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—Basta, dijo retirando la botella do loa 
labios; era tenor fuerzas suficientes para 
llegar á Qiito antes do auochocor.

—¿Os n'udaré :í montar, señor? pregun- 
ló respotuisamouto ol que había guardado 
la botella en uno do los bolsillos de su mo­
desto traj), por ol cual bion so ochaba do 
ver que <ra un simplo paje dol caballero, 
qno, recatado y medio hundido en una 
onormo 'apa negra, contemplaba melancó­
lico desio la llanura do lñaquito, á los úl­
timos nyos do un sol do agosto, las modes­
tas casias que, como mui bandada do palo­
mas silvestres, so alzaban á la entrada de 
la Ciulad de los Hoyos.
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FIDEL ÁlO M U2

—Sí; poro nntea descíñeme la espada; su 
poso dio incomoda, mo fatiga; dio estoy 
ahogando. Y mientras el paje abría las co­
rreas (jilo sujetaban la enorme hoja do aco­
ro qno on aquellos tiempos so usaba, ol ca­
ballero, apoyándose on ol brazo de sil caba­
llo, abrió los labios Iberamente amoratados, 
respirando ansioso por un momento. Grue­
sas gotas do sudor bañaban su fronte páli­
da sobro la que so divisaban por bnjo do jin 
ancho sombrero de castor, algunos cabellos 
blancos. [Ah! no puedo; mo sionto morir, 
dijo con desaliento, mientras una tos soca y 
portinaz lo embargaba la voz.

—¿Será talvoz la fatiga del viajo?
—Todo puedo ser, hijo mío, dijo ol enfer­

mo; y cobrando fuorzns so agarró con onor- 
gía de la crin do su cabalgadura i intentó 
subir sobre ella, cosa quo talvoz no hubiora 
logrado á no empujarlo Kaiuóu de un mo­
do vigoroso. Monta, añadió dirigiéndose á 
su guia, tan pronto como so vió sopuro so­
bro la silla, después do onvolvorso ciidado- 
samento on la capa quo esto le presentaba, 
y que, con los esfuerzos que hizo ftl subir
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LA. BiHDA NEGRA 3

sobre su caballo, so le había caído de los 
hombros.

Montó Ramói con lijovoza, y tomando 
la delantera llegaron a buen paso hasta el 
puente de Maciángara, ou donde parándo­
se do improviso lo preguntó: Señor, á dón­
de vamos?

— A la caso do los jesuítas. ¿La conoces?
—¿No he de conocer si soy quiteño? dijo 

llamón con cierta sonrisa orgnllosa.
—Pues ontoucos guía; porquo yo es la 

primera voz que piso osta ciudad; dijo ol 
señor, tirando do las riendas do su caballo 
al mismo tioinpo quo picaba los ijares, pa­
ra que, tomando una figura airosa, andu­
viera con paso levantado por Jas calles do 
Quito, lionas ou osa hora do transeúntes; 
pues aún no so había ocultado el sol tras 
las cordilleras dol Pichincha.

Rápidos dejaron atrás la larga callo lla­
mada en oso entonces do los Ruñuolos que 
dosomboca cu la plaza do Santo Domingo, 
y tirando hacia la derecha, después de cru­
zar las callos del Comercio y do Gonzalo, 
entraron en la plaza Mayor á cuyo costad
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4 FIDEL ALOjifA

se alza aún la casa do la Compañía do Je­
sús. Pasaron con la minna premura la 
callo Angosta y torcieudj á la izquierda, 
hicieron alto ou la portería do los jesuítas. 
Desmontóse Ramón con agilidad y asiendo 
do la aldaba dió dos rocíos golpes que re­
tumbaron lúgubres por los desiertos corre­
dores do la casa.

—¿Qué so ofrece? dijo una voz mansa, al 
mismo tiempo quo so abríala puerta dojan- 
do ver la figura do un hombro on cuyo plá­
cido semblante oslaba dibqjnda la paz que 
reinaba on su alma.

—Nada, hermano José, dijo Ramón. El 
soñor quo viene desdo Rima ino ha dicho 
quo llamo aquí, porquo aquí quiero hospe­
darse.

Alzó los ojos el hermano José y ha­
ciendo una profunda reverencia al caba­
llero quo pormanooía montado junto á la 
puerta, Inicia ol lado de la callo, lo dijo: se­
ñor, ¿os verdad quo quiere hospedarse aquí?

—Sí, hermano. Vengo enfermo; no co­
nozco á nadie on esta ciudad quo visito por 
^imora voz y á la quo nunca hubiera ve-
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LA BANDA NEGItA 7

tiempoaiieutras el plácido lego, viendo que 
para uta lo necesitaban, cerró la puerta 
en si leído yéndose en seguida á su porte­
ría.

—Sitaré, dijo el que entraba; puos ven­
go onftino y el dolor agudo que me opri­
mo ol icho, no me permito estar mucho 
tioinpde pió.

—¿tís ol pudro Superior?
—Ira servirá Ud. caballoro.

* —S toncos toned la bondad de loor esta
carta no vuestros hermanos del Peni os 
dirige rocomoudándomo. Y dejando caor 
ol otiuzo entregó un gran pliego do papol 
dobla) en cuatro partos y sollado con lacro 
rosa.

13huiro rompió el sollo y so puso á loor 
ntentuonte, en tanto el caballero cuya
noblusonoinía aunque demacrada y páli­
da, taba ya descubierta, contemplaba
amono una bellísima imagen de nuestra
Sentí del Carmen.

Lsarta decía así:
Reverendo Padre:

“o permito recomendar á los cuidados
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s FIDEL A10JIXA

de V. R. al portador de la presente que no 
es otro que el Señor Francisco Sotuy Mo­
lina, noble caballero de esta ciudad cuyas 
generosas dádivas y decidido apoyo jilo en 
varias ocasiones difíciles ha prostadj á los 
padres do la Compañía, me tienen 011 extre­
mo agradecido y deseoso do retorna do al­
guna manera tantos favores.”

“Por fortuna, la desgraciada enferaodad 
dol pulmón que padece el Señor de ¡oto y 
Molina, me ha ofrecido la ocasión demos­
trarme solícito aconsejándolo dojo h ciu­
dad de Lima cuyo temperamento, coto sa­
be muy bien Y. R., es nocivo ú csaclnso 
do enfermedades, y so vaya á Quito 01 don­
de, gracias ú la pureza del aire quo s res­
pira, es probable eneuontro sino unajurn- 
ción completa, por lo monos un alivi no­
table. Trabajo costó decidirlo ú tal vi|o, y 
con razón; puos, aunque quitofio por s. pa­
dre, dice quo no tiene on esa ciudad priou- 
 ̂t o alguno; mas liado on mi quo lo li’ocí 
hallaría toda suerte do comodidades yiuo- 
dicinas on la casa do los jesuítas do ósi ha 
resuelto partir antes quo su onformodadid- 
qniora un cnráctor alarmante,
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LA BANDA NEGRA 9-41
“l^r-ésto, suplico á Y. R. se digno atcn- 

derl/de la mejor manera posible, tanto co­
mo í fuera uuo do los nuestros, favor por 
el qo le quedará muy reconocido á V . R. 

!u atento amigo y compañero.

'  L ücas jVIantii.la^ S. J . ”
✓

dobló la carta el padre jesuíta y, con ox- 
quhtn finara, dijo á su interlocutor: 
•---Según esto pliego, tongo el honor do 
halar con el soñor don Francisco do Soto 
y Mina.

-Si, Radio: y el motivo de mi vinjo 
cr< que tampoco hay para qnó decirlo; 
pw supongo quo el mismo pudro Mantilla 
os) comunicará on la carta quo lio tenido 
olonor de entregaros.

-En ofoeto; mo comunión quo venia ou- 
feao del pulmón ou busca do mejor clima. 
Roéis hecho muy ilion; esta ciudad sitúa- 
don la altura do los Andes, tiene coudi- 
cjios climatéricas admirables quo on vano 
siinscarían on otra parto, y esporo on Dios, 
callero, que muy pronto quedaréis com- 
ptamouto restablecido.
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—Dios Jo quiera, dijo el señor 
en medio de una tos fatigosa quo olí 
sus labios una mancha carmesí, que 
disfámente la limpió con el pañuelo.

ilíuclio le pido, aunque al ver los atl 
{dolores que me destrozan el pecho ;
^nsia de respirar que no me deja un í 
monto, he perdido casi la esperanza. 11 

—"Ánimo, señor: dijo el padre Mai’iw Ia  ̂
que sabía muy bien lo necesario que oti éST* 
esa clase de enfermodados levantar las fuer­
zas morales del enfermo. No hay razón 
para perder la esperanza. Muchas perso­
nas he visto en un estado más gravo quo el 
vuestro, y  que, no obstante, hnn obtenido 
una curación definitiva.

Además tenemos aquí al Padro Juan 
Centollas quo en ol siglo fuó un omitien­
te profesor do medicina, y  os cuidará con 
ol esmero con quo se atiendo á un lior- 
rnauo; pues, desdo esto momento esporo, 
soñor do Soto, tongáis la bondad do tratar­
nos á todos como á vuestros mejores ami­
gos.

—Si no tuviera experiencia de lo gene­
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rosos y nobles que son los hijos do San Ig­
nacio, jamás me habría atrevido á empren­
der nn viajo tan largo y en tan malas con­
diciones de salud. Desdo esto momento 
os miro, pues, como al mejor de mis ami­
gos Y tendió con gravodad la mano de- 
recia quo el sacerdote estrechó cordial- 
mente diciendo bastante alarmado:

—Está ardiendo caballero.
—Es vordad; desdo hace muchos días he 

soutido algo do fiobrc todas las tardes, pero 
hoy . . . .  sionto quo me abraso.

—Puedo que Boa la fatiga de la última' 
jomada; en todo caso lo quo necesitáis os 
un poco do descanso.

Y sin osporar respuesta tiró dol cordón 
do una campana haciéndola sonar por tres 
veces do nn modo ouórgico.

Pocos .instantes después so presentó el 
hermano enfermero.

—Hermano, so necesita inmediatamente 
un nposonto para oste caballero que viene 
enfermo á curarse en nuestra casa.

—Hay uno, Padre Superior, que está
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12 FIDEL ALOMÍA

—Entonces vamos allá, repuso oí ptdro 
Sloriscal; y  tomando la mano dol soñoi do 
Soto, lo condnjo cuidadoso hasta el apoion- 
to que ol hermano enfermero había seña­
lado. Allí con ol cariño de una tierna 
madre, quitándolo los vestidos dol mejor 
modo posible, se despidió de él dejando on 
su lugar al hermano Fierro, mientras ba 
en busca dol sabio médico y  sacordote pa­
dre dentellas.

DE LA CASA DE LA CULTURA — Quito

BIBLIOTECA

▲

FECHA DE CONSTATACION

CLASIFICACION
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LA BANDA NEGIIA 19

gar del desdichado, y no hallando ou nada 
algo con que disipar tan grave melancolía, 
pasaba las horas encerrado en su aposento, 
sin permitir á nadie la entrada, llorando y 
alimentándose de recuerdos. Alarmada y 
con razón mi madre, al ver como se cousu- 
rnía sin esperanza de alivio el sor que tan­
to amaba, lo dijo un día entro temerosa y 
resuelta:

—Juan, desde que vivos ou Quito, noto 
que tu salud va á monos con rapidez, y, si 
así continúas, croo que al íin acabarás por 
dejarnos solos tí tu hyo y tí mí.

—No, Sofía, repuso él. A  Dios gracias, 
ninguna oníormedad. ningún dolor mo 
aquejan. Tus temores son infundados.

—¿Poro esa melancolía? . . . .
—Es verdad, sufro mucho; en nada hallo 

placer desdo la muerto do mi madre; mi 
corazón está oprimido, casi muerto; y en ol 
no brilla un solo rayo do esporauza. Po­
ro este dolor es moral, y no creas que lle­
gue ú quitarme la vida. No te apones, 
amor mío; deja de llorar. Y  con ternura 
oprimió mi padre el cuerpo de su esposa.
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20 FIDEL ALOMÍA

—Todo será, (lijo ésta,' enjugandoso las 
Ingrimas. Serán temores míos, no lo du­
do; pero tú estás triste y nosotros lo esta­
mos más. Tu alegría ora nuestro sol, y 
desdo que ella lia muerto, parece qno vivi­
mos en medio de la noche. Aborrezco es­
ta ciudad con todo mi corazón, y qnisiora 
que nos fuéramos á vivir en cualqniora 
otra parte.

—Imposiblo! Aquí yacen los restos de 
la que más amé en el mundo, y junto á 
ellos quiero también que descansen los 
míos cuando me muera. No me hables do 
eso, le dijo mi padro con disgusto.

En vano mi madre suplicó con insisten­
cia; en vano lloró á  Btis pies; bus  lágrimas 
y sus megos se estrellaban siempre en un: 
os imposiblo! que le helaba la sangro do las 
venas.

En tan triste situación y ya desconfian­
do do voncor con sus palabras la tenacidnd 
do mi padre, y empoñadu siompro on arran­
carlo de Quito, se valió mi madre do uno 
de sus parientes, gobernador, á la sazón, do 
esta ciudad, y obtuvo so lo confiara una co­
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misión secreta á mi padre, para el Presi­
dente de la Real Audiencia de Lima.

Caballero y leal, á despecho do su eterna 
tristeza y disgusto, mi padre tuvo que 
aceptar el cargo; pues se trataba de un 
asunto que redundaría en provecho del So­
berano.

Se resolvió a partir, poro solo.
Mi madre lo hizo presente que ella no 

podría soportar el dolor de semejante sepa­
ración; y tanto suplicó, y tan buenas y 
amorosas razones lo expuso, que al cabo de 
muchos días do lucha, le arrancó la prome­
sa do que partiríamos todos.

Todo listo, con la rapidez que os do 
suponerse en una esposa amanto que bus­
caba con empeño la salud do su adorado, 
nos vimos bien pronto on disposición do 
omprondor tan dilatado viajo.

Todos nuostros bienes quedaron á cargo 
do un pariente do mi inadré? que debía ad­
ministrarlos hasta nuestro regreso; pues mi 
padre jamás pensó establecerse en el Perú.

El viaje repuso mucho al autor do mis 
días, tanto que, al llegar á Lima, ya parecía
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otro hombre. Las recomendaciones que 
llevaba le granjearon, por otra parte, nu­
merosos y distinguidos amigos que contri­
buyeron no poco á su restablecimiento.

Concluida su comisión mi padre pensó 
en volver; poro mi madre so puso grave­
mente enferma y hubo do diferirso el viaje 
por algunos meses, al cabo do los cuales, 
aunque débilmente; puos no lo disgustaba 
la vida alegro y opulenta que se hacía en 
Lima, insistió en su idea do regreso; mas, 
viendo que mi madre, tan pronto como so 
le hablaba do dejar la capital del Perú, se 
ponía triste y taciturna, decidió, sin mucho 
esfuerzo de su parte, establecerse on la ciu­
dad do Lima.

Escribió á Quito ordenando que vondio- 
l'an todos sus bienes, salvo los objotos do 
plata que el padro Jodoco ontrogó á mi 
abuela y que mi padre quería conservar 
como un recuerdo, razón por la cual roco- 
mondó á un amigo suyo que debía ir á 
Quito por asuntos particulares y volvor en 
seguida, los trajese consigo.

Largos y buenos fueron los días quo mis

CJ£.LI'*TíĈ £ 
II A C I 0 « /• 1 ¿

jipadlos pasaron on el Perú; mas como todo
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J
en lo humano es fuerza se acabe, acabaron 
también ellos y de un modo harto violento; 
pues fueron sepultados entre las ruinas do 
su propia casa, en el terremoto que padeció 
Lima on 1570.

De esto hace ya veinte años.
Huérfano y sin pariente alguno, entré on 

el goce do los caudales do mis padres á los 
veinte años de edad.

Reedifiqué como pude nuestra suntuosa 
casa; oro no me faltaba, y pensó en 
buscar una compañera que endulzara las 
horas amargas de mi soledad. Desgracia­
damente, esta enfermedad que ahora está 
acabando con migo, y que, desdo entonces, 
comencé á sontirla, me retrajo siempre de 
buscar esposa. Hubiora sido uua villanía 
unirme á una joven para hacerla partícipe 
no do mi felicidad sino do mis dolores.

Y don .Toso al decir éstas palabras, doblé 
lentamente la cabeza sobro el pocho y una 
gruesa lágrima rodó por sus mejillas.

El padre Centollas so acercó al enfermo 
y limpiándole el sudor que mojaba su fron­
te, instó para quo tomara algunas gotas de 
vino.
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Don José movió la cabeza con lentitud, 
y volvió á quedarse sumergido en sus re­
cuerdos.

Por algunos instantes reinó un silencio 
sepulcral, interrumpido sólo por la respira­
ción estertorosa y sibilante del caballero.

—Hijo mío, dijo por fin ol padre Maris­
cal, estas cansado; si no es cosa do apuro, 
dejaremos esta historia para cuando ama­
nezca.

—Cuando amanezca ya habré dejado do 
existir, contestó don Francisco; y sus ojos 
rodaron melancólicos por las órbitas mirán­
dolo todo. Voy á continuar; poro antes 
ruego al pudro Centollas so digne abrigar­
me los pies; tengo un frío que me hiela.

Los pies estaban perfectamente abriga­
dos, mas no quiso doeirlo, y salió afuera ú 
pedir al hermano enfermero un par do bote­
llas do agua calionto.

Pocos instantes después ol hermano en­
tró con lo quo so lo había pedido.

El padre Centellas puso las botellas on- 
tro las ropas do la cama y acorcó todo á los 
pios del enfermo, diciendo al mismo tieui-
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po en tono cariñoso: ¿comenzáis á sentir 
calor?

—Sí, contestó el caballero. Ahora to­
mad asiento; voy á continuar.

Tristes y sombríos han sido los días do 
mi onfermodad. Pensando morirme á ca­
da instante, y lio teniendo heredero alguno 
obligatorio, he consumido casi toda mi ha­
cienda dándola para el culto divino y para 
los pobros.

—Habéis bocho biou, dijo ol padre Ma­
riscal; dar á Dios y á los hambrientos, os 
frauquoarso las puertas dol cielo.

— No mo arrepiento, murmuró ol caba­
llero, autos me alegro do corazón; y si al­
go mo causa tristeza eu esto luoinouto es no 
babor tenido más para darlo también. Só­
lo la casa de mis padres cousorvo al presen­
te, y esa, os mi voluntad quo la poséan, des­
pués do mi muorto, los jesuítas que existen 
en ol Perú. Han sido mis buenos amigos.

—Hijo mío, dijo ol pudro Mariscal con 
precipitación; ya quo tienos tan buen 
deseo; como ningún juez pondrá á los jesuí­
tas en posesión do tus bienes si no consta
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por escrito tu voluntad, os necesario que la 
escuche el escribano do esta ciudad y algu­
nos testigos, padre Centollas, añadió: vo­
lando, y cuesto lo que cueste; el escribano 
y dos testigos.

El padre Centellas estaba ya en la puer­
ta cuando el moribundo dijo: no hay para 
qué. Antes do salir de Lima hice mi tes­
tamento, dejándolo corvado y sellado en ca­
sa del notario Antón Pérez Balsar.

Ah! murmuró el padre Mariscal, suspi­
rando con toda la fuorza do sus pulmones. 
Bendito sea Dios. Apuntad padre Cento­
llas el nombro del notario.

—Ya está, contestó ésto, soñalaudo con 
orgullo su espaciosa frente.

—Una de las últimas cosas quo di al pa­
dre Mantilla, para el culto divino, fuó un 
baúl conteniendo los objetos do plata quo 
fray Jodoco ontrogó á mi abuela, y quo mi 
padre guardó siompro con tanto cariño.

Los jesuitas so miraron inclinando la ca- 
boza en señal do aprobación.

—Pesaba ciDont.o cimienta libras, siguió 
trabajosamente ol enfermo; y entre esos ob-
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.jotoB había algunos admirables por ol pri­
mor de su trabajo.

—Bien empleados estarán en la casa del 
Señor, dijo el padre Mariscal.

—Antes de entregarlos al padre Manti­
lla, volvió á decir el enfermo., cuya voz so 
debilitaba por momentos, pasé revista a to­
dos ellos, llamándome la atención entro to­
dos, un gran cuchillo de hoja ancha y es­
meradamente calada. Lo cogí entre mis 
manos para verlo mejor, y uoté que ol cabo 
estaba movedizo; díle la vuelta, y giró sin 
dificultad hasta que,desprendido do la hoja, 
cayó al suelo; era do tornillo. Alceme á 
recogerlo y miró por curiosidad ol hueco 
del puño. A llí había un papolito cuidado­
samente onrrollado, que salió fácilmente al 
sacudir ol brazo.

E l padre Centellas se había levantado do 
su asiento, pendiente del relato del caballe­
ro; sus ojos estaban desmesuradamente 
abiortos como si quisieran loor en el cora­
zón del moribundo lo que aún le faltaba 
que docir.
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E l padre Mariscal, había dejado caer su 
pañuelo, y, al revés de su compañero, per­
manecía inmóvil y  con los ojos cerrados.

Después de una ligera tos, el caballero 
continuó: En ese papel había escrito mi 
abuelo el lugar donde oslaba enterrada su 
inmensa fortuna, que ahora generosamente 
regalo á los jesuítas de esta ciudad.

TTn movimiento nervioso corrió al punto 
por el cuerpo del padre Superior, el cual, 
irguiéndose con rapidez, preguntó: ¿dónde 
está? Y lijó sus ojos en el pálido y  dema­
crado semblante de D. Francisco, que, inca­
paz de oír, permanecía con la boca entrea­
bierta y los ojos cerrados.

Una víbora que le hubiera mordido on ol 
corazón, no lo habría producido más inquie­
tud que ol silencio del caballero. So acer­
có á la cama del enfermo, y casi besando 
sus mejillas, gritó junto al oído do éste: don 
Francisco, ¿on dónde está? moviéndole al 
mismo tiempo la cabeza; mas como no vol­
vía, encarándose con su compañero lo dijo: 
¿qué hacemos?
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El padre Oeutellas no contestó, poro in­
clinando la cabeza sobre el pecho del mori­
bundo, en medio del mayor silencio, se que­
dó escuchando. E l padre Mariscal estaba 
rígido, y sólo sus ojos qite devoraban ávi­
dos las facciones dol Señor do Soto, tenían 
un brillo extraordinario.

— Aún late el corazón, dijo con voz opa­
ca el padre Oeutellas. Talvoz soa un des­
mayo solamente. Vamos; un poco de vi­
nagre.

El Suporior so puso do un salto cu la 
puerta, y gritó con energía: hermano Gur- 
cós, hermano Garóes!

A  los pocos instantes un ruido sordo que 
so oxtemlió por el oscuro corredor anunció 
que el hormano Garces so acercaba.

—Vinagro, al momento, dijo el padre 
Mariscal siu ver siquiera al que venía.

El ruido más sonoro y precipitado quo 
al principio volvió á dejarse oír desapare­
ciendo on seguida para volver á reaparecer 
á los pocos instantes más acentuado.

El hermano Garcós apareció con una 
gran botella de vinagre on las manos,
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—Aquí está, dyo entregándosela al pa­
dre Ooutelins, mientras el superior daba 
vueltas en el aposento, murmurando a cada 
instante: ¡Dios mío, Dios mío, no le mates 
así!

E l otro jesuíta más sereno que su com­
pañero, vertió con rapidez un chorro do vi­
nagre sobre su pañuelo y le aplicó á las na­
rices del señor do Soto.

—Vuelve? preguntó el padre Mariscal.
El padre Centollas movió la cabeza sin 

responder, buscando al mismo tiempo con 
la mano derecha el pulso del enfermo.

Pasaron alguuos miuutos. El señor do 
Soto no se movía, y su respiración era ca­
si imperceptible.

Perder una fortuna inmensa decía ontro’ 
dientes el Superior dando largos paseos por 
el aposento. Si tuvo gana do dejarnos osos 
miles ¿por qué no me lo dijo ayer? Y al­
zando los ojos al cielo repitió otra voz: 
¡Dios mío, Dios mío, uo le mates así! apiá­
date do nosotros.

La luz de la aurora filtrándose por los 
intersticios de la ventana, hizo palidecer
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lentamente la lámpara que ardía sobre una 
modesta mesa de pino colocada en mitad 
de la estancia.

—Abrid la ventana, dijo el padre Cente­
llas. Talvez el aire frío y  puro tonga más 
eficacia que los vapores del vinagre.

E l Superior hizo sin tardanza lo que le 
mandaba su compañero, quodándose en el 
hueco do la ventana, ya por respirar más á 
sus anchas, ó bien por gozar un momouto 
de esa claridad melancólica que apenas 
blanquea con timidez los verdes campos 
envueltos aún en las últimas sombras do la 
noche.

La campana do la casa anunció eu este 
momento que iba á empozar la primera mi­
sa. El padre Mariscal retiróse de súbito 
do la ventana, y acercándose al lecho dijo: 
padre Centollas, necesitáis al hermano?

—Vamos á darlo al señor de Soto unas 
friegas en los muslos con vinagro ardieudo 
á ver si oso le reanima, contestó éste.

—Lo que él liaga puedo hacerlo yo. Id 
hermano y docid al sacristán que de mi or­
ejen diga á todos los padres que ruoguon fer-
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vorosos en la misa que cada uno celebre, pi­
diendo al Señor ol habla y la vida de esto 
caballero aunque sea sólo por cinco minu­
tos. Es preciso contar con Dios a todo 
trance, añadió encarándose con el otro je­
suíta.

Este inclinó la cabeza en señal do asen­
timiento, y al hermano que so disponía a 
salir le dijo: traed de regreso una botella 
de aguardiente; poniéndose en seguida, ayu­
dado del superior, á frotar con energía los 
lomos, brazos y pocho del moribundo, pre­
viamente desnudados.

Un olor casi asíixiauto so extendió por la 
habitación; poro los enfermeros no se da­
ban cuenta de nada atentos sólo a lo que 
hacían.

La carne dol soñor de Soto tomaba por 
momentos un color sonrosado, señal de que 
la sangro volvía á reanimarse, gracias á lo 
áspero del lienzo con que frotaban y al vi­
gor de los operadores.

— Este brazo ya está bien, dijo el padre 
Mariscal, al vor el tinte casi erisipelatoso 
que había tomado bajo sus manos. Tamos
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ahora al pocho; y siguió frotando rápida­
mente la parto que decía.

—No tan recio, no tan recio, le dijo su 
compañero. Esos estrujones pueden hacer­
le más mal que bien; so trata de reanimar 
la circulación do la periferia y no de im­
pedir el paso al aire que con tanta diiicultad 
penetra ya en los pulmones del enfermo.

—Aquí está el aguardiente, dijo el her­
mano cnformoro, do regreso ya do su comi­
sión, entrando afanoso en el aposento.

—Verted algunas gotas ou una cuchara, 
repuso ol padre Oontollas, mientras que, 
ayudado do su compañero, pouíau al señor 
do Soto en posición conveniente para quo 
pudlora beber.

E l hermano aplicó la cuchara á los la­
bios dol moribundo y gota á gota hizo pe­
netrar todo ol aguardiente quo contenía.

Pasó un minuto largo, ansioso; pues Iob 
labios de don Eran cisco so agitaron leve­
mente, haciendo en ol corazón de los tres 
jesuítas renacer la esperanza. Poco des­
pués un suspiro débil aunque prolongado, 
quo so escapó do los labios del caballor
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hizo que todos redoblaran la atención. Oon 
ol cuerpo inclinado hacia adelanto, la res­
piración fatigosa y devorándole con los 
ojos, permanecieron un momento más, quo 
para ellos fue un siglo, hasta que, al ver 
como ésto abría lentameuto los ojos mur­
murando: tongo frío, dijeron con verdadera 
satisfacción, casi á un tiempo, alzando las 
manos al cielo: Boudito sea Dios.

El padre Mariscal sacó do las profundi­
dades de sus bolsillos una caja do rapó, ofre­
ciendo un polvo á su compañero, y ol lego, 
do una manera casi automática, so ochó al 
coleto algo más do media botella do aguar­
diente.

—Hermano, ¿que hacéis?, dijo ol padre 
Oeutella8, al ver la prisa con que despacha­
ba ol líquido.

—Dando gracias á Dios, contestó ol po­
bre logo, todo turbado y siu darse tal vez 
cuenta do lo que decía.

—Me gusta el modo do hacerlo, roplicó el 
Padre Mariscal, mirándolo do reojo. Y sin 
dar más importancia á lo ocurrido, so son- 
tó junto al moribundo, sobro cuya cabeza
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dejó caer unas cuautas bendiciones, mur­
murando una oración.

—Hijo mío, te sientes mejor?, dijo en to­
no blando y cariñoso.

—Si padre, pero tengo mucbo frío en la 
liarte inferior del cuerpo.

El padre Centollas que estaba al borde 
do la cama, tomó un lienzo áspero y co­
menzó á frotar los pies del caballero, mien­
tras su compañero decía:

—¿Te bailas en estado do seguir la rela­
ción que me estabas haciendo?

—jNo só padre . . . .  no recuerdo, dijo ol 
señor de Soto, lijando los ojos ou ol tocho 
del aposento.

—Decía Ud., siguió ol padre Mariscal, 
que ou aquel papolito hallado en ol cabo dol 
cuchillo, indicaba su noble abuelo ol lugar 
donde había enterrado su fortuna. ¿Cuál 
os eso lugar?

Ah, sí, contestó ol señor de Soto, como el 
que sale do un sueño; ya recuerdo. Pues 
bien, en esc papel decía que dejaba su for­
tuna enterrada en la rla^y;^
sitnacla on la Chilena,f {¡g j ££ í'X'.ÜÁl

t ¡J 3
s • ¡J U.V,..

í « o. . .X ..S A .
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—¿En algún aposento? preguntó con in­
terés el padre Mariscal.

Sí, en el cuarto primero del lado dere­
cho, entrando el zaguán, contestó el enfer­
mo; y después de una pausa añadió: son 
tres poqueüos cajoncillos repletos de onzas 
españolas, ocultos á una vara de profundi­
dad, uno en cada esquina del aposento, y 
además un gran cofre lleno de alhajas, do 
plata, oro y  pedrería.

Esto es lo que decía el papel al que me 
refiero.

—¿Y ese papel lo conserváis? le preguntó 
el padre Mariscal.

—Era inútil y  lo destruí después de ha­
ber recomendado perfectamente á la me­
moria las señas que acabo de daros, y  que 
os permitirán hallar sin dificultad la for­
tuna de mi abuelo, que doy agradecido á los 
jesuítas do esta ciudad.

—Dios le premiará on la gloria eterna el 
favor que hace Ud., con tan rica limosna, á 
los hijos do San Ignacio. Quiera el cielo 
que la encontremos.
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—Así sea, murmuró el caballero; y volvió 
a cerrar los ojos desmayándose otra vez. Su 
respiración se hizo estertorosa, y leves cris­
paturas agitaron sus miembros inferiores.

—Está agonizando, dijo el padre Cente­
llas en voz baja.

E l padre Mariscal se puso en pió, y al 
ver como so acababa por instantes el gene­
roso don Francisco de Molina, tendió la 
mano con majestad sobre el moribundo, di­
ciendo al mismo tiempo la oración: Parte 
alma cristiana do este mundo, al fin de la 
cual, como si eso sólo hubiera esperado, el 
alma do don Francisco so desprendió para 
siempre de la tierra. Los dos jesuítas se en­
jugaron una lágrima y cerraron cariñosa­
mente los ojos del que fuó dou Francisco 
do Molina.

—Hermano, dijo el padre Mariscal; ha­
ce preparar una mesa en nuestra capilla 
para volar los restos del señor.

—Esté bien padre, contestó el hermano, 
y se dispuso á salir; poro como ya comen­
zaba á ver turbio con los vapores del al­
cohol, tropezó en mitad del aposento con­
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tra una silla y fue derecho como una bala 
á estrellarse en el estómago del padre Ma­
riscal.

—Arre nllá borracho, dijo el jesuíta, em­
pujando con todas sus fuerzas al desventu­
rado lego, que invariablemente hubiera caí­
do sobro o! duro stiolo á no hallarse sus es­
paldas, en el camino, con el pecho del padre 
Centellas. Quiso éste retrocodor, poro ya 
ora tardo; doblado con el poso dol herma­
no cayó el jesuíta cuan largo oía y el logo 
encima.

—Levántese demouio, dijo oí padre Cen­
tollas colérico, al mismo tiempo quo patea­
ba con energía las asentaderas dol hermano. 
Retiróse éste como pudo, y quedó sentado
en el suelo murmurando: el aguardiente....
ol aguardiouto.......mientras ol padre Cen­
tellas limpiaba su sotana dol mejor modo 
posiblo.

—Está Ud. ebrio, dijo con sovoridad ol 
padre Mariscal. Yaya Ud. á hacer lo quo 
le he mandado y  acuéstese en seguida bas­
ta quo lo pase ol aguardiente. Y  cogiéndo­
se del brazo de su compañero salieron am­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 89

bos al corredor, en donde parándose de 
pronto dijo: es un verdadero milagro, padre 
Centellas, el que Dios ba obrado en favor 
nuestro.

—¿Oómo, pad,re?
—Haciendo que vuelva de su mortal des­

mayo el señor do Soto, sólo para decirnos el 
lugar donde estaba el entierro, muriéndose, 
en seguida sin alcanzar ni el Viático.

—Así es, contestó ol padre Centollas por 
no contradecir á su Superior, aunque bien 
sabía como médico oxporimeutado, que en 
las enfermedades pulmonares, los enfermos 
conservan basta lo último ol conocimiento 
y ol uso do la palabra, y que su muerte se 
efectúa casi siompro entro desmayo y des­
mayo. Así es, volvió á ropotir mirando al 
logo quo salía dol aposento y so dirigía al 
suyo arrimado en la pared, probablemente 
para no darse do narices contra algún pilar.

—Pobre hermano, dijo ol padre Maris­
cal, jamás lo ba pasado oso. Estaba tan 
onajonado viendo nuestro afáu, quo lo mis­
mo que aguardiente se hubiera bebido ve­
neno.
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—Tal creo; poro como el hermano no ca­
ta en estado de dar recado alguno, será me­
jor que vaya yo mismo á ordenar trasladen 
a la capilla el cuerpo del señor de Soto.

—Hacedlo así. contestó el Superior reti­
rándose en seguida, mientras el padre (Den­
tellas iba á ordenar lo conveniente.

Al poco rato dos hermanos cargaron con 
los restos del señor de Soto y Molina, y los 
pusieron en la capilla donde no les faltó ni 
suspiros ni oraciones,

Al otro día todas las misas so celebraron 
por el eterno descanso do su alma, y cubier­
to el. cadáver con un modesto paño negro, 
fue enterrado en la misma capilla, quodan- 
do otra voz la casa de los jesuítas tranqui­
la y silenciosa como siempre.

Ramón, el paje do don Francisco de So­
to y Molina, no se presentó. Supo en la por­
tería la muerte de su señor, y como lo so­
braba algún dinero, del que le había encar­
gado esto para el viaje, vendió uno do los 
caballos, y en el otro se fue á Guayaquil pa­
ra de allí pasar al Perú tan pronto como 
le fuese posible.
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R o sita  I?antoja.

—Tía, las campanas llaman ;í misa, le 
dijo una mañana á una reverendísima bea­
ta, Rosita Pantoja, poniéndose do pió en 
mitad do su modesta vivienda.

La vieja movió nípidamouto los palillos 
que tenía entro las manos; pues se ocupaba 
en hacer las randas que en osos tiompos, y 
aun ahora, so llaman entro nosotros pegadi­
llos. Olavó tros ó cuatro aliilores en la 
banda de porgamino que rodea el trasto en 
que so hace tan curioso tqjido, y miró con 
calma á su sobrina.

—Las campanas llaman á misa, volvió á 
decir Rosita.
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Era día jueves, y doña Manuela Soberón, 
que así se llamaba la tía, aunque muy ro­
zadora, no estaba dispuesta á salir de casa 
esa mañana.

—Que llamou, dijo á su *sobrina, incli­
nándose sobre su labor; tengo que acabar 
estas seis varas de pegadillo y no puedo ir.

—Entonces iré sola, contestó Rosita sin 
moverse del puesto. ,

—¿Sola? repitió la beata alzando otra 
vez la cabeza y abriendo la boca cuan gran­
de era.

—¿Y por quó no? Es tan cerca....que des­
de aquí me puedo estar vieudo como voy y 
vengo por la callo sin pararme.

En efecto ora así; pues la beata y su so­
brina vivían en la calle larga de San Blas, 
y la misa era en la parroquia.

—Anda, dijo la buena mujer dándose por 
convencida.

Rosita no se hizo repetir la licencia, y 
eobnndo sobre su cabeza la mantilla color 
de cielo, que en osos tiempos ora lo mejor 
que conocían nuestras hermosas, salió á la 
calle apresurada.
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No era Rosita una hermosura espléndida, 
como dicen los iuglesos; pero con su garbo­
so talle, sus mejillas sonrosadas y frescas 
como una florecita do los campos, sus la­
bios gordos y  brillantes como un estucho 
de coral herido por los rayos del sol ponien­
te, y esos ojos divinos, negros como la tem­
pestad, en cuyo fondo se adivinaba el fue­
go devorador do cion volcanes, tenía un 
no se qué do halagüeño, do fascinador, quo 
no so podía mirar sin sentirse atraído por 
tanta monería.

Oon su trajo verde que apenas le llegaba 
al tobillo, sin duda para que su dueña pu­
diera lucir su pió poquoñuolo, priinorosa- 
monto calzado con un zapatito de badana 
color do jacinto y adornado con multitud 
do lentejuelas blancas en forma de corazón. 
Oon sus tros conchas en la fronte formadas 
por su opulonta cabollora, y  con eso bouo 

divino on el quo el misino Zóíiro se hubie­
ra juzgado dichoso al reclinar la cabeza so­
bro osas dos hermosísimas pomas que so 
elevaban atrevidas cual si quisieran romper 
el justillo quo las oprimía; Rosita salió á
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la calle como sale el sol alegrando los co­
razones y haciendo asomar á los labios más 
contraidos una sonrisa de no só qué.

Rápida cruzó la plazoleta en uno de cu­
yos ángulos se levanta la modesta iglesia 
parroquial, como una blanca paloma que al 
tender el vuelo hacia las lomas do Ichim- 
bía, se quedó parada y con las alas abiertas 
bebiendo el rocío y bañándose en los pri­
meros resplandores do un sol do mayo.

Rosita llegó á la puerta do la iglesia, pe­
ro no pensó entrar, y tomando á la izquier­
da, junto a las tapias del cementerio, siguió 
andaudo con rapidez hasta llegar A un mon­
tón de piedras destinadas A refaccionar el 
pretil de la iglesia, tras del cual so hallaba 
inmóvil como una estatua do mármol, un 
airoso joven embozado en su negra capa.

Rosita tosió con mucha picardía para lla­
mar sin duda la atención del joven abs­
traído, el cual tan pronto como oyó el ar­
gentino jem, jein, volviendo rApido la cabe­
za. y con la sonrisa en los labios, so acorcó

i joven diciendo: buenos días, Rosita.
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—Buenos días, señor Bonito, contestó la 
niña, mostrándole al sonreír dos hileras de 
perlas en nn campo do rubí. ¿En qué es­
taba pensando quo no me vio venir?

—En Ud., Rosita. Guando no logro la di­
cha de verla, me alimento con el recuerdo 
de haberla visto. Y tomando la mano do la 
niña, gorda y pequeñuola, blanca y perfu­
mada como los jazmines do Guápulo, so la 
apretó amoroso contra el corazón, siguien­
do así enlazados calle adelanto, risueños y 
alegres como dos pajarillos. Un rayo de 
ese Rol purísimo que sólo alumbra majes­
tuoso en las faldas del Pichincha, dorando 
sus somblantos alegraba ol corazón do tan 
linda pareja, que internándose más y más 
en la desierta callo, cualquiera so hubiera 
iignrado quo iban al Egido; mas no fuó así, 
pues paráudoso do pronto Rosita, preguntó 
á Bonito Gil ¿á dónde vamos?

—A  dondo quiera, contestó su compañe­
ro, á quien no lo importaba un ardite ol lu­
gar á dondo pudieran ir, con tal do ir con 
ella.
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—Es quo si vamos al Egido volveremos 
muy <lo día; y mi tía es capaz do no dejar­
me salir otra vez.

—Entonces vamos á la plazoleta del Be­
lén, contestó su interlocutor, tomando la 
callo de la derecha, que tan desierta está á 
estas horas como el Egido mismo.

Rosita no contostó, poro siguió andando 
al lado de su compañero basta llegar al si­
tio indicado. Allí Bonito Gil buscando á 
la sombra de un matorral que los defendie­
ra de los rayos del sol que ya comenzaban 
á picar, desprendiendo la capa de sus hom­
bros, tendióla con gentil cortesía sobre un 
campo do esmeralda, invitando al mismo 
tiempo á la niña para que tomara asiento.

—Se va á ensuciar la capa, señor Gil, di­
jo Rosita rioudo.

—S o  importa, amor mío, coutostó ol 
mancebo galán, ompujando sunvomouto á 
su bolla, que al ñn tuvo quo sontarso entro 
confusa y alegro. E l quo en oso momento, 
pasando á alguna distancia, hubiera visto á 
la bella Pantoja graciosamente sentada so­
bro lanogra capa de Bonito Gil, no habría
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temido compararla con una turgente rosa 
puesta con cuidado sobro las alas de un 
cuervo.

Benito, sin ceremonia alguua, tomó asien­
to lo más cerca que lo fue posible de su 
adorada, y volviendo á apoderarse do una 
de sus manos, la dijo sonriondo, esta vul­
garidad: que dichoso me siento, Rosita, te­
niéndola á mi lado.

—Eso es porque íuo quiero, contestó olla 
bajando la cabeza y  arrimándose en ol 
hombro de Bonito.

—Por oso, y lo que me desespera es no 
verme correspondido, repuso él.

— Si no lo quisiera, no me daría maña 
en salir cada voz que puedo, ni arrostrara 
l,n cólera do mi tía baciéndomo tarde en 
todas partes, sólo por estar charlando con 
usted.

—¿Do vorus me yuioro? dijo Béuito es­
trechándola al pecho.

—Lo quioro, contostó resueltamente la 
muchacha.

Benito puso una cara de pascua florida 
besando la mejilla do Rosita, y contestó rĉ
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snelto: Si me quiere, ¿por qué uo aocoder á 
lo que tantas veces le lio pedido? ¿Porqué 
esa desconfianza?

—Pero.........
—Ya se lo lie diclio una y mil veces, la 

auio, con una pasión ardíante, casi loca; mi 
vida presente, mi porvenir,-.todo es usted. 
Quiero ser suyo, quiero que se?» mía al pió 
do los altares. \

—Yo también quiero eso mismV°i señor 
Benito, pero pidiondo el consentimiJl11̂ 0  d® 
mi tía. \

—Eso es imposible, Rosita; soy 08pY“°í 
y de noble sangre, razón por la quo iu iy a" 
milio jamás consentirá en que me onlaii® 
públicamente con usted.

El medio que le lie propuesto os el mejor, 
se fuga una noclio del lado do su tía, y yo 
la deposito en una casa de honor; allí lo 
dispondremos todo, y tau pronto como lo­
gremos conseguir las diBponBas del matri­
monio, nos uno el sacerdote.

¿Qué más se puedo hacer? concluyó di­
ciendo Benito con los brazos abiertos y la 
palma de las manos mirando al cielo,
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—Y si no se consiguen las dispensas? di­
jo Rosita.

—Eso no es posible. Soy rico, y el oro 
todo lo puede. Vendrán despacio, no lo 
dudo, como que tienen que venir del Po­
ní y á escondidas de mi padre el conde de 
Gil; pero entre tanto, ofrezco que nada 
le liaré faltar. Viviremos ocultos, es cier­
to, basta el día que la bondición do un 
sacerdote caiga sobre nuestras cabezas; pero 
desde eso momento, iremos á ocupar una 
ala entera do la casa del Marqués de 
Maonza, mi tío, y entre bailes y cortejos 
so deslizarán sin sentir los días que el cielo 
nos ha reservado.

Rosita no rospoudió. Con el corazón 
palpitante soguía uua á uua las palabras de 
su amado, que para ella touíau la armonía 
do uua lluvia do porlus sobre una campana 
do cristal.

En osos tiempos casarse con un español, 
aunque osto hubiese venido do paje, ora una 
alta dicha que sólo do voz en cuando lo­
graba uua rica y aristocrática criolla. Casar- 
so uu grande . . . .  no so había oído nunca.
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Por esto, cortada ol aliento con la felicidad, 
dosvanocida con la futura grandeza que le 
prometía su amado, corro los ojos temerosa 
de que se le evaporara su condosito. E s­
taba inerte. E l gozo también como ol terror 
paraliza la sangre do las venas. La pobre 
niña, bija de una mujer pleboya y sobrina 
al presento de una infeliz beata que so 
mantenía haciendo pegadillos, no podía 
creer en lo mismo que ostaba palpaudo, y 
su ventura lo parecía un sueño.

Voía á su lado un arrogante mancobo 
que, como garantía do la nobleza do su ori­
gen, llevaba al cinto una larguísima espada 
sujeta en dos garabatos al parecer do oro; 
lo voía apasionado estrechándola frenético 
contra su pedio, estrujando con sus labios 
sus purísimas mojillas, en las que bahía de­
jado la sangre, á impulsos del rubor, su ar­
diente carmesí; y  creía ostar trémula en 
la gloria revoloteando al lado de los án­
geles.

—Si nos cansa Quito, contiuuó el amo­
roso Gil, nos iremos á España. Allí en su 
castillo do Aragón vivo aún mi noble abuo-
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lo, que ¡il ver tu hermosura so soutirá orgu­
lloso do llamarte bija, y pondrá 011 tu fren­
te la diadoma do condesa. . . .  adornada de 
espléndidos brillantes. Las damas servido­
ras do nuestra casa arreglarán tu magnífico 
tocado, prendiendo humildes on tu negra 
cabellera las perlas y los záfiros, y, para lle­
varte al ostrado regio quo te hará preparar 
mi abuolo; ordouará á dos do sus pajecillos 
alcon respetuosos con las manos enguan­
tadas, la cola do tu magnífico vestido bor­
dado de oro. Tu serás la alegría y la luz 
do nuestro castillo. Yo saldré á cazar en 
nuestros bosques roplotos do jabalíes, y pol­
la tardo, cuando ol sol con sus rayos do oro 
nos onvío su despedida, tú, soutada sobro 
los bancos do marfil quo rodean la fnento 
dol castillo, y medio oculta entre las rosas 
do la Ohina quo crecen allí con profusión, 
me osporarás ansiosa, y al verme Hogar, col­
gándote do mi euollo me darás un beso.

Una rápida crispatura contrajo los mioui- 
bros do Rosita, quo ansiosa y encantada 
soguía las palabras de su amanto; y sin dar­
se cuenta do lo que bacía, se colgó do re­
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ponto del cuollo de ésto, mirándolo con 
amorosa ternura.

Estaba fascinada. Tanta dicba le desva­
necía; sus labios trémulos enviaban á la faz 
do Bouito oleadas do fuogo, sus ojos húme­
dos tenían el brillo do una ostrolla on no­
ches do primavera, y  el fuogo dol amor 
circulando al par que su saugre lo encen­
día todo. Dichoso corazón que olvidado 
de sí mismo latía con pulsaciones divinas á 
impulsos de una dicha mitad real, mitad 
fantástica.

Benito era para olla nua realidad her­
mosa. Las promesns de éste una soñada es­
peranza. Ardiente como es la mujer do los 
trópicos á la edad de los diez y ocho años, 
aspiraba con avaricia el perfumo do la pa­
sión. Ya no so pertenecía; su corazón, su 
voluntad estaban en manos do Benito, dol 
noble conde quo se babia dignado onamo- 
rarso do una niña abandonada.

Se veía on el castillo solariego, adornan­
do sus sienes con la diadema do condesa, 
arrastrando riquísimos vestidos do oro y 
esperando á sn amado sentada on los han-
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eos de marfil. Y  por una fuerza irresisti­
ble de sus nervios, que sacudían con fuerza 
su corazón calenturiento, pensó quo ya es­
taba allí; vió rodar á sus ojos la dislum- 
brante pedrería y so irguió con orgullo, to­
mando al mismo tiempo su somblante 
apasionado uo sé qué do majestuoso.

Estaba souaudo con los ojos abiertos, y 
quiéu sabe cuanto hubiera durado esa qui- 
mora, si Benito Gil uo hubiera roto el si­
lencio quo por un momento guardó con 
estas palabras:

—¿No os verdad quo viviremos dichosos 
cuanto puodou serlo un hombro y una mu- 
jor sobro la tierra? ,

Rosita uo contestó, poro su corazón es­
taba dicioudo quo si.

—¿Por qué no me coutostus, amor mío? 
siguió diciendo Bonito. ¿Bechazarias tanta 
dicha, quieres que mo muera ú tus pies do 
dolor al verme despreciado?

l a  niña apretó la mano que oprimía la 
suya, diciendo, sin atreverse á mirarlo: 

—Bien sabe seflor Gil quo lo amo.
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—¿Entonces está dispuesta á salir con­
migo?

Ella vaciló uu momeuto. Oreada en la 
virtud, al lado do una tía que no tenía más 
amigas que su gato, se asustaba al conside­
rarse á merced de su amante.

¿Qué iba á sor do ella si Gil lo abandona­
ba, ¿A. dóndo iría á buscar abrigo si el se­
ñor conde, estorbado talvoz por su familia, 
so veía on la imposibilidad do cumplir sus 
promesas?

Por otra parto; on el fondo do su sor, la 
Virtud tantos años practicada, tonía un 
templo, aunque estaba ahora casi on ruinas 
batido por furioso vondabal. La concien­
cia luchaba contra el pecado con vigorosa 
onergía, hiriéndole con ol remordimiento 
do lo quo iba á hacer; poro Satanás ostaba 
allí formidable, espantoso, golpeando con 
un martillo do fuego oí corazón do osa po­
bre niña que aponas tonía fuerzas para res­
pirar. Su alma gritaba congojosa, poro la 
carne rugía como uu león encadenado.

La inocencia, la virtud, como un niño re­
cién nacido al quo abandona su madre en
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medio de las aguas, estaban zozobrando sin 
amparo en los furiosos torbellinos de la pa­
sión.

Dentro do Rosa Pantoja se babía desen­
cadenado una tempestad deshecha. Allí 
bramaban los truenos pavorosos del remor­
dimiento, soplaba iracundo el huracán del 
miedo y del deber, mientras que ol rayo 
lívido de un amor material le alumbraba el 
corazón. T  por encima de todo esto, como 
un sarcasmo, un cielo azul en ol que brilla­
ba cariñosa la estrella do la esperanza.

Si, porque esa niña virginal aún pensaba 
sor buena y feliz al lado do su esposo. Y  
esta sola idea hizo que al fin de un largo 
silencio, en ol que Bonito Gil se mordía ner­
vioso las hebras do seda do su naciente bi­
gote, contestara Rosita do un modo decidi­
do:

—Saldré. Y en seguida añadió: pero, ahí 
señor Gil, mientras que dos lágrimas tris­
tes rodaban lentas por sus sonrosadas me­
jillas.
* ¿Qué va á sor de mí si después de huir 
de la casa de mi tía, usted me abandona?
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y cubriéndose la faz con su rebociño coloi­
de cielo, comenzó á sollozar con amargura.

—Eunca, dijo con energía Bonito Gil, 
cuyo semblante de ordinario rojo, había to­
mado una palidoz casi cadavérica. Xunca, 
volvió á docir con más fuerza aún, toman­
do al mismo tiempo las dos manos do Ro­
sita para que descubriese su rostro. ¿Lo 
oyes Rosita*? nunca me separaré do tí. Y do­
blando uun rodilla sacó su espada, y ense­
ñándole una cruz puesta eu ol pomo, añadió: 
sobro esta cruz juraron mis abuolos y cum­
plieron, sobro esta misma, te juro como no­
ble y caballero, antos rom por mo el pecho á 
puñaladas que abandonarte.

Rosita miró agradocida á su adorado, cu­
yos ojos on oso momento brillaban con un 
resplandor extraño.

—¿Estás contenta?
La niña absolutamente confiada, pues 

que su amor estaba á la sombra do un jura­
mento, se creyó esposa de Benito Gil y so 
dispuso á obedecerlo como tal.

—Sí, soñor Gil, le dijo risueña y mirán­
dolo fronte á fronte como si lo pidiora un 
boso.
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—¿Guando quiero quo salga?
—Hoy jueves ¿verdad? dijo Gil pensati­

vo.
Rosita hizo señas quo sí con la cabeza.
—Pues bien, volarás el sábado por la tar­

de dol lado de tu buena tía.
—¿Por qué no hoy mismo?
—Tengo mucho quo hacer. Yoy á es­

cribir al Poní pidiendo los papeles necesa­
rios que faciliten nuestro enlace; maña­
na debo hallarme en el convite que da 
mi tío ol marqués de Maonzn; y pasado 
mañana, hasta la tarde, tongo quo buscar 
habitación donde alojarte.

—¿Pero nos veremos mañana?
—Tal voz no, á menos quo no ocurra algo 

gravo que tenga quo poner en tu conoci­
miento; en eso caso, ya sabes; daré repeti­
dos pasoos por tu callo y silbaré de la ma­
nera convenida. Si no nos vemos, os señal 
quo todo marcha biou, en cuyo caso arre­
glarás todo lo quo tongas, sin olvidar na­
da por despreciable quo parezca, y me es­
poras en ol zaguán al toque do oración.
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—Poro ol sábado por la tarde bay rosa­
rio en San Blas, y desde que vivimos en es­
to barrio, no faltamos nunca á él.

—Mejor quo mejor, contestó Bonito fro­
tándose las manos. Pingo usted un dolor 
de cabeza ó cualquiera otra cosa que le 
obliguo á quedarse en casa. La tía mar­
cha sola, y nosotros hacemos las cosas con 
mayor libertad.

■—Está bien; poro no so olvido do silbar 
fuerte para que oiga á la primera voz.

—Gorro do mi cuenta. Además ven­
drá un paje para que cargue con el cofre 
suyo y con todo lo más que pueda; por­
que, le vuelvo á suplicar, no se descuide 
do nada suyo por despreciable que sea.

—Pero, ¿porqué ese empeño? dijo Rosi­
ta riéndose.

—Porque quiero gozarme con usted en 
su pobreza, tocarla por decirlo así, y si nos 
vamos á España, llevarme todas osas cosas 
como un recuerdo de nuestra ardiente pa­
sión, le dijo Gil con cariño.

—De allá le escribiremos ú mi tía para 
quo venga, so atrevió á insinuar Rosita.
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—-Es natural; y si no quiero venir por 
miedo del mar, le mandaremos un cofre re­
pleto de oro, para que compro aquí una ca­
sa donde acabo sus días con comodidad.

—Eso es,.......oso os; repuso la niña ale­
gre como una mañana do primavera. Lo de­
cimos que compro cosa y lo mandamos unos 
negros esclavos como los que tiene el mar­
ques do San .Tose, para que la lleven á mi­
sa en litera.

—Y todo lo demás que pida, añadió Gil 
con galantoría.

Pusiéronse on pió los amantes; y Rosita 
volvió á decirlo: Dígame, señor Gil; una vez 
que quiero usted que no dejo nada do lo que 
me pertenece, me llevare también el gato 
do mi tía?

Gil so sonrió con intención, y lo dyo: No; 
no os posible dejarlo absolutamente sola á 
su tía. Eso gato es su compañero, su parien­
te, y no conviene quitárselo. Por otra parto, 
qué vamos á bacor nosotros con ol gato?

—Así es, dijo la niña convencida. Y vol­
viendo á desandar lo andado, bien pronto 
so hallaron Rosita y Gil on la plazoleta de
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San Blas. A llí lo estrechó ol galán por últi­
ma vez la mano á su prometida, dicióndo- 
le: hasta el sábado. Y mientras ella entraba 
airosa y alegre por la calle larga para ir a 
su habitación, 61 tomando la calle real, de­
sembocó triunfante en la plaza de la Carni­
cería, que á la sazón la cruzaba un hombro 
de garboso andar, aunque pobremente ves­
tido.

Sin duda, Gil lo conoció por las espaldas, 
pues deteniéndose do prouto dijo con fuerza, 
chist, chist!

Volvió el transeúnte la cabeza, y al ver 
á Gil, le hizo una seña amistosa acercándo­
se en seguida.

-—¿Qué haces Mora? preguntó Bonito 
estrechándole la mano.

—Bebiendo aire, contestó ol interpelado 
con un acento indiferente.

Sin duda era usual. entre los dos osa res­
puesta; pues no lo causó extrañoza á Beni­
to, que, cogiéndose del brazo do su amigo, 
repuso: ontouces vamos al ciclo;-to necesito.

—No te aconsejo ir allá si vas sin los za­
patos do Pérez Sevilla, lo dojé esta mañana 
dado á los demonios.
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—Me has hecho acordar á tiempo. Be  
camino llevaremos los zapatos; ya deben 
estar concluidos. Y cogiéndose dol brazo, 
siguieron los dos amigos hasta llegar á la 
osrjuina del Hotel. Allí torcieron á la ma­
no dorecha y siguieron subiendo por la ca­
lle dol Carmen.

Hacia la mitad do la calle, quo con paso 
medido recorrían Mora y Bonito Gil, so do- 
tuvo éste, y ontrando on el modesto taller 
de un zapatero, dijo con imperio: Maestro, 
los zapatos1?

—Listos, señor, contestó un mestizo en­
vuelto on o! poncho tradicional, poniendo al 
mismo tiompo auto los ojos dol parroquia­
no unos baúles do cuero, pues no tenían 
otra forma, con hebillas y correas.

—Magníficos, dijo Bonito examinándo­
los dotonidamoute.

—Están á toda moda, añadió Mora, vien­
do la media docena do ojalitos tapados por 
dontro con badana colorada, quo so osten­
taban á la mitad do tan rudimentarios ar­
tefactos,
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—Es claro, repuso con orgullo el artesano. 
Aquí sólo so trabaja á la última moda. Por 
algo me llamo el maestro Garzón.

—Tienen razón, dijeron los mancebos 
aprobando al mismo tiempo que miraban, 
al negro brillo quo despedían los zapatos.

—¡Dónde compra maestro esto barniz1.* 
preguntó Benito.

—Es invención mía, señor; y so la voy á 
comunicar por el cariño quo lo tengo.

lío  ora creíble el cariño dol maestro Gar­
zón, pero habían aplaudido sus obras, y ora 
fuerza pagar con algo el gozo inmenso quo 
sentía do verse admirado.

Por esto, acercándose á Bonito, añadió 
con misterio. Esto barniz so hace con pa­
pel quemado y miel, á la que so añado un 
poquito do cola para quo dé más brillo.

—Gracias, maestro, por ol favor, dijo 
Bonito apretándolo la mano al honrado 
viejo; ya usaremos su receta.

—Pero, ¿dónde ha estudiado tanto? dijo 
Mora con tono serio y admirativo.

—¿So admira de esto, seño'r? si osto es 
liada. Tiño ol cuoro con el color quo wo pía-
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co. Y rápido sacó un par do babuchas do un 
color verde oscuro, bastante bien hechas.

—Admirable, maestro, dijo Mora, y ¿pa­
ra quién son esos zapatos?

—Para el capitán Podro do la Chuz, res­
pondió el viejo complacido. Los tongo lis­
tos desde la semana pasada, pero el capitán 
no asoma todavía. Orco que ol Presidente 
lo ha mandado en comisión á Riobamba.

—Entonces, dijo Rouito, ya que no co­
rren prisa, voy á rogarle á usted nio los 
franquee por un momento para ousoñávso- 
los al Oidor Calderón, que so ha visto en el 
caso do pedir su calzado á España, a pre­
texto do qno aquí nadie podía hacerlo un 
par do zapatos á su gusto.

—¿Con que a España? dijo el' artesano 
abriendo los ojos cuanto pudo.

—Ni unís, ni monos; contestó Mora.
—Y todo por no haborso hallado con us­

ted, siguió Gil, cuyas obras en España 
mismo serían celebradas. {Cómo mo voy á 
reir cuando voa ol soñor Oidor, con admi­
ración, esto elegantísimo par do zapatos!
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—De seguro le nombra al maestro Gar­
zón zapatero Real.

—No tanto, no tanto mis buenos señores, 
dijo el maestro sobándose las manos por 
bnjo ol poncho.

—Ya lo verá. Oonozco al Oidor y sé lo 
generoso que os en recompensar los méri­
tos de los hombres como usted. Couque 
lo dicho maestro, me llevo los zapatos?

—Con ol mayor gusto, dijo ol artesano. 
Y sacando un pañuelo colorado, acaso ol 
único que tenía, envolvió en él cuidadosa­
mente las famosas babuchas que Bonito 
metió dobajo do la capa en monos que cau­
ta un gallo.

—Hasta después de medio día, dijo Bo­
nito tendiendo la mano que el artosauo es­
trechó envolviéndola en el poncho, costum­
bre que hasta hace poco ha continuado en 
el pueblo bajo.

—Hasta cuando gusten, mis buenos so­
ñores, contestó ol viejo inclinándose.

Salieron Gil y Ramírez, y el viejo se vol­
vió á sus zapatos, soñando con sor al otro 
día zapatero Real,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA G5

Sin torcer tí un lado ni tí otro siguieron 
los mancebos la calle del Carmen, basta 
desembocar en la Chilena, barrio en eBo 
tiempo oscuro y pobre, y habitado por gen­
te non sancta y mujercillas de mala nota. 
Allí echaron por la derecha, y á poco más 
üe cien metros, so detuvieron frente al ca­
jón de agua, junto á una casa de no ma­
la apariencia, en la que entraron sin cere­
monia.

E l cielo de Benito estaba en una casa, y 
ésta en un barrio no muy sauto. Lo que 
demuestra quo cada uno os dueño do tenor 
su felicidad doudo lo place.
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—Demonio do Benito, dijo Pérez Sevi­
lla, paseándose en la habitación completa­
mente vestido aunque con los pies dosnu- 
dos.

Prometo no volverlo á prestar mis zapa­
tos.

—jPara qué los necesitas? dijo Kamí- 
rez, que á posar do lo avanzado do la hora, 
continuaba ochado panza arriba, on una 
modesta cama do palo blanco.

—Toma! pura ponérmelos, contestó ol 
interpelado, ¿te parece bonita la iigura on 
que estoy?

—Para estar dentro do casa, no estás 
mal.
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—¿Pero, basta cuándo quiere este diablo 
tenerme dentro de casa? son las diez, tengo
que irme á la notaría y .......nada, no viene.
Afortunadamente yo sé lo que debo hacer 
si después de media hora más no aparece.

—¿Qué vas á hacer?
—Echar mano á tus zapatos y dejarte 

que duermas hasta mañana. Y  rápido se di­
rigió á la cama do su amigo, el cual com­
prendiendo, sin duda, las malas intenciones 
do Pérez Sevilla, con la velocidad dol rayo, 
sacando el brazo, tomó sus zapatos y ios pu­
so debajo do la almohada, diciendo al mis­
mo tiempo:

—Alto, amigo mío, no hay licencia para
OBO.

Pcroz al verso burlado en sus intentos so 
cruzó do brazos, diciendo: ¿Cómo que no 
hay licencia? y so acercó á doudo estaba su 
amigo en actitud de seguir lo comenzado.

Kamírez juzgó que no estaban segu­
ros sus zapatos ni debajo do la almohada, y  
abrazándose de olios con fuerza, dijo en al­
ta voz: ¡No hay licencia!
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Pérez puso la mano sobro el hombro do 
su amigo; que volviéndose la cara á la pa­
red so acomodé en forma de gatillo, para 
asegurar mejor su propiedad.

—¿Das ó lio? le dijo, por ultima voz.
—¡Xo! repitió su amigo, sin regresar á 

mil-arle.
Pérez alzó un poco las ropas de la cania, 

y pouiondo su mano en las costillas do Ra­
mírez, comenzó á estregarlas con rapidez.

Rl valiente defensor do los zapatos, lan­
zó un grito, tuvo explosiones de risa inter­
minables, alzó las piornas basta el tocho 
lanzando lejos de sí la manta que lo cubría, 
y por fin, después do mil vueltas y posturas 
extraordinarias, abrió los brazos, entregán­
dose á su enemigo con armas y bagajes.

Pero antes do que Pérez Sovilla pudiora 
gozarse con el triunfo obtenido, la puerta 
so abrió con estrépito dando paso, á Rouito 
y Mora que se quedaron riéndoso on ol 
umbral al ver ol desorden que reinaba on 
el ciolo, como Gil llamaba á ose aposonto.

—¡Aíi! ¿Qué os esto señores? dijo Gil mi­
rando á sus amigos.......
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—Esto es, contestó Pérez, que acabo por 
tí de sostener un roñido combate con Ramí­
rez, en el que be salido viotorioso llevándo­
me sus zapatos. Si hubiese sabido que para 

^dqjurmo descalzo, medio día me dabas cita 
tan de mañana, nunca me hubieras visto la 
cara.

Vengan mis botín os, añadió con imperio» 
tengo que irme á la notaría.

Bonito no contestó ni Mora tampoco; 
pero miraron á su amigo con aire do triun­
fo.
, ^-Y  vea usted la carita de • pascua que 
ino pono cuando le pido lo mío. ¿Estoy 
entro sordos?

He dicho que vengan mis zapatos; los que 
estás calzado; no quiero tiarmo do tus pro­
mesas.

Si; no quiero; desde hace ocho días me 
estás oirccioudo devolver un par do nuevos, 
poro hasta ahora no los veo.

—¿Y qué hicieras si no to entregara? lo 
dijo Ramírez, que salía on oso momento do 
tras de las cortinas, acabándose dp vestir.
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—Yo se lo que hiciera, contestó ol inter­
pelado.

—Vamos, ¿qué hicieras? insistió Ramí­
rez.

—¡Nada! Todavía están en mis manos 
tus zapatos, y aunque me vienen en oxtre- 
mo flojos, me los planto, y me voy dejándo­
te para que arregles la cuenta con Benito.

—Si esto to conviene, hazlo, dijo Gil con 
un tono insinuante.

— Ya no lo hago, replicó Pórez, que 
comprendió por la mirada y el tono de los 
que entraron, que traían algo de bueno; 
¡Fuera ol embozo! á ver qué hay debajo de 
esa capa.

—Esto, dijo Bonito, mostrándole el par 
de botines relucientes á fuerza de miel y 
papel quemado.

—¡Ah! buen Gil, eres cumplido como un 
verdadero español. Y tomando los zapa­
tos quo le alargó Benito, se los calzó con 
rapidez, diciendo en seguida, mientras los 
remiraba dando pasitos cortos ó uno y  otro 
lado. Mo sientan bien ¿verdad?
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—T  dirás, dijo Ramírez, que veía los su­
yos en salvo, que Benito cumple mal. No 
te decía que esperes con paciencia?

—¿Qué entenderá éste por paciencia? te­
niendo que ir como yo á ganarse ia vida 
escribiendo basta la caída del sol.

Vamos á ver si tú tienes paciencia cuan­
do se trata de buscar el arrimo de las tripas.

Vean ustedes al soüor paciente! dijo con 
mofa I ’órcz señalando con la mano á Ra­
mírez.

—l o  que yo digo os que Ramírez está 
en lo justo. Si hubieras aguardado con pa­
ciencia, o l  voz do un par to habría dado 
dos; dijo Bonito, poniendo ante la vista de 
su amigo lns babuchas vordo oscuro.

—Y quo bonitas están. A ver, á ver, 
dijo Pcroz contomplándolns con deteni­
miento. Veamos si me quedan bien.

No hay quo oxtrañnr que Ramírez y sus 
otros amigos miraran complacidos tan cu­
cos zapatos. Bu osos tiempos, nuestras 
más aristócratas hermosuras usaban ol fo­
llón prensado de bayota, y nuestros padres, 
cuando muy de gala estaban, se ponían co­
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mo cosa rara y pocas veces vista, guantes 
de bayeta vordo; sin contar conque el pan­
talón era de los que so llamaban de tapa- 
balazo; esto es, de los que tonían en lugar 
de bragueta un apéndice de dos cuartas do 
ancho lleno de botones más grandes que un 
peso español.

¡Alto! dijo Mora, tan pronto como yíó á 
Pérez liacor el ademán de ponérselos. ¡Esa 
joya no es para el uso¡

—Pero, Bonito, cómo pudiste haber esto 
otro par do zapatos? preguntó su amigo.

—l o  más sencillamente que so puodo 
imaginar. Díjole al maestro que mo los 
franqueara para onsouársolos al Oidor Cal­
derón, seguro do quo los compraría á muy 
buen precio, nombrándole además en pre­
mio do su habilidad, Zaputoro Real.

Los oyentes soltaron una carcajada, y Gil 
continuó. Ahora todo so reduce á touor 
osa callo monos para nuestros pnseos!

—Y con esta os la décima, djjo Ramírez, 
si así seguimos, bien pronto vamos á no 
poder salir de casa. >
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—Guando eso acontezca, replicó Mora, 
saldromos de uoche; nos volveremos noc­
turnos.

—Eso destruyo la salud, dijo Gil. La 
noche sólo es utilizable do voz en cuando. 
Lo que hay que hacer os tapar los aguje­
ros que tenemos, aunque sea abriendo otros? 
á fin do tonor siempre callos rectas por don­
de hacer nuestras expediciones.

—¿Pagar?.......¿Tupar agujeros?..........dyo
Pérez abriendo los ojos y haciendo una 
mueca picaresca, ¿do dónde? si no hay ni 
para nosotros?

—Dios proveerá, repuso Gil; cuando tra­
temos do eso. Ahora vamos á tratar de 
otro asunto quo me toca do corea y para 
el quo pido toda vuestra atención.

—Exponed vuestro negocio, dijo Pérez 
con cómica gravedad. Estamos atentos.

— Galla, y toma asiento quo á oso voy, 
contestó Bonito.

Gil, Ramírez y Pérez, so sentaron en las 
tros únicas sillas que tenía ol aposento, 
Mora tuvo quo hacerlo en la cama, quedán­
dose con las piornas al aire como badajos de 
campana.
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—Amigos míos, dijo Gil con satisfac­
ción. Sabéis cuanto amo á Rosita Pan- 
toja?

—Esa es cosa vieja, interrumpió Ramí­
rez, y no hay para qué repetirla.

—Pues bien; repuso Gil. Tan buena 
■múñame be dado para hacerme querer do 
olla, que al ñu be conseguido arrancarlo la 
plomosa do que me seguirá á donde yo la 
lleve.

—¡Bravo! dijo Pérez.
—¡Sublimo! añadió Mora, ochándose do 

espaldas en la cama y levantando las pior­
nas hasta el cielo.

—Te llevas una linda muchacha, siguió 
Ramírez. Te doy el parabién,

—Sí, señores, he logrado decidirle á que 
se fugue de la casa.

—¿Y quieres que to guardemos las os- 
paldas? dijo Pérez. Tongo para ese caso 
una cachiporra capaz de matar un buey.

—Y yo una carabina do las que trajo el 
Virrey Blasco .Núñez. Lo falta la culata, 
pero puede hacerse uso de olla á manera de 
garrote.
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—No hay necesidad de nada do eso, con­
testó Gil con calma. Mi bella no tiene 
íuás parientes que una tía vieja, que no 
pondrá obstáculo á mis planes.

—Entonces, ¿qué quieres? preguntó Mo­
ra.

—A  oso voy. Traerla á esto aposento 
donde vivo con Ramírez, es imposible. 
Aquí nos reunimos todos; y además, se me 
derrumbaría el edificio que he levantado en 
la cabeza do ini amada, antes do tiompo 
oportuno.

—-Cosa muy fácil, dijo Pérez, Arren­
demos otro cuarto.

—No es muy fácil lo que dices, puosto 
que no hay dinoro; replicó Gil, y osta difi­
cultad os la quo trato de obviar.

—Ya está, gritó Mora.
Codo mi habitación, y me vengo á ocu­

par tu puesto todo el tiempo que la nece­
sites.

Poro.......y el hermano Padilla que pro­
bablemente querrá visitarte? proguutó Ra­
mírez.

—No hay cuidado de eso. Lo diré que 
vivo aquí, y asunto concluido.
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—Muy bien, dijo Gil; ie lo agradezco en 
el alma.

Ya tongo cuarto. Vamos ahora á la co­
mida.

—Esa si que está bastanto problemática, 
repuso Ramírez.

—Yo como on la portería de Santo Do­
mingo y no puedo dar nada, dijo Mora; 
como que lo que me guarda mi padrino, ol 
lego Padilla, apeuas me basta.

—-Yo como con mi madre, poro por tan 
mal y mal cabo, y con tan buen apotito, 
quo rara es la vez que sobra para ol gato, 
dijo Pérez moneando la cabeza.

—En resumen, concluyó. Ramírez, no 
liay comida.

—Si habrá, dijo Gil, quedándoso pensa­
tivo un momento. . Tenemos esto par do 
zapatos que pueden sor vendidos á buen 
precio: tros pesos, por ejemplo.

—Sí los vale, contestó Ramírez conven­
cido.

—Tcnomos adornas una espada; continuó 
Gil. No os de venta; es ol único recuerdo
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<lo íiiis padres, 1 pero la podemos empeñar 
en uuos dos pesos,

—Por todo cinco pesos, dijo Ramírez.
—Exacto, contestó:'Gil. Ahora (lime, 

amigo Pérez, tú que tienes abuela y tía; y 
debes sabor algo de achaques do cocina. 
¿Orees que con un real .podremos almorzar 
y merendar Rosita y yo?

:—Imposible! repuso Póroz, ni comiendo 
maíz tostado. Eso,es delirar.

—No importa lo vulgar del alimento. No 
so quieren buenos platos, sino algo que ha­
ga prosoncia en las tripas.

—Oou un roal imposible, poro con real
y medio sí; volvió á repetir Pérez. Y sin 
duda era voto en la materia; pues nadie lo 
contradijo. Con real y  medio sí; ú condi­
ción, sin embargo, que no se pida más quo 
un solo manjar, y quo ésto no sea otro que 
la comida propia del país; arroz do cebada 
con patatas y coios.

—Me avongo, contestó Gil. No será la 
primera vez quo lo haya comido sin inte­
rrupción un mes seguido. Ojalá siempre 
lo tuviera á mano. Y al decir esto su fren-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



78 F ID E L  ALO M ÍA

te se contrajo y umi sombra dolorosa cruzó 
por sus pupilas.

Quedamos eu que puodou vivir dos per­
sonas con real y medio.

—Sí; pero con arroz do cebada, insistió 
Pérez.

—Ya me hago cargo, dijo Gil; pero 
¿quién me da cocinando este arroz?

—Eso corre de mi cuenta. Tengo abue­
la y tía. Doude cabo una olla caben dos, 
y así so economiza el carbón.

Todos los oyentes soltaron una carcaja­
da, diciendo á Pérez, en tono do burla: sa­
bes mucho de cocina.

—Sé de todo, contestó Pérez con majes­
tad.

—Concluyamos, dijo Gil. Tcnoinos cin­
co pesos; jíoro no os posible gastarlos todos 
en la cocina; pues necesito una porsona 
que lleve á nuestra habitación la comida. 
¿Tienes tú cocinera, amigo Pérez?

—Es muy vieja y  no sirvo para el caso, 
contestó el interpelado. Siempre está ri- 
ñ ion do con ini abuela y  durmiéndose sobro
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ol fogón á fuerza de rezar. No sirvo para 
mida.

—Oreo que so puedo conseguir un pajo, 
pagándole cuatro reales para que sólo nos 
traiga la comida, dijo Gil.

—Por eso precio, tenlo ya seguro, con­
testó Mora. En la casa donde vivo hay 
un muchachito que puedo servir á las mil 
maravillas.

—Entonces está todo, volvió á decir Gil, 
con satisfacción. ¿Quien so encarga ahora 
do vonder los zapatos y empeñar ol estoque?

— Do ambas cosas me encargo yo, repu­
so Pérez Sevilla. Los zapatos so los. ven- 
doró al notario, y la espada. . . .  puedo sor 
quo alguno do mis compañeros so resuelva 
á tomarla ofrocióudole alguna ganancia. 
¿Cuánto dobo ofrecerlo al quo quiera dar­
me el diuoro?, añadió encavándose con Gil.

—Lo quo pida, contestó ésto. El quo 
nocosita con urgoncia, como nosotros, no 
luieo roparos en cosa alguna, y so abando' 
na por comploto, como una víctima eu ma­
nos del usurero que ofrece librarle do apu­
ros,
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—¿Cuándo debo salir Rosita?, prognntó 
Ramírez?

—Pasado mañana, por la tardo.
—En ese caso hay tiempo para todo, di­

jo Pérez, envolviendo las babuchas vordes 
en el panudo que había dado ol maostro 
Garzón. Y añadió: ¿hemos concluido, se­
ñores?

—A  mi bella lo be dicho que ol sábado 
iría con uno de mis negros esclavos á llo- 
varla.

—Y ol esclavo para quó? preguntó Mora.
—Para que cargue con las cositas que 

puede tener, la bo dicho que no olvido 
nada.

—Se puede conseguir un negro cualquie­
ra; pero es natural que cobro algo por su 
trabajo y estamos escasos de dinero, dijo 
Ramírez, moviendo la cabeza.

—Lo más fácil, contestó Pérez, riéudoso. 
So tizna la cara .con polvo de carbón cual­
quiera de nosotros, y ya está ol esclavo listo.

—Perfectamente. En eso caso el escla­
vo será mi amigo Mora, á iiu de que nos 
enseñe el camino que lleva á su morada.
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—Lo haré, contestó Mora; pero que no 
sea inny pesado lo que teugn que cargar, 
porque lo dejo allí: no tengo costumbre,

—Supongo que no será sino la ropa de 
olla, replicó Gil.

—En ese caso no liay inconveniente. 
Me haré tu esclavo, como el otro día te hi­
ciste tú mi mayordomo.

—Está todo, señores?, volvió á decir P é­
rez, con las babuchas y la espada debajo 
del brazo.

—No hay más, repuso Gil.
—En ose caso voy á dospedirmo do usto- 

des. So me pasa la hora do ir á la no­
taría.

—Y á mí la de almorzar, dijo Mora.
—Entonces vamos juntos hasta por allá.
—Vamos, dijo el invitado. ¿Y ustedes?, 

añadió volviéndose á llamíroz y á Gil.
—Nos quedamos tomando aire, dijo con 

sarcástica indiferencia, uno do los interpe­
lados.

—No hay que llenarse mucho, volvió á 
decir Mora, ofrezco traer el pan que me 
don en en el convento.
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No será mal recibido, contostó Benito 
Gil; y se puso á silbar con indiferencia, 
mientras Mora y Pérez salían del aposento, 
y Bamírez, liando un cigarro do papel lo 
encendía aspirando con placer el delicioso 
perfume del tabaco.

—Esta vida vá haciéndose inaguantable, 
dijo Ramírez, echando al aire una bocana­
da de humo.

—No tanto, no tanto, replicó Gil; mien­
tras en el corazón arde el fuego de la ju­
ventud, no hay que desesporarse. Podo- 
mos mudar de fortuna cuando monos lo 
pensemos.

—j,Y si no mudamos?, ¿y si estamos con­
denados á morir en esta misma miseria, en 
este mismo abandono en que vivimos al 
presente?

—Entonces, no sé, no quiero pensar 
ahora en eso. A  pesar de mis desdichas, 
de mi hambre y orfandad, me siento feliz 
con el amor de mi Rosa. La idoa do po- 
soorla alumbra como un hermoso rayo do 
sol el sitio más oscuro do mi corazón; aquel
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011 que duermen mis recuerdos, alegrándolo 
todo.

Estoy ebrio do placer, continuó levan­
tándose y abriendo los brazos como un pre­
dicador. Hay momentos tan llenos de luz, 
en que lato el corazón tan vigoroso y espe­
ranzado, que no es posible dejar de son­
reír . . . .

—¿Aunque las tripas estén llorando? 
añadió su amigo, en medio de una carcaja­
da que hizo torcer ol rumbo á la musa de 
Benito Gil, que, probablemente, hubiera 
dadoal viouto todas las galas de su amanto 
fantasía.

—Es verdad, dijo ésto. Por mas fuego y 
amor que so tonga, cuando ol estómago se 
pono á gemir, uno no puedo mono6 que 
acompañarlo,

—Eso os precisamente lo que yo digo; y 
me causa admiración ver el aliento que 
tiones para enamorar á una muchacha, des­
pués dounodio día do abstinencia. Yo te 
asoguro por mí, que si me ponou al lado do 
una mujer hormosa, y no he comido la vía-
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pera, autos de decirlo: to quiero amor mío, 
lo diré dame do comer.

—Y, ¿cómo uo lo has dicho así á Lelia?
—Porque os imitil decirlo; nuestra veci­

na pasa algo peor que nosotros. Su cuarto 
siempre está frío como la mano do un 
muerto. Mucho hace con sonreí rae cuando 
la miro y  darme conversación, sabiondo 
perfectamente que nunca la lio do dar na­
da. Así os de mala uuostra suerte.

Y poniéndose fronte á frente do su ami­
go, le dijo cou seriedad; oye, Bonito, ¿croes 
que podamos mejorar do fortuna?

—Ya te lio dicho que ahora no quiero 
pensar en cosa ninguna que mo entristezca. 
Harto tongo con mis recuerdos. Y en ofocto 
660 es así: Benito sin necesidad do apollar­
se pensando en el porvenir, quizás más ne­
gro que su presento, teuía lo bastante para 
vivir llorando con solo meditar en su ayer 
tan lleno de esplendores.

Joven de alta posición social, por sus 
padres, quo habían ocupado el más distin­
guido puesto por su nobleza y  dinero entro 
la aristocracia do Biobamba, de donde era
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nativo Benito Gil; vivió por algún tiempo 
con ol esplendor do un príncipe; poro, rum­
bosos estos, como lo eran caBi todos los ca­
balleros do oso tiempo, que al dar un con­
vite á sus amigos, tenían la humorada do 
servir en voz do frutas trozos do oro admira­
blemente cincelados, bien pronto fueron de­
cayendo do su altura, y dejaron á su amado 
Bonito en la más espantosa miseria. Jo­
ven ósto, do no escaso talento y educado 
con esmero por su padre, se lo hizo duro 
vivir mendigando en la tierra, donde tan­
tos habían envidiado su grandeza. Sin em­
bargo, so mantuvo allí algún tiempo, pi­
diendo en secreto á muchos caballeros 
amigos do sus padres, algún socorro; pero 
éstos al íin so cansaron de dar, y tuvo Be­
nito por mejor irse á buscar la vida donde 
nadie le conociera. Oon los pocos recur­
sos quo lo dio un eclesiástico que había co­
nocido mucho á sus padres, tomó ol cami­
no quo so oxtondía bajo sus pies, sin más 
apoyo quo su espada, ni más abrigo quo su 
capa, y llegó á Quito, donde otra voz había 
estado como estudiante, bajo la dirección do
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los jesuítas. Su padre que nunca quiso 
omitir gasto cou tal de ver á Bonito el 
hombro más grande do su tierra, no vaciló 
un momonto, Ilovado do la fama que - te­
nían los hijos do San Ignacio, en enviarlo 
á que estudiara algunos años de filosofía 
bajo la dirección de tan sabios maestros. 
Tenia, pues, Bonito, muchos amigos en la 
ciudad de Atahnalpa, así os que, cuando 
en ella sentó sus reales, su primor cuidado 
fue hacer no pocas visitas, guardándose no 
obstante, de mostrar á nadie su nocesidad, 
antes bien, dicioudo que había vonido para 
dar algún giro á los caudales do su padre.

Oon esto ardid no lo faltaron amigos, 
como de hecho hubiorn acoutocido al sabor 
que estaba 011 estado do mendigar un pan; 
antes bion muchos, que lo estimaban por 
la nobleza do sus proudus, lo invitaban 
porfiados á sus paseos y comidas. Su trajo, 
por otra parto, no desmentía sus palabras; 
pues Bonito Gil, para conservarlo siempre 
nuevo y limpio, cada voz quo llegaba á su 
habitación, so mudaba con otro ontoramon- 
te rasgado y quo sólo le servía para sus 
nocturnas aventuras.
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• A bí vivía en Quito el pobre Gil, desdo 
bacía tres meses, aparentando ser mucho y 
muriéndose de hambre al lado do su amigo 
Ramírez,- cuya historia, aunque no seme­
jante, bien merece ser contada.

Juan de Ramírez era huérfano do madro 
desde - que nació; pues la que le llevó en 
su seno, murió después de pocas horas de 
haberlo dado á luz. Su padre, don Manuel 
do Ramírez Flor, que ora mayordomo del 
conde Pedro de la Luz Toral, lo encargó á 
una buena mujer para que lo criara. Cuan­
do llegó ó la edad do catorce años, quiso 
quo aprendida humanidades, y  rogó á un 
clérigo amigo suyo, quo so las ensoñara y 
hnsta parece quo por ol trabajo, ol padre de 
Ramírez lo dió algunos pesos al eclesiás­
tico.

Teniendo ol condo do la Luz que pasar á 
Chile, por orden del Rey, tuvo quo irse con 
él, Manuol do Ramírez. ¿Por qué no llevó 
á su hijo? Era ó no habido en leal matri­
monio1? Esto no lo sabía el pobre Juan; 
pues nunoa quiso decirlo su padre. E l he­
cho es, que, dejando quinientos pesos en po-
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dor do su amigo ol clérigo, quo á lu sazón 
era cura do San Marcos, por quo so los 
dioso al porilldn, como lo sabía llamar, tan 
pronto como llogaso á los veintiún años, 
partió sin dárselo un comino para el hijo 
que dejaba. Todo, no obstauto, lo salió bien 
al huérfano mientras lo vivió su maestro, 
pues estudió bastante, y uo lo faltaron nun­
ca algunas posotas para gastarlas con sus 
amigos; poro al fin so murió el buen párro­
co y quedó solo, bion quo con uua docento 
fortunilla, desdo ol momento quo, el señor 
cura, añadió otro tauto á los quinientos del 
huérfano; poro, jovou ésto y sin experiencia 
ninguna, los disipó on muy poco tiompo, 
ayudado precisamente do Bonito Gil, quo, 
en ose entonces, ora estudiante en el colegio 
de San Tornando.

Guando Benito llegó por sognnda voz á 
Quito, topóse cou su amigo Ramírez, so 
franquearon mutuamente su estado, y ésto 
lo invitó á vivir juntos on la modesta habi­
tación quo por ontonces tenía, á la quo Bo­
nito bautizó on nn rato do buon humor 
con ol nombro do oielo.
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Loa dos grandes amigos que tenía Ramí­
rez, Pérez Sevilla y Luis do Mora, biou 
pronto lo Rieron también de Benito, al que 
llegaron á estimar sobremanera.

Todo era común entre ellos; su pobreza 
y sus alegrías. E l peso que por casualidad 
caía entro las manos de alguno, lo disfruta­
ban invariablemente entro los cuatro, sien­
do Bonito el quo disponía la manera do em­
plearlo. Esto ascendiente, por otra parte, 
ora muy justo. Bonito Gil ora noble, y apar­
to do sus bellas prendas, gastaba capa es­
pañola y tenía espada.

Los cuatro, pues, fueron uno, y so bauti­
zaron con el nombro do la Bauda Negra, 
quizás porque las cosas quo hacían para ha­
bilitarse do recursos, no oran muy blancus.

Luis do Mora ora otra cosa. Ese so ha­
bía criado en manos do una vieja, sin sabor 
nunca quiénes oran sus padres. Guando és­
ta bajó á la sopultura, so lo apareció fray 
Juan Padilla do la orden do Santo Domin­
go, diciéndolo quo ora su padrino. Los frai­
les casi siempre sólo tiouon ahijados, y so 
lo llovó al convonto, donde Luis * estudió
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mucho latín, poro por más que lo procuró 
su padrino, nunca quiso Mora hacerse reli­
gioso.

.Tovon ya, y de corazón entusiasta, daba 
mucho que decir ¡í los del convento viéndo­
le venir trasnochado, y no pocas voces, con 
los últimos humos dol alcohol; razón por la 
que, el padrino, que ora un viojo regañón, 
lo arrendó uu cuarto en una casa particu­
lar; Mora reventó do gozo viéndose indo- 
pendiente, aunque no lo era tanto. Tenia 
que ir á comer al convento. El fraile tai- 
vez á fuerza de pobre no pudo darlo un on- 
hierto en otra parte; sin embargo, Mora vi­
vía con esto satisfecho, haciendo vorsos 
cuando le soplaba la musa, y la mayor par­
te del tiempo en tunanterías.

Alberto Pérez Sevilla tenía una historia 
doloroso. Era hijo de un incesto. Su pa­
dre que en la adolescencia vino dol Perú ó 
Quito en calidad do soldado, conoció á una 
buena mujer, muchacha tan joven y agra­
ciada como do infeliz suerte. Enamoróse 
do ella el hijo do Marte, pero cou tan loen 
pasión, que ó los nueve meses ora ya pudre 
de una chiquitína tan hermosa'como el sol.
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Un año vivió Justo Pérez entregado por 
completo á las delicias de su amor, y así 
hubiera pasado aún la eternidad, si los 
tercios de Aragón á que pertenecía, no hu­
biesen recibido la orden do regresar a Lima 
inmediatamente.

Pérez so angustió; pensó en desertar, po­
ro no lo llevó á efecto. Quiso que su ama­
da so fuera con él, y  tampoco lo consiguió. 
Oómo, si no tenían un solo real para tan 
largo viajo? Por fin, después do muchas 
malas noches y no pocos sufrimientos, so 
decidió á lo que se deciden siempre los sol­
dados, á dejarla hasta otra vista.........Puso
en la mano do su amada como último re­
cuerdo, una sortija do oro con las iniciales 
do su nombro, única fortuna que poseía; y 
una mañana unido á sus compañeros, lim­
piándose las lágrimas que á su despecho lo 
mojaban las mojillas, tomó el camino de­
jando á las espaldas un mundo do ilusiono* 
perdidas y un trozo de corazón.

Pasaron muchos años, y el olvido que 
siempre viene en pos de ellos, curó por com­
pleto la herida que abrió el amor. Llega-
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do á la edad madura, y  ya como sargento do 
su compañía, volvió otra vez á las -órdenes 
del capitán Manuel do Soto, á causa de los 
levantamientos ocurridos en la ciudad do 
Baeza. 1

Preguntó por su amada con afán, poro 
nadie le dió razón.

Los pobres, los desheredados do la fortu­
na, recorren siempre ol mundo desconoci­
dos; y los veinte años que habían pasado en* 
tre la primera y la segunda venida del sar­
gento Pérez, borraron todas las huellas que 
pudo dejar su amada, sumiéndole ó ésto en 
la oscuridad mas completa con respecto á 
su hija.

Cansado Pérez de las fatigas do cuartel, 
aunque todavía vigoroso y capaz do correr 
una jarana, pidió á los jefes su licoucia ab­
soluta, que, sin demora, lo dieron, en vista 
de sus largos servicios. Retirado á la vida 
privada, puso con lo poco que había econo­
mizado; una decentó barbería, quo lo pro­
dujo en corto tiempo, si no mucho, lo bas­
tante para vivir ochando do vez en cuaudo 
una cana al aire.
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En su nuevo oficio, conoció á una pobre 
muchacha, que todos los jueves venía a lla­
marle do parto dol señor Alguacil Mayor» 
que gustaba como persona de tono, hacer­
se afeitar en su casa.

Alegro y emprendedor el maestro; la mu­
chacha pobre y no muy contenta do la vi­
da que llevaba, se dejó seducir por un ga­
lán do cincuenta años, ou la esperanza de 
pasarla mejor. Gorro los ojos para no ver 
las canas do su Adonis que, como todo vie­
jo verdo, quo llega a conseguir una jovon 
amada, hacía con olla los más locos extre­
mos do pasión.

Esos sores asquorosos con un pió en la 
sepultura, gustan do estregarse como las 
víboras en las carnes nacaradas que t-iono 
la juvontud. La muchacha puso su estó­
mago á pruoba resistiendo los bosos dol 
maestro, concluyendo por acostumbrarse á 
todo. Dejó la casa dol alguacil y so trans­
formó on señora barbera.

Loco el maestro Pérez con su amor, t-air 
pronto como vio quo estaba en cinta su to- 
porito, como llamaba á Carlota Sevilla, pro-
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puso on su corazón casarse con ella después 
del parto.

Se efectuó éste sin novedad, naciendo A l­
berto al mundo en medio do las caricias 
del viejo que más y más enamorado do 
Carlota pensó cumplir su palabra llevando- 
la á los altares. Preguntóla si tenía pa­
rientes, y ella le dijo que, sí; pues tenía en 
efecto madre y una hermana menor que 
se llamaba Domitila, pero, que no vivía en 
la ciudad á causa de su pobreza, sino on el 
pueblo de Machachi, á pocas leguas de Qui­
to.

Iremos á traerla, dijo entonces el maestro. 
Quiero tener á mi lado á tu familia quo Ha­

rá la mía en adelante.
Carlota se alegró rnucbo do lo que oía y 

pensó tenor su porvenir asegurado.
—¿Cómo so llama tu madre?
—Juana Machuca.
El maestro dió un brinco que hizo bam­

bolear la mesa on que se apoyaba.
Eso nombre quo aun á despecho de los 

años dormía intacto ou el fondo do su alma,
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era oí nombre de la mujer que había ama­
do eu los albores de la juventud.

—¿Tu abuelo se llamaba Sevilla? interro­
gó el viejo temblando.

—Sevilla fue el apellido do mi abuelo.
—¿Y tu padre? insistió Péroz.
—Mi padre, según me ba referido la quo 

me llevó en sus entrañas, fue un bravo sol­
dado, venido á esta ciudad eu los tercios de 
Aragón lince muchos años. Tenía su nom­
bro; pues so llamaba Pérez, dyo Carlota 
sonriendo; mientras que el viejo con la mi­
rada brillante, las mejillas pálidas, y los 
labios fuertemente contraidos, apenas res­
piraba.

Poro como no nací en legítimo matrimo­
nio, siguió Carlota, mi madre me puso el 
nombre de mi abuelo.

Péroz se puso do pió con los puños ce­
rrados y  ol cuerpo tembloroso, aunque apa­
rentando una tranquilidad que no sentía, 
y dijo á Carlota:—Voy ahora mismo á Ma- 
clmclti á ver á tu madre.

—¿Tan pronto? dijo olla.
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—Sí, uos conviono, se eontontó con res­
ponderle el maestro. Y tomando su som­
brero y algunas pesetas, marchó con la ra­
pidez que se lo permitían sus piernas. Lle­
gó á ñíacbachi ya tarde, y se dirigió sin 
demora á la modesta casita que, según las 
señas do Oarlota, debía habitar su madre.

La pobre vivienda de doña Juaná estaba 
situada á las orillas del camino.

El maestro Pérez vió do lejos una mu­
jer, cuya cabeza blanca parecía brillar co­
mo un trozo de plata á los últimos rayos 
do un sol moribuudo, que se ocupaba en 
arreglar la negra cebollera do una jovou, 
casi una uiña, que recostada indolente so­
bre su seno, miraba cariñosa el espacio azul, 
mientras que sus pies, descalzos y sonrosa­
dos como el naear de Oorinto, empujaban 
perezosos y juguetones algunas hojas socas 
de maíz esparcidas por el suelo.

Pérez so quedó mirando con ternura el 
cuadro que se ofrecía á su vista, y siu po- 
derso contener, penetró en el patio do la 
casita con franca osadía, basta quodar fron­
te á frente do la buena mujer.
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Esta levantó la cabeza con tranquila in­
diferencia, y se quedó mirando de hito en 
hito al barbero, quo, con nna mirada pode­
rosa, quería descubrir tras las arrugas de 
la campesina, las frescas facciones de la jo­
ven que amó cou tanto delirio en la moce­
dad.

—Juana, dijo por fin con voz ahogada; 
¿me conoces? La niña se puso do pió por un 
movimiento irresistible de sus nervios, al 
oir tratar do tú á su madre; y esta, abrien­
do los ojos cuanto pudo, los iijó cou tenaci­
dad on el semblante do su interlocutor.

—Juaua! volvió a decir Pérez.
¿Conoces ¡i Justo?
La vieja lanzó uu grito, abalanzándoso

rápida al cuello do Pérez. Tú........tú...... ,
lo decía medio ahogada por la emoción; y 
bosando los labios cadavéricos do Justo P é­
rez, rompió á llorar con amargura, mien­
tras el pobre viejo, para quien su sospecha­
do crímon era ya casi una triste realidad, 
sin lágrimas en los ojos, sin valor on el cora­
zón, temblaba como la hoja de un árbol 
azotada por el huracán. Estaba rígido, y
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por su frente corría un sudor frío como la 
última lágrima de un moribundo.

Por largo rato osos dos viejos corazones 
confundieron sus latidos, sin que en ese in­
tervalo se oyeran otra cosa que los sollozos 
de la vieja y la fresca voz de la niña que 
en lo más retirado del patio, espantaba á 
sus palomas.

—Juana, dijo por fin Pérez con un es­
fuerzo sobre humano, ¿y nuestra bija?........
nuestra Carlota, ¿dónde está?......

—En Quito, contestó Juana. Nuestra po­
breza era grande y so ha visto obligada á 
ir á servir en casa del señor alguacil.

—¡Ah! murmuró el viejo desdichado; y 
cubriéndose el rostro con las manos, comen­
zó á llorar con espantosa amargura.

Las sombras do la noche oxtoudioron me­
lancólicas su nogro manto en osa casita 
mitad infierno, mitad edén.

Los dos viejos para quienes en el estado 
en que estaban, la oscuridad ora una amiga 
cariñosa, fueron á tomar asiento en el án­
gulo del corredor, mientras la niña com-
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prendiendo que estaba de más, entró silen­
ciosa á su habitación.

Menudamente so contaron cada uno su 
vida, Juana le confesó con miedo y rubor 
que Domitila, la uiña que había visto, era 
también hija suya.

El viejo por su parte le contó sus muchos 
sufrimientos guardándose, no obstante, do 
decirlo ol crimen involuntario que había 
cometido con su propia hija, ^lo tuvo 
fuerzas para tanto. Hay confesiones que, 
antes de salir á los labios paralizan el cora­
zón.

A l otro día, vaciando Justo Pérez su 
bolsillo en las manos do Juana, volvió á 
Quito, prometiendo regrosar lo más pronto 
que lo ftiora posible.

Habíalo dicho á Juana que su nuevo ofi­
cio lo daba lo bastante para vivir con mo- 
dosta holgura, y  que convendría so trasla­
dara olla también á Quito.

¿Qué más podía querer osa pobre mujer
que se consumía do necesidad?.......Aceptó
con todas las veras de su corazón, y desde 
eso mismo instante comenzó á, tenerlo todo
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listo para marchar tan pronto como volvie­
se Justo. Poro, ese valiente soldado, ese po­
bre Justo, no pensaba en volver. Una idea 
satánica, hya del remordimiento, se había 
apoderado de su cabeza, clavándose en ella 
como las garras de un tigre.

Veía el ruboroso despecho que se apode­
raría de Carlota al saber que el hombre que 
amaba era su padre; la cólera y las lágri­
mas do la pobre Juana, y la vergüenza que 
él mismo estaba condonado á soportar.

Se figuró despreciado, aborrecido por su 
misma hija, á la que aun á pesar do sus re­
mordimientos, á pesar do todo, la amaba 
con un amor inmenso, cou oso amor carnal 
que lo arrolla todo cuando llega á enseño­
rearse del corazón, y faltándolo el valor ne­
cesario para luchar cou tan espantosa pros­
pectiva, penBÓ en el suicidio.

Entró á su tienda fatigado, calenturien­
to. Allí estaba Carlota, risueña como siem­
pre, fresca y colorada como nunca, jugando 
cariñosa con su tierno Alborto.

—¿Y mi madre? le dijo, tan pronto como 
vió á su amante.
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—Dice que Tendrá después de ocho días. 
Ha quedado arreglándolo todo, dijo Justo; y 
acercándose apasionado á Carlota, dióle un 
beso; pero un beso de fuego, estrechando al 
mismo tiempo su cintura con tal energía, 
que aunque olla estaba acostumbrada á los 
extremos de su amante, no pudo soportar 
una presión tan brusca, y tuvo que decirle: 
no me estreches así; pero el barbero no 
oía, estaba ciego, estaba loco; volvió á be­
sar a su amada, mordiéndolo los labios lina 
y otra voz, con eso ardor delirante do una 
lascivia no satisfecha; dosuudó sus hermo­
sos pechos, y tomándolos en las manos hun­
dió en ellos la cabeza, aspirando con deli­
cia el perfume que despedían; chupólos 
hambriento, como el mastín que en muchos 
días no ha devorado su comida habitual, y 
volviendo a hundir en ellos la cabeza, besó­
los con locura.

Tomó en sus brazos al pequeño Alberto, 
lo colmó do caricias, lo llenó do besos, y de­
positándolo on el regazo maternal volvió la 
espalda, acercándose á una mesa en que 
brillaban las navajas do afeitar; tomó una,
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sin mirar siquiera lo quo bacía, y con un 
movimionto do sierra enérgico y rápido, so 
la hundió on la garganta.

Justo, que todavía con ol último aliento 
abrió los ojos desesperado, mirando do un 
modo singular á su adorada, quiso hablar, 
pero la voz so negó á salir por su garganta 
rola; anduvo algunos pasos con los brazos 
hácia adelante, hasta quo tropezando on 
una silla, cayó boca abajo contra ol snolo. 
Estaba muerto.
■ Mucho lloró Carlota la muerto desgra­
ciada do Justo; poro su amargura llogó al 
colmo, cuando la madre do ésta, igno­
rando la olaso de rolacionos quo habían 
mediado entro Pérez y Carlota, lo confesó 
anegada on lágrimas, que Justo ora su pa­
dre.

Entonces ol remordimiento obró tam­
bién en su corazón, causándolo una enfer­
medad lenta quo lo condujo á la tumba al 
cabo de tros años. Lo poco que dojó ol bar­
bero, lo recogió Juana, y  Hoyándose á su 
nieto, trató do educarlo cuando fuoso tiem­
po, del mejor modo posible, para lo quo se
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trasladó á Quito, dejando su modesta choza 
en el camino do Muclmclii.

Llegado Alborto á los quince años, le en­
tregaron al doctor Oabréra para que le en­
señase. Allí permaneció por tres ó cuatro 
años, hasta que, causado do servir al sabio 
legista, con una buena recomendación de 
éste, logró emplearse en la notaría do la 
ciudad.

No ora mucho lo que so ganaba en ese 
entonces en los despachos públicos, y aun­
que hubiera sido, para la abuela de Alber­
to habría siempre resultado CBcnso, pues el 
jovencito a'ponas lo daba la mitad do sus ga­
nancias: esto es cinco posos, con los que te­
nía que bacor fronte la vieja á los gastos do 
su nieto, do olla mismo y do Domitila; bien 
que esta última ayudaba con cuanto le pro­
ducían su8 pogadillos; toniondo dona Juana 
para los gastos excepcionales, los últimos 
restos do la fortuna dol barbero, reducidos á 
muy buenos posos ospañolos que tan miste­
riosamente había logrado enterrarlos, y que 
ninguno do la familia tenía el menor cono­
cimiento do ellos. No ora mucho ese diñe-
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í'o; pues no pasarían de doscientos pesos; 
pero en la pobreza en que vivían, ya era al­
go que podría servirles do un modo venta­
joso caso do una onferxnedad.

Tal fuó el pasado do los cuatro jóvenes 
que componían al presentóla Banda Negra, 
ocupada, si no en acciones de verdadero 
bandidajo, por lo menos en tunantadas y 
trapacerías muy dignas de castigo, como lo 
verán.

Ahora, en la oreencia de haber dejado 
satisfecha la curiosidad de nuestros lecto­
res, permítasenos seguir ndolnnte ol diálo­
go comenzado.

—¿Dices que no quieres pensar on ol fu­
turo porque para entristecerte te basta lo 
pasado? puos , bion, yo si quiero pensar on 
todo, dijo í* • ra“resuolto.

Me gusta saber lo que puodo esperar on 
esta clase do vida que llovamos.

—Nada. Vivir, contostó Gil, encogién­
dose de hombros.

—¿Sin comer? añadió su amigo.
—Bion sahos quo son pocas las vocos quo 

líos falta Hoy mismo, si to paroco, iremos 
á dar una vuelta por ol colegio.
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—No hay inconveniente. Me canso do to­
mar aire, como tú dices, ^pada, vez que no 
hay qué comer, coutesfcó Mora-, y se puso á 
peinar sus abundantes cabellos, mientras 
Gil medía á grandes pasos la habitación.

Dióse una mirada al espejo, y como si 
hablara consigo mismo, aunque en voz alta, 
comenzó á decir. Si; ahora almorzaremos 
donde algún amigo, pero ¿y mañana, y pa­
sado? Es que vamos á encontrar siempre 
mesa puesta?

—Yuolvos, dijo Gil con disgusto; y pl^ui-, 
taudoso cruzado do brazos dolante do Manáój 
continuó ¿Sabes una cosa? Nunca te he vis­
to tau ompoñado como ahora on pensar en 
lo futuro, ¿quó tienes?.

—Bien, só, replicó Mero.'Tongo una idea 
que no puedo arrojar do mi cabeza y os 
probable quo la ponga en ojocución.

—¿Puedo producir algo? preguntó Boni­
to.

—Muchísimo, coutostó su amigo termi­
nando el peinado.

—Manifiéstala, repuso Gil.
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Afora-quedó mirándolo despacio, como ai
le diora vergüenza y recelo por lo que iba á 
decir. N i á Ramírez, ni á Pérez he comu­
nicado esta idea; me da vergüenza, pero á 
tí es distinto. To quiero como á un herma­
no. ¿Sabes que en el socabóu do Tumbaco 
se rounon por la noche algunas personas 
á quienes estorba la luz dol sol?

—¡Sí! dijo Gil, acentuando sus palabras. 
Allí se reúnen algunos ladrones.

—¿Sabes que cuando so causan dol zoca­
bón, y quieren vivir en la ciudad, ocupan 
el subterráneo conocido con el nombre do 
la Sala de armas?

No lo he sabido; poro dimo, ¿qué tenemos 
co/i C89?
'"Maca" sin contestar á su amigo, prosi­

guió:
—Entonces tampoco sabrás cómo esa 

gente vivo en las profundidades do la tierra 
con grande holgura.

—No los envidip. -
To sí, repitió Mora; y si no aloauzo ol 

medio do asegurar mi porvenir, estoy ro- 
sueltoá unirme á ellos. E l hambre me fas­
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tidia mucho, añadió cerrando ligeramente 
los ojos y arrugando la frente.

—¿Tú volverte un bandolero?....... amigo
mío déjate de esas (ideas, lo contestó Gil 
echándole el brazo por el hombro, vamos á 
almorzar. y

—Vamos, dijo Morar Poro te digo que 
estoy resuelto; volvió á insistir, parándose 
y lovautaudo la mano á la altura do la 
fronte.

—No será, dijo Gil.
—Sí será. Me he topado con un amigo 

do antaño, que me ha puesto al corriente 
do la vida que so hoco en osos subterráneos, 
donde so acogen los royos dol socabóu, pues­
to que así so llaman, y me ha ofrecido pre- 
sontarmo á sus majestades cuando me plaz­
ca.

—Vamos, dijo Gil, ompujaudo á su ami­
go; me da pona, no quiero oírte. Dios te 
libro do eso abismo. Y traspusieron pen­
sativos la puerta dol aposento.

—¡Oye! dijo Ramírez, mientras Gil echa­
ba la llave. Te ruego no digas nada de es­
to á Mora ni á Sevilla.
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—No lo sabrán nunca de mi boca, con­
testó Gil con tono seco. Y saliendo á la 
callo, se enderezaron al colegio en busca de 
algún amigo.
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El amor no ha sido nunoa perezoso.
E l amanto cuando tiene una oita por la 

mañana, so recuerda á la media noche, y 
no vuelvo á conciliar el sueño hasta la au­
rora. ¿Hace frío? no importa. Si en los 
días ordinarios so lava la cara con dos 
aguas, el día que tiene quo estar al lado de 
su hermosa, lo hace con seis y media libra 
de jayón. Si os fumador, so abstiono del 
tabaco; puedo quo la mujer quo ama so ani­
mo á darlo un beso, y no. lo parece corrien­
te hacorlo percibir el fuerte olor de la nico­
tina.
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El rico enamorado escoge el mejor do 
sus trajes, para presentarse más bollo que 
nunca.

E l pobre, limpia los suyos con ■ tal cons­
tancia, que poco falta para que Iej saque 
chispas; estarán raídos, poro relucientes.

Los hombres sabemos quo la primera im­
presión os la que vale en el sexo femenino'

El enamorado que á la primera vista no 
logra hacerse simpático á los ojos do la mu­
jer que pretende, bien puede irso con la mú­
sica á otra parte, seguro de que todos sus 
esfuerzos posteriores serán inútiles.

Pero entro todas las ciencias dol mundo, 
ésta es la más difícil. Sabor si hemos ó no 
cuido en gracia á los ojos de una mujer, os 
materia casi imposible.

La más coqueta en oso particular, disi­
mula tan bien sus deseos on las primeras 
entrevistas, que ni ol mismo Salomón soría 
capaz de adivinar lo que sucedo adentro.

Muchas voces tras una cara do tigre, so 
esconde un corazón encendido; y no pocas 
también, embozado con la más nmahle son­
risa, hay un mundo de desprecio,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA  BA N D A  N E G R A 111

Por esto es preciso machacar con fó, 
cuando se pretende .conseguir. Poner una 
cara do pergamino á los desprecios, y con­
testar con sin igual descaro y cortesía á to­
das las sátiras que nos endereza nuestra 
amada. E l rubor es un absurdo en el sexo 
fuerte. E l hombre que se resuelve á con­
quistar un corazón, necesita casi ser sin ver­
güenza. El descaro es una do las dotes 
más útilos en tratándose do galanteos.

Nuestra máquina de guerra debo ser dia- 
metralmonto opuesta a la que usan las mu­
jeres. Nosotros necesitamos perder la ver­
güenza, pero no la cortesía; así como la 
mujer tiene necesidad do mostrarse ruboro­
sa, seria y más que oso, inatacable. El hom­
bro no gasta su amor y sus galanterías on 
lo quo á primera vista está ya conseguido. 
Necesita lucha; porque para el amor, lu­
char es vivir. La coqueta no puede sor 
enamorada; ella so entrega fácilmonto al 
primor te quiero, sin dar tiempo á quo el 
hombro agote on su loor todas las armonías 
quo guarda en el corazón. Unos ojos ba­
jos, unos labios temblorosos como la levo
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paja mecida por Ja brisa de la tarde, y unas 
mojillas que toman oí purísimo arrebol de 
los cielos al primor juramento de amor, sou 
cañones do gran potencia, que hacen per­
der los sentidos al corazón más fuerte. La 
belleza deslumbra; pero una fea que sabe 
ser modesta y pudorosa, tiene mucho cami­
no andado para hacerse amar del corazón 
más leal; so entiende qne no ha de ser lle­
vada esa fealdad al extremo, porque onton- 
ces, no hay remedio; no tiene más salida 
que hacerse beata. Todas las beatas son 
feas; á la máB agraciada le falta cuando 
menos un ojo.

Lns mujeres que nada tionon quo hacer 
con el mundo, son lns únicns qne pueden 
entregarse por completo á la virtud. Pura 
ollas no rujo el huracán do las pasiones, y, 
como no tionon un hombre amoroso quo se 
interponga entre sus ojos y Dios, ol cami­
no se les lince llano y llegan con gran 
descanso al cielo. Poro poned osa sombra 
satánica delante do su vista; poned unos 
ojos de fuego quo, cuando ollas alcen los 
suyos al firmamento, ellos les digan ¡te
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amo! y  veremos si los altares no quedan 
vacíos.

Rosita Pantoja había sido tambióu un 
tanto beata; pero con un semblante de cie­
lo y un corazón ardiente, so rindió á los 
primeros cañonazos que lo dispararon los 
ojos de Bonito Gil, y ahora en lo quo mo­
nos piensa os en ir ¡i la iglesia. Se ha le­
vantado, es cierto, con la aurora. Alegre 
y juguetona está como las golondrinas que 
revolotean al pasar por su ventaua, poro osa 
alegría no es la alegría do la virtud que 
siempre sonrío do la misma suerte en la 
prosperidad como on el dolor; sino ose pla­
cer dol corazón quo se torua on lágrimas 
do duelo, cuando el objeto que la causa de­
saparece do la vista. Si á Rosita, en ese 
momento en quo alegro sonreía, en quo con 
su vocosita do ruiseñor enamorado, outona- 
ba una canción, la hubieran dicho: Bonito 
Gil no vendrá esta tardo como lo ha pro­
metido, todo oso fantástico gozo so hubiera 
derrumbado como un castillo do uaipos ba­
jo las manos do un niño.

La tía oyendo ya por el cuarto andar á 
su sobrina revolviéndolo todo, so
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también, después do obligar á Rosita á quo 
vezara, como de costumbre, las oraciones 
matinales.

Tocaron á misa las campauas, y la beata 
quo por nada do esto mundo se hubiera que­
dado sin oirla; dijo apresuradamente dando 
elia el ejemplo:

—Vístete, muchacha, y  vamos á misa,.
—No puodo, tía; sin duda lio dormido 

desabrigada y me duelo muy recio la pier­
na derecha. Y para confirmar sus pala­
bras, se puso á cojear por oi cuarto, hacien­
do al misino tiempo una cara que parecía 
de entierro.

La tía creyó al pie do la letra en la en­
fermedad de Rosita, y  aun á trueque do lle­
gar tardo á la iglesia, so puso á fajarlo la 
pierna con inedia docena do bayetas sahu­
madas on alhucema.

—No muy duro, tía; le dijo quejándose 
Rpsita. Allí, allí, os ol dolor, on el hueso. 
La beata alzó las manos para no hacerla 
sentir, atando con oí mejor cuidado ol últi­
mo trozo de bayeta,
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—-No to muevas liasta que yo vuelva do 
misa, el frío te puodo hacer peor. De re­
greso vendré con nuestra vecina, la señora 
Ramona, para entro lus dos entablillarte la 
piorna.

—Tal vez no haya necesidad, no siento 
que nada esté roto.

—No importa; las tablillas no sólo sir­
ven para componer lo roto, sino para pro- 
Yonir roturas. Si la tía hubiera sabido en 
el estado do amor 011 que estaba su sobrina, 
y lo que iba á hacer esa tarde, es soguro, 
quo en voz do la piorna, lo hubiera enta­
blillado el corazón.

—Hasta luego, añadió saliendo, y ouon- 
ta con salir al aire.

Rosita no salió al aire; poro tan pronto 
como so fue su tía, so levantó bouitamonto 
y se puso á pasar revista ¡í todas sus pren­
das do vostir. Quería llevarlo todo en ro- 
gla. Cogió los puntos ;í sus medias; arre­
gló cuidadosamente las tros únicas camisas 
que tenía; dobló con esmero sus cintas,, y 
volvió si guardarlo todo, después de haber 
separado lo mejor quo tenía para usarlo esa 
tardo,
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Rosita no tenía baúl; era muy pobre pa­
ra eso. Sus prendas las guardaba en una 
gran cauasta de totora, y esto lo tenía algo 
desazonada.

Bonito lo babía dicho que vendría con ol 
esclavo para llevar el cofre. E l sabía muy 
bien que su amada ora más pobre que los 
ratones; poro ella no quería parocerlo tan­
to. Una futura condesa con canasta en 
vez de baúl, le parocía ridículo y vorgou- 
zoso.

Dio las vuoltas por oí cuarto sin atinar 
cómo salir dol atollndoro, y al fin dijo con 
satisfacción: ya lo encontré.

Allí, en efocto, estaba el baúl do su tía, 
viejo como ol do Adán, aforrado de baque­
ta y con centonaros do tnchuolas amarillas 
firmando rosas y palmas.

No ora nada docente el trasto do la tía; 
pues que ni siquiora estaba outora la ba­
queta quo por una de las osquinas colga­
ba como mano do muerto, poro al fin ora 
baiíl, y Rosita so decidió á tomárselo on ca­
lidad de préstamo. Pensaba devolverlo 
un cofre do marfil cuando fuera condesa.
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Por otra parte, le pareció muy justo que la 
tía contribuyera con algo á su fortuna, 
puesto que ella tenía resuelto darle después 
basta esclavos para que le llevaran á mi­
sa en litera.

Se decidió, pues, á llevarse el baúl sin 
remordimiento de ninguna clase; pero 
el trabajo no estaba en oso, sino en la 
manera de apoderarse de 61. ¿Oómo lo abri­
ría para poner allí su ropa? Esto para ella 
orano sólo difícil, sino imposible.

E l cofre tenía un onormo aldabón como 
de iglesia, que la tía aseguraba perfecta­
mente con la llave, y ésta so la guardaba 
invariablemente en el seno.

Allá veremos, dijo Rosita, hablando con­
sigo misma, puede ser que la ponga como 
hace algunas voces en su canasta de costura. 
Y  como si un ángel le hubiera dicho que 
estaba donde ella suponía, so dirigió rápi­
damente á la esquina del cuarto donde esta­
ba la mesa de labor. Abrió la canasta con 
premura, y entre muchos retazos de cinta, 
agujas y otras bagatelas, halló la que tan 
inquieta la traía; la llave del baúl.
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Ah! dijo, tan pronto como sus manos to­
caron ol hierro frío; Ya está. Ahora no 
hay más que esconderla en otra parte. Y  
loTantando una punta do la estera que cu­
bría la habitación, la puso ou un agujero, 
volviendo á dejarlo todo como antes.

Perfectamente tranquila con lo bocho, 
por lo que le respecta al cofre que debía 
cargar oí esclavo negro, so sentó á coser 
para matar ol tiempo do algún modo.

lío  había dado muchas puntadas en su 
labor, cuando se abrió la puerta dando pa­
so á la beata y su vecina Ramona, quo ve­
nía á curarlo la pierna.

—Buenos días vecina, lo dijo Rosita le­
vantándose.

—Buouos días, hija mía, contostó la ve­
cina; y viendo en pió á Rosita, añadió: 

lío  hay quo levantarse, no hay que le­
vantarse. la s  enfermedades do los huesos 
son muy peligrosas.

—¿Cómo sigues? lo preguntó la tía.
—Lo mismo contestó la niña, quo tenía 

absoluta necesidad de seguir enferma hasta 
la tarde, para que su buena tía no lo llova-
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ra á la distribución, pero creo que no ha­
brá necesidad do entablillarme.

—Ya lo veremos, repuso la señora Ra­
mona, que, como todas las que so dan de 
médicas, quería hacer la dolencia do Rosi­
ta lo más gravo posible, á fin de.tener el 
mérito de haberla curado.

La beata obligó á su sobrina á que se 
acostara, y comenzó el examen de la parte 
enferma.

—¿Aquí os el dolor? preguntó la señora 
Ramona.

—Sí, dijo Rosita haciendo gestos.
La vecina comenzó con tiento á hundir 

sus dedos arrugados en las carnes frescas y 
sonrosadas do la niña, á pretexto de tocar 
ol hueso y los nervios, diciendo al fin con 
mucho descontento: ol hueso está muy fiaco 
y ol tendón mayor casi arraucado.

—Entonces, vecina, ¿será bueno entabli­
llarlo? preguntó la tía.

—Inmediatamente, contestó ésta, antes 
que so acabe do arrancar.

Rosita hizo una mueca de disgusto, y se
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tapó lo que para el examen había dejado 
al aire.

Sabía que no le habían de dejar on paz 
por más quo hiciera, y se resolvió á aguan­
tar pensando on su Benito.

Inmediatamente las dos mujeres lo dis- 
> pusieron todo. Las tablillas estaban listas, 

las había traído doña Ramona.
—Usted, vecina, baga las vendas, dijo á 

la beata, yo voy á preparar la untura. Y  
sin esperar respuesta, so enderezó á la coci­
na doña Ramona.

—¿Cuántos días es do ostar con las tabli­
llas? dijo Rosa, por decir algo.

—Lo monos quince, contestó su tía. Eso 
depende de cómo vayas sintiéndote.

Hay veces que hay que permanecer con 
ellas un año.

—Y so puede uno levantar do la cania?
—¡Imposible! Ya vos . . . .  con ol hueso 

roto. . . .
—Si no está roto.
—Pero puede romperse.
No le gustaba mucho á la enamorada 

Rosa ostar on la cama todo el día, pero
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comprendiendo que cada vez que saliera la 
beata podría levantarse, no insistió mas y 
guardó silencio.

—Aquí está la untura, dijo la señora 
Ramona, entrando con uua gran caznola 
de sebo derretido mezclado con incienso y 
resina elerní.

—¿Eso me van á poner?, preguntó Rosi­
ta incorporándose.

—Olaro está, contestó la vecina. Esto 
es lo único que la puedo curar. Y arre­
mangándose la chaqueta, quieras que no 
quieras, ayudada de la beata, volvieron á 
descubrir la gruesa pierna do Rosita.

Hábil curandera, la sonora Ramona, ex­
tendió con mucha curiosidad capa sobro ca­
pa do sobo, hasta que quedó la piorna un 
dedo más alta do lo que ora.

—Las tablillas, vecina, dijo á la beata 
cuando ya so cansó de emporcar la carno 
do la niña.

Pasólo la beata tres tablillas largas do 
dos palmos, y anchas como de tres dedos, y 
so pusieron á colocarlas entro las dos; la 
tía do arriba y la vecina de abnjo, asegu-
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raudo l a s  T o a d a s  c o m o  para n o  abrir 
nunca.

—Ya está, dijo la sonora Enmona, ha­
ciendo ol último nudo.

Ahora, Eosita, lo prohíbo que se innova 
dol locho hasta mañana quo yo venga á vor 
cómo ha amanecido.

l a  prohibición era inútil; porque tan 
largas eran las tablas y tan bien ligadas las 
dejó, que no sólo Eosita, sino un granadero, 
se hubiera visto perplejo sin sabor cómo 
levantarse.

—Vocina, continuó dirigiéndose á la bea­
ta, do dieta tiene que comer ahora Eosita.

—¿Qué lo daremos?
—Sopa de pan y  pollo. Es preciso al­

zarle las fuerzas con cosas ligoras. Si has­
ta mañana amanece lo mismo, lo pondre­
mos 011 la cabeza un omplusto do vino con 
huevos batidos.

Y so marchó muy oronda creyendo ha­
ber recetado las sustancias más peligrosas 
que tiene la terapéutica.

La boata se quitó la mantilla, tan pron­
to como salió la señora, y doblándola con
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cuidado, so dirigió á su canasto on busca 
de la llave del baúl.

—¿Rosita? ¿no bas visto la llave del 
baúl? dijo la tía.

—¿No está en la canasta? respondió la 
interpelada con la mayor frescura.

¿Para qué la quiere?
—Para guardar la mantilla, dijo ía bea­

ta, trasteándolo todo. Jesús, tolvoz la La­
bró perdido on la callo? añadió aturdida.

—No se apure, cuaudo yo me levante so 
la doy buscando, y verá como la bailo sin 
gran trabajo.

—Y ¿mientras tanto? ropuso la buona 
mujer, abriendo las manos y mirando á su 
sobrina

—¿Poro no dice que linda tiono que sa­
car? déjelo al baúl así basta mañana; la 
llave no debo estar perdida del todo.

La tía gruñó un poco, buscó más, y al 
fin tomó el partido do su sobrina: dejarlo 
así basta el nuevo sol, on que buscaría un 
herrero si la llave continuaba perdida.

Lentos pasaron las horas para Rosita, 
que cada voz que alguna nube opacaba el
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sol creía que ya iba declinando; tal ora la 
impaciencia que le devoraba.

En vano dijo á su tía que le diera la la­
bor para coser un rato aunque fuera dentro 
del leobo.

La tía lo alargó lo pedido, pero Bosita 
no pudo dar dos docenas do puntadas con 
concierto. Dejó la costura y so puso á so­
ñar con los ojos abiertos en su Bonito.

A eso do las tres dijo á sn tía que so 
fuera á la iglesia, que ya ora hora do la 
distribución.

—¿Estás loca muchacha? lío  son más 
que las tres, y el rosario comienza á las 
cinco.

—Oreí que oran las cinco. Motida ou la 
cama no se sabe ni que hora os. Y dió un 
goípe recio ou señal de disgusto. Estaba 
calenturienta, y si tal situación hubiera de­
bido prolougarso mucho tiempo, do soguro, 
Eosita Pautoju, so habría onformado grave­
mente.

Hay momentos que duran siglos aún pa­
ra los corazones más soronos. Afortunada­
mente la niña halló la manera do pasar com-
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plotamonte distraída las dos horas que fal­
taban, poniéndose tí soñar en voz alta con 
su futura grandeza, y haciéndole soñar 
también tí su tía. Por otra parte, lo conve­
nía saber la manera como iba tí proceder su 
tía cuando se viese rica.

Kompió, pues, el silencio, haciéndolo á 
la beata esta pregunta:

—Dígame tía, ¿qué hiciora ustod si tu­
viera mil onzas?

—Jesús! mil onzas; ¿para qué tanto? dijo 
asombrada la señora.

—Poro diga ¿qué hiciera con oso?
—Pues biou, nada. Déjame en paz, lo 

contestó la tía. Como nunca hornos do te­
ner . . . .  no hay para qué estar pousaudo en 
eso.

—Poro tía, en algo nos hornos do entre­
tener; la cama me aburro, me da sueño, al 
monos conversemos.

—Si quieres ontrotouorto así, no hay in- 
convonioute; te ayudaré tí soñar. ¿Salios lo 
que hiciera con mil onzas? le diera al se­
ñor cura la mitad para que le encienda to­
dos los días tí la Virgen ceras do á cuatro
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posos. Oon ol resto comprara uruns con 
todos los santos de mi devoción; y si algo 
sobrara, lo destinaría para comprarte un 
órgano á fin de que aprendieras la mú­
sica.

Eosita vió que ora muy poco enviarle 
mil onzas. Eso no lo alcanzaba para nada, 
y resuelta á darlo cuando fuera condesa, 
tanto cuanto bastase á hacerla feliz, au­
mentó la suma diciendo:

—¿Y con dos mil onzas qué hiciera?
La boata amaba á su sobrina, la voía 

aburrida y quiso ontrotonerla dol mejor 
modo posible; por eso en voz de responder­
lo con aspereza continuó:

—¿Con dos mil? Oh! ya era otra cosa; 
después do atender al culto do Ni lastra So­
nora, compraría una casa lo más cerca quo 
so pudiera de la iglesia. Nuestra hnjillu 
fuera do plata. A tí te diera un gran es­
pejo de plata bruñida, y saliéramos por las 
tardos á pasco en hombros de nuestros es­
clavos.

—Esclavos negros ¿verdad? lo interrum­
pió Eosita.
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Seguramente, negros: son más robustos, 
continuó diciendo su tía; y nos fuéramos á 
coger fresas en los jardines del marques de 
Solanda, el cual al vemos tan ricos como 
él, nos invitaría a sus salones. Allí te sen­
tarías tú al lado de la marquesa con tu za- 
patito bordado do perlas y tu mantilla .de 
soda, mientras que yo cou la abuela del 
soñor marqués, nos fuéramos á visitar su 
oratorio; pasando así nuestra vida outro ro­
zos y visituB.

—¿Y después? replicó Rosita, quo seguía 
atenta las palabras do su tía, como quo pa­
ra olla en día no lejano iban á sor una rea­
lidad.

—Después? dijo la tía, algo cansada de 
tanto delirar; dospuós. . . .  si alguno de 
esos grandes señores tuviera algún hijo do 
tu edad, y ésto so enamorara do tí, yo no 
lo negaría tu mano. Entonces serías nu­
blo, tendríamos haciendas por todas partes, 
y un obraje inmenso donde trabajaran mi- 
los de indios las bayetas purpurinas que 
tanto aprecian en el Perú.
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Todos los nobles te visitarían con empe­
ño; las señoras so juzgarían dichosas te­
niéndote á su lado, y tú estarías entre tan­
ta noble dama, como la luna en medio de 
Jas estrellas.

Todos te dirían ¡qué linda y qué joven os 
la marquesa Rosita! suponiendo que tú no­
vio fuera marqués.

—Y dígame, volvió á interrumpir la ni­
ña, ¿cuál es más conde ó marqués?

—Conde, bija mía, las condesas usan 
diadema do piedras preoiosas.

—Eso es, eso es, dijo Rosita, y  en sus 
ojos negros brilló un rayo de alegría. Si, 
usan diadema de piedras preoiosas y se 
sientan en trono.

—Yo no be visto, pero así debo sor allá 
en España.

—¿Se fuera uslod á España?
—No; dicen que os muy lojos, quo el 

mar es muy profundo é inacabable; no me 
iría.

—¿Y si me fuera yo adelante? insistió la 
sobrina, y lo maudara un buque para quo so 
youga?
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—¿Quién sabe? talvez ni así; «á monos do 
que tus parientes, algunos marqueses do 
alto rango, no vinieran a llevarme; en eso 
caso, talvez me animaría á dejar nuestra 
iglesia de Sau Blas y á nuestro señor cura 
que tan bueno es con nosotras.

Ya te lio dado gusto, muchacha, ponién­
dome á disparatar contigo; ahora mo voy á 
la distribución, añadió, mudando de tono, 
al oír un sonoro repique en la iglesia pa­
rroquial.

Algo frío, algo que no se sabe explicar, 
poro que siente que sube por el pecho ha­
ciendo latir el corazón acelarado, algo co­
mo si se encogieran nuestros músculos, sin­
tió Rosita en eso momento embargada por el 
placer. Su tía la iba á dejar; el momento 
do ver á GH1 so acercaba rápidamente; te­
nía gozo, tenía susto, y cu medio do eso vai­
vén su carne estaba temblorosa, la gargauta 
seca y ol pulmón apouas respiraba.

La tía se puso la mantilla, y volviendo 
á mirar á sn sobrina, desde la puerta, le di­
jo: ¡Cuidado con dormirse! y so salió en se­
guida.
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—No, tía, coutostó Rosita con nna voz 
gutural.

—La beata salió dejando la puerta abier­
ta.

Rosita cayó de la cama entablillada 
y todo; y so fué gateando á la mitad del 
cuarto para de allí ver á su tía trasponer 
el zaguán.

La tía se fuá de recto.
—Por fin, dijo Rosita, abriendo sus labios 

de granada y dando un suspiro enorme co­
mo sus esperanzas.

Sentóse como pudo y comenzó á quitar­
se las tablillas. Aflojó las vendas con ra­
pidez, y, cuando ya no tuvo sobre su carne 
tan incómodos muebles, so puso de pió al­
zándose la ropa para que no so le mnnoha- 
rn ou el parche descomnual do sebo que lo 
llegaba basta el muslo.

Buscó agua y un trozo de jabón, y pro­
curó asearso lo mejor que pudo. jOónio 
iba ú ir ensobada donde su amable condo?

Concluidos sus lavatorios, bo vistió con 
esmero coquotón, aunquo con grando rapi­
dez. E l tiempo do que disponía ora corto 
para lo muebo que le era forzoso liacer.
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Dirigióse eu seguida al rincón del cuarto, 
alzó la estera y sacó la llave. Do tros saltos 
se puso al lado del baúl, qno lo abrió sin 
miedo, poniéndose en seguida á sacar cuida­
dosamente las ropas do su tía. Sacó todo, 
y antes de vaciar su canasta en el cofre, mi­
ró el fondo de ésto por ver si quedaba algo. 
Allí estaba en uno de los rincones, un pe­
queño atadillo hecho en un trozo do paño 
y amarrado con un mundo do hebras de pi­
ta. Serán los silicios do la tía, pensó la 
niña, y ya iba á dejarlo tal como estaba, 
cuando reflexionando do pronto, so dijo á sí 
misma: nada so pierdo con verlos, y cor­
tando do una voz todas las ataduras, quedó 
agradablemente sorprendida, hallando en 
lugar do los silicios cuatro cucharas do pla­
ta, un par do zarcillos do oro y veinte posos 
on dinero, única fortuna do la pobre beata, 
y fruto quizás do mucho tiempo do econo­
mía. ¿Qué hago do esto? so dijo, indecisa, 
entro tomarlo ó dejarlo.

Los zarcillos creo que me son taran bien; 
no es posible parecer delante do Benito sin 
Una alhaja de oro quo me adorne, y debo
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novármelos. ¿Las cucharas? Estas deben 
quedar, pero, como vamos á estar escondi­
dos, os probable que Benito no se baya 
acordado de una cosa tau nccosaria, me 
llevaré dos; una para él y  otra para mí; en 
ouauto al dinero........aunque no lo necesi­
tamos, me lo llevaré para que vea mi ama­
do que no nos ba faltado con qué vivir; ya 
repondré á mi tía este pequeño hurtillo, 
mandándole las dos mil onzas que quiere 
para ir á cojer las fresas en los jardinos del 
marqués do Solanda. Y sin más preámbu­
los metió dontro del baúl todns sus prendas 
de vestir, mas como todavía sobraba lugar, 
puso también las ropas de la cama apretan­
do todo con la almohada.

Echó la llave temblorosa, y asustada se 
puso á mirar el zaguán, esperando pl mo­
mento en que Benito so presentara en él. 
Las primeras sombras do la noche habían 
comenzado á extender su manto lleno do 
misterios y melancolía, cuando apareció és­
te embozado en su capa. No tuvo que sil­
bar como él lo había prevenido, porque Ro­
sita le salió al encuentro.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la  banda negra 133

—¿El cofre? dijo Gil, señalando a su es­
clavo negro, que no era otro que Mora, per­
fectamente embarrado de carbón.

La niña contestó, que estaba en el apo­
sento, y que mandase por él.

Hizo Benito una soña al esclavo; y éste 
que sabía do lo que so trataba, entró al 
cuarto.

Cargó con pl baúl * y salió con rapidez 
atrás de sus señores, que iban de bracero 
callo abajo.

Llegaron á la esquina de la Carnicería, 
y el negro poniéndose dolante, dijo:

—Sigamos rocto, evitando las calles con­
curridas, y tomó la delantera.

Gil y Rosita lo siguieron en silencio, lle­
gando á la Sala do Armas, triste quobrada, 
hace poco cegada por los esfuerzos del mu­
nicipio, á cuya cabeza estaba el señor doc­
tor Francisco Andrado Marín; y por una 
angosta vereda atravosarou también no con 
poco rocelo.

La niña ostaba temblando. Nunca ha­
bía andado por tan lúgubres oscuridades, y 
á no sor por el brazo de Gil que la sostenía,
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muchas veces hubiera dado en tierra. Tras­
puesta la quebrada, siguieron andando por 
la oscura y sucia calle llamada do la Vieja, 
hasta llegara! chorro de Santa Oatalina.

Subieron el reborde qne ésto forma, y si­
guieron de fronte una cuadra más, hasta 
que se hallaron en plena calle de San Mar­
cos.

Torcieron á la izquierda, y. siguieron an­
dando, guiados por el esclavo que, ya casi 
cerca del panteón, se detuvo en nnn cnsa de 
pobre apariencia. Aqní es, dijo entrando 
ol primero.

Rosita se apretó al pecho do su amanto; 
tenía miedo.

—lío tomas, lo dijo Gil, ¿uo estoy yo con­
tigo'? jüío te amol Y. abrazándola tierna­
mente, penetró en la casa, dejando á sus es­
paldas, la calle sola y pavorosa por su os­
curidad.

Cuando la beata llegó á la cnsa, era casi 
de noche; pues el sermón del señor cura ha­
bía durado más do lo regular.

—¡Rosita! dijo desdo la puerta, ¿por qné 
no enciendes luz?
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¿Dónde estás muchacha1? y como nadie 
le contestó, anduvo algunos pasos por el 
aposento, buscando á tientas las pajuelas 
como se llamaban los palillos azufrados con 
que se hacía lumbre, diciendo siempre: Ro­
sita.........Rosita...........Encendió la vela con
mil trabajos, y  vió que su baúl había desa­
parecido lo mismo que la niña.

¿So habrá ido mi Rosita con algún aman­
te1? so dijo pensativa, y  volvió á contestar­
se, diciendo: poro ¿cómo, si estaba entabli­
llada1? Talvez se la haya llevado la señora 
Ramona para hacerle la segunda curación, 
pensó. Y agarrándose á esta débil espe­
ranza, corrió donde su vecina. Esta se 
había también ido ú la distribución y aca­
baba de entrar en el patio de la casa en que 
vivía.

—¡Señora Ramona!.......vecina de mi al­
ma, dijo la beata, ¿no ha visto a mi Rosita1?

—¿A su sobrina1? ¿Ko la dejó en la ca­
ma1? contestó sorprendida la señora Ramo­
na.

- ‘-Allí estuvo hasta la tarde, pero me 
fui al rosario, y ahora que vengo no parece
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por ninguna parto. So ha ido, quién sabe 
dónde, dijo la pobre tía.

—¡Ah¡ mis remedios......mano de sauto!
mano de santo!........ exclamó la señora En­
mona, orgullosn. Vea usted, vecina, cómo 
en pocas horas lo han sanado á Rosita, po­
niéndolo en estado de irse do su lado. ¡Qué 
untura tan milagrosa! Y continuó abrien­
do la puerta de su aposento, ¡mano de san­
to!.......¡Mano de santo!....... miontrns la po­
bre beata, anegada en lágrimas, corría co­
mo loen, buscando á su Rosita por todas 
partes.

Entró por soguudn voz á su cuarto, en 
el que había dojado la luz, y loca do dolor, 
pálida, desgreñada, dejando corroí1 en liber­
tad por sus marchitas mejillas lágrimas de 
inmenso duolo, cayó do rodillas ante la ima­
gen do la Virgon, dieióudolo con voz aho­
gada: ¡Madre! ¡Madre! tu hija soy, devuél­
veme ú mi Rosita! Y permaneció largo ra­
to gimiendo ó los pies do la que todo lo 
puedo.

Al pié de asa misma imágou solía tam­
bién arrodillarse bu  Rosa antes de ontre-
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garso al sueño, como si quisiera pedirlo la 
bendición. ¿Que va a ser do olla, tan niña, 
tan hermosa? ¿Qué va á ser de ella sola en 
el mundo, si no la defiendes? Y otra vez 
con mayor amargura, si cabe, volvió á ge­
mir á gritos.

Vió las florecitas que su llosa, la víspera 
no más, había puesto en liúdos manojos á 
los pies do su Soborana, y so abalanzó á 
ollas, besándolas frenética, como si fueran 
las mejillas do la niña; y estrechándolas al 
corazón, comenzó á decir casi delirante: mi 
palomita, por qué to has ido? ¿Por qué me 
dejas sola cuando llogo á la vojoz?

La pobre mujer estaba loca; al irse su 
sobrina, se había ido do eso viejo corazón 
el ultimo rayo do alegría. La muerto mis­
ma, no hubiora sido tan cruel como osa 
inesporada separación. Haberla amado con 
delirio á la que olla llamaba su uifiita, y do 
la que se mostraba orgullosa dolante do las 
vecinas, para perderla ahora do un modo 
tan violento, y acaso para siempre, ora más 
de lo que osa alma tímida podía soportar.

Sintió que la cabeza lo daba vueltas, que 
su voz so extinguía en la garganta, buscó
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apoyo y cayó sentada al pió del lecho de la 
niña.

Se hizo la ilusión do que aun estaba allí; 
se hizo la ilusión do que estaba mirándola 
dormir; y cerró los ojos y  se quedó acurru­
cada como un perrillo fiel, á las plantas de 
su dueño; hasta que el nuevo sol volvió á 
mostrarle que estaba frío, abandonado, el 
lecho de su Rosita.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO Y I

Recuerdos.

—Oye, Ramírez, tú estás enamorado; le 
dijo una tardo á su amigo y compañero do 
habitación, Luis do Mora.

—¿Me has visto venir roto la fronte? 
contestó ésto, quién sabe en qué aventura, 
como vinisto tú lince algunas semanas, pa­
ra quo digas oso?

—¿Croes que sólo á los enamorados les 
rompen la cabeza?

—No; poro tú dijiste quo osa lioridn que 
traías, era señal do amor, y te alegraste 
cien mil veces do verte así.

—No lo niego, Ramírez, quo nnnhormo- 
sa joven hizo quo me rompa la cabeza, y 
quo gracias á la poca sangre quo perdí en
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esa ocasión, estoy á pique do conquistar una 
muchacha digna de que le sirvan diez prin­
cesas.

—¿Es bella?
—Oon extremo; tiene mucho de pareci­

do á Rosita Pantoja,
—¿Y rica?
—Eso no. ¿Cuándo lias visto una bue­

na moza que sea rica?
—Muchas he visto........
—Eso quiere decir que tienes los ojos con 

telarañas, ó que yo para ver me dejo los 
míos en el baúl; pues siempre que he mi­
rado la cara do una mujer con mantilla do 
seda, la he visto, si no fea, cuando monos 
pálida y sin expresión, á monos qno no sea 
la expresión del orgullo; al paso que entro 
osos vestidos modestos, hay unas caritas qno 
están diciendo con sus mejillas do rosas: 
aquí adentro va un infierno.

—Puede que tengas razón. Yo para mí 
creo siempre que la mujer cuanto más rica 
es más bonita; dijo Ramírez con indife­
rencia.
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—¿Ood la belleza del oro? Gomo estás 
más pobre que un gato, no tienes más idea 
que esa.

—lío  digo lo contrario, mi querido Luis; 
jíoro dirne, ¿la que amas es tan pobre como 
la que ha conseguido Bonito Gil?

—.No tanto, olla tiene su casita; pero en 
cambio, en vez de tía beata, tiene un padre 
viejo y á lo que paroeo, un tanto huraño;
10 que hace no poco difícil mi conquista.

—¿Y dónde vive?
— Alto, amigo, eso es mi secreto. Ya 

te he dicho que la historia do mi amor no 
la sabrá nadio, hasta cuando yo la declare
011 verso y en forma do ley onda.

—¿Cuándo será oso cuando? dijo .Ramí­
rez moviondo la cabeza de alto á bajo y 
riéndose.

— Muy pronto. Ya estoy acopiando el 
material.

—A l monos di su nombre.
— Di tú también el nombro de la mujer 

que amas.
—Ya te he dicho quo no amo á nadie; 

la pobreza me quita hasta los bríos para osa
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clase de aventuras que requieren al par que 
una alma de fuego, una carne bien nutrida.

—Es decir que eres apagado? preguntó 
riéndose.

—En mi corazón como en un crisol pu­
diera fundir á todas las mujeres do la tie­
rra, pero, qué quieres? cuando pienso en 
que tongo hambre, todas mis llamaradas se 
convierten en trozos de hielo.

—Si es cierto lo que dices, entonces ¿á 
dónde vas todas las noches?

—Gomo tú, yo también tengo mi secre­
to,, dijo Ramírez en voz apagada.

—No te lo exijo, amigo mío. Puedes 
guardarlo en lo más oculto de tu corazón, 
sin que esto sea obstáculo pava que yo croa 
lo que me parece.

Sí, continuó Mora en tono convencido; 
hace ya ocho días que vivimos juntos y en 
esto espacio do tiempo, no has venido cua­
tro noches á dormir aquí. E l día lo pasas 
también quién sabe dónde. Tu cuarto es 
éste, yo vivo aquí como do posada, mien­
tras Gil tiene necesidad del mío. Pues
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bien, tú, tú el dueño, vienes sólo en són do 
visita por pocas horas, y nada más.

Ramírez estaba sonrojado. Miró á su 
amigo y guardó silencio, mientras ésto se­
guía en tono serio.

—A voces be creído que te alojabas do tu 
habitación, porque te disgusta mi compañía.

Nunca, contestó Ramírez levantándose. 
Antes que amigo do Gil, lo fuiste mío y 
sabes lo mucho quo te he querido.

—Entonces?........ dijo Mora, mirando do
frente á su amigo.

Ramírez creyó prudente conlirmar la 
sospecha do Mora, autes quo franquearse 
con él.

Tenía mucha confianza en su amigo, po­
ro aun al hombro más perdido le causa ru­
bor confesar sus flaquezas.

Ramírez desdo hacía algunos días, apro­
vechando do la momentánea separación do 
Gil, quo con sus cousojos hubiera procura­
do apartarlo do ese abismo, so había alista­
do en una banda de ladrones que se reunían 
en el socabón do Tumbaco. Por eso, ape­
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ñas veía do tarde eu tarde á sus amigos, y 
y osto de prisa y como avergonzado.

¿Cómo, pues, hubiera dicho á Mora: ami­
go, no vengo á verte, porgue soy uno de los 
reyes del socabón? Querer eso, ora querer 
un imposible; y por osta razón, fingiendo 
lo que no sentía, dijo en tono serio, bajo y  
estrechando la mano de su amigo.

—Es cierto, lu is . Amo, pero guárda­
me el secroto. Amo á una mujer hormosa 
y rica. Yada ann be conseguido do olla, 
pero estoy á pique do hacerme de muolio.

—¿De veras? ¿y te da do comor? Ya
ves,...... tú que siempre te estás quejando
de hambre........

—Desde que la amo, dosde que la visito, 
almuerzo y meriendo.

Ramírez no mentía. En el socabón do 
Tumbaco, si no dinoro, había vívoros on 
abundancia, y no faltaba un regular coci­
nero.

—Sea en hora buena, dijo Mora; pero 
oye, ¿tan largo te entretiene tu dama, que 
en ocho días apenas te deja una hora para 
yenir á tu habitación?
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—Vivo on el campo, y para no canear­
me en repetidos viajes, lie buscado cerca de 
olla una choza donde pasar las noches.

Mora creyó todo lo que decía su amigo y 
se quedó satisfecho de haber adivinado por 
qué Ramírez so había alejado de ellos.

Otra duda lo quedaba: y ora lo cortesano 
por no decir amanto, que se mostraba con 
Lolia cada vez que se ofrecía hablar con 
ella; y, á fuer de buen amigo, quiso disipar­
la también con algunas preguntas.

—Ramírez, lo dyo:sé franco. ¿Si amas á 
esa mujer hermosa y rica, porqué galanteas 
á nuestra vocina*?

—Por pasar el tiempo en algo bueno 
cuando vengo á verto.

—No era esto la vordad. Ramírez quería 
tomar coníianza con la buena muchacha su 
vociua, para on seguida declararle su inten­
to do llevársela al obscuro subterráneo que 
ponsaba habitar do firmo.

No había adoluntado mucho, os cierto, 
on eso de hacerse amar do Lelia; no por 
que ella se hubiese mostrado dosdoñosa;
cierta clase de mujeres no desprecian á na-

10
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dio, sino porque el mismo no había querido 
seguir adelante, hasta no haber normaliza­
do un poco su situación al presente bien pre­
caria.

—A propósito, dijo Ramírez a su amigo, 
pasemos A saludar á nuestra rocina.

La casa uo tenía más que tres piezas; 
dos a la derecha, una A la izquierda, y un 
gran patio á cuyo extremo había dos coci- 

, ñas casi siempre frías. E l cuarto primero 
que estaba A la derecha ora el de Gil, habi­
tado al presento por Ramírez y Mora, el 
segundo el de Lolia, joven desdichada y 
de mucha belleza, que so había ontrogado 
á los azares de una vida mundana antes de 
cumplir los diez y ocho años. La pieza del 
frente la ocupaba otra mujer, también her­
mosa, que apenas contaría veintiséis años, 
y entregada como Lolia A sus malas pasio­
nes.

Ramírez y Mora so atusaron el cabello 
y salieron al corredor alumbrado en eso 
momento por un sol do fuego, próximo A 
hundirse en un locho do oro al tocar en el 
ocaso. Las dos mujeres estaban soutudas
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en un montón (le piedras que había en el 
patio, contemplando con melancólica tris­
teza el hernioso espectáculo que se los ofre­
cía á su vista.

La puosta del sol en Quito, tiono encan­
tos que arrebatau el corazón. E l astro rey 
se hunde allí majestuoso tras los inmensos 
montes, como una princesa oriental que 
dormida en un lecho de oro, abandona des­
cuidada su rubia cabellera á los vientos do 
la tarde.

Allí los últimos rayos do oso sol mori­
bundo, que besa amoroso un cielo azul co­
mo la alegría, son más brillantes que las 
lágrimas de una virgen enamorada.

El coloso do los Andes, el Pichincha, so 
cubre poco á poco do tristes sombras, mien­
tras el sol do mi tierra, como un niño que 
entre las ropas do la cuna, alza sus maueei- 
tas blancas, envuelto en nubes vaporosas y 
más sutiles que- la espuma do los mares, 
abrillanta con sus últimos rayes de oro las 
modestas colinas del Oriento y el hermoso 
Yavirac, asiento en lejanos días, del sagra­
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do templo que los Incas levantaron á su 
Dios.

Ramírez y Mora so acercaron callados á 
donde estaban las dos jóvenes indiferentes á 
todo, menos al encanto que sentían sus co­
razones en aquella hermosa tarde.

—Vecina, lo dyo Mora á Lelia. Usted 
se encanta mirando el sol, y á mí me pasa 
lo mismo mirando sus ojos.

—¡Ah! señor Mora, contestó Lelia son­
riendo y saludando á los dos jóvenes lo mis­
mo que Oarlota. Siempre os usted tan ga­
lán . . . .

—Ha dicho poco Luis, añadió Ramírez. 
Ver sus ojos, es nadar en un mar de fuego. 
A mí no me encnntan, me queman.

¿Do veras? dyo Lelia, mirándolo con in­
sistencia.

—No le mires así, replicó Carlota rién­
dose. ¿No vos como ya está ochando humo?

—¿Humo? nó . . . .  contestó Ramírez. No 
es mi levita la que se quema en los ojos do 
Lelia, es el corazón, y oso so vuelvo oeni- 
zas sin hacer llama.

—Tiene razón la señorita Oarlota, dyo
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Mora, apartándose de Ramírez. Empieza 
á encenderse do tal manera que ya no liay 
forma de estar á su lado.

—Venga al nuestro, señor Mora, dijo 
Carlota; yo no quemo.

—Vamos á ver, contestó Mora, sentán­
dose á su lado.

—Y yo, ¿dónde me siento? preguntó Ra­
mírez.

—Al mío, dijo Lelia, con tal que no me 
encienda.

—Si usted es la candela, señorita Lelia; 
yo no soy más que la yosca. Usted sopla 
yo me enciendo.

—Entonces prometo no soplar.
Ramírez tomó asiouto ou una grau pie­

dra, c u sí á  los pies de Lelia.
Carlota dijo á los jóvenes:—¿Han visto 

ustedes las faldas del Pichincha alguua vez?
—Muchas voces, contestó Ramírez; yo 

conozco la colina do Tiuctiuco.
—Yo he subido mucho más arriba, aña­

dió Mora; yo he visitado la chorrera que so 
ve desde aquí, y he tomado agua entro las 
mismas peñas.
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—¿Y os 080 muy bonito? preguntó Lolia.
—Nuestros cerros, nuestros peñascos y  

hasta nuestras profundas quebradas, tienen 
su belleza relativa, la belleza do lo grande.

—Entonces la chorrera es bonita? insis­
tió Lolia.

—Algo, dyo Mora. Los peñascos de 
donde cao ese chorro do agua, tionon una 
oscnridad tan vaga que liona el corazón do 
melancolía; eso sitio convida á soñar con su 
aire frío, con sus brumas leves y con eso 
ruido sonoro y  continuado que produce el 
agua al chocar sobro las rocas. Hatos muy 
agradables he pasado allí, sentado en una 
gran piedra circular llena de manchas ro­
jas producidas quizás por el óxido do hie­
rro, poro quo el vulgo croe producidas por 
hi sangre quo allí se derramó.

—¿Algún asesinato? preguntó Carlota.
—Nó; los autiguos incas, así como tenían 

Ja costumbre de ofrecer sacrificios inocen­
tes al sol y á la luna, los ofrecían también 
de sangre humana al espíritu de las tinie­
blas.

—Al demonio? dijo Lolia.
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—Sí, contestó Ramírez, mientras Carlota 
preguntaba: ¿Y cómo eran osos sacrificios1?

—Muy sencillos, respondió Mora. En 
cierto día del año, cuando la noche era 
más oscura, más tempestuosa, se dirigían 
al corro los sacerdotes del diablo, acompa­
ñados do muchos devotos, que llevaban ni­
ños tiernos á sacrificarlos á tan sombría 
deidad.

Las dos mujeres so miraron haciendo 
oso movimiento cris pudor do hombros y ca­
beza, con ol que so revela el disgusto y el 
miedo.

—Eicon, añadió Mora, viendo que su re­
lato interesaba; que ol mismo demonio on 
forma do una luz do rojo oscuro, los alum­
braba ol camino, mientras ellos subían gi­
miendo al lúgubre compás del rondador.

—jOiorto! dijo Lelia. La música dol 
rondador os tán triste, que siempre que la 
oigo mu da gana do llorar.

—Dicen que el diablo fue ol que inventó 
ose instrumento.

—El domonio? dijo Carlota. Y volvió á. 
preguntar á Mora: ¿y cómo mataban á los 
íiiños?
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—Los extendían desnudos sobre la pie­
dra, y en tanto que los devotos daban vuel­
tas al rededor de ella bailando y  gimiendo, 
uno de los sacerdotes, con nna hacha de 
oro, les cortaba la cabeza. Cuando todas 
las víctimas ostabau sacrificadas, y la san­
gre corría en tibios bilos hasta humedecer 
la tierra, dicen que salía un fuego amari­
llento y consumía los miembros de los ni­
ños, lamiendo fatídico la piedra y sus con­
tornos.

La indecisa claridad del cielo en eso mo­
mento, infundía pavor, haciendo el cuento 
de Mora, para las dos mujoros, más som­
brío de lo que ora en realidad.

Carlota y Lelia se acercaron á sns amigos 
cuanto pudieron. Estaban temblando, po­
ro dominadas por esa curiosidad mujeril 
que, con miodo y todo, os capaz de abrir la 
bopi al diablo para ver si tiene dientes, vol­
vió á preguntar Carlota:

—Y acabada la fiesta ¿qué hacían?
—Oración, arrodillados y mirando al 

suelo; concluida la cual volvían á deseen-
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der del cerro, al despuntar de la aurora, 
entre los sonidos del rondador.

—Y es cierto, señor Ramírez, que el 
rondador lo inventó el diablo?

—Yo no sé, contestó; pero lo be oído 
decir.

—¿Cómo dicen que fué? preguntó Car­
lota, mirando en torno suyo con timidez.

El cielo estaba cubierto de estrellas, y  
tras las lomas do Ecbimbía, sobro uu in­
menso catafalco negro, como una hostia 
encerrada en una custodia de ébano, se le­
vantaba la luna, cónvidando con su desma­
yada claridad á llorar do amor.

—¡Qué herniosa noche! dijo Mora, cuyo 
corazón do poota so entusiasmaba con el 
silencio. ¡Quién pudiora mocorso allí en 
eso trono do nubes al lado de la mujer 
amada! Y sus labios so abrieron respiran­
do con avaricia el aire frío, mientras sus 
ojos permanecían íijos en la casta diosa de 
las sombras.

Evidontomonto, Mora, pensaba en ese 
instante en su amada, cuyo misterio no ha­
bía querido aclarar á sus amigos; pero Lo-
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lia creyó que por ella lo había dicho, y  so 
arrimó con dolicadeza sobro el hombro de 
éste.

—íío  mo gusta la luna, dijo Ramírez; ea 
indiscreta. Profiero eso siloucio negro, tem­
pestuoso, en que no se oye sino ol ladrido 
moribundo de los porros y en que no se al­
canza á ver ni el estoque quo so muevo con 
ruidos metálicos dentro de la vaina.

—¡Qué corazón! dijo Lolia. ¿Para qué 
quiero una nocbo así?

Oon mucha propiedad hubiera podido 
decir Ramírez, uno de los royos del soca- 
bóu; para asaltar á los transeúntes; poro so 
contentó con decir: para sólo ver los ojos 
de la mujer amada que brillan on la oscu­
ridad como dos centellas do luego. Y on 
tanto quo esto decía, su codo tropezó iuton- 
cionalmente con las rodillas de Lolia, mien­
tras su cabeza permanecía levantada con 
un adornan soberbio.

Lolia indecisa outre esos dos corazones, 
so arrimó con más fuerza en ol costado do 
Mora, y puso la mano sobro el hombro do 
Ramírez, diciéndolo al mismo tiempo:
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—Bien dijo Carlota que estaba usted 
echando humo.

—Y llamas también,_contestó Rrmírez, 
tomando do la mano de Carlota y  aplicán­
dosela al corazón. ¿Yo es verdad que estoy 
quemando?

—Como un horno, contestó riéndose la 
interpelada. Y no queriendo quedarse siu 
el cuento del rondador, añadió: pero deje­
mos do oso, que si usted empieza á que­
marse, aquí estamos para apagarle cofa un 
jarro do agua; y siga contándonos la histo­
ria del rondador.

•—Yo la cuento porque so van á morir do 
miedo esta noche.

—Cuente, señor Bamíroz, dijo Lolia con 
nn acento que parocía obligar.

—¿Ustedes lo quieren? bueno; pues 
allá vá.

Luis, añadió, dirigiéndose á Mora, ¿tio- 
uos un cigarrillo?

Mora sacó por duplicado lo que pedía su 
amigo, ¿ liu de acompañarle.

Liaron los dos jóvenes sus cigarros do 
papel, diciendo á las muchachas con aconto 
cortés: ¿Les incomoda el humo?
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—A nosotros no nos incomoda nndn do 
lo que hacen ustedes, contestó Lelia sonrien­
do.

Encendió la yesca Ramírez, y después de 
echar algunas bocanadas do humo, añadió. 
—Aunque la noche para ustedes está muy 
bella, siento un poco de frío y creo que no 
fuera malo meternos en el aposento.

—¿Eo dice que está ardiendo!
—l o  de adentro, sí; poro lo de afuera es­

tá helado.
—Démosle gusto, dijo Mora tomando la 

mano de Lelia y ayudándola á levantarse, 
mientras Ramírez hacía otro tanto con Car­
lota.

Encamináronse todos cuatro á la habita­
ción de Lelia. A llí Ramírez oncedió una 
pajuela y la aplicó á una vola do sobo.

—Señor Ramírez, dijo Carlota tan pron­
to como vió sentados á sus amigos, desean­
do obsequiarles algo. ¿Quiere calentar el 
cuerpo!

lío  hay inconveniente, contestó Ramírez, 
haciendo una venia.
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—Siempre es bueno meter algo ou el es­
tómago, añadió Mora.

Las dos muchachas se levantaron. Car­
lota tomando la vela dijo:

—Con permiso, voy á dejarles á oscuras 
un momento.

—'¿Gusta que le acompañe? preguntó 
Ramírez con galantería.

—Vamos, señor, contestó Carlota á la 
que no desagradaba la compañía do Ramí­
rez; así ora el miedo que tenía.

Ramírez ya en el umbral de la puerta 
dijo á su compañora con malicia:— Creo 
que no está bueno dojar á este par do jó­
venes á oscuras.

—Nada te importa coutostó Mora rién­
dose.

—So puedo obviar la dificultad, hacion- 
do que nos acompaño también Lolia, dijo 
Carlota.

— En oso caso vamos todos, insinuó 
Mora.

Y los cuatro so dirigieron, cruzando ol 
patio, al cuarto do Carlota.
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De un rincón no muy claro, sacó ésta una 
botella, un plato cubierto con un mantel 
y ¿los tazas; y entregándolo todo á Mora, lo 
dijo:—A  usted le toca señor Mora; ol soñor 
Ramírez lleva la vela.

—¡,Y ustedes? replicó Mora ou sou de 
broma

—ííosotras acompañamos, contestó Car­
lota en el mismo tono; saliendo la primera 
de la estancia y dirigiéndose, seguida do los 
demás, al aposento de Lelia.

Allí sacó un anafro do hoja do lata y lo 
llenó de agua, poniendo en seguida unos 
trocitos do canela chicos y redondos como 
su dedo meñique.

—Fuego, dijo Ramírez, qne durante oso 
tiempo había llenado do aguardiente la 
hornilla; y aplicó la vela.

Una llama azulina lamió por todas par­
tos el jarro on que estaba ol agua, hacién­
dola en pocos momentos hervir furiosa.

—El azúcar, dijo Lelia.
—Ramírez que atendía á todo, quitó ol 

mantel que cubría el plato y lo presentó á 
bu vecina,
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—Puso ésta algunos terrones ou el agua 
y  comenzó u menear.

—Ya esta, dijo al íin, matando de un so­
plo la llama que producía el alcohol.

—Ramírez acomodó las tazas y  se comi­
sionó de adicionar el aguardiente.

Iban á tomar oi famoso (/loriado do los 
españoles, mitad agua mitad alcohol.

—¿Cómo le gusta á usted Lolia? pregun­
tó Ramírez inclinando la botella.

Esta presentó la cuchara, diciendo:—U n 
poquito, nada más.

Ramírez sirvió por gotas.
—¿Y usted Carlota? volvió a preguntar, 

risueño.
—Lo misino; algunas gotas para dar sa­

bor.
Ramírez hizo lo que se lo pedía.
—Lo que os á Mora, yo sé como lo gusta, 

añadió dirigiéndose ó la mesa en que estaba 
la taza do ésto; y  en dos dedos de agua de 
azúcar lo echó nuevo de aguardiente.

Servidos todos, comenzaron «á tomar á 
poquoños sorbos,
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—Esto está intomable, dijo Mora hacien­
do descansar la taza sobre las rodillas. Es 
aguardiente puro.

—Si no be puesto más que una gota, con­
testó Ramírez.

Mora se acercó á Lelia y le dijo. Prue­
bo la gota que dice Ramírez, presentándole 
la cuchara llena do líquido.

—En efecto, dijo ésta haciendo un jesto, 
está muy fuerte.

—Mezclemos para que todo quede igual, 
dijo Mora poniéndose de rodillas dolante 
de la muchacha, que presentó su taza son­
riendo para que su amigo hiciera la mez­
cla.

—Protesto, gritó Ramírez; aquí está la 
mía que aún no tiene aguardionto. Y metió 
su taza entro Mora y Eolia que continua­
ban su operación, dicióndolo:

—Tú tienes la culpa.
—Pero, Lelia, dijo éste, mezclo también 

con la mía.
—No alcanza para todoB.
Ramírez Be acercó á Carlota, dicióndolo 

risueño: no hemos de sor menos. Mezcle­
mos,
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—'No ha lugar: no mezclo, contestó osta.
—Entonces no bebo, replicó Ramírez;, 

arrodillándose como había liooho M-ora, de­
lante de Carlota.

^ N o  importa, dijo riéndose, y reobazó 
la taza.

Ramírez volvió á insistir; y tauto fue y 
viuo la taza quo al fin se regó sobre las fivl- 
daB do su vecina.
—¡Se quema! gritó Ramírez alzando cuan­

to pudo los trajes do Carlota, que empu­
jaba colérica á su amigo, dicióndole:—-Suel­
te usted, hombro, uo me desnude así.

—So quema, volvió á decir Ramírez sin 
atender, viendo quo la taza do olla había 
corrido la misma suerte que la de ól.

—Digo quo me deje, gritó esta en medio 
do las carcajadas de los tres, pateando y ba­
jándose las laidas con rabia.

—Poro, Carlota, dijo Ramírez retirán* 
doso; si no alzo so quema.

—¡Se «{liorna!.......repuso Carlota reme­
dándolo. Nada lo importaba á usted; y 
añadió en seguida, mirando á todos: y aho­
ra ¿quó vamos a beber? 11
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— Aquí está, mi parte, contestó Hora con 
galantería. La dividiremos entro los dos. 
T  puso la mitad del líquido en la taza do 
Carlota.

—Usted á mí, Lolia, dijo Ramírez po­
niéndose do un brinco al lado -de la mu­
chacha.

Lolia dividió con Ramírez su ración.
—Ahora, señor, dijo Carlota concluyen­

do de beber su parte, y ya olvidada dol in­
cidente de las faldas, cuéntenos la historia 
del rondador.

Ramírez arrellanándose on su asiento, 
empozó de esta manera: •

—Cuentan que on oste mismo barrio do 
la Chilena, vivía al principio do la conquis­
ta, una mujer, casi una niña, hormosa co­
mo los arreboles do la tardo, alegre como 
una golondrina, y más ardiente que los ra­
yos do un sol de agosto. Una muchacha, 
on ñu, como ustedes dos, dijo Ramírez, ha­
ciendo á cada una do sus vecinas una gran 
reverencia.
, Usa hermosura, osa revolución andando, 

parece que no tenía nombre propio, pues
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sólo la conocían con el nombro de la Prima­
vera. Vivía sola, y entregada ciegamente 
á todas las locuras de su alma calentu­
rienta.

Una tarde, estando sentada como de cos­
tumbre junto á su ventana, vio pasar por 
la calle un joven de bolla figura, do airoso 
y seductor ademán; en fin, un hombro co­
mo yo; dijo con modestia el narrador.

Las dos jóvenes so sonrioron mirándose 
con malicia, y Ramírez continuó.

Los ojos do la Primavera so clavaron en 
oso bollo mozo con una insistencia extraña, 
no le veía, lo devoraba. Hizo ruido tosien­
do, para llamarlo la atención, y este que 
no era rana, como luego verán, alzó la ca­
beza, y quedóse mirando á la Primavera 
con una mirada capaz do fundir los bron­
cos.

Usos dos corazones estaban electrizados. 
Ella risuoña, los labios entreabiertos, el se­
no palpitante, convidando con la mirada á 
que so acercara. El altivo, gallardo, revo­
lando en su figura más bolla que la do Ado­
nis, el vigor do uu Hércules, y pidioudo
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también con sus ojos negros como la nocho 
en los quo brillaba una luz sntánica, permi­
so para acercarse. Por fin, el jovon, al quo 
llamaremos Rodrigo, puos así so llamaba, 
rompiendo oí silencio dijo á la bolla con ex­
trema cortesía: ¿se puede? Ella hizo uua 
señal afirmativa con la cabeza, y él so lair  
zó como un loco al aposento do la Prima­
vera.

Oontar los éxtasis divinos que tuvieron 
esa tardo y los días siguiontos, los bosos do 
fuego quo so dioron los dos onamorados, es 
inútil: so supone quo uo oslarían mano so­
bro mano.

Al cabo do algunas semanas do locura, y 
cuando olla más amorosa quo nunca, pues 
parecía cobrar nuevo vigor, nuova vida, en 
Iob brazos do su amanto, acariciaba á suO
Rodrigo con una hambre famélica, lo dijo 
ésto fijando sus ojos en la Primavera:

—Dimo, ¿si fuera ol demonio me que­
rrías?

—Si ol demonio fuma como tú, lo ado­
raría,
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—Pues bien; soy Luzbel, dijo el galán,, 
oprimiendo con pasión la cabeza de su ama. 
da y mordiendo frenético sus labios.

No sabemos si la Primavera creyó ó no 
lo que le dijo su Rodrigo; la tradición sólo 
dice, que ella, poniéndose do rodillas, con­
testó:—¡Luzbel, yo te idolatro!

En esa vida do amor, pasó la pobre mu­
chacha algunos meses, hasta que al fin, ca­
yó enferma, aunque sin dolor ninguno. Su 
mal ora desconocido; moría do amor, en 
medio do frenéticos transportes, acariciando 
ó su Luzbel.

Una buena mujer, viendo a su vecina en 
cama, quiso darle algún remedio; pero olla 
so negó á tomarlo. Le preguntó si quería 
confesarse para llamar al señor cura, y di­
jo que no había pensado on tal cosa. Que­
dóse la mujer escandalizada; jamás había 
visto á nadie morir impenitente.

Salió dol cuarto do la Primavera y fué a 
contárselo todo á un sacerdote, el cual, tan 
pronto como supo do lo que se trataba, 
echó á correr con la rapidez do que fué ca­
paz, guiado por la vieja, ansioso do salvar

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ice. FID EL ALOMÍA

mui alma para predestinar la suya. Habló 
á la Primavera, la exhorté con fe, mas ella 
so negé absolutamente á hacer penitencia. 
Decíale:—Pionsa ou Dios: y olla gritaba: 
¡Demonio! ¡amor mío! ¿dónde ostás?

—¡Te condonas! lo dijo el cnra con voz 
do trueno.

—Eso quiero; irme álos infiernos donde 
está mi adorado.

Y gimió otra voz llamando al demonio.
El clérigo abrió sn breviario y so puso á 

oxorcisar con la mayor devoción posible. 
Nada, la Primavera sólo quería tí Luzbel.

Viendo que eran inútiles todos sus exor­
cismos, pensó el sacerdote y dijo: las reli­
quias pueden hacerle bien; y corrió á la 
iglesia ú traor algunas.

En oso intervalo entró Rodrigo, que no 
era otro que el demonio. Abrazó á su ama­
da con fuerza, y ou medio de un beso largo 
y apasionado, la hizo rendir el último sus. 
piro.

Cuando volvió el cura, la Primavera ora 
un cadáver. Muerta en los brazos dol de­
monio, no quiso entonarla on lugar sagra-
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cío, y la mandó sepultar en las faldas del 
Pichincha.

A l otro día, algunas gentes que pasaban, 
vieron la tierra removida, y  el cadáver do 
la hermosa mujer sobro olla.

Dieron parte á la autoridad, y  esta man­
dó sepultarla otra vez.

¿Quien la sacó do allí? . . . .
Los mismos que el día antes, y muchos 

otros curiosos, fueron al despuntar la aurora 
á ver si la Primavera había sido otra voz 
desenterrada.

i Allí estaba! sobre la tierra húmeda, 
hermosa aún á pesar do su palidez.

Corrieron á dar cuenta de lo que veían; 
y  ol pueblo quiteño se emocionó; pues á 
más do lo ocurrido, algunos pobres iudios 
contaban que hacía dos noches seguidas 
habían oído sobre el sepulcro de la Prima­
vera, ol sonido tristísimo do un instrumen­
to desconocido.

Mandaron ol Obispo y los Oidores ente­
rrar ol cadáver á doblo profundidad y enci­
ma so puso una cruz.

Quito entero corrió al tercero día para
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ver con sus ojos lo quo pasaba! ¡La cruz se 
hallaba calda en el suelo, la sepultura des­
cubierta! Asomáronse á ella los curiosos; 
el cadáver había desaparecido! Su amante 
se lo había llovado dejando en su lugar al- 
gnnas cañitas huecas unidas entre sí en 
forma de flauta de pau.

lira el rondador á cuyos melancólicos so­
nes Luzbol había llorado sobro su amada”.

Ramírez estaba satisfecho del efecto que 
producía su cuento en las dos oyontes, que, 
habiendo acercado sus sillas una á otra, mi­
raban con recelo á un rincón oscuro del 
aposento, quizás temerosas do quo el dia­
blo cargara también con ellas; así ora la 
vida que llevaban.

^¡H uy! dijo Leliu, crispándose toda, 
mientras su amiga preguntaba: ¿Será cierto 
que el diablo se ln llevó?

—lío  hay dificultad en admitir eso, y lo 
creo flrmeinonto, aunque dudo mucho do lo 
demás; puos, según mi cuento, algunos si­
glos autos do la venida do los españoles, co­
nocían ya los indios el rondador.

—lis  verdad, dijo Oarlota.
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—Poro oso es secundario, continuó Mo­
ra. Aquí lo principal está en los amores 
de Satanás y  la Primavera; amores positi­
vos, según mi eutender; pues yo no dudo 
que el diablo ando lo misino que una per­
sona.

Esto talvez lo decia el joven convencido, 
porque en ese tiempo so creía en inucbns 
cosas absurdas; poro auuquo no hnbiora 
dado crédito á nada do oso, lo habría dicho 
también con el objeto de aumentar aún 
más, si era posiblo, el miedo do sus vecinas. 
Hizo pues, del ojo á sn amigo y coutinuó:

—Una nocbo ostábamos cou Ramírez 
pasoaudo bajo el arco do Santo Domingo, 
cuando vimos acorcarso á nosotros uu hom­
bro feísimo, bajito do cuerpo, con la barba 
basta el pocho y los ojos como los do uu 
goto. Tuvimos miedo, y nos retiramos á 
carrera suolta, poro él nos alcanzó de dos 
saltos, lo dió á mi amigo uu latigazo con 
ol rabo, y desapareció on la portoría del 
convento.

—¡.Cierto, señor Ramírez? dijo Carlota 
con incredulidad.
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— Gomo quo estamos aquí sentados, con­
tostó ésto. El dolor quo me produjo el re­
bano, 1110 duró casi un mes.

—Por esto quo les cuento, creo iirnio- 
mento que el diablo anda por todas partos. 
En esta misma casa yo lo lio visto muchas 
veces.

—¿Oómo? dijeron ambas mujeres á un 
’ tiempo.

—En forma do gato negro, poro onor- 
1110; paseándose silencioso por ol corredor. 
Yo y Bonito nos moríamos de miedo, y no 
obstante lo estábamos espiando por ol ngu- 
jero de la cerradura. Ya cerca do amane­
cer, ol gato so volvió como do fuego; llogó 
al montón do piedras quo ostá 011 medio pa­
tio y desapareció.

Lolia y Oarlota bosantiguaron con miedo.
—Yo ou esta casa uo lo lio visto, añadió 

Mora; mas la otra nooho que dormía solo, 
entre eso do la media nocho, oí como que 
alguien abría mi puerta. ífo tuve valor 
para mirar, porque la sangro so me bolo on 
las venas; me envolví la caboza on la man­
ta y empecé á oncomondarmo á Dios. El
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ruido, no obstante, siguió infundiéndome 
pavor; movieron la mesa y las sillas, dandi) 
unos quejidos bajitos y muy lastimeros. 
Después oí que saliendo de mi cuarto, se 
dirigían al de usted, señorita Gaviota.

Allí oí sollozos, gritos espantosos y un 
ruido como de azotes. Después de un rato 
y al momento que cantó el gallo, todo que*. 
dó en silencio.

Las dos mujeres se miraron con asombro. 
Estaban yertas.

Si alguna persona los hubiera dicho en 
eso momonto que so confesasen abandonan­
do para siempre su mala vida; uo habrían 
dudado un solo momonto en hacerlo, tal 
ora el pánico que embargaba sus corazones.

En este momonto ol toque do queda ca­
yó lúgubre sobro la dormida ciudad.

—“Las diez, dijo Rarmíroz levantándo­
se.

—¿Vamos al cuarto? preguntó Mora.
—No; me esperan unos amigos para dar 

una serenata, y es fuerza que me retiro al 
momento.
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En vano quisieron detenerle Carlota y  
los domas; Ramírez permaneció inflexible 
y por fin se despidió.

También yo me retiraré con ol permiso 
de ustedes. Me estoy cayondo de sueño, di­
jo Mora frotándose los ojos.

—No, señor Mora: no nos dojo solas repu­
so Lolia en tono suplicante,

—Pero señoritas ¿dónde voy ú dormir? la 
cama no alcanza para tres.

—Lo ayudaremos á traer el colchón.
No le disgustó á Mora la idea, porque 

al fin mucho mojor es pasar acompañado 
que solo; así os que dijo: Andando; y tomó 
la delantora con la vola en las manos.

Las dos mujeres so agarraron miedo­
sas do su casaca, y, como un racimo, riéndo­
se y temblando, llegaron al cuarto do ésto. 
Doblaron ol colchón sin olvidar los demás 
accesorios, y con todo á ouostas, n pasos des­
comunales, entraron en ol aposento do Lc- 
lia.

—Nosotras mismas lo vamos a arreglar 
la cama, dijeron las dos vecinas. Y con rn-
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pidez extraordinaria, en uu abrir y cerrar 
de ojos, le dejaron todo listo.

Arreglado el huésped, se arregló también 
Carlota en la cama de Lelia y todos en esta" 
do de entregarse al sueño, mataron la luz.

—Ouéuteuos un cuento, señor Mora basta 
que nos coja el sueño, pero que no sea mié» 
doso, dijo Lelia que so moría por los cuen­
tos, como le sucede á toda mujer auuque uo 
sea quiteña.

—Allá va, contestó Mora extendiéndose 
boca arriba y cubriéndose con la manta 
hasta el pescuezo,

—Sabrán ustedos que una tarde dos es­
tudiantes se fueron á pasear al Pichincha. 
Allí les cogió la uoche,y entraron on la cho­
za de una pobro india que les recibió gusto­
sa. Ya iban á entregarse al sueño, cuando 
vieron á la vieja salir fuera lloraudo y 
dando gritos.

Movidos do la curiosidad salioron tam­
bién los estudiantes y vieron á ésta desen­
terrando una calavera. Los mozos so que­
daron asustados; y su espanto subió do pun­
to cuando vieron que la india comonz ó azo­
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tarla con crueldad, diciendo al mismo tieui-, 
po:

“Muertos levantaos! aquí está nuestro 
enemigo”.

A  los gritos do la india, de todos los 
matorrales comenzaron á levantarse una 
multitud do esquoletos que, trayendo una 
vola en la mano, hacían resonar sus huesos 
con un ruido espantoso: tac, tac, era todo lo 
que se oía en el silencioso monte.

En eso momouto las muchachas y Mora, 
oyeron unos pasos lúgubres por el corredor; 
Helia abrió los ojos, y al ver un resplandor 
fosfórico que se acercaba, ¡los muortos! gri­
tó, presa del más grande terror! y como una 
saeta se lanzó á la cama do Mora, metién­
dose bajo do la manta do ésto. Carlota 
que ya había estado casi dormida, al oír el 
grito de su amiga, y ver la luz; so lovautó 
también gritando: ¡El demonio! y corrió á 
ampararse como la otra bajo la manta dol 
vecino, tirando tanto ambas mujoros por 
abrigarse y esconderse bajo ella, que, cuan­
do Ramírez outró con la pajuela oncondida, 
bailó á, su amigo cu camisa sentado en uio-
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dio cuarto y á las doa jóvenes formando un 
sólo mantón.

—¿Conque esas tenemos'? dijo Ramírez 
riéndose y aplicando su pajuela á la vola 
que estaba sobre la mesa.

—Señor Ramírez ¿por qué nos haco asus­
tar? dijo Lolia sacando apenas la nariz.

—El había do sor! añadió Carlota en to­
no do reprocho.

—¿Quién piensa en asustarlas? contestó 
Ramírez. Alo había olvidado de pedirle á 
mi amigo prestada su cachiporra, y al re­
grosar, como el zaguán es oscuro, tuvo quo 
encender uña pajuela.

Lolia y Carlota al oír esto, riéndose del 
susto, so volvieron á su cama sin gana do 
pedir más cuentos.

Ramírez so llevó la cachiporra, y Mora 
después de arreglar como pudo su revuelto 
lecho, se metió en él.

—Apagóla luz? dijo disponiéndose á so­
plarla.

—Uvo; contestó Lolia;* aunque so gasto 
durmamos con la vola encendida,
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—Mora rodeó un papel por el candelera 
para quo la luz se hiciera más suave y  so 
volvió acostar.

Pocos minutos después la respiración 
tranquila ó igual de los tres, indicaba quo 
habían logrado conciliar el sueño,
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131 señor conde.

Las siete do la mañana acababan do dar 
on las iglesias., cuando Bonito Gil, embo­
zado como siempre on su onovmu capa al 
uso ospañol, daba la vuelta por junto á 
la muralla dol convento do la Merced, di­
rigiéndose apresurado al cielo, como él lla­
maba á su antigua habitación.

Desde que so la llovó á ltosita al aposen­
to que Mora lo cedió en ol barrio de Sau 
Marcos, muy pocas veces liabia salido á la 
calle.

E l amor es misterioso, lo gusta la oscu­
ridad y ol silencio.

El chasquido do un beso, como ol ruido
do la seda rasgada por los dedos do un mer-

13
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cader, es más limpio, es más armonioso en 
la soledad, que on medio del bullicio, on 
presencia do testigos, por lo general indis­
cretos por envidiosos. El mejor amigo do- 
ja do solio, cuando ve á su compañero que­
mándose en el horno do unos labios de 
grana.

Bonito Gil no dudaba do la lealtad de 
sus amigos, poro no quiso hacerlos testigos 
de su dicha; tanto porquo no so los escapa­
ra alguna broma indiscreta, como porquo 
no le convenía que Rosita adivinase antes 
do tiempo, al ver los pobres vestidos de és­
tos, el misterio que lo envolvía.

Antes de eso necesitaba apoderarse por 
completo del corazón do su amada, ó irla 
preparando poco á poco, á esa niña tan mo­
na, tan retrechera, y á quion amaba con 
toda la fuerza de su corazón juvenil, para 
decirlo la verdad,

Una iudiscrosión en este caso lo habría 
hecho odioso á los ojos do la niña. Por oso, 
como hombro de mundo, Benito Gil' con­
ducía el negocio con pies do plomo, dando 
tiempo al tiempo, y  enloqueciendo más y 
más a Rosita con bus ardientes caricias.
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Pero el tiempo no le ayudaba.
Había dado einoo pegos á su amigo P é­

rez Sevilla para que les ateudiora en la co­
mida, y ésto le dijo la víspera, que ya no 
había fondos sino para tres días. Por esto, 
Gil, eu busca de algúu medio que salvara 
su situación so enderezó donde sus amigos 
á pedirles un consejo.

Llegó á la puerta de su pobre morada y 
dió dos golpes recios eu olla, pero nadie 
contestó de adentro.

Talvez habrán pasado mala noche, bo 
dijo; ostaráu durmiendo, y llamó más recio 
aún, sin obtouer más respuesta que el si­
lencio.

No están, so dijo á sí mismo, contraria­
do, y añadió pensativo: ¿dónde voy á bus­
carlos'? Talvez Sovilla me dé razón do su 
paradero. Hizo ademán de salir á la callo, 
poro detoniéudoso do improviso, murmuró: 
preguntaré antes á mi vocina. Puede que 
olla los haya visto. Y acercándose á la pio- 
za inmediata, llamó á la puerta cou una 
multitud do golpecitos menudos.
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—¿Quién val dijo una voz que, aunque 
mal humorada, tenía siempre no sé qué de 
argentino.

—¡Yo! Benito Gil, dijo de afuera.
Buenos días, señorita Lelia.
—Buenos días, señor Gil; voy al mo­

mento.
—lío  hay necesidad de que se moleste 

. recibiondo repentinamente el aire frío, que 
puede causarle una enfermedad. Tenga só­
lo la bondad de decirmo, si sabe el parade­
ro de ese tunante que está ahora de su ve­
cino.

—Gracias por la galantería, respondió 
Mora con voz estentórea. Aquí está el tu­
nante del vecino que tanto buscas; 'y aña­
dió: espera, me estoy vistiendo.

—Demonio! pensó Gil. Hace mal Luis 
de Mora, en buscar una querida entro se­
mejantes mujercillas buenas para un capri­
cho y nada más.

La puerta se abrió, y Gil entró saludan­
do con un buenos días general.

-—lío  hay quo extrañar, dijo Lelia, quo 
el señor Mora haya dormido con nosotras;

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 181

1108 contó unos cuentos tan miedosos que ni 
Gaviota, ni yo quisimos separarnos de 61.

—Lo creo, señorita, contestó Gil incli­
nándose; ojalá yo hubiera también estado 
aquí, para ayudar a esos cuentos, y tonel* 
la dicha de dormir en su compañía*
> No soy envidioso; poro, en este momen­
to, estoy con gana do estrangular á mi ami­
go que tan feliz le han hecho ustedes esta 
noche.

—No hay por qué tener envidia, dijo Mo­
ra. La noche que yo he pasado no se la 
doy á nadie, porque no querrán aceptárme­
la; no por nada, sino porque he tenido 
que recibir sin interrupción, los besos y los 
abrazos de......... en lin, con perdón de uste­
des, do las pulgas que me han devorado to­
da la noche, mientras las señoritas dormían 
que daba gozo el verlas,

Todos soltaron una carcajada. En efec­
to, Mora había dormido tal como decía, 
sintiendo á  cada instante csob  lancetazos, 
que hacen saltar sin querer aún en medio 
del sueño más pesado.
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l o s  dos amigos siguieron conversando un 
momento más, y con un pretexto cualquie­
ra, se despidieron de ellas, y entraron cogi­
dos del brazo, en el cuarto de Gil.

—¿Qué ocurre1? dijo Mora, tan pronto co­
mo estuvo á solas con su amigo.

—Que los recursos están al torminal-, y 
es fuerza buscar un medio para seguir vi­
viendo.

—¿Un medio? Yo no lo hallo tan fácil­
mente.

—¿Qué dice Pérez Sevilla acerca do esto?
—'Ayer tarde mo dijo que iba á buscar 

recursos. Nos dimos cita aquí para esta 
mañana, pero no viene.

En este momento se abrió la puorta, y 
penetró con franqueza Pérez Sevillu.

—Buenos días, señores, dijo baciondo un 
ademán napoleónico.

—Bien venido, contestó Mora.
—¿Qué tenemos? dijo Gil.
-—Nada, no hay esperanza. E l diablo 

que tiene en prenda tu espada, no quiero 
dar un real más sobre ella, y hay que bus­
car otro medio.
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—Si no estuviera con Rosita, ya tendría­
mos recursos sobrados, dijo Gil; pues ha­
bríamos tentado alguna aventura: Pero, 
¿cómo la dejo sola?

—Es verdad. Desde que por las noches 
no andamos contigo, nada nos sale buenok 
Hay que volver á unirnos como antes.

¿Cómo?
—]Muy sencillo. E l inconveniente es 

Rosita Pantoja, verdad?
Gil hizo señas que sí.
—No quioros dejarla en el caserón de 

San Márcos sola y do noche. Pues bien; 
trasládate acá.

—¿Y Mora y Ramírez?
—So van á San Marcos. Aquí Rosita, 

cuando so nos ocurra dejarla sola, tendrá 
compañía.

Gil so quedó pensativo unos momentos, 
y luego dijo.-—Dices bien, y croo que no 
habrá más remedio quo seguir tus consejos. 
La necesidad es poderosa.

—Aunque no fuera por eso. ¿Piensas 
vivir sin salir de casa para nada?
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—No, eso no. Siempre os bueno tomar 
de voz en cuando al relente do la noche.

—Entonces ya que estás dispuesto, ma­
nos á la obra. Que venga esta tarde mis­
mo' repuso Pérez.

—Gril meneó la cabeza y dijo: ¡Imposi­
ble! todavía no la be desengañado.

—¿Sigue creyendo que eres conde?
—Más que nunca. Cada voz que vuel­

vo de la calle, me pregunta cómo dejo al 
marqués de Maenza. Lo juzga ya como 
uno do sus más caros parientes.

—Malo. El dosongano va á causarlo no 
pocas lágrimas.

—El mal trago, pasarlo pronto, repuso 
Pérez Sevilla, Llorará y gritará 1 como 
vointo, pero ¿qué hay que hacer?

—Tiemblo sólo do pensar en eso, dijo 
Gil; pero estoy resuelto ú decirlo la verdad. 
Tanto engaño me fatiga. Si me ama, quie­
ro que me ame por lo que goy, no por un 
título ni por una fqrtunn imaginarias Hoy 
mismo comenzaré la obra, aunque me des­
precie y me aborrezca.
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—Ya verás que nada de eso pasa. - Ella 
concluirá por conformarse con su suerte.

—Pero, ¿si no so conforma? insistió Gil.
—Entonces........dijo Mora pensativo.
Yo no sé qué puedas hacer.
—Si no so coforma, replicó Pérez, es cla­

ro que no te ama ni te ha amado nunca. Si 
no se conforma, querrá como es natural 
que la dejes volver al lado do su tía. Pues 
hion, déjala, si llega ese caso.

—¡Mucho la quiero! ¡mucho la quiero! 
dijo Gil Uevándoso la mano al corazón y 
moneando la cabeza. Si no so conforma 
nio hago otra voz conde no hay más.

—Oómo, dijeron riéndose sus amigos.
—Fácilmoute: la dosouguño y me ago­

to procurando consolarla: Si ella persiste, 
yo la digo ontoncos que todo oso os falso, y 
sólo con ol objeto de ver si me amaba por 
mí mismo.

—Magnífico; si no te quiero pobre, la 
hacemos condesa otra voz.

—Entonces viene esta tardo? proguutó 
Pérez Sevilla.

_Voy á procurarlo cuanto pqoda.
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—lío  tengas recelo, dijo Mora, si no se 
resuelve, aquí estamos nosotros para ayu­
darte.

—T  si se resuelve ¿quién trae acá el 
baúl? Ramírez que pudiera servirnos para 
eso liaco días quo no le veo. ¿Qué es de 61?

—-Anoche estuvo aquí un rato, pero se 
despidió y se filó al toque de queda. H a­
ce días que no duerme en casa.

Gil bajó la cabeza pensativo.
Mora siguió: Tanto exigirlo, al fin ino 

ba confesado que ama á una mujer rica, 
que vive en el campo, en donde ba busca­
do alojamiento también ól por no cansarse 
inútilmente yendo y viniendo.

Gil no contestó, pero sus miradas adqui­
rieron no se qué de tristo. Bien sabía quo 
la mujer que amaba Ramírez era el soca­
lón, en el que había buscado alojamiento.

—¡Pobre Ramírez! dijo en voz alta, 
quiera el cielo ayudarlo on sus amores . . . .  
¿Y los tuyos cómo van? anadió dirigiéndo­
se á Mora.

—Muy bien. La chica me ama con de­
lirio, y pienso darle mi mano.
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—Y llevarla á comer en la portería do 
Santo Domingo? continuó Gil riéndose.

—No tengo tu audacia; eso no. Yo me 
casaré, si, pero cuando mude de fortuna; 
contentándome, mientras tanto, con verla 
en su casa.

—Y se puede saber dónde vivo?
—No se causen preguntando. Ya be di­

cho que esa aventura no la sabrá ninguno 
de ustedes, basta que no la ponga eu verso.

—Yo la sabré antes, dijo Pérez Sevilla, 
porque espiaré tus pasos desde esta tarde, 
y veremos si no descubro.

—Vuelvo la cabeza muchas voces cuan­
do estoy andando, y no es fácil que me 
sigas sin sor visto.

—Ya lo verás, ya lo verás, Morilla, yo te 
haré ver de lo quo soy capaz, esta tarde 
mismo.

—Esta tardo, nó, dijo Gil. Tongo nece­
sidad de quo alguno se baga mi esclavo y 
cargue con el baúl do Rosita, si ésta quiere 
venir conmigo.

—-No hay inconveniente, seré yo el que 
me tizno esta vez, coutostó Pérez Sevilla
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—¿Cómo me avisas?
— Oon el muchachito q uo nos trae la co­

mida te mandaré un reoado.
—Entonces, lo que nunca, voy á perma­

necer en casa toda la tarde.
—lío  tanto, cuando el muchacho regreso, 

ya sabrás á que atenerte.
•—¡,Y entre ol día podemos vernos para 

saber lo que ocurre? preguntó Mora.
—Talvez no, contestó Gil; pues al des- 

engafiarla, necesito todo el día para prodi­
garle mis consuelos. ¡Oh! si tuviera cinco 
pesos má s . . . .

—¿Qué harías? preguntó Pérez.
—Dejar que el tiempo siga andando. 

Un desengaño tan brusco lo puedo costar 
una enfermedad. Ya verán lo que me va 
á pasar, siguió Gil, meneando la cabeza de 
arriba á abajo.

—Oye, dijo Mora. Voy á huoer un es­
fuerzo por consoguir los cinco pesos.

—¿Cómo?
—Yo no digo cómo; poro puede sor que 

á mi padrino, Fray Gaspar, lo haga alguna 
cosa.
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El nombre de Eray Gaspar fue para Gil 
una luz. Era amigo de Eray Juan de Tu- 
fiuo, religioso franciscano, y en ese mo­
mento se le ocurrió que el fraile podía dar­
lo ayuda.

—Yo también, dijo en voz alta, voy á 
hacer un esfuerzo por conseguir.

—Y tú, Pérez? añadió Gil.
—¿Qué voy á conseguir? replicó ésto, 

tantas he hecho que ya no tongo ni calles 
por donde andar, soy muy conocido.

—Hazlo alguna al notario, dijo Mora, 
hnciondo un gesto picaresco.

—Al notario? Estás soñando. El notario . 
es capaz do robarme á raí antes que dejarse 
él robar. Tú no lo conoces; oso os impo­
sible. Amlato mejor domlo Eray Balta­
sar, al que puedes hacerle sin peligro, algu­
na do las tuyas.

—Yamos á ver, vamos á ver, dijo Mora. 
Poro oyo Gil, si consigo los cinco pesos, 
¿cómo te aviso?

—Yendo ú San Marcos. Yo te presou- 
to á Hesita. Le diré que oros un marques, 
amigo mío,
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—Perfectamente, dijo Mora, disponién­
dose á salir.

—¿Te vas?
—Nada hacemos aquí, y yo ino necesito 

al lado do mi padrino.
—Entonces vamos todos.
—Yo, no, dijo Pérez. Bueno fuera ve­

nir desdo Santa Catalina á la Chilena por 
sóMhablar cuatro palabras con ustedes. Vá­
yanse en hora buena, yo me voy á estar 
charlando un rato con lelin; y se metió al 
ouarto do ésta, mientras Mora cerraba su 
puerta y so iba con Gil.

Cuando los dos amigos llegaron á la es­
quina do Santa Catalina; Mora so detuvo 
diciéndole á su coinpaiíoro: aquí te dejo. 
Si mi idea surto el efecto apetecido, pasaré 
inmediatamente á verte, y si no, me iré con 
la música á otra parte,

—Do cualquier modo que sea, nos voro- 
mos tarde, contesté Gil, y estrechándole la 
mano, tomé á la izquierda y so enderezó á 
su morada. Allí estaba Rosita, bolla como 
siempre, esperando á su amado,
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Tan pronto como éste entró, le dijo cari­
ñosa:

—¿Te has paseado mucho?
—Desde niño tengo la costumbre de dar 

largos paseos matinales; me despejan la ca­
beza y aumentan mis fuerzas.

—¡Quién pudiera acompañarte! murmu­
ró R osita.

—Si no fuera por tu tía que puede ha­
llamos donde monos lo pensemos, no vaci­
laría en ir juntos por todas partes.

—Es cierto. Hay que contentarse con 
salir de noche, esto es cuando no so vo na­
da y el miedo arrecia.

—Miedo ¿por que? lo dyo acariciándole 
la mejilla.

—Por los muertos; vivimos tan cerca del 
panteón, que no los tengo todos conmigo. 
Oye Gil, ¿no se pudiera buscar otro retiro?

—Si esto no te gusta, eso os muy fácil. 
Esta tardo misino buscare una vivieudu 
más alegro.

En osto momento la puerta so abrió, dan­
do paso al muchacho que traía la comida 
habitual, el heroico arroz de cebada,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1 9 2 FID EL AIjOMÍA

Rosita ol ver la olla hizo una mueca de 
disgusto. Era pobre, y como tal, amiga 
también del arroz de oebaba, pero en casa 
de su tía siempre so variaba este manjar lo 
menos tres voces por semana. Una comida 
que se repite con frecuencia, empalaga 
pronto. Rosita estaba hasta los ojos, pero 
el carino que tenía á Benito Gil, le hacía 
tolerar y comer hasta con cierto gusto tan 
pobre alimento. Por otra parte, ¿cómo 
hnbiera ponsado en quejarse, 611a,muchacha 
pobre, cuando á su lado todo un conde co­
mía sin remilgos el mismo manjar? No 
le había dicho ol señor Benito á cada ins­
tante: sólo por tí, por tu amor puedo 
sufrir esta mala vida ¿y llevarla hasta con 
gozo?

¿Podía élla sin avergonzar á su amanto 
proceder do otra manera? No, y por oso; 
por dejarle ó Bonito el gusto do saborear la 
pobreza, como él docía, se abstuvo hasta do 
sacar las dos cucharas do plata do las cua­
tro que holló en ol bnúl do su tía, y aceptó 
con gratitud las dos de madera que lo pre­
sentó Gil.
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—¿Sii'voí dijo Bosita, sontándoso on ol 
buoIo .

—Sirve, oontestó Gil, sentándose al lado 
de ólla.

Los platos de barro dignos hermanos do 
las cucharas, se llenaron hasta ol bordo. 
Eosita comía despacio y solo por no morir 
de hambre. Gil, con un apetito envidiable. 
Desdo ol primer día la olla había dejado on 
soco el señor conde.

Al principio-la niña no hizo alto de so- 
mojante apotito; pero dospuós do la primor 
semana comenzó á mirar con desconfianza 
la voracidad do su excelencia.

—Voo <[iio te gusta mucho ol arroz do 
cobada, lo dijo la niña, llenándolo otra voz 
ol plato.

—Tanto, contestó, que dosdo que lio vo- 
nido á América no como otra cosa; así es 
qno uo só cómo me vaya cuando lleguemos 
á España, y mi abuelo nos do, como os do 
liso, las perdices con trufas.

—Ya volverá á acostumbrarse tu pala­
dar; sobro todo, descuida Gil, yo haré po­
ner on ol baque alguuos sacos do cobada
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pava quo no to falto bruscamente tu ali­
mento favorito.

—Oreo quo será lo mejor; es tan sano es­
te alimento, que aunque no fuera por mí, 
lo llevaría con el exclusivo objeto de hacer­
lo comer á mi abuelo.

Bonito Gil al decir esto, se olvidó sin 
duda que la cebada era originaria de Es­
paña.

■—¿Supones que lo gustará?
—Sobre gustos no hay nada escrito, pero 

aunque no le gusto, siempre sorá algo nue­
vo que presento á sus convidados en su 
opulenta mesa, en la que no so sirven en 
platos como aquí.

—¿Entonces en qué?, ¿en pailas? dijo 
Bosita, abriendo los ojos.......

—Xo; allí todo es grande, íntijostuoso. 
Llega la hora de las carnes, pues bion, los 
pajes vestidos de blanco traen sobro una 
fuente de oro un buey entero y  lo ponen on 
inedia mesa para quo cada uno coma lo quo 
lo plazca.

Tal ora el gusto y la prisa con quo Gil 
embaulaba cuanta comida le traían, que no

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 11)5

juzgó imposible Rosita, so devorasen un 
buey entero entro el abuelo y ol nieto, y so 
contentó con decir:

—¿Las cocinas serán inmensas para ha­
cer todas esas cosas?.......

—Hum.......no se alcanza á oír de la una
á la otra punta, coutostó Gil, levantándose 
al ver que la olla había quedado como ol 
primer dia: esto os, limpia hasta ol fondo.
Ya verás, ya verás....... cuando estemos en
Aragón.

Gil había traído la lirme resolución de 
docirlo la verdad á Rosita; pero llegado 
ol mouionto, la voz so lo anudó en la gar­
ganta. Tenía miedo. ¿Cómo desilusionar 
á eso tierno pimpollo que sonreía amoroso, 
soñando on tanta graUdozu?.......131 mance­
bo comenzó á pasearse sumamente contra­
riado, aunque sin darlo a entender.

Rosita para quien la conversación do su 
amado era miel sobro hojuelas, volvió á 
preguntar:

—Oye Gil, ¿cuándo vondrá el negro que 
mandaste al Perú on busca do los papeles?

—El Perú está muy lejos; entro ida y 
vuelta so echa un año.
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Rosita se quedó triste. Un año de arroz 
do cebada ora imposible; no podría aguan­
tar, aunque amara á Benito cien Teces más 
de lo que lo amaba; bien que en el corazón 
de ella, como en un vaso Ilono de agua, no 
podía caber una gota mas.

Gil miró á su amada y la halló pensa­
tiva.

—¿En qué piensas? lo djo.
—Dime, ¿y vamos á pasar aquí un año?
¿No te be dicho que esta tarde buscaré 

otra pieza para librarte del miedo de los 
muertos? Y  mudando bruscamente de to­
no, añadió cansado de tantas montíras y 
resuelto ú todo.

—¿Si fuera pobre me amarías?
—Sí, dijo olla, mirándolo cara á cara.

—¿Compartieras conmigo amorosa, mi 
humildad y mi pobreza?

—Dividiera tu pobreza, basta tu infa­
mia, lo mismo que dividiera una corona. 
Los ojos do Rosita al dooir estas palabras 
se pusieron brillantes, sus labios temblaron 
como una hoja de mosquete, y su corazón 
comenzó á latir con frenesí.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LÁ  BA N D A  N EG RA 197

Gil no pudo contenerse; su miedo había 
desaparecido por completo. Sentóse al la­
do de Rosita y besando una y otra vez süs‘ 
labios purpurinos, le dijo con voz enérgica:

—Pues bien; no soy nada de lo que 
piensas.

—Rosita abrió los ojos cuanto le fue po­
sible, quiso hablar, y la voz no salió de su 
garganta; so quedó inmóvil.

—Sí; continuó con tal rapidez que costa­
ba trabajo seguirle. ¡Soy un mendigo, soy 
un huérfano abandonado que no tiene don­
de reclinar su cabeza! mis nobles blaso­
nes son mis dolorosos recuerdos!

En medio do tauto abandono nada ten­
go, sino esto corazón en el que puede caber 
un mundo do amor.

Bonito Gil había seguido el consejo de 
su amigo Pérez, E l mal rato posarlo* 
pronto. Le había dicho todo. Volvió a 
besar á su amada con delirio y se quedó 
mirándola con amorosa insistencia. Su 
cuerpo experimentaba á cortos intervalos 
temblores rápidos y su faz estaba desco­
lorida.
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¿Que pasé en el corazón de la niña oyen­
do esa declaración tan brusca que mataba 
on flor todas sus esperanzas? Qué pasó al 
ver rodando por e l' Iodo do la miseria su 
diadema de condesa, sus esclavos, todo on 
fin lo que ella con tanto cariño acariciaba 
en su cabeza juvenil? .

Rosita estaba inmóvil como una estatua, 
pero su semblante no tenía la palidez del 
do su compañero.

Sus mejillas aterciopeladas como una ho­
ja de rosa, parecían próximas á dojar correr 
toda la sangro que las coloraba.

— ¿No os verdad que no-me aborrecos? 
dijo Gil con esfuerzo.

—Pero, y  el juramento que liicisto do no 
abandonarme?.

—Eso juramento hecho sobre la espada
do mis abnolos, no lo violaré jamás........To
amo con dolirio.

—Luego, ¿oros noblo?
Rosita tonía razón do hacer osa pregunta, 

porque sólo las personas de alguna distin­
ción llevaban espada al cinto.
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—Si soy, dijo Gil, y abrazándose á su 
amada le contó su historia con voz dolori­
da.

La muchacha no desplegó los labios en 
todo el tiempo que duró el relato. Oía y  
pensaba, formando dentro do sí misma una 
postrera resolución.

Gil no omitió nada; ni la pobreza de su 
vida presento al lado de sus amigos, ni su 
negro porvenir; concluyendo al fin, con es­
tas palabras: f

—Todo lo sabes, amor mío, pisa si quie­
res esto pobre corazón que está muriéndose 
de amor.

—Gil, te amo, dijo Rosita, y  so apoyó so­
bro el pocho de su amanto. Quererte por 
tu grandoza, por tu oro, habría sido egoís­
mo. Te amó por tí, por tu corazón, y aho­
ra que te veo pobre, igual en todo á mí, 
me parece que to amo más. Sí, ¿á qué ne­
garlo? Mientras te juzgué sobrino del mar­
qués do Maonza, dijo sonriéudose, me sen­
tía avergonzada considerando mi pequenez, 
al paso que ahora me veo tu igual. Si na­
da puedes darme nada to doy tampoco.
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—Mo has dado el cielo. Amarte es estar 
en la gloria, poseer tu corazón os poseer 
una eternidad de amor y do felicidad.

—Yo también soy dueña del tuyo, ¿ver­
dad Gil?.......

—Hasta la muerte, y en esto no te en­
gaño; mi juramento se oumplirá entero; 
nuestra unión será santificada al pié do los 
altares, tan pronto como esta mala suerte 
deje do perseguirnos.

Bosita se quedó satisfecha y linsta alegro 
con esta promesa.

Perdía todas sus esporanzns, es cierto; 
su porvenir ora oscuro como la nocho, poro 
amaba y ora correspondida. Por otra par­
te, la hermosa figura do Gil y su touiporu- 
íuonto ardiente, oran bastantes para man­
tener la ilusión on el alma do una pobro jo­
ven qno no había tonido más galanos quo 
el gato de su tía. ¿Ni qué hubiera hecho 
despreciando á Benito al quo so había da­
do sin reserva alguna?.......¿A dónde so ha­
bría ido esa hermosura abandonada?...........
Todo esto lo pensó Bosita en monos tiempo 
dol que hemos tardado en escribirlo, y alo-
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gre y risueña empozó á burlarse del señor 
coDdo.

Preguntó por la espada que tan airoso le 
ponía, por los amigos do éste, sin olvidarse 
ni del esclavo que había cargado con el 
baúl.

A  todo contestó Benito Gil con su fran­
queza acostumbrada, ofreciéndole que esa 
misma tarde volvería á ver al negro, que 
no era otro que Mora, pues estaba resuelto 
á mudar de habitación sin pérdida de tiem­
po.

Riéronse y  jugaron como dos niños, has­
ta que Bonito viendo á Rosita absoluta­
mente conformo, so levantó, diciéndolo que 
tenía que verso con sus amigos.

No so opuso olla, advirtiéndolo sólo que 
no tardara mucho.

Misteriosa como enamorada, deseaba que 
Gil saliera á la callo con el objeto do darlo 
una sorpresa á su vuelta.

Touía los veinte pesos que le descaminó 
á su tía y que hasta entonces no había he­
cho mención do ellos. ¿Qué eran veinte 
miserables pesos para todo un conde que
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nadaba on oro?........Y con uua parto do
olios ponsó hacer una gran comida on la 
que para nada so presentaría el arroz do 
cebada ni las cucharas do palo.

Para eso touía ella las suyas de plata.
En la casa que habitaba no había hecho 

aún conocimionto con sus vecinas sino muy 
por encima; pero on toniondo dinero nadie 
so niega á servir, así os quo suplicó ú uua 
buena mujer le ayudara á disponerlo todo, 
merced á una corta gratificación.

Terciada su capa del modo más airoso 
que le fue posible, salió á la callo Benito 
Gil, murmurando on el colmo do la alogrín:

¡Qué muchacha la quo me ha deparado 
mi buena estrella!

Y yo quo ponsó tendría necesidad do ou- 
jugar líos do lágrimas, y do hacerme ol 
sordo á las veinte mil maldiciones quo sul- 
dríon de su boquitn; me hallo ahora, con 
quo uo he necesitado sino poner on descu­
bierto un poco dol inmenso amor quo por 
ella guardo en mi corazón.

Decididamente la mujer es un misterio 
quo nadie podrá entender nunca.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



203 FIDEL ALOMÍA

Es mía, es mía, siguió diciendo con or­
gullo. Ese corazón de fuego es el único cau­
dal que tengo en medio do mi pobreza., y 
su hermosura, la alegro luz que disipa la 
oscuridad de luis dolores. No la abando­
naré nuuca; poro, cómo vamos á vivir? aña­
dió pensativo.

Allí veremos, so dijo á sí mismo conso­
lándose. Lo que se necesita ahora os poca 
cosa, y puedo sor que fray Juan me saque 
do apuros. Y  haciendo punto linal al mo­
nólogo, so dirigió apresurado al convento 
do San Eran cisco.

Llogó á la portería, y tomando el mu­
griento llamador jaló con fuerza, haciendo 
Bonar por dos ó tres voces la campana del 
claustro.

Una cara 'pálida asomó por entre unas 
rojas do lata fijadas sólidamente á la puerta.

—¿Eray Juan do Tuliíio está aquí?
— Aquí está, contestó la voz.
—Dosoo hablarle al momento.
—¿Quién le busca?
—Bouito Gil.
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Oerróse la puerta, y Bonito Gil quedó 
del lado de afuera contemplando indiferen­
te los grandes cuadros quo adornan la por­
tería.

—Pase adelanto, dijo por fin una voz dé­
bil con una especie do soplo como el que 
salo do una vegiga do viento.

Abrióse la puerta con medida, y  Gil en­
tró preguntando:

—¿En dónde está?
—En su celda; es la octava subiendo la 

escalera, le volvió á decir un lego cabizba­
jo y  pálido como una bruma, á fuerza do 
fiambre y  penitencias.

Benito fiizo una reverencia al portoro y 
siguió el camino que éste lo indicó con la 
mano.

Una vez frente á la celda octava, tocó 
débilmente su puerta, como aquel quo quie­
re llamar y  tomo fiacor rnucfio ruido.

Los franciscanos no hablan como los je­
suítas. Estos, cuando llaman, contostan 
desde su asiento: adelante; al paso que los 
franciscanos abren olios mismos, silencio­
sos, lns puertas do sus pobres celdas.
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El padre Tufiüo hizo así. No contestó 
á los golpocitos de Gil, pero un instante 
después, apareció su bella ligara sonriente 
en el umbral.

—Ola, Benito, dijo complacido al mirar 
á su joven visitante, ¿qué buen aire te trae 
por estos lugares?

—El deseo de saludar á su reverencia. 
Hace tanto tiempo que no tongo ol placer 
do verlo.........

—Has hecho muy bien, querido Gil. Va­
mos, outrn. También yo tenía deseos do 
vorto. Y fray Tufiüo introdujo cariñoso 
en su celda á Bouito Gil.

No ora ésta uua habitación lujosa como 
podía creorso; la Orden do los Mouores, por 
lo misino quo es rica on virtudes, caroco si 
no do lo necesario, por lo monos de todo 
aquello quo pudiera agradar.

El buen frailo no tonía on su habitación 
sino uua mesa, lo más pobre que imaginar­
se puedo; algunas tablas colocadas en ordou 
do arriba á abajo lionas de papeles y libros 
viejos, la mayor parte en latín; tres sillo­
nes do baqueta, dignos compañeros del lu­
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gar en que se sentaba á escribir, y algunos 
hábitos do jerga, colgados do trecho en tre­
cho por las paredes del aposento.

Era maestro do novicios fray Tuiino, y, 
, como allí no so conoce propiedad alguna, los 
jóvenes que horrorizados de las costumbres 
austeras del convento, se resolvían salir, 
dejaban allí las jergas para quo otros más 
virtuosos las aprovecharan. Por eso tenía 
el maestro de novicios tantos hábitos en su 
celda. Oama no se veía allí, una cortina 
do sarga negra la ocultaba á las miradas 
indiscretas.

—Siéntate, querido Gil, dijo fray Tuíiiío 
dando el ejemplo, y cuéntame cómo te va 
por ese mundo.

Xo era Benito Gil un hábil comediunto, 
pero bien sabía quo á ningún religioso lo 
gusta las conversaciones do olor mundano, 
monos ol quo celebren y so crean felices en 
medio do un siglo lleno do miserias y peli­
gros; así es quo so limitó ú decir con airo 
dolorido:—¿Qué bien lo puedo ir á un huér­
fano, á un desheredado como yo, quo no 
tieuo más patrimonio que su pobreza?
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•—Es verdad, es verdad, pobre Bonito. 
Tú estás ahora en la miseria, gracias á la 
poca economía de tus padres, do quienes 
fui amigo por muchos años, y tienes razón 
de quejarte.

Pero oye, y graba esto siempre en tu co­
razón. La riqueza nada tiene que ver con 
la felicidad.

—Así será, padre Tufiño, pero no puedo 
negarse que sí so siento un bienestar inde­
cible cuando so tiene dinero; y al decirlo 
so sonrió como dudando de las palabras del 
franciscano.

—Bienestar puramente humano, mate­
rial, que so desvanece rápido al menor re­
vés do la fortuna, al menor cansancio del 
corazón; y esto con justicia, querido Gil, 
continuó fmv Tufillo acercando más la si­
lla á su interlocutor; nuestro corazón no 
puedo nunca dormitar eternamente, em­
briagado con los resplandores do un bien 
caduco. .No; la fortuna no puede satisfa­
cerlo por completo, no ha nacido para olla, 
su tín os más noble, más inmenso, está des­
tinado para el cielo y no- puede quedarse 
en el camino.
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— Sin embargo, el oro seduce tanto, que 
pocos son los que avanzan á donde usted 
dice.

—No digo qne no; permanecen largo 
tiempo, á voces para siompre, fascinados 
por el brillo del oro; se quodan envueltos 
en sus vicios, poro felices, nunca. La sa­
tisfacción interior no la disfrutan; no la 
puedeu disfrutar esos hombres; porque esa 
alegría celestial que produce el deber cum­
plido, es tímida como nna paloma y se 
asusta y huyo á los primeros ruidos mun­
danos. Por otra parte, ¿se puede hallar ni 
sombra de alogría en un corazón azotado 
perpetuamente por el grito do la concien­
cia? ¿Qué gozo lo puedo causar el pecado, 
si sabe que Dios lo ha prohibido, y que oso 
pequeño placer lo está conquistando con 
una eternidad do dolores, que no sabo si 
empezarán allí mismo en medio do sus lo­
curas?

Gil inclinó la cabeza haciendo algunos 
movimientos que lo mismo pudieran servir 
para expresar la duda como el arrepenti­
miento; y se quedó silencioso en actitud 
meditabunda.
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El padre Tufiño ora un varón justo, can­
doroso y sencillo como todo hombre virtuo­
so. Conocía muchas de las buenas prendas 
que tenía Benito Gil, poro ninguna do sus 
maldades, y deseaba ardientemente que ese 
desdichado joven, dejando el regazo de Sa- 
tauás, entrase por el camino del arrepenti­
miento. Muchas veces le había aconseja­
do con ardor que tomara el hábito de San 
Praucisco, á lo qüe Gil contestaba siempre 
con un pensaremos humilde; no por nada, 
sino por no privarse de los cortos socorros 
que lo daba ol franciscano siempre que ve­
nía á visitarlo; así os que en esta ocasión 
no quiso ol padre Tufiño dejar do amones­
tarlo en eso mismo sentido, y con airo cari­
ñoso y risueño continuó diciendo á Gil, que 
on oso momento así pensaba en meterse á 
frailo como on dejar á su Rosita, por quien 
sufría cou admirable paciencia el sermón 
do su protector, á truoque de conseguir al­
gún dinero que poder disfrutar alegremen­
te al lado do su amada.

—Oye, Benito; muchas veces te has mos­
trado indeciso entre ol mundo y la Reli­
gión.......Gime; ¿quó esperas en ol siglo?

u

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



2 1 0 F ID E L  ALOMÍA 
--------\ • -

, —¿Qué puedo esperar
—¿Amas talvez? La pasión de la juven­

tud es el amor.........
Benito Gil no contestó, pero mirando al 

frailo de frente, se llevó una mano al corar
zón.

E l padro Tufiño al mirar el ademán del 
joven, comprendió que había puesto el de­
do en la llaga, y se propuso curar á ese co­
razón enfermo con Iub aguns del dosengaüo. 
Lo miró fijamente y continuó:

—Pero, ¿qué es oí amor? sino una pa­
sión maldita, un estercolero inmundo en el 
que se ahoga el alma on medio do torpes 
delirios, que no producen á la postre sino 
cansancio y dolor? ¿Quó los queda á osos 
corazones hambrientos do la materia dos- 
pués de una noche que ellos llaman do feli­
cidad?

¡Nada! aridez por todas partos, disgusto 
y fatiga en sus miembros, y negras sombras 
de dolor dentro del alma.

¡Oh! cuan dignos sou de lástima esos se­
res infelices, que on los hrnzos de una mu­
jer asesinan su propio corazón, con los be-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANPA N1S811A 211

sus inmundos arrancados á un» carne ca­
lenturienta, por una pasión diabólica.

Su premio es la amargura, su fin la muer­
to eterna.

—lío  toda pasión es maldita? Ya vo us­
ted padre Tufiño, el que so casa, por ejem­
plo.......

—Cierto; ol que se casa, convierto con la 
ayuda do Dios, oso ftiogo espantoso en luz 
espléndida que alumbra su camino y lo 
conduce amorosa á las puortas del cielo.

Si oso lias pensado, ou hora buona, le­
vanta dentro de tu pocho un altar inmacu­
lado, sobro ol quo árda misteriosa la llama 
de tu amor.

Oásato, sí; poro no busques á Venus ni á 
Cupido por compañeros do tu locho nup­
cial, sino á desús y á María quo te eusoña- 
rúu á ser sobrio en el placer, amoroso y 
prudonto á todas horas, y fuorte y resigna­
do en medio do los dolores. Cásate; poro 
pido mucho al cielo; está siempre do rodi­
llas suplicando so to conceda ol que puedas 
amar cada día más y más á la quo Dios te 
da por compañera. Sí, hijo mío; ou el es-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



2 1 2 FID EL ALOMÍA

tado del matrimonio más qne en ningún 
otro, es necesaria la oración.

Una esposa os ana antorcha qne puedo 
alambrar, disipando tempestades, los plie­
gues más osearos dol alma: pero no croas 
por eso que la mujer á quien te vas á unir 
tiene la virtud de matar en tu carne el fue­
go de la concupiscencia.

Bonito Gil quiso replicar. Abrió la boca; 
fray Tufiño le atajó tendiéndole la mano 
y diciendo: espera que ya voy á concluir.

—j,Te asombra lo que acabo do decirte?... 
pues nada hay más cierto. Nuestro cora­
zón es un abismo sin fondo, uu misterio 
impenetrable. Hechura de un Dios, os 
grande como El, y quizá por oso mismo no 
puedo contentarse jamás.. Puede amar á 
una mujer con nua pasión loca, sacrificar­
le hasta su porvenir, pero en cuauto la con­
siga, en cuanto la mire suya, eso t'uogo irá 
apagándose poco á poco, y volverá á quedar 
el mismo; siempre soñador, siempre bus­
cando el bien ajeno, sin encontrarlo nunca. 
T  esto no porque lo falte otra hermosura 
con quion ultrajar á la que está ligado pa­
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ra siempre, sino porque el nuevo objeto de 
sus ansias, después do conseguido, también 
le causará; y en su nuevo batallar, sin dar­
se un momento de reposo, buscara una di­
cha que se lo escapa de las manos como un 
puñado de humo, y  se hundirá más y  más 
en el fango de un amor corrompido, hasta 
que la decrépita ancianidad ó la muerte 
hagan caer á ese corazón vencido talvez, 
poro satisfechó nunca.

Gil no sabía qué contestar; meneaba la 
cabeza con cierto embarazo, mientras sus 
ojos permanecían fijos en el suelo.

ÜTo creía en nada de lo que decía fray 
Tufiño. Su cerebro calenturiento estaba 
lleno do la imagen do Rosa, y. no lo parooía 
posible ni el olvido, ni el cansancio. Sin 
embargo no quiso interrumpir al francisca­
no, el cual mudando de tono, con un acon­
to en que so revolaba cierta timidez, siguió 
diciendo:

—Pero domos por caso que nada de lo 
que to he dicho suceda. Supongo que ames, 
y que tu amor sea firmo como las rocas que 
permanecen quietas y mudas por más que
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el mar las azote iracundo; dirne, ¿podrás 
vencer á ese fantasma que so llama pobre­
za, y que so presentará formidable á luchar 
pecho á pocho con tu amor?

Lo que no hace la pasión, esa locura del 
alma, suelo hacerlo la miseria.

—Es cierto, dijo Gil cansado, viondo que 
iba tí empezar otro sermón sobre la pobre­
za; pero no quiero ocultar á usted que has­
ta la presente no he pensado ou casarme. 
Talvez habió tenido un capricho, no pocas 
veces también mis ojos so habrán humede­
cido con'las lágrimas del amor, pero jamás 
he pensado hacer á una mujer participante 
do mis miserias y mis trabajos. ¡Nunca! no 
soy tan villano para oso.

—Tienes razón Es una cobardía quo 
tarde que temprano el hombre la paga con 
creces; enlazarse á una jovon cuyo único 
delito os habernos querido, para darlo ou 
pago do su amor trabajos y miseria.

No os la pobreza un crimen, pero sí es 
una circunstancia agravante que impido en 
muchos casos el matrimonio; y me alegro 
por quien soy de quo no hayas pensado en 
tal cosa.
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*—Nunca, padre Tufiño. En todo pen­
saré menos en eso.

—Luego, ¿estás resuelto á entrar de reli­
gioso?

—Para entrar en un estado como ése, se 
necesita meditar mucho. ¿Quién sabe si 
seré capaz do soportar con valor todas las 
penitencias y privaciones que trae consigo 
la vida monástica? Pobro soy, al extremo 
de quo muchas veces no tengo ni para al­
morzar, pero como no me he do meter do 
frailo por sólo buscar medros terrenales, 
me abstengo de contestarle por ahora de 
un modo definitivo.

—Piénsalo en hora buena. Lo que so 
hace con madurez de juicio y encomendán­
dose á Dios, nuuca sale malo.

Yo por mi parte sólo te diré que no te 
asustes mucho pensando en las tentaciones 
quo aquí te puedo sugerir el demonio, ni en 
las duras penitencias quo impone nuestra 
regla; para sobrellevar ambas con alegría, 
tenemos un amuleto precioso.que nos en­
dulza todos nuestros sufrimientos.

—¿Oual?
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—Esto,.......dijo el padre Tufiño mos­
trando con orgullo el hábito que vestía.

Sí, continuó; bajo este santo sayal no hay 
tempestados que destrocen el corazón, ni 
enemigos que nos asesinen traidornmento; 
á su sombra todo os calina, todo es alegría, 
goces purísimos y largos, porquo nada tie­
nen do mundanos; luz hermosa quo nos 
alumbra siempre igual, puesto que está ali­
mentada por la virtud que ni se acongoja 
en los tormentos, ni desfallece on los de­
samparos ou quo Dios quiero á voces aban­
donar á sus hijos, como por vía de prueba, 
ó por hacernos merecer mayores grados do 
gloria.

¡Oh! tú no conocos la virtud quo on sí 
tiene el hábito de nuestra orden para aca­
llar todos los tormentos de la vida.

Bonito Gil entro incrédulo y convencido 
miró cou curiosidad las jorgas quo estaban 
colgadas on las parodos del aposento, mien­
tras quo fray Taimo, ya porque creyera on 
efecto quo oí hábito do San Francisco tenía 
una virtud especial para matar los gritos do 
la carne, ó ya también por aficionar á Bo-

,
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nito ¡í esa clase de vestidos, se levantó con 
pausa y descolgando un hábito raido y que 
debía do dar más comezones que un sina­
pismo, dijo al joven con acento dulce:

—Vamos; pruébalo siquiera por un mo­
mento.

—Pero........ padre Tuíiño.
—Pruébalo, insistió el buen religioso, y 

ya verás como te aficionas á él y no quie­
res dejarlo nunca.

Bonito alzó con resignación los brazos y  
so dejó embornar la jorga sin dócil1 una sola 
palabra, osporando quo su complaconoia au­
mentara el valor del socorro.

—|Quó bien estás! dijo el roligioso tan 
pronto como vió quo Gil había desapareci­
do tras esa nubo parda, bajo de la cual bri­
llaban sus negros ojos, como dos diamantos 
heridos por ol sol del medio día.

¿No es verdad quo ya te sioutos otrol 
aündió candorosamente, cu tanto quo su in­
terlocutor so sobaba ol pescuezo ya un tan­
to enrojecido con los frotamientos do la 
jorga.
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—Es verdad; sionto no se qué de dulce,, 
de melancólico, que me obliga á llorar apar­
tándome del mundo para siempre. Ah! 
qnien me diera la paz de la virtud, de la 
inocencia, tan lejos ya do mí! Y el man­
cebo inclinó la cabeza con melancolía.

¿Qué pasaba por él en esos momentos?
¿Era en efecto la virtud del hábito la 

que le había hecho mudar en un instanto 
de inclinaciones, ó era sólo el deseo de ha­
cerse más agradable á su protector? El 
mismo no hubiera sabido qué contestar, y 
acaso bubiora soguido más adolanto en sus 
devotas ideas, ai unos leves golpecitos da­
dos á la puerta do la celda, uo lo hubieran 
interrumpido tan oportunamente.

Eray Tufiuo se levantó silencioso como 
siempre; abrió la puerta, y la figura del lo­
go portero se dejó vor de Gil por segunda 
vez.

—Qué tenemos, hermano? dijo el Padro 
Tnfiño.

—La señora de López que dcaoa hablar 
al momento con vuestra reverencia en la 
sacristía.
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^ Y o y  al momento.
Y volviéndose á Benito, le dijo cariñoso:
_Espérame, hijo mío, no tardaré mu­

cho.
Benito Gil hizo una grave reverencia, y 

volvió á sentarse, metido en su jerga, re­
suelto d esperar al Padro Tufiño, de quien 
aguardaba una gruesa limosna.

Pasaron algunos minutos en los que Be­
nito por entretenerse en algo, so puso á ho­
jear un libro viejo, cuando unos golpes más 
francos y recios que los que había oído, le 
hicieron contestar: adelante.

La puerta so abrió con violencia, daudo 
paso á un hombro do trajo decente aunque 
vulgar, do recios cabellos y rostro encendi­
do por el calor.

—¿Está aquí ol padro Tufiño? preguntó 
con voz apresurada.

—Ha ido á la sacristía á oír una confe­
sión; no puede tardar mucho.

—Las confesiones siempre demoran, con­
testó el hombro, que siu duda medía las 
conciencias ajenas por los enredos do su la­
ya,, y yo estoy muy ocupado.
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— En eso caso tenga la bondad do darme 
' su nombro para decirle al padre Tufiño.

—Soy el maestro Ambrosio Maldonado, 
y vengo á pagar á fray Tufiño el valor del 
sermón y la misa que tiene que celebrar el 
domingo en honor de San José.

—Ah! ¿Es usted el maestro mayor de 
los. carpinteros?

—Sí, y  por eso me hallo tan apurado. 
Figúrese usted, hermano, que tongo quo 
ver por mí mismo el arreglo del altar do 
nuestro Santo Patrón, y entenderme con 
los músicos, y con el maestro do capilla. 
Tengo todavía necesidad do verme también 
con el polvorista, dosenmos quo eso día ha­
ya mucho ruido y muchas luces; en fin, 
queremos que nuestra fiesta sea sonada; y 
después do todo, disponer la gran comi­
da con que pionso obsequiar á los do mi 
gremio; pondré lo menos cincuenta cubier­
tos. ¡TJfl si no me va á alcanzar ol tiompo, 
continuó, frotándose la cabeza con las ma­
nos. Ya vó uBtod, ahora es viernes, y la 
fiesta os el domingo.
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—Tiene usted razón. Estas cosas Se ne­
cesitan disponerlas con tiempo para que 
salgan buenas.

—Seguramente; y el padre Tufiño que
no viene!..... añadió, lanzando una mirada
al corredor.

—No puede tardar; pero si está usted tan 
ocupado, puede dejar aquí el dinero y cual­
quiera otra cosita que tenga para nuestro 
reverendo padre.

—No tongo inconveniente ninguno; an­
tes lo agradezco ol favor que en esto ni o 
hace, contestó sacando una bolsa con óchen­
la posos. Dignos o . contar el diuoro, hor- 
nianito......¿cómo so llama*?

—Hermenegildo, para servir á usted.
—Pues bien; cuéntelos, hermano Her­

menegildo.
—Guárdeme Dios. Los frailes menores 

no podemos tocar inoneda alguna, écheme­
los usted en la capilla, dijo mostrando la 
funda con que los franciscanos so tapan la 
cabeza. Contado por usted, ol dinero no 
puedo faltar.

OtOHOTCCA
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—Y  oso sin que usted lúe alabo. El 
maestro Maldonado es el hombre más exac­
to de la tierra. Ahí está pues el dinero, 
Y diciendo y haciendo, soltó con cierto des­
enfado en la capilla dol hermano Herme­
negildo, los ochenta pesos con bolsa y todo.

Hízose Benito liáoia atrás con el poso 
del dinero, pero volvió á enderezarse al 
momento y dijo:—Está bien. ¿Qué más le 
he do decir al padre Tuñño1?

—.Nada ímÍB, sino que el sermón lo ha­
ga bastante largo y que hablo bien do nues­
tro Santo.

—Descuide nstod. Ya tieno escrito vein­
te y cinco pliegos, y dice que va á escribir 
otros veinte todavía.

—¿De veras?
—¡Oh! si usted no sabe, maestro, lo que 

es nuestro reverondo padre para esos ser­
mones. Ya verá como quodnn todos com- 
plotamonto satisfechos, y usted sobro todo.

—Cómo así?
—Porque dice en ol sermón que os usted 

un hombro muy bueno y digno imita­
dor del Sautb en lo que so refiere á la car-
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pintaría, que trabaja usted muy bien y que 
os digno do una iudulgeucia píouavia.

—Magnífico! coutestó ol artesano en el 
colmo do* alegría, mientras que Bonito á 
quien no llegaba la camisa al cuerpo, pues 
podía aparecer de un momento á otro ol 
padre Tuíiüo, so esforzaba buscando on su 
imaginación el modo como despedir cuanto 
antes al maestro Maldonado.

Por fortuna suya, una campana que sonó 
tres voces en el extremo del corredor, le dio 
pretexto más que suficiente para hacer lo 
que deseaba.

—Nos llaman á coro, dijo Gil con aire 
misterioso. Nuestra vida no so reduce más 
que á rezar y mortificarnos día y noche.

—Entonces lo dejo. Adiós hermano 
Hermenegildo.

—Adiós señor, contestó Gil desdo ol din- 
tol, y so quedó mirando como ol maestro 
Maldonado, después do cruzar ol corredor 
con extrema ligereza, bajaba do tros on tros 
las anchas gradas de la escalera para per­
derse en seguida on la portería.
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—Ya está afuera, se dijo satisfecho me­
tiéndose la bolsa de dinero en la profundi­
dad de uno do los bolsillos del pantalón.

Ahora aunque el padre Tufiño no mo 
dé nada; con ol dinero dol maestro, tendre­
mos lo bastante para algunos días: y com­
pletamente tranquilo, so dispuso ¡i desnu­
darse de los jergas que le vistiera ol fran­
ciscano, cuando entró ésto dioiéudolo con. 
acento cariñoso.

—Pordóname, Gil. Hay personas tan 
impertinentes, que no acaban nunca á fuor- 
za de volver y revolver ol mismo tema. To 
has cansado, hijo mío?

—No padre. Abismado on mis pensa­
mientos y pidiendo á Dios mo haga digno 
del hábito que ahora llevo, no ho sentido 
trascurrir el tiempo.

—¡Ah! ¿con que te gusta?
—A  qué negarlo? listo tosco sayal t.io- 

ne no sé qué do santo, que le da á uno ganas 
de no salir do él jamás. Se vivo tan liiell 
aquí dentro......

—Nunca te he rusto como ahora, querido 
Gil. Quiera Dios mantenerte así siempre,
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a lin de que, rompiendo de una vez con nn 
mundo que no tiene en su seno más que 
amarguras, te consagres á sus altares.

Te lie visto nacer, te tengo cariño, y de­
seo para tí el mayor de los bienes que pue­
do el hombre desear sobre la tierra; la paz 
del alma.

—-Gracias, dijo Gil, quitándose las jer­
gas que tan bien le habían servido.

Siento no sé qué pena al quitarme oste 
santo hábito, y sólo me conformo al pensar 
que acaso pronto le volveré á tomar para 
no dejarlo uunca.

—¡Dios lo quiera! murmuró como si hi- 
ciora una plegaria, y acercándose á su mo­
fla, el padre Tufillo, sacó do un pequeño ca- 
joncito ocho pesos en monedas do plata, que 
puso inmediatamente ou las manos do Bo­
nito, dicióndolo; somos muy pobres, pero 
ou lin, toma; algo os algo; ayúdate con esto 
en tus uocosidados y no to olvides que aquí 
to espora bajo ol hábito franciscano, tu ver­
dadera felicidad y tu mayor riqueza.

Benito Gil guardó ruboroso ol dinero del 
fraile, sin alzar la vista del suelo, y ter­
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ciándose su capa con cierto aire de matón, 
dijo besando la mano del padre Tufillo:

—Gracias padre. No olvidaré nunca el 
favor que debo á vuestra reverencia.

—Eso no vale nada: y si tus asuntos 
te obligan á quedarte en el siglo por algún 
tiempo, no te olvides de venir á verme con 
frecuencia. Ofrezco cuidar do tí del mejor 
modo que me sea posible.

—Así lo haré, repuso Gil; y haciendo 
una profunda reverencia, se encaminó á la 
portería con el corazón henchido de un go­
zo inmenso.

Tenía dinero y una muchacha guapa 
con quien gastarlo alegremente. Su felici­
dad en esos momentos era completa, y no 
la hubiera trocado por el poderío do un rey.

Oerróse tras de Benito Gil la puerta del 
convento, y ésto después do mirar con cu­
riosidad, como un objeto nuevo, la gran pla­
za de San Francisco, se encaminó orgulloso, 
casi altivo, á la casa donde vivía Rosita. 
En la calle del Oorreo detuvo el paso, y en­
trando en la Notaría preguntó por Pérez 
Sevilla. Desempeñó su espada que tanta ga-
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llíirdía daba á su persona y después de dar­
le cita á su amigo para las cinco de la tar­
de en el cielo, como llamaba á su habita­
ción, se encaminó directamente á San Mar­
cos. Poco le faltaba para llegar á la man­
sión de su amada, cuando vió á Mora que 
trasponía sin recelo el zaguán de la ca­
sa que ésta habitaba.

Sin duda ha conseguido el dinero que ne­
cesitábamos, so dijo para su capoto. Vamos 
á ver cómo so presenta á mi Rosa; y apu­
rando el paso entró también sin hacer 
ruido.

Mora touía la seguridad de encon­
trar allí a su amigo, poro para el caso im­
probable do que no estuviese, había pensa­
do darlo un título; cosa que á nada le obli­
gaba y que podría servir (le mucho á Benito, 
en caso de que ésto no se hubiera aún des­
cubierto á su amada.

Así es que, sin andarso en meditaciones 
ni dudas, llamó con mano firmo á la puerta 
do Rosita.

—Adelante, dijo ésta con una voz argén-
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Mora empajó la puerta, y con el som­
brero en la mano, preguntó ceremonioso: 
j,El señor conde de Gil?

Rosita sufrió un choque. Benito le ha­
bía dicho que era un infeliz; y  un joven de 
agradable aspecto y mucha finura, venía á 
llamarle todavía de soñor conde. Se figuró 
que talvez serían amigos y preguntó:

—¿Con quién tengo ol honor de hablar?
—Oon el marqués Luis do Mora.
La niña se sonrió con malicia. Conocía 

por lo que le había dicho Bonito, quien ora 
el señor marqués, pero no dijo nada; y se 
limitó á contestarle:—El señor conde ha 
salido de paseo.

—Habrá ido talvez á la casa de sn tío el 
marqués de Maenza. Lo ve ó allí; porque 
también yo estoy iuvitado al gran bailo do 
esta noche.

Una estrepitosa carcajada i ue sonó á sus 
espaldas, le hizo volver la ei beza sin pres­
tar atención á lo que iba á d icir Rosita, y 
al ver á Gil que ponía sobro m hombro la 
mano derecha, lo dijo: ¡Oói 10! señor con­
de......
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—Déjate de condea. Ya Rosita sabe lo 
que somos tanto tú como yo.

Vamos adentro. Y tomándolo de la 
mano, se acercó a la niña presentando á su 
amigo en debida forma, con estas palabras:

—Rosita: tengo el honor de presentarte 
al negro que cargó con tu baúl, y que es al 
mismo tiempo mi mejor amigo.

Mora hizo la reverencia de estilo, y ten­
dió la mano, que Rosita estrechó con su 
franqueza habitual, contestando como pudo 
á las corteses galanterías de su nuevo 
amigo.

—Mucho te has tardado, dijo la niña, 
cuando ya todos hubieron tomado asiento.

—No lia sido mi culpa; tenía que verme 
con algunos amigos, y no he podido desocu­
parme autos.

—Para la mujer que ama, es un siglo 
media hora de ausencia, dijo Mora, que a 
todo tiro procuraba siempre meter su cu­
chara.

—No tal, señor Mora, replicó Rosa. Sa­
lió Benito á las once y vuelve á las cuatro,* 
¿tengo ó no razón do quejarme?
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—Muchísima, soñoritii; y al ver la au­
sencia tan larga do Benito, estoy también 
yo con ganas de quejarme y  de imponerlo 
algún castigo.

—-Si esto os invitarme á comer, lo aeopto 
resignado; porque creo que ya es hora de 
tener hambre.

—Entonces voy á castigarte yo, ponien­
do la mesa en seguida.

—Son en hora buena; poro castígale tam­
bién á Luis, obligándolo á que participe do 
nuestro modesto plato.

Nada de ceremonias. Si la comida te 
paroco escasa, échalo un jarro do agua y on 
paz: estamos acostumbrados.

Kosito miró á los dos amigos sonriéndo- 
so. La sorprosa iba á sor completa cuanto 
agradable; así os quo levantándose apresu­
rada, dijo con malicia:

—Voy á hacer lo que mandas.
—Bonito no está on lo justo, replicó Mo­

ra, asustado por la suorto quo los iba á ca­
ber á sus tripas; yo acepto la invitación 
agradecido, poro croo quo soría mejor co­
mer meuos, que bebornos un río de agua.
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—Pierda cuidado, señor Mora, que para 
todos habrá sin echar mano del recurso do 
Benito. Y haciendo un gracioso saludo, 
dejó un instante solos a los dos amigos.

—Comeremos por última vez nuestro pa­
triótico arroz de cebada, dijo Gil á su 
amigo.

Mañana en nuestro cielo de la Chilena, 
gran baile.

—¿Te mudas do habitación?
—Esta tarde mismo. A mi Rosita no 

lo gusta la cercanía á los muertos. Tiene 
miedo do que so la llovon á lo mejor. Ade­
más, nuestro horizonte parece que se va 
despojando.

—Ya lo croo. A mi padrino he podido 
sacarlo algunos pesos que pueden servirnos 
para algo bueno. Y Mora sacó del bolsi­
llo ocho pesos, seguro do sorprender á su 
amigo con fortuna tan colosal.

— ¡Plié! ¿Esa pequenez? Vea usted, ocho 
miserables posos! Y con aire soberano 
presentó auto los ojos de su amigo, que no 
so daba cuenta do lo que veía, la bolsa del 
maestro Maldonado.
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—Pero, ¿de dónde tanto?........
—San .Tose me los ha dado, dijo con aire 

misterioso. Ya te lo contaré más ade­
lante.

— ¡Viva el garbo!.......somos ahora tan ri­
cos como un canónigo; y por lo mismo to 
propongo, que, dando á los perros tu arroz 
do cebada, nos vayamos á celebrar tan di­
chosa fortuna con algo mejor. Echemos 
un nudo al estómago por una hora. Yo 
te invito la merienda.

—¿Dónde?
—En la hostería do la señora Romero. 

Ahí se come bien.
—Y ¡hay habitaciones separadas dondo 

se pueda comer con una señora?
—No tiene más que el cuarto en que ella 

vive; pero se lo pediremos por algunas ho­
ras, á'iin de estar á nuestras anchas con 
Rosita y con Pérez Sevilla á quien nos lle­
varemos de camino.

Perfectamente; vamos allá. Y asomán­
dose á la puerta, dijo en voz alta: ¡Rosita!...

La chica se presentó con las mejillas ro­
sadas por el calor, trayendo en sus manos
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un mantel más blanco que la conciencia de 
un niño.

—No te molestes preparando nada. He­
mos resuelto llevarte á comer en otra parte, 
donde estaremos mejor servidos, puesto que 
no nos falta dinero.

—¿Es decir que van á desairar mi mesa?
—Poro hija, ¿qué merienda ha do sor con 

solo arroz do cebada?
La niña meneó la cabeza y  se puso á 

tender los manteles sin contestar.
A  esta sazón ou,tró la vecina trayendo 

una sopera que humeaba como un volcán.
—A la mesa, señores, y veamos si donde 

ponsaban llevarme so sirvo mejor que aquí,
Gil quedó desconcertado. Veía sobre la 

mesa magníficas cucharas do plata en lu­
gar do las que había usado hasta entonces; 
y ol olor de las ollas le estaba indicando 
quo iba á asistir á una comida suculenta.

Mora quo sabía la pobreza do la niña, 
también se sorproiulió do un cambio tan 
repentino, y mirando á su amigo con insis­
tencia, le hizo una seña con la cabeza co­
como si lo preguntara: ¿qué es esto? y como

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



2 3 4 VI DEL AJ.OMÍA

Gil se encogiera de hombros sin acortar á 
responder, se dirigió á la joven para que 
les librara do dudas.

La plata de Rosita les bacía cosquillas, 
pues que en esos tiempos como ahora, las 
muchachas bonitas no encuentran sin su 
porqué el dinero que á voces les libra de 
apuros.

Rosa Pantoja, con su franqueza habitual, 
contó la historia do sus veinte pesos, qui­
tando así la desazón de Gil y haciendo que 
on ol pecho do sus amigos volviera á rena­
cer la alegría, á lo que ayudó no poco lo 
exquisito de los manjares quo sirvió la niña.

El sol estaba próximo á dosaparecor ou 
el horizonte, cuando las tros personas quo 
tan á gusto habían merendado, so levanta­
ron do la mosa después do un rato de lán­
guido reposo.

—Pienso que os hora do ponernos on 
marcha, dijo Gil.

—¿A dónde? preguntó la niña.
—A nuestra nueva habitación.
— Oreo lo mismo que ustedes, pero como 

no he de sor yo el que cargue otra vez con
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ol baúl, puesto que hay con qué pagar, voy 
á dejarlos solos por un mowouto.

—Aquí te esperamos, replicó Gil, y vol­
viéndose á Rosa le invitó á que se pusiera 
el traje de calle mientras él se paseaba por 
ol aposento arrastrando su larguísima es­
pada.

A  poco tiempo de haber salido, volvió Mo­
ra con un indio qno por casualidad encontró 
en la callo, y odiándose el baúl á cuestas, 
dijo con aconto do triunfo: ou marcha! to­
mando al mismo tiempo la delantera.

Rosa y Bonito después do cerrar la puer­
ta, le siguieron do bracero.

Cruzaron plazas y callos casi desiertas, y 
al cerrar la noche llegaron al barrio de la 
Chilena, y por consiguiente ú la pequeña 
casita donde Gil touía su cielo, en ol que 
so hallaba ahora Pérez Sevilla puntual á 
la cita.

Oyó ésto pasos en ol zaguán y seguro do 
que oran sus amigos, salióles ai encuentro 
con el aire de un conquistador.

—Por íiul dijo al ver á Gil; ya me can­
saba de esperarte. Señorita.......añadió en
seguida descubriéndose al ver á Rosa, que
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pagó 811 saludo con una leve inclinación do 
cabeza, dirigiéndose en seguida, como una 
prisionera, en medio de los tres tunantes.

la s  dos vecinas que habían también oí­
do los pasos en el corredor y el “señorita” 
de Pérez Sevilla, sacaron llenas de curiosi­
dad la cabeza, ansiosos de ver á la nueva 
alhaja que traían sus famosos amigos; pero 
la noche que nunca os indiscreta, aunque 
no so lo pidan los amantes, veló la faz de 
Bosita, impidiendo que Carlota y Lelia pu­
dieran ver la rosa de sus mejillas y la nie­
ve de su frente.

Inútil discreción; pues Gil no tenía por 
qué ocultar á su amada tan fresca y  tan 
guapa como un rosal en primavera; as! es 
que, una voz instalados lo mejor que pudio- 
ron en el cielo, y deseosos de pasar allí una 
buena noche, salieron á invitar á sus veci­
nas para que se dignaran acompañarlos.

Bo Be hicieron éstas do rogar, y tres á 
tres con la vihuela en la mano y algo de 
vino en la cabeza, esa banda juvenil dejó 
correr las horas entre carcajadas y cantos 
que hubieran borrado el entrecojo del hom­
bre más sombrío.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO V III

Concejo General.

Bien distinta de la que acabarnos de re­
ferir ora la escena que en esos momentos 
pasaba en la casa de I09 jesuítas, mientras 
Gil y sus amigas so entregaban á todas las 
locuras dol amor.

La campana do la casa había dado pau­
sada y majestuosa cinco campanadas, cuyas 
sonoras vibraciones habían hecho salir do 
sus celdas á todos los hijos de San Ignacio.

—¿Do qué se trata? dijo un jesuíta á su 
compafioro, deteniéndose al extremo do un 
oscuro corredor.

—Parece que nos llaman á concejo. Vea­
mos si el toquo so repite.

El toque siguió repitiéndose pausado.
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— Ooncejo os; vamos al salón. Y se di­
rigieron silenciosos á la gran sala cuadrada 
donde los jesuítas acostumbran reunirse pa­
ra tratar los asuntos do interés general.

Cuatro inmonsos candelabros en forma 
de cruz, alumbraban débilmente los sillo­
nes quo poco á poco fueron ocupando los 
jesuítas; sin más ruido que el quo pudiera 
liacor un gato al correr sobro una pioza do 
terciopelo.

El padro Mariscal fue el último que en­
tró.

Al verlo, todos se pusieron do pié.
El pndro Mariscal, con ol bonoto en la 

mano, cruzó. por entro sus compañeros .V 

fué ¡i ocupar una silla descomunal puesta 
sobro una tarima.

Era Superior, y  por lo tanto presidía ol 
concejo.

—Señores, dijo con acento vibrante, su­
pongo que ninguno do vosotros ignora el 
por qué do esta reunión. Se trata de los 
millones dejados por el señor de Soto para 
uso y  provecho do la Compañía,
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El silencio ora sepulcral, nadie se mo­
vía. Atentos, callados, más parecían ne­
gros fantasmas evocados por el poder do al­
gún conjuro que no hombres en cuyo seno 
se agitaba un corazón.

No obstante, siguió el padre Mariscal, 
para hacernos cargo on común do la grave­
dad del negocio que nos ocupa, voy á to­
marme la libertad do contar otra vez la his­
toria do osos millones. Y con voz sonora, 
aunque lenta, comenzó á ropetir la decla­
ración del señor do Soto que ya couocou 
nuestros lectores. Concluida la cual, aña­
dió con cierta emoción: Lo difícil estaba 
ou sabor cuál fue la casa que en el barrio 
do la Chilena portonoció á la familia do los 
señores do Soto y Molina. Para esto he to- 
nido quo revisar uno á uno los polvorientos 
manuscritos quo reposan on la Notaría do 
esta ciudad, on uno do los cuales halló con 
el gozo que vosotros mismos os podéis íigu- 
rar, que la casa indicada es la quo tiene 
número 1 4 , fronte al cajón de agua. 
Averiguado esto, ordeuó á uno do los 
nuestros indagara á quien pertenece en
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la actualidad diclia casa y qué clase do 
gentes la habitan. Esto no ha costado 
dificultad ninguna. La casa pertenece en 
la actualidad al maestro barbero Fran­
cisco. Villareal, y la tiene dada en arriendo 
á gentes de no muy limpia conducta, en 
esta forma. E l cuarto primero del zaguán, 
á la mano derecha, os decir donde debo es­
tar entorrada osa inmensa fortuna, lo habi­
taba hasta hace algunos días un joven rio- 
bambeño, Benito Gil, con uno do sus ami­
gos, Juan de Ramírez; al presente lo habi­
ta el mismo Gil en compañía do una mu­
chacha cuyo nombre os Rosa Pautoja. En 
el cuarto segundo vivo una joven Lolia Cas­
tro, do rara hermosura y do apenas dioz y 
ocho años, entregada á todos los azares de 
una vida mundana y corrompida; ol cuar­
to que está frontero á éste lo arrienda otra 
mujer, tambióu hermosa, aunque do más 
edad, Carlota Coronel, entregada como la 
anterior á todos los caprichos do su ardiou- 
te corazón. Como cosa do menor interés 
aunquo algo necesaria, os diré también quo 
la madre do Carlota, sirvió algún tiempo
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en nuestra casa en oalidad de aplanchadora. 
Estas cuatro personas viven, como ya lie 
dicho, en malísimo estado, y son visitadas 
por otros dos jóvenes tan pobres como ellos, 
Luis de Mora y Alberto Pérez Sevilla, tan 
calaveras, tunantes y amigos de lo ajeno, 
como el mismo Gil de quien son compañe­
ros inseparables.

Ahora, señores, que he tenido el honor 
do relataros todo lo que so, ¿cuál os parece 
el medio más apropiado para apoderarnos 
do esos millones?

—Ante todo, padre Superior. ¿Es indife­
rente el que el pueblo so entero ó no do 
nuestra fortuna? dijo un anciano ponién­
dose do pié.

—Eso es importantísimo. Nosotros de­
bemos aparocor como pobres de solomuidad 
on todo caso, á fin do quo las limosnas y el 
religioso respeto que nos guardan, no esca­
seo. La cosa debe llevarse á cabo en el 
mayor secreto. Había pensado comprar la 
casa, con lo que se hubieran allanado todas 
las dificultades, pero como todos saben la 
prohibición absoluta que tenemos de poseer
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nada, ol Cabildo y el mismo prosidento so 
opondrán con todas sus fuerzas á semejante 
compra. Este es pues un medio ilusorio.

—Oreo que pudiéramos valernos del ca­
ballero Carrera.

—He pensado en el, poro resuelto á ocu­
parlo sólo en último caso. Es verdad que 
este señor enamorado do nuestra santa vi­
da y costumbres, desea ser uno do los hijos 
de San Ignacio, pero todavía no lo os. Pue­
de desanimarse en cualquior momento, y 
no me gusta que nuestros secretos vayan á 
manos de personas poco escrupulosas que 
pudieran vendernos.

—Creo lo mismo, dijo otro jesuíta, cuyos 
cabellos blancos estaban mostrando más 
que su ancianidad, su oxporioncia. No me 
gusta valerme do nadie para los asuntos do 
nuestra casa; y por osto voy á proponer 
otro medio más oculto y más sencillo. Ves­
tidos do hábito nada podomos hacer: pues 
bien, elíjaso un padre quo durante algún 
tiempo viva en la callo como un simplo 
ciudadano. Esto procurará tomar on arrien­
do el aposento que dice ol pudro Superior,
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y una voz cerciorado do que en realidad 
existe allí ese tesoro, lo saca de noche y 
cuatro de los nuestros dan con él on el con­
vento.

El padre Mariscal so dio una palmada 
on la frente, su mirada brilló con un res­
plandor fosfórico; y levantándose dijo. El 
padre Bernardo tiene razón. Vale mas 
servirnos de nosotros mismos que de nadio. 
So necesita que uno do los nuestros haga el 
papel do un simple particular; pues bien, 
on otra circunstancia osto hubiera sido im­
posible, desdo ol momento quo todos noso­
tros somos bastanto conocidos on ol pueblo 
quitoño; poro ol pudro San Miguol quo lle­
gó ayer do Popayáu y á quien nadio lia vis­
to, puedo servirnos maravillosamente para 
ol efecto. En vista do esta facilidad, adop­
to con toda mi alma el plan propuesto, mo­
dificándolo on esta forma.

Quo ol padre Sau Miguel viva ou la ca­
llo autos de procurar ol arriendo do la pie­
za quo nos liaco falta, me parece inútil y 
hasta peligroso. Para dejarlo así suelto 
por completo sería necesario, ó matar la
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carne del padre San Miguel, 6 hacer que 
las quiteñas pierdan la aterciopelada blan­
cura de sus mejillas y lo airoso de sus cuer­
pos. Oreo en la virtud de todos; pero co­
mo Superior estoy en el caso de no po­
ner á prueba la de ninguno; y por esta ra­
zón juzgo prudente retenerlo on nuestra ca­
sa hasta el momento oportuno. E l arrien­
do de esa pieza puede hacerlo muy bien 
cualquiera de nosotros sin quitarse el hábi­
to, diciendo que es para un caballero á 
quien los jesuítas asisten por pura miseri­
cordia. Do este modo á nadie parecerá 
singular ol que un hermano vaya mañana 
y tarde llevándole ol alimento, con cuya 
medida lograremos ostar siempre en comu­
nicación con él sin exponerlo por completo 
á la perniciosa libertad del mundo. ¿Apro­
báis lo que digo?

Un sí gonoral so extendió por los ángu­
los de la vasta sala.

E l Padre Mariscal dio las gracias con 
un levo movimiento do cabeza y continuó. 
Falta elegir ol jesuíta que debe ontondorse 
on el arriendo. Para esto croo que ningu­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 245

no desempeñará mejor esa comisión que el 
hermano José. Es conocido do todos y su 
virtud y  su bondad le han granjeado una 
reputación envidiable entre el pueblo. De­
bemos, pues, elegirle; tanto más, cuanto 
que para conseguir su objeto, tendrá talvoz 
necesidad de poner en juego toda su dul­
zura.

—Padre Superior, soy portero, se atrevió 
á decir el hermano José, no queriendo ser­
vir en tan delicado asunto.

—Estáis eximido do toda obligación,
—¿Y no correré algúu peligro en el 

mundo?
—Yos no sois el padre San Miguel, es­

tad tranquilo; tomo sobro mi conciencia 
todos vuestros pecados.

El hermano José bajó la fronte dispuesto 
á obedecer en todo.

—¿Estamos acordes? volvió á decir el 
padre Mariscal.

—Oreo, dijo el padre Centellas, que sería 
muy del caso elegir una comisión especial 
que so ocupe sólo en la dirección de esto 
asunto.
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—Lo Labia pensado también. Elegid 
pues cuatro de nuestros hermanos á cuya 
cabeza estaré yo.

Se oyó mi murmullo largo, entre el cual 
se percibían de vez en cuando algunas pa­
labras sueltas que salían de los grupos ne­
gros que habían formado los padres con el 
objeto de elegir acordes.

•—Padre Superior, hemos elegido cuatro, 
dijo el padre Centollas, y dió los nombres 
de éstos.

-—Está bien, dijo ol padre Mariscal po­
niéndose en pió. Y dando por terminado ol 
concejo, bajó majestuoso del escarní, unién­
dose emseguida á los miombros do la comi­
sión del entierro y yéndose derecho al lu­
gar donde estaba ol hermano José.

—liada tengo que encargaros hermano, 
le dijo con voz acostumbrada á mandar. 
Trabad amistad con la gente de esa cusa, y 
si para ello es necesario sacar algunos pe­
sos, no dudéis en hacerlo, pero con gran 
prudencia y economía; somos pobres; en 
cambio dispondréis á favor do esa gouto 
con loca prodigalidad do bendiciones y me­
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dallas, caudal inagotable y propio do reli­
giosos. E l pretexto para entablar relacio­
nes con esos tunantes, queda á vuestra elec­
ción, aunque sí será bueno que recordéis 
que la madre do Carlota Coronel fue nues­
tra aplanchadora.

—Padre Superior.......dijo el hermano
lleno de embarazo.

—Id con Dios, hermano, replicó el pa­
dre Mariscal atajándolo, y después de echar­
lo una gran bondición, salió él primero. Los 
demás jesuítas no tardaron en imitarle, di­
rigiéndose cada uno á su aposento, donde 
pensaban abandonarse en brazos do Mor- 
feo, soñando en los millones del señor de 
Soto; mientras Benito Gil y sus amigos, 
bailaban sin saberlo, sobro osos mismos mi­
llones que tanta angustia d(bramaron on el 
corazón del padre Mariscal, cuando el mo­
ribundo se desmayó antes de indicar el lu­
gar on que yacían
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En cam pana.

El hermano José, en cumplimiento do 
las ordeños superiores, so había levantado 
con el alba, y después de oír, como de cos­
tumbre, fervoroso y arrodillado, la primera 
misa, salió á la callo con su manteo nuo- 
vecito y su sombrero de toja, mueblo propio 
de los quo viston sotana, dirigiéndose con 
paso tranquilo é igual al barrio de la Chi­
lena, Llegado quo hubo á la casa N°. 1 4 , 
el hermano José so santiguó tros veces, 
quién sobe por qué y no sin cierto temblor, 
hijo talvez do su gonio corto, penetró en 
ella dirigiendo á todas partes miradas do 
curiosidad.

La casa parecía abandonada; tal ora el 
silencio que en ella había.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 24Í)

Estará desierta, se dijo, y pensó retroce­
der, mas no queriendo dejar con escrúpulos 
su conciencia, llamó tímidamente á la puer­
ta do Gil.

Nadie contestó á su llamada.
¿Habrán talvez pasado la uocbe fuera 

esos tunantes? volvió á decir; y como nadie 
podía sacarle do dudas, volvió á llamar con 
más fuerza.

—Quién vá! gritaron de adentro con una 
voz estentórea.

—Yo señor; buenos días, dijo el herma­
no cuya sangro so le enfriaba por momen­
tos.

Sea porque entro sueños Benito Gil no 
hubioso conocido el metal de la voz que 
lo hablaba, soa porque esta so pareciera á la 
do su amigo Ramírez, el hecho que volvió 
á gritar desdo adentro:

—Empuja la puerta tunante y entra, que 
yo no puedo lovantarmo á abrirte.

—Adentro baladrón, gritó otra vez.
—¡Buen modo de invitarme! pensó el 

hermano, y obodociendo á la orden dada,
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empujó la puerta y avalizó algunos pasos 
por el interior (leí aposento.

—Buenos días, señor, dijo quitándose 
ol sombrero.

—¿Qué so ofrece, padre? contestó sor­
prendiéndolo la presencia do tan extraño 
visitante.

Ea cama no tenía colgadura, as 
tanto Gil como ol hermano so ven 
tamento.

Al qué so lo ofreco padre? Ei 
había estado al rincón, medio so i 
el antebrazo y alzó la cabeza pt 
padre, dejando al descubierto sus 
brazos y ol dosnudo seno por ol o  
ba su cabellera como un ohorro do

Decir cuál do los dos tuvo más 
sería imposible. El bormauo ubi­
ca como un asfixiado; quiso habí 
lo salió del pocho uno como gruñí 
toroso, se lo cayó ol sombrero de ln 
y su faz se puso roja como una 
coral. Eosita no bien vió que ere 
to un sacerdote, cayó con rapidez 
las narices contra la almohada; jaló la
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manta como pudo y desapareció por com­
pleto entre las costillas do Gil, que, único 
entro todos sin perder la soronidad dijo al 
hermano:

—No se asuste padre: os mi mujorcita. 
Ta vó usted que la misma epístola do 
Sau Pablo manda que duerman juntos los 
casados.

—Sí, en ofecto, señor.......perdóneme, ou
íin, que jo  no sé lo que me digo. Vendré 
on mejor ocasión. Hasta después. Y vol­
vió las espaldas completamente descon­
certado.

—Poro, dígame do una voz á qué ha 
venido?

—A nada, il nada.......hasta luego, señor.
Y con los ojos medio cerrados por la ver­
güenza, oyendo unos risas comprimidas ó 
su espalda, quiso tomar la puerta para lan­
zarse fuera; poro ciego por el rubor, so on- 
dorozó hacia la ventana y topándose al 
primer paso con la punta de un colchón, se 
cayó boca abajo sobro los que allí yacían.

—Ayl dijoron por ontro las sábauas dos 
voces femeninas.
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—Padre, usted se cae de intento sólo 
por tener el gasto de besar á una buena 
moza, dijo Mora, levantándose del sofá eu 
que había estado durmiendo.

—¡Cuidado!......que esa es mi mujer,
grito del otro extremo dol aposento, en 
medio de una risa general, Pérez Sovilla, 
que también se había acomodado entre el 
escaño y algunas silletas.

—Señores, tengan misericordia do mí; 
yo no soy sino un pobro hermano do la 
Compañía do Jesús, dijo el hermano José, 
que ya casi loco do rubor, en voz de aga­
rrar su inantoo, agarró las sábanas, sin 
atender á los gritos de las muchachas, quo 
sujetando con onorgía la otra punta decían: 

—Padre, no jalo así que nos desnuda,
—Qué jalar ni qué jalar, dijo el herma­

no; venga mi manteo. Y con un supremo 
esfuerzo arrancó las sábanas y se lanzó al 
corredor como un espiritado, on medio do 
chillidos y carcajadas.

La puerta cerróse con estrépito tras el 
hermano, que viéndose otra voz solo, dijo 
limpiándose una lágrima do rubor que ha­
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bía resbalado por sus mejillas, y moneando 
la cabeza de arriba á abajo: ¡Qué comisión 
Virgen Santa! ¡qué comisión! Dió en so- 
guida algunos pasos, pero notando que al­
go se arrastraba tras do sí, volvió, miró 
atrás, y al ver que lo que traía no era el 
manteo, pnesto que estaba perfectamente 
sujeto sobro sus hombros, sino de todas las 
ropas de una cama, soltólas asustado, mur­
murando: sólo esto me faltaba; ahora van á 
creer esos malvados que lio outrado á ro­
barlos. Y retirándose do prisa, so quedó 
pensativo en ol zaguán.

Espantado el sueño do los do adentro con 
somojanto aventura, so vistieron del mojo** 
modo posible con ol objoto do ver si en 
efecto, ol jesuíta había cargado con las sá­
banas.

El primero quo salió al corredor, fue 
L uíb do Mora. Allí encontró las ropas de 
la cama quo las volvió á meter al aposento 
y alcanzando á ver on ol laguán al herma­
no José, so acercó á él con la sonrisa on los 
labios.

—Dispenso usted, podro, lo ocurrido, lo 
dijo cariñoso.
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—No soy padre, señor, soy simplemente 
hormauo; ol üovmano .Tose.

—Pues bien, hermano José, tonga la 
bondad do dispensarnos.

—lío  boy do que. La culpa la he tonido 
yo que fui á interrumpir ol sueño de uste­
des; y después no supe por donde salir.

—A  voces ol mucho rubor perjudica.
—Así es; aunque había razón para to- 

norlo sobrado, al ver tantas mujeres y ca­
balleros, replicó do una manera intencio­
nada y ya un tanto serouo.

—lío  lo extraño usted, hermano. Ano­
cho celebramos un fausto acoutocimionto 
para nosotros; so nos vino á la caboza invi­
tar á nuestras vecinas, y éstas después do 
un rato de amable conversación, tímidas 
como mujeres, y no sin razón, pues so oye­
ron unos raidos misteriosos, profirieron que­
darse en nuestra compañía á tener que pa­
sar quien sabe quó en sus respectivas habi­
taciones.

Y esto no crea que ha sido placontoro 
para nosotros, no tal; puos por darles ol 
mejor sitio, hemos tenido que pasar nos­
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otros en un sofá no do lo más cómodo para 
entregarse al sueño., como ha podido usted 
mismo convencerse por sus ojos.

—Yo uo lio visto nada, señor; estaba tal...
cuando no di con la puerta......Además, no
hay por quó disculparse do un acto quo ou 
sí mismo uo tiene nada do reprensible.

En efecto; quo una mujer por miedo 
busque compañía, á uadio le puedo oxtraüar. 
Verdad os que mojor fuera no hacerlo, poro
.....  en fin, si la inoeoncia reina en todo
eso y no hay poligro quo ol prójimo so es­
candalice, croo que muy bien puedo pasar.

El semblante del hermano José había 
adquirido su plácida y habitual serenidad. 
La risa volvió á sus labios y un rayo de alo- 
grín iluminó sus dulces ojos. La virtud uuu- 
ca so doscouciorta por largo tiempo. Si al 
principio estuvo por dar al diablo su comi­
sión y volverse á la portería do la casa, 
retenido allí por la obediencia á sus supe­
riores y satisfecho con las explicaciones do 
Mora, permaneció on su puesto lleno de 
confianza y decidido á entablar una franca 
amistad con todos los vecinos de esa casa,
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En su alma cándida no había aún sentado 
sus reales la malicia; todo le pal-ocia bueno, 
santo y puro oomo su propio corazón.

Lo perdonó todo.
—De manera que no nos guarda ningún 

rencor? lo dijo Mora.
—Jamás lo ho guardado á nadie, señor..„ 

¿cómo so llama usted?
—Luis de Mora.
—Pnes bion, señor de Mora, no vuelva 

á acordarse de lo que hemos pasado hace 
un momento. Do genio corto como soy,
hice cuatro tontunas.......risibles y nada
más; ustedes como jóvenes, á quienes no os 
posible pedir la prudencia do la serpionte, 
aunqne si os fuerza que tengan la soncilloz 
de lus palomas, también hicieron la suya 
permitiendo qno durmieran allí esas jóve­
nes.

Todos, pnes, somos culpados; con que 
perdonémonos mutuamente, sin volver á 
mentar lo sucedido. Y ol hermano José 
tendió su mano, que el joven ostreehó ca­
riñoso, t
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Nada tenía Mora de santo, pero el impe­
rio de la virtud es reconocido hasta por los 
pecadores. Una mirada duloe, una con­
versación candorosa, quitan los malos de­
seos del corazón más corrompido. Se sen­
tía atraído por la placidez dol hermano, y 
deseoso de prolongar la conversación lo 
más que pudiera, iba á preguntarle por el 
objeto de su venida, pero el jesuíta no lo dió 
tiempo saliéndole primero con esta pre­
gunta.

—Y dígame señor, el qué estaba en la 
cama era el señor Bouito Gil?

—El mismo.
—Y es ciortamoto casado?
—No quiero mentirlo. Auto Dios sí; me­

dia entre olios un juramento santo que mi 
amigo no romperá uunca aunque lo arran­
quen ol corazón; ante los hombros lo será 
muy pronto, si la mala suerte doja do per­
seguirlos.

—Dol mal ol menos. QuioraDios ayudar 
ú osos dos jóvenes, no me olvidaré de ellos 
en mis oraciones.

Y usted señor don Luis!
17
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—¿Yo hermano'? soy soltero como usted y 
no me pesa; porque vivo á mis anchas sin 
responsabilidad de ningima clase.

E l hermano José bajó la cabeza, dicien­
do para sus adentros: hó aquí un pecador 
contento con su estado; bion me dijo el 
padre Mariscal qne todos los de esta casa 
eran nnos tunantes. Le tnvo lástima; y 
no queriendo dejar sin un rayo do luz osa 
alma oscura, añadió en voz alta:

—Dice usted que en el estado de soltero 
hay mayor libertad y  menos obligaciones, 
es cierto; pero no me negará que bay tam­
bién muchos más peligros que eu cualquier 
otro. El sendero do la juventud es esca­
broso por sí mismo. Eu él hay pasiones 
que envilecen, abismos tentadores en cuyo 
fondo vive la muerte; pero si se encomien­
da á Dios como verdadero cristiano, no 
bay por qnó temer en ningún estado. P o­
deroso es El para sacarnos del lodo y on- 
blanqnocernos con su poder y gracia.

¿Tiene usted 1a costumbre de rezar?
Luis de Mora se sonrojó. Habia rozado 

en su vida tan poco y mal quo era lo mis-
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rno que si uo lo hubiera hecho, pero tuvo 
vergüenza de parecer impío delante de una 
persona virtuosa, y contestó:

—¿Quién no se encomendará á Dios?
—Eso me gusta; encomiéndese siempre, 

mas siu desfallecer; uo digo que usted sea 
malo, no señor; pero si el justo, si el reli­
gioso que vive en soledad, necesita orar con 
frecuencia, implorando los auxilios divinos, 
el que vive en el muudo necesita mucho 
más; tiene mayores enemigos, las pasiones 
rugen/ desencadenadas en torno do ól, y  si 
esa alma uo gime siu cesar á los pies dol 
Altísimo para que la guardo, su perdición 
es sogura. Pedid, pues, soñor do Mora, y 
lio os olvidéis de esto consejo. Pedid! mas 
no vayáis nunca solo á los pies dol Señor.

Somos demasiado malos para sor escu­
chados y necesitamos quien ruoguo por no­
sotros.

—No ocharé al agua el aviso. Desdo 
ahora le prometo encomendarme á alguna 
beata para que pida por mí.

—Si osaos inmaculada y santa, hacedlo; 
aus oraciones uo os serán inútiles, poro no
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vayais á creer que os dijo eso para que bus­
caseis la protección de otro hombre; ante 
el trono de Dios el más santo os solamente 
un gusano; os lo dije para que todo lo hi- 
oiérais por medio de la que tiene la espe­
ranza del mundo, la salud de los que están 
en la agonía, do aquella que no se desdeña 
nunca de aceroarso á un pecador y curarle 
con sus manos benditas las llagas del cora­
zón; de esa hermosa bienhechora que se 
empeña en la salvación de sus 1 lijos más 
que ellos mismos: do Ma ría .

Mora creyó que el hermano José no iba 
á terminar nunca, no obstante, respetuoso 
con él, le dijo con mucha cortesía: horma- 
no: estas cosas, mojor se oyen estando Bon- 
tndos qne de pié.

¿Gusta usted irnos adentro?
El hermano so quedó porpiejo, ¿cómo en­

trar otra vez á donde esos jóvenes que se 
habían reído de él, donde osas mujeres á 
las que había desnudado sin misericordia? 
Tuvo impulsos do decir que no; mas, ¿có­
mo cumpliría entonces las órdenes do su 
Superior, que le había mandado entablar
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relaciones con todos los de allí*? ¿Es que 
por nn necio rubor iba á perder una ocasión 
que acaso no se le volvería á presentar, pa­
ra conseguir su intento?

En su alma luchaban desesperados la 
vergüenza y el deber, pero sobreponiéndose 
esto último, ayudado de la virtud, le hizo 
mirar fronte á frente á Mora, y decir con 
un supremo esfuerzo de voluntad: vamos, 
no tengo inconveniente.

Mora no había pensado introducirle al 
hermano en el cuarto do Gil, por respeto á 
Rosita; y por esto, habiendo visto que Car­
lota estaba ya en el suyo, so dijo para sí: 
vamos á que oiga ella el sermón. Y guian­
do al hermano José, le introdujo sin cere­
monias.

Carlota so quedó corrida. ¿A qué venía 
ese sacerdote donde olla que jamas había 
tenido que ver con cosas do sacristía? ¿y 
por qué so lo presentaba Mora con tanta 
franqueza?

Por su parto el jesuíta, tampoco estaba 
muy á su gusto. Se veía casi por prim'ora 
voz frente á una mujer hermosa y  do mala
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vida, como se lo había dicho ol padre Ma­
riscal, y ol rubor por una parte, y la falla 
de trato por otra, le obligaron á guardar un 
silencio embarazoso que no sabemos cómo 
le hubiera roto al iiu, si Mora que veía 
riéndose la situación de los dos, no hubie­
ra entrado de nuevo en conversación con 
estas palabras:

—Es tan grata la conversación del her­
mano José, que he tenido oí gusto de pre­
sentarle, quo no he querido se privara us­
ted Carlota, do oírlo unos minutos.

Esto ora decirlo al hermano quo reanu­
dara su sermón, inas él no quiso hacerlo. 
El padre Mariscal lo había dicho que la 
madre do Carlota filó por muchos años 
aplanchadora do la casa, y creyó más opor­
tuno en esos momentos- entrar de lleno on 
úna conversación francamente mundana, 
antes quo engolfarse en puros misticismos.

•—El señor Mora nm honra con osas pa­
labras, dijo inclinándose, y lo estoy por olio 
agradecido, así como por ol favor quo me 
lia hecho al presentarme á usted, á la que 
con tanto afán he deseado conocer. Y no
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sin razón, añadió atajando á Carlota que 
iba á contestar. Los padres de la Compa­
ñía estimaron mucho á su mamá la señora 
doña Juana que, según he sabido, sirvió por 
largos años en nuestra casa.

—Es verdad, dijo Carlota; mi mamá 
cuidó casi basta su muerto do la ropa do 
los jesuítas.

—Y con esos servicios lo ha granjeado á 
su hija un amigo que le honra, dijo Mora 
que no pecaba do corto ni do grosero, se­
ñalando al hermano José.

—Ojalá esta señorita tuviera la bondad 
do juzgarme como tal; pues verdaderamente 
he dosoado sor su amigo, no tanto por mí, 
sino por ol oncargo que he recibido de mis 
superiores.

Mora se sonrió, y como nunca el malo 
deja do mostrar la oreja cada voz que pue­
do, dijo en tono chancero.

—Lo habrán dicho talvez que nunca os 
por demás tonel* una amiga buena moza.

—No, soñor; fea la señorita, tauto como 
ahora es bolla, habría merecido siempre 
nuestra atención, Los jesuítas son agrado-
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cidos, y nunca dojan do recompensar de la 
manera que les es posible, á despecho de su 
pobreza, los servicios que reciben, Doña 
Juana murió sirviendo ú la Oompañia, y 
ésta desea á su vez ser útil de algún modo á 
la bija de tan buena señora.

Benito Gil y Pérez Sevilla que habían 
visto al sacerdote, como ellos decían, diri­
girse al aposonto do Carlota, movidos por 
la curiosidad do ver si también allí se iba 
á caer sobre algún colchón, entraron dondo 
su vecina con la franqueza do amigos; pe­
ro su sorpresa fuó grando viondo al mismo 
que eu el paroxismo do la vergüenza aga­
rró las sábanas en vez del manteo, plácido 
y cortesano como pocos.

Carlota estaba encantada. Era pobre, y 
su corazón palpitó do alegría al oír los ofre­
cimientos del hermano J obo.

Los jesuítas se interesaban por olla; es­
taba en el caso de esperar mucho; así es 
que después de las frases vulgares quo so 
usan siempre eu la presentación de un buen 
amigo, reanudó la conversación por el inte­
rés quo para olla tenía, dirigiéndose al her­
mano, y diciéndolo con cierta gracia:
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—Yo también lie deseado mucho presen­
tarme al padre Mariscal á quien mi mamá 
tanto quería.

—Hubiera usted hecho ' muy bien, y así 
me habría evitado el venir yo á buscarla; 
bieu que no me arrepiento do ello, aunque 
haya pasado lo que pasó; dijo riéndose, 
porque eso me ha proporcionado el honor 
do ofrecer mis servicios á todos, estos caba­
lleros, en especial al señor Gil do quien 
tongo ol honor do ser paisano.

—¿Me ha conocido usted, hermano José?
—Personalmente, no, poro habiendo na­

cido en Riobamba, conocí al soñor don Po­
dro do Gil y nuu puedo dócil* que fui su 
amigo por nlgi'm tiempo. Tenemos pues 
ol orgullo, soñor Benito, do babor nacido 
los dos on una tierra a la quo sus hijos lian 
bocho grande, á fuerza do valor y do uo- 
bloza.

—Sí, contestó Bonito, que como buen 
riohambeño creía quo su villa era la mejor 
dol mundo; soy hijo de osa tierra cuyos 
vergeles floridos son la envidia del con­
tinente, cuyas mujeres voluptuosas y ale­
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gres como una odalisca, blancas como la 
nieve del Ohimborazo, á cuyo pió se le­
vanta nuestra ciudad, esconden en su seno 
torrentes de pasión.

—Y do virtud, dijo el hermano, á quien 
no le gustó el giro que iba tomando la con­
versación. I¡as bijas do nuestra tierra, por 
lo mismo que son hermosas como los sue­
ños de un poeta; por lo mismo que tienen 
C6e corazón ai-diente que no pudieran ou- 
friar las aguas do nuestros mares, desde­
ñando los bajos placeros do un mundo co­
rrompido, saben consagrarse á Dios con 
más puro corazón que en «malquiera otra 
parte.

—Mala tierra, dijo Mora. A llí no ha­
brá más que monasterios.

—No tanto; señor Mora; allí hay do to­
do como en todas partes; Biobamba tieuo 
on sus vergeles castísimas palomas que se­
dientas beben los torrentes de la divina gra­
cia, guardadas del mundo on sus claustros 
bouditos, poro tione también tórtolas amo­
rosas que arrullan en sus hogares ú la som­
bra de la cruz.
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—También aquí tenemos palomas do an­
gelical pureza, y  tórtolas amorosas tampo­
co nos faltan, y  siuo; vea usted, dijo Pérez 
Sevilla, señalando a Carlota.

—Tórtola sin bogar, dijo Mora mirando 
al hermano .Tosé.

—Y  sin cruz, añadió Gil.
—La cruz á nadie lo falta, señor Benito. 

Somos de tierra, y  lo mismo la arrastra un 
pocador, que la sobrelleva un justo, contes­
tó el hermano José, y  dirigiéndose á Pérez 
Sevilla, continuó. La señorita no tiene ho­
gar, es cierto; desdo quo murió su buona 
mamá, las desgracias luiu cuido sobre ella; 
pero puedo tenerlo mañana. Dios es mi­
sericordioso. y  cuando menos lo esporamos 
nos tiendo su mano protectora siu distin­
guir ul justo del culpado, sino acordándose 
sólo do quo todos somos sus hijos. Hoy 
misino croo quo la señorita Carlota no es- 
poraba mi visita.

—Quién so iba á imaginar!..........dijo la
joven.

—T  no obstante, continuó el hermano, 
debía usted esperarla. Los jesuítas no ol­
vidan mmea á los que sirven en su casa.
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—¿Ha servido usted Carlota alguna vez? 
preguntó Gil, que no habiendo oído el prin­
cipio de la conversación, no sabía el por 
qué do los ofrecimientos del hermano.

—No; poro mi mamá sí, y por largos 
años.

—Y debido á los servicios de olla, los je­
suítas la toman bajo su protección? volvió 
á preguntar Benito.

—No he dicho tanto.. E l padre Maris­
cal, nuestro Superior, mo dijo ayer:—Xa se­
ñora .Tuana Coronel, mo oneargó quo no 
dejara de volar por sn hija Carlota, quo ha­
cía algunos meses se había separado de su 
casa. Infórmese pues dónde vive, y si la 
encuentra, hágale presento que los hijos do 
San Ignacio siempre so interosarán por ella 
procurándolo algún socorro.

El padre Mariscal lo había dicho al hor- 
mano que si llegaba el caso de tenor uoco- 
sidad de dinero; no vacilara en echar mano 
de él con prudente economía.

E l hermano José pensaba del mismo mo­
do, mas no teniendo un buen pretexto para 
explicar su venida á osa casa, ofreció con
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largueza á nombre de sus superiores, segu­
ro de que no lo tomarían á mal.

—La virtud, señor Benito, siguió el her­
mano, rara vez suelo salir victoriosa cuan­
do on rudo combate lucha con la miseria.

Todos los circunstantes, pobres como 
ninguno, sabían por experiencia la verdad 
quo encerraban estas palabras, así es que 
movioron la cabeza en señal do aprobación; 
mientras el jesuíta siguió diciendo: por es­
to, Dios mismo, antes quo ninguna otra co­
sa oucargó la caridad, queriendo quo el 
hombre, aun el más malo hallara su salva­
ción por ol amor.

—Oiortamonto, dijo Gil, os la más uoble 
do las virtudes.

—Y la quo más muevo el coruzóu do 
Dios, replicó ol hormano. Más fácilmente 
so salva el hombro por ol amor quo por la 
penitencia. Esta os dura y requiero mu­
chos sacrificios por parte do nuestra carne 
quo grita desesperada retrayéndose al dolor.

Todos guardaron un silencio tenaz. El 
hermano José siempre virtuoso, siempre 
buouo, creyó quo ésta ora la mejor oca­
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sión para dar al viento las galas do su 
amanto fantasía. Tomó aliento por al­
gunos momentos, y con nua voz melodiosa 
y blanda dió principio á un discurso, on 
el cual hizo resaltar de un modo brillante 
y admirable el poder de Dios y la amorosa 
misericordia de María.

Bonito Gil y sus amigos siguieron sus 
palabras con ansia respetuosa, sintiendo la­
tir sus corazones á impulsos de un algo 
desconocido.

151 jesuíta conocía á fondo el corazón hu­
mano y supo introducirse en el do osos jó­
venes por medio do la dulzura y del amor. 
No reprendió sus vicios; eso lo dojaba para 
otra oportunidad, sino que procuró sombrar 
primero el grano de la devoción.

Media hora larga duró ol discurso do! 
hermano, al fin del cual y como para tor­
minal-, dijo fijando on los oyentes una mi­
rada tenaz y bondadosa:

—¿Tenéis colgada á vuestros cuellos al­
guna imagen de María?

Todos so miraron las curas sonriendo.
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—Yo usaba escapulario pero se mo ha 
perdido, dijo Gil.

—Yo tenía un relicario do plata con la 
imagen déla Virgen, poro está empeñado.

Mora no sabía que pretexto dar. Se son­
reía y miraba á todos. Carlota con los ojos 
bajos, el semblante teñido do rubor, no mi­
raba á nadie. Estaba conmovida basta ol 
fondo, 3T de buena gaua hubiera llorado al 
estar sola.

—Ya veo que ninguno do ustedes tiene 
nada que lo recuerdo á la Soberana do los 

#eiolos; y  levantándose el hermano .Tose, 
añadió: voy á tener el gusto do regalaros 
una medallita que esporo no la dejaréis 
nunca pordor.

El pudro Mariscal lo había dicho que 
diose modal las y  bendiciones con largueza, 
y no so hizo de rogar. Sacó dol bolsillo al­
gunas medallas y  comenzó el reparto.

—¿Verdad que la llevaréis siempre en 
vuestros corazones?

—Os lo prometemos, hermano José.
—Así sea, dijo ésto, y  los ochó la bendi­

ción. En seguida tomó su sombrero dis­
poniéndose á salir,
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—¿So va usted tan pronto?
—Ya es tarde; y en la casa tenemos un 

huésped á quien tengo que servir como pai­
sano quo soy de él.

—¿Es riobambeño?
—Sí, señor; don Alfonso do San Miguel.
— Xo le conozco, dijo Gil procurando 

reunir sus recuerdos.
—Yo es extraño. E l señor Son Miguel 

lio vivido mucho tiempo en Popayán, cuya 
ciudad talvez nunca hubiese dejado á no 
desear curarse do la enfermedad dol pulmón 
quo padece. Ahora está en casa, pues lo 
han aconsejado el clima do Quito, poro no 
muy bien; ol aire quo se respira en el neu­
tro do uno ciudad no es el mismo quo so 
disfruta en una altura.

Si tuviera la dicho do hallar una habita­
ción en esta casa, por ejemplo, no vacilaría 
un solo momento en traerlo.

—En efecto, dijo Gil. Esta cusa aun­
que modesta, tiene mucho sol.

—Y un aire puro como pocas. A tanta 
altura no llegan los miasmas do la ciudad. 
Por desgracia, croo quo todas las habitacio-
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Bes ostdii ocupadas, añadió el hermano, 
queriendo ouauto antes sondear el terreno 
que pisaba.

—Todas, contestó Gil.
El hermano José bajó la cabeza pensati­

vo. Temía hacer de buenas á primeras 
una propuesta que talVez sería rechazada» 
poro deseando al mismo tiempo llevarse al­
guna esperanza, dijo con resignación:

—Es lástima; pues cou la venida del se­
ñor San Miguel á esta casa, habría tenido 
ol placer do visitar á ustedes con más fre­
cuencia.

Todos so miraron las caras. Deseaban 
complacer al hermano José, mas no sabían 
cómo.

Carlota, á quien más efecto había hecho 
el sermón, y deseosn de hacerse grata á la 
persona que lo había ofrecido sus socorros, 
dijo entrando en la conversación general.

—Yo no vacilaría en cederle este cuarto, 
si pudiera encontrar algún otro por aquí 
cerca. No quiero separarme mucho de mi 
amiga Lelia ni do mis vecinos.

m
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— Gracias, dijeron todos, mientras el her­
mano so sonreía con todo el placer de que 
fné capaz.

Vió ol cielo abierto, al juzgarse dueño 
de un cuarto en esa casa; no era el de Car­
lota en el que estaban sepultados los mi­
llones que el señor de Soto había dejado á 
los jesuítas, pero ya era algo, así es que, 
continuó lleno de esperanzas.

—Yo agradezco mucho, señorita Carlota; 
el favor que nos hace, y  prometo darlo 
buscando hoy mismo una habitación en la 
casa del frente, á fin de que no se aleje de 
sns vecinos.

—¿Y por qué, hormano Josó, no ponor 
al enfermo en la casa del frente? dijo Pórez 
Sevilla.

—Porque ya es distinto; tiene una mu­
ralla de casas que lo impedirían rocibir el 
aire puro; al paso que ésta como situada á 
la izquierda, recibe diroctamonte las brisas 
del Pichincha, sin quo éstas atraviesen por 
ningón intermedio.

Desgraciadamente el ouarto que me ofre­
ce la señorita no tione ventana, cosa muy
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necesaria para establecer una corriente do- 
aire que Heve todo el mal olor quo se desa­
rrolla eu las habitaciones.

Sólo el cuarto de Gil tenía ventana, y ni 
decir eso el hermano, quiso saber de una 
vez si podía conseguirlo ó no.

—Sólo tu cuarto tiene ventana, dijo Mo­
ra á su nmigo, como dicioudo, dáselo.

Gil so quedó mirándolo dudoso.
La cuestión ora do vida ó muerte para el 

hermano.
—No será por mucho tiempo, dijo ansio­

so. El sofior San Miguel, (jue al fin os 
nuostro paisano, y recalcó estas palabras; 
sólo piensa oslarse un mes en esta ciudad.

Treinta días, señor Gil, pronto se pasan.
—Tiene usted razón; pero en este mo­

mento no lo digo ni quo sí ni que no. Ton­
go que consultarlo con Rosita.

—No hay inconveniente, dijo el hermano 
quo no quiso insistir por no hacerse sospe­
choso. Tengo que volver esta tarde tra­
yendo algún socorro para la señorita Carlo­
ta, y entonces hablaremos.
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—Perfectamente, dijo Gil estrechándole 
la mano.

Despidióse el lego, y se fué para su con­
vento alegre como nnaa pascuas.

Había cumplido las órdenes de sus supe­
riores más pronto do lo que éstos pudieran 
querer, procurando al mismo tiempo ende­
rezar por el camino do la virtud á esos cua­
tro corazones negros como el pecado mis­
mo, puesto que eran pecadores.

Tan pronto como el hermano José salió 
de la habitación de Carlota, volvieron los 
jóvenes de la Banda Negra á tomar asion- 
to cada uno donde mejor le plugo, puesto 
que todos ellos usaban de cierta conliada 
libertad en el cuarto de su vooina.

—¿Ya so fuó ose padre? preguntó Loba, 
colérica, entrando en esto momento.

—Ya, dijo Carlota. ¿Por qué le tienes 
tanta rabia?

—Porque casi me ahorca. Y alzando la 
cabeza mostró en su linda garganta una 
mancha roja.

—¿Creyó que usted era también sábaua? 
dijo Gil.
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—No, señores, se cayó sobre nosotras 
dos, y para levantarse, en vez de buscar en 
el suelo un punto de apoyo corno era natu­
ral, lo buscó en mi pescuezo.

Pero estoy vengada, porque le mordí la 
muñeca á mi sabor, á ese padre sinver­
güenza.

—No os padre, dijo Mora; es hermano, 
el hermano José de la Compañía de Jesús.

—¿Y a qué había venido?
Púsole Gil al corriente de todo y conclu­

yó dicióndolo: Carlota le ha ofrecido ceder­
le esto cuarto.

—Hace mal porquo yo no mo separo de 
olla. Si quiere socorrorto, que te socorra 
aquí, continuó dirigióndoso á su amiga, que 
so ocupaba en hacer un grueso torzal de 
hilo para colgarse su medalla. Aunque 
parece que ya lo ha hecho; te ha dado un 
socorro de medallas.

—-Ese obsequio lo hizo á todos, contestó 
Mora que estaba á su lado; y son muy bo­
nitas, añadió presentando la suya.

Lelia miró con curiosidad, pero sin de­
seo de tener una semejante. No había oí­
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do el sermón del hermano José y  estaba por 
lo tanto con el corazón tan árido como la 
víspera.

—No es que quiere llevársela á otra par­
te á Carlota para socorrerla, dijo Gil to­
mando la conversación desde el principio; 
aquí ó allá según nos lo lia dicho, le ha or­
denado su Superior al hermano José, le 
procure algún dinero en pago de los sol-vi­
cios que prestó la mamá á los jesuítas.

£1 asunto del cuarto es enteramente dis­
tinto. Tienda un huésped enfermo en la 
Compañía, y  ese huésped os riobamboño 
como yo.

—Que lo tengan allí, ¿qué más so quiero 
el enfermo? estará bien servido como na­
die.

—Así es; poro desean haoerlo respirar 
un aire más puro que ol quo so respira on 
el centro de una ciudad populosa, y  por oso 
so ha fijado el hermano on esta casa que 
está on las faldas del cerro.

Lelia no quería de ningún modo que vi­
niese un extraño á la casita on que sólo ellos 
vivían; pero tan buenas razones dió Gil,
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que al fin se convinieron todos en que Car­
lota y Lefia fueran á la habitación que de­
bía buscar el hermano José, que Benito 
Gil y Rosita ocuparan el cuarto de Lefia, y 
que Mora so viniese con sus trastos á vivir 
en el cuarto que dejaba Carlota. Eran 
amigos y deseaban estar juntos. Es ver­
dad quo Mora había puesto algún obstácu­
lo en mudarse de casa, no por falta de ca­
riño, sino porque como él pagaba adelanta­
do, y faltaban quince días para cumplirse 
el arriendo, no quería que su patrón apro­
vechase un solo céntimo. A  esto contestó 
Gil quo para evitar que el casero utilizase 
algo, ora lo mejor desocupar el cuarto y no 
entregar la llave hasta ol día señalado.

Todos aplaudieron tan buon consejo, y 
Mora so resolvió venir osa tarde misma, 
para lo cual se retiró en seguida acompa­
ñado de bus amigos que también deseaban 
dar un rato la cara al sol.

Lefia volvió también a su cuarto, y Car­
lota se quedó Bola con grande alegría de 
su corazón, que deseaba llorar á sus auchas 
acosado por los remordimientos.
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Golpe (le o-racia.

Sin fuerzas para nada la infeliz Carlota 
permaneció en su cuarto todo el din, llo­
rando sus oxtravíos pasados, y  resuelta á 
mudar de vida tan pronto como pudiera 
hacerlo. Mujer al fin, esto os más dóbil, 
más impresionable, sintió unís hondo con 
el razonamiento dol hermano .losó, y  se 
propuso para en adolaute ser una santa si 
eso era posible.

A eso do las cinco vino el hermano fati­
gado y alegre como de costumbre. Tocó 
la puerta de Carlota, y ésta sonriendo, le 
invitó pasar adelante, cosa que éste lo efec­
tuó gustoso con el sombrero en la mano.
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—Mucho se ha complacido el padre Ma­
riscal. sabiondo el buen resultado de mis 
investigaciones, dijo después de tomar 
asiento poco distante de su iutorlocutora.

Lo he dicho que usted vivía aquí con 
mucha escasez, y que por consiguiente era 
muy digna de nuestra atención, á lo que él 
bá respondido generosamente enviándole 
ésto. Y  sacó un pequeño cartucho en pa­
pel blanco. No es gran cosa, pero siempre 
lo servirá do algo.

Carlota recibió el dinero que en efecto 
no era mucho, pues no pasaba do sois pesos, 
y so contentó con darlo las gracias en voz 
apagada. No ora do genio corto, pero al 
ludo do un religioso, se sontía fuera de su 
centro, estaba como aturdida sin sabor co­
mo salir del paso.

—Cada mes le traeré otra cantidad igual, 
continuó el hermano, sin perjuicio de lo 
que usted pueda ganar en.nuestra misma 
casa.

A las mujeres de alegro vida no les gus­
ta el trabajo. Carlota levantó la cabeza 
para preguntar qué clase do empleo le iban

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



28 2 FID EL ALOJIÍA

á dar, un si 03 ó no es resuelta á dejar su 
mala vida, poro no determinada á volverse 
aplanchadora como su madre.

El hermano José no le dió tiempo á pre­
guntar; y siguió diciendo con galantería:

—Debe U6ted saber manejar la aguja 
con primor, puesto quo es quiteña.

—Sé algo, repuso con modestia.
—Pues bien, el padre Mariscal desea en­

cargarle á usted el cuidado de las cosas do 
sacristía, tales como manteles, paños y do- 
más objetos que se necesitan para la cele­
bración de nuestros más snorosantos miste­
rios.

No es un trabajo pesado, y aunque lo 
fuera, no hemos nacido para vivir siempre 
holgando, sino para ganarnos un pan con 
honradez.

Carlota nada dijo, poro inclinó la cabeza 
en señal de aprobación.

So resolvió á aceptar: quería ser virtuosa.
E l hermano por su parto, celoso del ma­

yor bien de esa pobre pecadora, viéndola 
sola, se propuso cultivar su corazón con al­
gunas cositas do esas quo llegan al alma
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como él decía, y bajando la voz pava no 
ser oído más que de ella, siguió con una 
voz meliflua:

—Dulce os para todos ganar la vida cou 
el sudor de su frente.

El pan que se gana por medio del traba­
jo, mezquino será, pero no amargo como el 
que nos dá el pecado.

El hombre soporta fácilmente la pobreza 
cuando se tiene los ojos Ajos en el cielo; que 
ve nuestros sufrimientos y que .siempre pro­
cura alegrarlos.

Padre es Dios, padre do todos, buenos y 
malos y no puedo dejarnos perocor. Us­
ted mismo Gaviota lia visto su admirable 
providencia aun en medio do sus pecados 
que Dios quiere perdonarlos para siempre 
á cambio do un poco do dolor.

Ayer no más estaba usted abaudonada; 
y hoy gracias á ese Dios á quien crucifica­
mos diariamente con nuestras iniquidades, 
se lo presenta un ancho camino para salir 
del estado en que vive, se le presenta el 
medio de ser buena.
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Y va ustod Carlota á despreciarlo? Tau 
pocos sinsabores tiene la vida del mando 
que sienta dejarla? lío, usted no siento 
oso. Usted so alegra de poder salir do ella 
cuanto antes; lo ostoy leyendo en sus ojos, 
me lo está probando ese torzal que apri­
siona su cuello, y en cuya punta supongo 
que estará la medalla de María que lo di 
esta mañana.

—Carlota dijo aqui está, mostrándosela 
al hermano, y después do besarla, hizo que 
otra vez descansara sobro su seno.

—Ya lo sabía, contiuuó el hermano José; 
y esto me asegura en que su arrepentimien­
to será eficaz.

Pídale con fé, con insistencia y segura 
de sor oída; dé ustod el primer paso que os 
el que más cuesta, apartándose do todo lo 
que puede servirle do teutnción.

Le sirven do estorbo las personas jóvenes 
que viven en esta casa?

—•No, contestó Carlota, con el acento do 
la verdad, poro tengo una amiga á quiou 
amo con el corazón, pobre y abandonada co­
mo yo.
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—Sí, la señorita Lolia Castro?
—Esa os.
—No la conozco aún, pero creo que si 

ella ba de sor causa de su perdición, fuera 
mejor dejar esa amistad.

La fronte de Carlota se contrajo, iba 
a contestar que nó, quo eso lo costaría tai- 
vez mucho, mas uo pudo hacerlo porque el 
jesuíta hombro hábil como tal y que seguía 
con una mirada escrutadora los mouoros 
movimientos del semblante do Carlota, aña­
dió con rapidez.

—No por esto quioro decir que la deje de 
un modo brusco; sino poco á poco, y esto 
cuando usted so haya couvoucido do quo lio 
puede sor buena á su lado.

Una buena amistad os un tesoro y  os ne­
cesario procurar por cuantos medios estén 
á nuestros alcances conservarla. Por otra 
parto, ¿qué cosa difícil os quo osa jóvon 
amiga suya con sus consejos, con su ejem­
plo vuelva al buen camino del quo tan 
pronto so ha separado?

Esto os cosa quo se ve todos los días y  
no hay porque perder la esperanza.
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—Sí; ella oa bueua. y puede ser que mo 
oiga.

Ah! si le hablara usted!......
—lío  faltará una buena ocasión en que 

pueda hacerlo, dijo el hermano, y deseoso 
de tocar en lo vivo do ose corazón que es­
taba en sus manos, continuó sereno, con un 
aconto agudo como la punta de un puñal.

—Oreo, hija mía, que la vida mundana es 
la peor de todas. ¿Qué hay en ella de dul­
ce, de bueno, que pueda hacerla apetecible? 
El amor, en ese círculo sombrío no existo; 
esa pusión divina no vive dentro del lodo. 
El corazón se sentirá atraído hacia alguna 
persona, latirá talvez á impulsos do mi 
fuego material quo lo halaga por un mo­
mento haciéndolo extromecer de gozo, poro 
no sentirá nunca ose placer sagrado que 
endulza las mayores amarguras, quo da la 
firmeza de la roca para resistir on obsequio 
dol ser quo se ama, por quién fuera poco 
sacrificar un porvenir y hasta la misma 
sangre do las venas.

—¿Ha amado así usted alguna vez?
Carlota bajó los ojos sin contestar.
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—No, no he amado así........El hermano
hizo una pansa; parecía vacilante, fijó los 
ojos en la joven que estaba a su frente y re­
suelto á decirlo todo de una vez, continuó 
casi sin mirar a Carlota.

—Usted ha rodado hasta el fango sin sen­
tir nunca ol amor, y allí tampoco lia halla­
do usted más que desengaños y desprecios.

A las mqjeros que se revuelcan en osa 
pooilga, á esos seres degradados no os posi­
ble amarlos.

Un relámpago do ira cruzó por los ojos de 
Carlota. E l honnauo .Toso acababa do arro­
jarlo d la cara toda la vorgiionza de la pros­
titución; alzó la fronte con fiereza y so que­
dó mirándolo do hito en hito.

El hermano .Toso resistió á esa mirada, 
siguiendo con voz desgarradora.

—A osas mujeros so ama con el amor 
bruto do la materia que sólo busca el pla­
cer retirándose un momento después de 
conseguido, con el mismo asqueroso desdén 
con que uno so aparta de un montón de car­
ne corompida,
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¿Qué lo lia quedado íí usted después <lo 
esas uoclies de interminable orgía en quo 
todos juraban amarla, en que todos trata­
ban de conseguir un beso de su boca1? ¿qué 
le lia quedado sino cansancio en el cuerpo 
y sombras do muerto on el alma?

La cabeza de Carlota volvió á bajarse 
agobiada por la vergüenza, y su corazón 
depuso la ira.

En dónde están osos nublos amadores 
quo lo hubieran ofrecido sin vacilar la co­
rona do princesa, antes de satisfacer su con­
cupiscencia, y quo un momento después, so­
lo tienen on sus labios una sonrisa burlona 
y sarcástica para pngar su amor, l íe  ma­
no en mano habéis pasado como uun flor 
primorosa, todos han aspirado vuestros por-
furnos hasta la embriaguez, poro vos.........
vos habéis quedado marchita, con el alma 
rebosando de amargura, con ol corazón va­
cío. Dolores por (odas partes; desprecio 
dondo quiera y pobreza vergonzosa de la 
qne nadie so compadece, porque es la po­
breza del vicio.

E l vicio, y ol pecado bou vuestros únicos 
caudales, y para amontonar esos tesoros que
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el cerdo despreciaría, os habéis afanado 
tanto, habéis corrido tan loca por los espi­
nosos caminos de la vida.

Carlota sintió nn dolor agudo en el co- 
.razón; se cubrió la cara, y á través do sus 
hermosas manos se filtraron una multitud 
de lágrimas.

No más, hija mía; esa vida es espantosa, 
salvaos, tened lástima do vuestro pobre co­
razón que aún puedo latir á impulsos do 
un amor inocente a la sombra de la virtud,

No os asesinéis vos misma con el asque­
roso pufial do! placer, que os envilece y fa­
tiga, llevándoos sin remedio á consumir 
vuestros miserables días cu un hospital de­
vorada por la corrupción.

Joven sois aún, todavía tenéis on vues­
tras mejillas el suave frescor do la adulos- 
concia, volved en vos; mirad ol abismo en 
que estáis caída y salvaos.

En el mar tempestuoso del pecado, ro­
deado do oscuridades, sintiendo en vuestras 
venas ol frío de la muerto, estáis ya zozo­
brando sin hallar una mano protectora. 
¡Hija, hija mía! ton compasión do tí.

id
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E l hermano José abrió los brazos como 
si quisiera por sí mismo salvar á Carlota 
del fango on quo yacía. Esta lanzó un gri­
to desesperado, las lágrimas corrieron con 
más abundancia de sus hermosos ojos entro 
dolorosos gemidos quo se atropellaban en 
su garganta sin acertar á salir.

Quedóse mirando un rato á esa pobro 
mujer quo temblaba de dolor y de vergüen­
za, escuchó silencioso sus gemidos, y consi­
derando que ese corazón árido, seco, estaba 
on disposición de recibir ol grano de la 
virtud, continuó con dulzura.

—Hay allá en lo más retirado del mun­
do un mágico país, alumbrado sólo por fan­
tásticas auroras y por alegres crepúsculos 
vespertinos; allí las flores so alzan primo­
rosas temblando con el peso del rocío, ofre­
ciendo en copas de nácar y oro abuudanto 
bebida á las palomas de la montaña.

En osa encantada tiorra donde ni quema 
el sol, ni la nocbo la outristeco, no soplan 
huracanes tempestuosos, sino mausas brisas 
perfumadas con los aromas del edén. El 
ruiseñor la alegra con sus onntos, cuando
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la luna sobre un trono de nubes marfil inas 
blanquea sus extensas soledades, como pu­
diera blanquear la faz de una virgen dor­
mida a la sombra de un limonero.

Allí todo es calina; la sabrosa oscuridad 
de sus vergeles convida á soñar, la madre­
selva con cuyo perfume los ángeles so em­
briagarían, forma cortinas de verdura bajo 
las cuales ol corazón llora de amor, oyendo 
no se qué torrentes de armonía venidos del 
cielo, más tierna que la blanda respiración 
do un niño en la cuna, más dulce y sabrosa 
que ol primer beso do una virgen enamo­
rada.

Todo os allí calma, todo hermoso con la 
poética hermosura de la felicidad.

Los gemidos do Carlota so habían apaga­
do, su mirada melancólica recorría la estan­
cia sin fijarse en nada, como buscando ose 
divino edén que ol hermano José (pieria 
prosontar á su vista tan bello, tan fantásti­
co como los sueños de un niño.

—Carlota, ¿quisiera vivir allí?
Carlota no contestó, poro sus ojos se fija­

ron en ol que lo hablaba como esperando 
algo más.
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—Ese país existe, y  en el caben lo mis­

mo la corona de los royes qno los harapos 
del mendigo; porque ese país es el mundo 
todo alumbrado con ol sol do la virtud, que 
trueca los mayores desiertos en jardines en­
cantados; ¿usted Carlota quiere estar en 
él?........¿quiere morir allí ú los pies de Ma­
ría, que en este momento le abre bus brazos 
y le ostrecba contra su seno virginal, per­
donándole sus pasados extravíos y pidioudo 
sólo un poco de amor?

Carlota cayó do rodillas á los pies del jo- 
suíta, y ésto poniendo la mano sobre esa 
cabeza que tantas voces había ardido con 
el fuego del infierno, murmuró una oración. 
Está salvada, pensó para bí, limpiándose 
dos lágrimas que asomaron sin quorórlo á 
sus pupilas. Hija, Dios la bendiga, dijo 
en voz alta, y con mano trémula bendijo á 
la pobre pecadora, levantándola on seguida 
con bondadoso cariño.

—Mañana le traeré á usted un libro pia­
doso ‘‘Los gritos dol iufiorno”, quo le liará 
para siempre aborrocer toda clase de pe­
cados.
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Una carcajada burlona que sonó en el 
corredor, hizo á Carlota volver la cabeza 
para ver quién pasaba, y al hermano, pre­
guntar al mismo tiempo, ¿quién es?

—Debe ser el señor Gil.
El hermano J osó levantóse con premura. 

Interesado en la salvación de Carlota, ha­
bía puesto ou olvido por un momento las 
órdenes superiores.

El nombre de Gil se las hizo recordar 
con toda fuerza. Salió al dintel y dijo en 
voz alta á Bonito y Mora que iban á entrar 
en el cuarto do Rosita:—Buenas tardes, 
señores.

—Hermano José, buenas tardes. Es 
usted muy cumplido! Y atravesando el pa­
tio los dos jóvonos, estrecharon con fran­
queza cordial la mano del logo.

— ¿Qué tenemos de bueno? dyo Mora.
—Nada; como ol señor Gil me dijo que 

volviera tarde para sabor si me daba ó no 
por un mes su habitación, y quizá por me­
nos, vengo á saber el resultado.

—Por mí ya está dada, dijo Gil.
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Un golpe (le alegría hirió el corazón dol 
hermano, quo so llevó la mano al pecho, 
temeroso de ahogarse.

—Pero á condición, prosiguió, de que 
usted basque para mis veeiuas un cuarto 
en cualquiera casa quo no osté muy distan­
te á esta.

—íQuó habla usted de distancias, señor 
Gil? si el cuarto que he buscado puede de- 
cirso que ostá aquí mismo. Mirolo usted; 
desdo aqui so ve la vontana; y poniéndose 
en modio patio la señaló con la mano.

En efecto, ol cuarto que había buscado, 
caía trente á fronte del do Benito.

—¿Ese? dijo Mora.
—Sí, el quo tiono las rojas pintadas do 

verde.
—¿Y ostá conseguido?
—Aquí ostá la. llave,
—Pasemos á verlo, dijo Gil invitando á 

Carlota que soplaba afanosa en un pañue­
lo, aplicándoselo en seguida á los ojos para 
horrar las huellas de las lágrimas, sin que­
rer que sus amigos supiesen que había llo­
rado.
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—Vamos, dijo Carlota.
Y los tres precedidos del lego, fueron á 

ver la nueva habitación.
Ancha y espacioso era ésta, tanto que 

Carlota quedó sumamente complacida con 
el cambio, y deseosa de mudarse cuanto 
antes.

—Ahora, señor Gil, dijo el hermano. 
¿Cuándo le parece que puedo venir nuestro 
paisano, el señor San Miguel?

—Mañana hasta medio día creo que es­
tará todo listo.

—Si hace falta dinero para pagar al que 
tiene que acarrear sus muebles, cuente con­
migo, dijo con timidez el hermano.

—-No haco falta dinero, hermano, pues 
no soy yo el quo mo mudo.

—¿Entonces quién?
—Hemos hecho un convenio entre todos, 

por ol quo, mis dos herniosas vecinas, vie­
nen á vivir en esta pieza, pasándome yo a 
la que actualmente ocupa Lelia OaBtro y 
mi amigo Mora al aposento de Carlota.

Al hermano José rio le gustó semejante 
arreglo.
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Hubiera deseado quo no quedase hombro 
alguno en la casa, á fin do desenterrar los 
caudales con mayor comodidad; pero como 
nada podía contra lo resuelto por ellos, se 
conformó peusando que todo saldría bien 
con un poco de precaución.

—Entonces confiado en la palabra de us­
ted, vendré mañana después de medio día 
con los trastos del señor San Miguel, dijo 
el hermano.

Mire, hermano, dijo Mora; no nos apre­
suremos. El trasteo siempre es largo, y 
puede ser que no se concluya sino por la 
tarde. Venga usted mañana, poro sólo á 
ver como va ¡a obra; si la hornos torminudo 
mañana misino se pasa el señor San Mi­
guel, y si no, será pnsado mañana.

— Así lo haré señores, dijo el lego en el 
colmo de la alegría; vendré mañaua con 
mucho.gusto, tanto más cuanto quo mi ve­
nida no será sólo para ver, sino pnra ayu­
dar on caso necesario.

He ofrecido además un libro piadoso á 
la señorita Carlota, y no puedo dojar do 
cumplir mi palabra. Luego inclinándose
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con cortesía, anadió dirigiéndose á los dos 
jóvenes.

También á ustedes hago igual ofreci­
miento.

La pequeña librería do la casa está á 
vuestra disposición.

—¿Tiene usted algún libro en el que se 
den las más precisas y mejores, reglas para 
hacer versos? Necesito estudiarlas con ur­
gencia, mejor diré volver á repasarlas, pues 
no me son del todo desconocidas, á fin de 
quo una obra mía que pienso trabajar, sal­
ga lo más perfecta quo sea posible.

—Tenemos á Quintiliano, poro está ou 
latín.

—Comprendo el latín perfectamente, po­
ro no gasto estudiar nada en osa leugua.

—Tú, latín? dyo Bonito riéndose y 
abriendo los ojos cuanto pudo.

—Y por qué no? ¡Yaya! Cómo me río 
do tí! y voy á decir esto en latín para que 
veas quo sé: Manduco mcflumon tibif

El hermano y Gil soltaron una carcaja­
da soberbia.
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—Poqnito á poco, ¿porqué so ríen? con­
tinuó Mora con seriedad.

—Porque lo que usted dice, señor Mora, 
contestó el hermano limpiándose los ojos 
humedecidos por la risa, es: que se come 
el río del señor Gil.

—No hay tal, hermano, y para conven­
cerlo, voy á traducir palabra por palabra. 
Manduco, como; «le, me; Jlumen, río; tibí, 
de tí. Cómo me río de tí.

—Quién te enseñó el latín! dijo Gil á su 
amigo Mora.

—El difunto cura de San Marcos, y des­
pués mi padrino.

—Pues te digo que has aprovechado y 
mucho, si para reírte do mí, quieres comer­
te el río

El hermano Josó no quiso hacerle nin­
guna broma, aunque bien comprendió que 
Mora con semejante latín, no estaba en es­
tado de leer á Quintiliano.

—D i lo qno quieras, yo me entiendo y 
Dios me entiende; luogo volviéndose al 
hermano José, añadió:
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—Ya vo que es latín, no obstante, si á 
oso Quintiliauo que usted dice, lo puede ha­
llar on español, no se olvide de prestárme­
lo, seguro do que le agradeceré mucho.

—Veré si lo puedo conseguir, dyo el her­
mano, y se despidió do todos, para ir á dar 
cuenta á sus Superiores dol feliz resultado 
que había obtenido á tan poca costa.

—El cuarto do Gil, y por consiguiente 
los millones on él enterrados iban al otro 
día á sor de los jesuítas.

— Ya que nos hemos propuesto á mudar 
do cáscara, dijo Mora, debemos comenzar 
ahora mismo. Yo vivo lejos y quiero des­
de esta noche dormir on la casa dol cielo.

—Poro sino está todavía desocupado mi 
cuarto, dijo Carlota.

—Ni ustod ni yo tenemos gran cosa; so­
mos pobres; conque mientras yo vengo con 
mis trastos, paso ustod los suyos.

Carlota miró á Gil, y ésto interpretando 
su mirada, lo dijo:

—Mo paroco muy natural, yo le ayudaré.
—Entonces vamos allá. Voy á busoar 

algunos poones para quo carguen con las
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cosas posadas; y sin aguardar respuesta, sa­
lió Carlota, y tras olla Gil y Mora cada 
uno á su destino.

Mucho ora lo quo tenían que hacer y 
necesitaban darse prisa.

Carlota siguiendo el consejo del herma­
no José que la dijo procurase antes de 
romper, con Lelia, ver bí so convertía, pasó 
al cuarto do ésta, aunque en el estado quo 
estaba, á pesar de sn miedo, so hubiera pa­
sado sola, tal era la fe que tonía en la Rei­
na del cielo, pasó decimos, con el objeto de 
ver entre las dos cómo arreglarían su nue­
va habitación.

—Tú bns llorado otra vez, dijo Lelia con 
disgusto, preveo que vas ú Ber muy maln 
compañera.

—Si no he llorado, contestó Carlota es­
forzándose por sonreír.

.—No has llorado,....... y tns ojos están
más colorados qne un toinato. B iuie al 
monos la causa do tu pena, para consolar­
te, ó para llorar contigo si la cosa merece.

—Mei-oce y mucho, pero no es tiempo.
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Yon y verás el cuarto, es preciso arreglarlo 
entre las dos.

—Es que á iní ya se me ha quitado la 
gana de acompañarte, si no me dices la 
causa de tu dolor.

—Prometo decirlo en cuanto nos mude­
mos.

—¿Y estar alegro también?
—Eso dependo do tí; si tú sigues los con­

sejos que te daré después, estaremos siem­
pre alegres, queriéndonos mucho y vivien­
do en un jardín alumbrado perpetuamente 
con una aurora inagotable. Carlota, sin 
saberlo, estaba copiando al hermano José.

La fronte de Lolia so contrajo, clavé la 
mirada en su amiga y permaneció muda. 
¿Estaba loca?.........¿De qué jardín con au­
roras, do qué consejos le hablaba Carlota?...

—No te entiendo, dijo al fin, poro tomo 
que oso hermano José te haya trastornado.

—Ya lo sabrás más adelante, ahora no 
so trata do eso sino del arreglo de nuestro 
cuarto.

Los peones buscados por Gil ontraron 
preguntando qué era de llevar.
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—Primero lo tuyo, querida Lelia, doe- 
pués irá lo mío.

—Entonces anda á recibir tú ou la nue­
va pieza lo que yo voy mandando de aquí, 
á fin de que no nos roben nada.

A  Oarlota le pareció bien la idea, y se 
filó con Bonito Gil que había ofrecido ayu­
darle.

Toda la tarde trabajaron con afán, sin 
ver coronados sus esfuerzos sino al toquo 
de oración, en que las dos muchachas se 
dioron un abrazo do parabién al verse en 
su nuevo aposento, quo, como touín ventana, 
y con los muebles do Ins dos, quodó más 
«logre y más bonito que ol que antes ocu­
paba cada una.

Monique no tenía unís que un baúl, dos 
silletas y la cama, junto con una inosa pa­
ticoja, do un tirón ostuvo allí con todo, tra­
yéndose la llave de su antigua morada, lis­
to para podor dormir vecino do Gil.

Sólo éste no quiso pasar sus trastos al 
cuarto do Lelia hasta ol otro día.
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Grolpe del diablo.

El que á las nneve de la mañana del día 
siguiente hubiera pasado por la calle do la 
Chilena, so habría sorprendido do hallar 
una hermosa joven en la ventana do un 
cuarto que, la víspera no mas estuvo deso­
cupado. Era Lolia Castro, que á posar do 
lo avanzado do lar hora, continuaba con la 
ospalda y el pocho cubiorto por un modes­
to peinador, y con los ojos enrojecidos por 
el insomnio ó por las lágrimas.

Miraba distraída á los quo pasaban, Vol­
viendo adentro do voz en cuando la cabeza, 
como para contostar á alguien que le ha­
blaba desde allí.
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—Te digo que eso no liaré ,minea, dijo 
con voz fuerte, y retirándose de la ventana 
se quedó mirando á Oarlotn que, sentada 
en un sofá, pálida y llorosa, trataba de con­
vencer á sn amiga.

Ya está diclio^tú quieres que me con­
vierta, que vivamos juntas arreglando la 
ropa do los jesuítas; no, y mil veces no. 
Yo no sirvo para costurera ni lavandera do 
frailes.

—Pero, Eolia, ¿qué to da el inundo pa­
ra querer seguir en tan misorablo estado? 
......... Yes que muchas veces no heñios te­
nido ni para almorzar.

—Todo oficio tiene sus altas y bajas, no 
hemos tenido para comer algunos díus, po­
ro otros ha habido para vivir como prince­
sas; acuérdate sino cuando el cncncano, 
esc hijo dol conde Peralta, to rogaló tres 
onzas sólo porque bailaste con el traje que 
tenía Eva en ol Paraíso.Carlota bajó los ojos llorando. Quería lan­zar lejos de sí el recuerdo de su mala vida, quería olvidarlo todo para outregarso ú la virtud, pero Eolia eBtaba allí inexorable
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como su misma conciencia, leyéndole el li­
bro do sus pecados.

¡Vea usted! lavandera, y de frailes! vol­
vió á decir, haciendo tambalear una silla 
con su pió gordo y pequeñuolo como el do 
un niño.

¿Y cuáuto pagan en eso olicio?
—Ya lie dicho que no nos vamos á dedi­

car á eso, sino á la costura; bordáronlos los 
manteles do los altaros, luiremos los roque­
tes también, y cuando so onsucion, os claro 
quo tendremos que asearlos.

—Esto es........ tendremos quo ir al río
do Macliángara, tú con la batoa y ol jabón, 
y yo gateando bajo una maleta do roquetes 
más grande quo mi persona. Lolia se rió 
do un modo irónico, y añadió: ¿no te da 
vergüenza?

—No iremos al río; los lavaremos aquí, 
dijo Carlota oxasporada con las bromas y ol 
aconto incisivo do su amiga.

—Lo mismo que lo mismo, no tendre­
mos con qué pagar ni al aguador. .

—Pues bien, si cu todo bailas dificultad,
no bagas nada, poro muda do vida, sé buc-

20
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na, yo ino encargo do trabajar por las dos.
—No quiero; yo estoy satisfecha con os- 

ta vida aunque me muera do hambre, caso 
que todavía uo ha llegado.

—Poro, ¡.y la vergüenza y el remordi­
miento?

—Vergüenza do qué?........de que le aca­
ricien,.......Vea usted á la hora que viono á
tenor vergüenza de que lo han besado.........
Remordimiento!........yo uo tengo remordi­
miento ninguno. El din que me onformo 
nio confieso si puedo, y sino me voy al in­
fierno; á mí qué me importa.

Carlota abrió los ojos con desesperación. 
En vauo había luchado todo la mañana y 
parte de la noche por convencer ó. Eolia, 
CBta permanecía inflexible, satisfocha con 
su miserable estado y resuelta á seguir 011 
él hasta quien sabe cuando.

—Pero Eolia tú estás loca?.......tú ostás
dejad» do la mano de Dios! no soiltir re­
mordimiento por las iniquidades que come­
temos, es estar entregada á Satanás; uo 
sentir vergüenza por el asqueroso desprecio 
con que te arrojan una moneda pagando tu
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cariño, es haber perdido ol juicio. A fuerza 
do sor do todos nos liemos vuelto uu mon­
tón do estiércol bueno sólo para ol muladar.

Hoy no tenemos derecho al cariño de na­
die, ni siquiera á la compasión. Los hom­
bres no compadecen sí las mujeres que no 
se portan con honradez.

Nos empujan al abismo, poro tienen buen 
cuidado de quedarse al bordo, riéndose de 
nuestras desgracias.

La risa,.......ol desprecio,.........bo aquí to­
do lo que hornos sacado con nuostros cari­
ños, en los años que hornos vivido 011 la mal­
dad.

D i, ¿quién te ama*?.,....,. ¿Quién te ha 
amado?........

—Porque no be querido consagrarme á 
ningún hombre en particular.

— Dos amantes lias tenido, y ambos te 
lian arrojado desdeñosos á la callo.

—No sólo á mí me ha pasado eso. Acuér­
date que también á tí to plantó do una 
oreja on la calle ol cura do Guápulo, pov- 
quo te fuiste al campanario con el sacris­
tán. Me sacas en cara lo que han lie-
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cUo conmigo como si yo tuviera la culpa, 
y no to acuerdas de lo quo hizo contigo ol 
alférez Atiouza.........

Bonito día fué éso; había más gonto que 
en una plaza do toros al pió do la ventana, 
por la quo ol alférez comenzó á botar todos 
tus trastos, y por último to descolgó á tí 
onvuolta on un colchón,

—Calla, no me mates así! dijo Carlota 
llorando. Quisiera olvidar para siompro mi 
mala vida pasada, y no quiero quo mo la 
recuerdes.

—Entóneos,........ tampoco recuerdos tú
la mía.

—Sí, yo lo lio dicho sólo con ol objeto do 
mostrarte que ol mal camino on quo esta­
mos nos va á conducir infaliblemente al 
hospital aquí, y al iufiorno allá.

—Carlota! dijo con lástima su compañe­
ra; do alguna onformodad hornos do morir; 
¿qué oxtraño es que nos vayamos al hospi­
tal si no tenemos recursos on nuestra ca­
sa?.....  y en cuanto al infierno, tiones mu­
cho miedo, sin touor on cuonta quo Dios os 
siompro misericordioso!
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—¡Misericordioso cou los que le tomen!
—¡Oon todos!
—Así es; pero no sé qué puodas esperar 

do oso Dios ií quien pagas sus misericor­
dias con las mayores ofensas ó iniquidades.

No hablemos más, dijo levantándose. 
¿Estás resuelta á seguir en la infame vida 
que ahora tienes?

—No tongo otro romodio, porque soy po­
bre. Dame plata y vorás como la dojo

—Te he dicho que á truoquo do verte 
buena trabajaré por las dos.

—Y no ganarás nada; el trabajo de la 
mujer sólo da para morirso do hambre con 
lentitud.

—Todo es preferible á vivir pecaudo.
.—Dirno, Carlota, roplicó Lolia sentándo­

se cariñosa al lado do su amiga. Do cuán­
do acá so te ha motido en la cabeza la idea 
do convertirte? . . . .  ¿Qué es lo que te ha 
dicho el hermano José que tan honda im­
presión ha hecho en tu alma?

—Me ha puosto do maniiiesto el misera­
ble estado en que vivo cubierta de infamia,
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me ha bocho presente las ventajas de la 
virtud.

Ah! si tú lo oyeras!
—Eso quiero, qne vonga con sus sermo­

nes; ya verá á donde lo da ol agua, y so 
rió de un modo singular.

—Hoy debe venir, lia ofrecido traerme 
un libro piadoso que me haga detestar ol 
vicio para siempre, y no os posible que fal­
to.

Pero no piensos que tendrás valor para 
decir nada á eso santo religioso, te lo nsogn- 
ro. En cuanto lo oigas caerás de rodillas 
á sus pies dotostando tns pecados. Yo lo 
esporo, para que to mueva ol corazón; más, 
si permaneces torca á la llamada del cielo; 
entonces tac separaré do tí para siompro 
aunque me duela.

Lelia se quedó mirándola.
Carlota no pagó osa mirada; tenia mio- 

do de encontrarse con los ojos atrevidos do 
ese pequeño Satanás resuelto á todo monos 
á ser bueno.

—Si esa intención tenías, ¿por quó uio 
obligaste á poner aquí mis trastos? . . . .
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s<$.—Sí, ya vendrá el hermano .Tobó, gruñó con una voz sorda, y ya veremos como lo va. Y  resuelta á algo que no quiso decir, preguntó con indiferencia, ¿á qué hora te ofreció venir?

—Después do medio día.
—¿Estás rosuolta á separarte do mí si no 

me convierto?
—Para siempre.
—Y sin embargo nos hornos querido bien, 

dijo Eolia mirándolo con ternura. Más 
que amigas somos hermanas, todo ha sido 
común entro las dos, hasta nuestras ponas.Carlota la abrazó dicióndolo.—No me sopararo de tí, seremos siompro amigas, no puedo proeodor do otra manera.—Aunque soa mala?

—No me bables do maldad, no quiero 
oír oso en tus labios. Tú serás buena, yo 
lo fío.
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—Eolia no contestó; so quodó mirando 
con aire distraído uno á uno los objotos do 
sn habitación; por fin, encogióndoso do 
hombros y en medio do una sonrisa burlo' 
na, d¿jo:

—Puedo que tengas razón; allá lo vere­
mos, y oprimiéndose las siones con ambas 
manos añadió: Jesús, que dolor do cabeza 
el que tengo. Y tú tionos la cnlpa porque 
no me has dojado dormir.

—Puede qno te pase almorzando. ¿Ta­
inos?

—lío quiero irme á ninguna parte, poro 
si vas á salir tú, mándamo el almuorzo. 
Tienes con qué hacerlo; para algo lia do 
servir la plata de los jesuítas.

—Pierdo cuidado, liaré como lo ¿licos.
—Y dame también comprando on la bo­

tica osa esencia qno tú conoces, y qno tan 
bnena es para el dolor de cabeza.

—¿Esencia de azahar?
—Esn, y mándamola con cualquiera au­

tos que la comida; con dolor do caboza na­
die come.

Aquí está un real para la esencia.
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—No hay necesidad, dijo Carlota recha­
zando la moneda do Lolia; tongo lo sufi­
ciente. Y comenzó á vestirse con aseo 
aunque sin coquetería; para Carlota el 
mundo había acabado y no tenía necesidad 
do parecer bien á nadie.

—Hasta luego, dijo desde la puerta co­
bijándose su mantilla.

—Hasta luego contestó Lolia con aire 
indiferente al parecer, poro lleno do mali­
cia.

Lolia no tenía dolor do cabeza ni do na­
da. Lo que tenía ora despocho do pordor 
una buena amiga, y  quiso alejarla do todos 
modos para ver si podía verso á solas con 
el hermano .Toso, á quien ponsaba sin duda 
decirlo cuantas son cinco.

Asomóse á la ventana y miró callo aba­
jo: mucha gente transitaba por olla, poro 
uiuguuo tenía sotana. Puedo que no tar­
de pon sé mirando al oiolo; poco debe fal­
tar para las doce.

So estuvo aún largo rato contemplando 
indiferentemente todo lo que pasaba, y con 
poca paciencia para estarse Bola en el esta­
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do do exitación eu que so -hallaba, resolvió 
pasar donde sus vecinos.

En la puerta do callo encontró á un mu­
chacho qno venia á carrera suelta con ol 
remedio para el dolor de cabeza. Bueno 
le dijo, dándole las gracias.

Guardóse ol frasco de la famosa esencia 
en ol bolsillo y siguió andando.

—Buouos días, señor Gil, dijo ontrnndo 
con alogro franqueza eu ol cuarto do ésto, 
donde á la sazón so bailaban también Mora 
y Pérez Sovilla ayudando á desocuparlo.

Los tros jóvenos rodearon cortosos á Ee- 
lia abrumándola con sus preguntas y galan­
terías á las quo ella supo contestar con sn 
coqnotoría habitual. Preguntaron tam­
bién por Carlota, extrañando no verla on 
su compañía, y olla satisfizo su curiosidad 
contándoles do cabo á cabo la historia do 
su conversión y lo rabiosa que estaba con 
ol hermano José por haberlo robado, docía 
con amargura, una amiga de tantos años.

—Yo no puedo avenirme, dijo casi sollo­
zando, á dejarla. Qno so convierta en ho­
ra buena, poro que no mo abandone.
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—¿Ha procurado disuadirla?
—Toda la noche, siu liabor conseguido 

nada, contestó con dosaliouto; y luego ir­
guiéndose de pronto y  sonriendo con ciorto 
orgullo, añadió.* Poro aún no lio perdido la 
esperanza. Esporo al hermano José.

—El hermano José, dijo Mora en voz 
baja, viendo entrar al jesuíta.

—Háganme salir sin que él me voa, dijo 
Lolia, poniéndose (son lijeroza á las espal­
das de Gil.

Mora y  Pérez Sevilla so adelantaron á 
recibir al hermano, y con suma cortosía lo 
obligaron á entrar en el cuarto ya casi va­
cío á protexto do que lo mirase despacio 
dando así tiempo á Lolia para que so reti­
rara como lo deseaba.

El jesuíta, satisfecho de la deferencia quo 
lo mostraban, colmó do elogios á los jóvenos, 
y deseoso do completar la conversión do 
Gaviota con ol libro quo lo llevaba; después 
do suplicar á todos permitiesen al señor 
San Miguel venir esa tarde misma, puesto 
quo ol cuarto estaba ya casi vacío, so retiró 
después do haber obtenido lo que deseaba y
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llamó suavemente golpeando con los nudi­
llos de la mano en la puerta de las dos 
mujeres.

Al oír nua voz vibrante, que lo dijo 
adentro; entró á la habitación con calma y 
con ol sombrero en la mano.

El corazón de Lelio dió un salto dentro 
del pecho. Estaba fronte á frente del her­
mano José. Sus mejillas tomaron las tin­
tas do una rosa, sintió no so qué frío en las 
venas, pero no so movió; hermosa altiva so 
quedó mirándolo.

—¿La señorita Carlota! dijo ol hermano 
con timidez.

—Ha salido, y no dobe tardar, si gusta 
espérele un momento.

—Será usted la señorita Eolia Oastro, di­
jo sospechando que tan hermosa joven í'uo- 
rn más que la amiga, la hermana do Car­
lota.

—La misma, y esto)’ á sus órdenes con­
testó inclinando la cabeza y apretando á 
sus hombros el peinador.

El hermano José, como recordarán nues­
tros lectores, había prometido á Carlota
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convertir á Lolia con un sermón capuz de 
mover las piedras. *

La ocasión por lo demás uo podía ser 
más oportuna. Estaban solos. Algo lo 
escarabajeaba en oí alma del jesuíta viendo 
cerca de sí una joven, casi una niña, cuyos 
ojos negros revolaban mundos mil do amor 
y de pasión; uo obstante, puso con tran­
quilidad su sombrero sobro la mesa, y 
•volviendo á sentarse empozó, no el sermón 
que se había propuesto, sino un tiroteo do 
palabras insulsas al parecer, poro quo poco 
á poco lo iban conduciendo al objeto quo 
deseaba. Por lin después do largo rato en­
tró en materia, otrocioudo á la muchacha 
una medalla semejante á las quo había da­
do la víspera á sus veciuas. Lo ponderó lo 
útil que ora tonor siempre suspendida del 
cuello alguna imagen de María á lin do li­
brarse de las tentaciones, concluyendo, qui­
zá por sabor el grado do la virtud do Lolia? 
con preguntarlo duleomonto.

—¿Acostumbra usted, señorita, tenor al­
guna imagen devota en el souo?

Lolia había soportado con paciencia el 
sormón del hermano sin bajar la cabeza.
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Los labios apretados, las mejillas rojas y 
sus negros ojos desmensuradamonto abior- 
tos ou los que brillaba uu fuego extraño, 
permaneció inmóvil como ol tigre que ace­
cha la presa que piensa devorar, esperando 
el momento oportuno.

La sencilla pregunta del hermano. ¿Acos­
tumbra nstod llevar nlgumu imagen on ol 
seno? fué la señal de ataque.

—No tengo nada, dijo risueña; y para 
demostrar que ora verdad lo quo había di­
cho, abrió bruscamente ol peinador. Un 
porfumo suavísimo corrió en débiles hon­
das por la habitación.

La atrevida muchucha on voz de curar­
se la cabeza, so había curado ol solio con la 
osoncia de azahar.

El hermano José aspiró con avaricia eso 
perfume divino que parecía brotar á torren­
tes del pecho de osa joven seductora.

Abrió los ojoB y los mantuvo inmóviles 
contemplando estático esa garganta do 
marfil y eso hermosísimo seno, cu ol quo so 
alzaban orgullosos dos palomas de nievo co­
ronadas por unos botones do fuego más pu-
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•ros y rojos que los labios de un niño; y al 
ver tan voluptuosa belleza pensó sor tras­
portado bruscamente al paraíso.

La tierra buyo bajo sus pies, y creyéndo­
se presa do un sueño celestial, dobló la 
frente sobre ol pecho do Lolia, como para 
aspirar do • una vez todo el perfumo quo 
despedía.

Desgraciada monto la joven hizo en eso 
instante un levo movimiento, y la punta 
do uno do sus pechos como una mariposa 
do oro salida do la fragua, tocó ligera los 
labios del hermano.

La cabeza de ésto sufrió un temblor con­
vulsivo quo no í'ué capaz de dominar. Una 
hada misteriosa cerró sus ojos y lo hizo 
permanecer así por brovos momentos on 
medio de un delirio ¡incomparable.

Guando el hermano volvió á levantar la 
fronte, estaba transfigurado; sus ojos des­
pedían un haz de chispas luminosas, sus 
labios estaban cerrados con fuorza nerviosa, 
su semblauto estaba lívido.

La sotana del jesuíta subía y bajaba brus­
camente, indicando que ol corazón de oso
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hombre ya uo podía caber en los ámbitos dol 
pecho.

Quieto, inmóvil, devorando con los ojos 
la faz de la niña q uo mostraba en sus son­
risas la atracción do un abismo, parecía 

1 con su blancura y rigidez cadavérica una 
estatua do mármol acariciada por uu in­
cendio.

Aquí la medalla, dijo con voz ronca y 
con palabras que se hacían nudos en la 
garganta, oxteudiondo la mano y tocando 
el pecho do la joven, tan lovomonte, como 
pudiera haberlo tocado ol ala do una golon­
drina.

Por su parte lo lia  también rodeó su hor- 
'mosísimo brazo por ol cuello dol hermano 
José, al mismo tiempo que dopositaba on 
la fronte de ésto un boso matador.

Del pecho dol hermano so escapó un 
grito, grito espantoso y talvez somojauto 
al quo lanzó Satanás al verso arrojado 
dol paraíso.

Empujó bruscamente ú la jovon, y con 
un esfuerzo irresistible so puso en pió, po­
jo como si ese movimionto supremo hubie­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEÜlíA 321

ra agotado el caudal de sos fuerzas, volvió 
á caer otra vez pesadamente junto á Lolia 
apoyando sobre el pecho de ésta su cabeza 
febricitante, al mismo tiompo que murmu­
raba: “no, no puedo más!”

Oyéronse por largo rato suspiros esterto­
rosos salidos del pecho del jesuíta. Lelia 
Oastro no so movía, sus mejillas tenían el 
color de la fiebre, en sus ojos brillaba la 
pasión alumbrada con los rayos del orgullo 
triunfador.

Oyéronse pasos cerca de la puerta, y el 
hermano, á un movimiento do la muchacha, 
levantó la cabeza con rapidez como si lo 
hubiera mordido una víbora.

E l pocho do Lolia estaba completamen­
te húmedo; el desdichado jesuíta había de­
jado sobro un seno corrompido sus primo- 
ras lágrimas do amor.

-La puerta so abrió bruscamente, y apa- 
roció Oarlota on ol umbral con la faz enro­
jecida por ol sol do medio día/

—Buenos días hermano José.
—Buenos días Oarlota, contestó el her­

mano con aconto triste y apagado.
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Carlota se quedó asombrada. ¿Qué lia 
pasado? se dijo así misma viendo las recien­
tes huellas de llauto eu los ojos del herma­
no, junto con el aire altanero de Lolia. Y 
como si lo que estaba pensando fuera una 
barbaridad, sacudió la cabeza, y avanzando 
al medio del aposonto, dijo al ver el libro 
forrado de pergamino qno doscansaba so­
bro la mesa.

—¿Esto es el libro que me ofreció?
—Sí, dijo el hermauo levantándose y es­

condiendo el libro bajo el brazo; pero aho­
ra no os tiompo de leer esos disparates.

—¿No es tiempo?
—Claro quo sí; somos jóvenes y ostamos 

en estado de gozar, no do emporcarnos las 
manos en estos pergaminos.

lo lia  so sonrió, Carlota estaba asombra­
da mirando á uno y otro eu ol colmo dol 
estupor. El hermano no voia á nadie; su 
voz ora ronca, sus adomauos los do un loco.

Se levantó  ̂repentinamente, púsose ol 
sombrero y dijo.—En fin, hasta luego; vol­
veré tardo y acentuó ol tarde como si qui­
siera decir de noche. Dió la inano á Lo-
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lia, y ésta le estrechó cou fuerza por dos 
voces como saben hacer todas las mujeres 
cuando quieren decir, pero no con los labios, 
véngase que le espero.

Dio también la mano á Carlota que sólo 
estrechó respetuosa la punta do los dedos, 
y con pasos descomunales salió de la habi­
tación cogiendo los lados dol manteo que, 
con la rapidez do la salida, so desplegó co­
mo las alas do un cuervo que se dispono d 
volar.

—Lolia; ul hermano José ha llorado, 
¿qué le has dicho? preguntó con indigna­
ción Carlota.

—Nada, Ayer llorante tú, y ahora lo hn 
tocado d él.

—Pero por qué ha llorado?
—Y por qué lloraste tú?
—Porque su sermón me hizo llorar.
—Pues también mi sermón le ha hecho 

llorar, dyo Lolia riéndose. Ya so ve quo 
no soy mal predicador.

—Aquí ha pasado algo quo no me explico 
ni quiero explicarme. ' ¡El tan btiouo, tan 
santo diciendo quo los libros devotos bou
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disparates; os cosa qne me escandaliza, quo 
me aturdo.

Qué lias liocho? . . . .  y so acercó á Lolia 
cuanto pudo, aspirando con ruidosa fuerza ol 
olor de azahar que despedía su amiga.

—Te has perfumado?
—Tenía ol frasco en el seno y se me re­

gó-
—Sin duda en ol momento preoiso en 

quo él estaba aquí, dijo con ironía.
—¿Qué quieres? hay casualidades que no 

so repiten dos Tecos; y soltó una carcajada.
Carlota en el paroxismo de la ira, liubio- 

rn estrangulado á Lolia, y quizá pensó ha- 
_cerlo según la actitud que tomó; pero ésta 
quo vió los ojos centellantes do su amiga, 
y el temblor nervioso que lo agitaba; aso­
mándose á la ventana, gritó con voz fuerto.

—Señor Gil.
Bonito Gil y sus amigos salieron al pa­

tio de la casa del fronte, y uno do olios ha­
ciendo seña oon la mano le dijo: Qué hay?

—Tengan, contestó Lolia.
—Para qué llamas á nuostros vecinos?
—Para ostar con olios entretenidas hasta 

que te pase la cólera.
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—Aunque no sea en éste momento, por 
ellos, pero de noche te ahorco, dijo con un 
tono lleno de venganza. Ya lo verás.

—Puede que pase, dijo Lelia para sí, y 
si no le pasa, amen . . . .  me voy á dormir 
en el cuarto de Rosa Pantoja, dejando a 
esta pantera que se pone celosa sólo por­
que una so perfuma el pecho.

Los tros amigos entraron preguntando
—¿Para qué nos llaman?
Carlota so sonrió. Por más iracnuda 

que esté una mujer con otra, si en oso mo­
mento entra un joven como cualquiera de 
los que componían la Banda Nogra, nopuot- 
do dojur demostrarse cortesana. Esto lo pi­
do la educación y el cariño que tienen al 
sexo fuerte.

—Lelia tomo la mano do Pérez Sevilla 
y se lo llevó fuera del cuarto.

A l regreso, el joven so sonreía satisfecho. 
Carlota dirigió á su amiga una mirada de 
hiena, en la que estaba retratada no los celos 
ni la envidia, sino la venganza.

Haber hecho pecar á un justo, á un va­
rón santo, le parecía un sacrilegio digno
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do la hoguera. Pensó irso y delatarla al 
Santo Oficio.

Conversaron un rato los amigos y qui­
sieron irso nuevamente. Pérez Sevilla no 
lo permitió.

—Irnos solos como vinimos no es propio 
de caballeros que tienen la honra de lln- 
mnrseBanda Negra, y no lo consentiré nun­
ca.

—Quedémonos entonces, dijo Mora.
—Tampoco. Yo no tongo dinero, poro, 

cuento con el bolsillo de Gil.
—Está á tus órdenes.
—Pues bion; me tomo la libertad do in­

vitará Tas dos señoritas á quo tomen ou tu 
cuarto un pequoño refresco.

Eamósa idea, dijeron todos.
Yo no puedo asistir; estoy ocupada. Quo 

vaya Lolia, dijo Carlota eou seriedad.
—Ella uo puede ir sin usted, replicó Gil 

que por algunos visajes do Póroz Sevilla 
^malició de lo que se trataba.

—Ni yo he invitado á Lelia por sí, lo di­
go francamente, sino porque vaya usted. 
Venga esa mano Carlota, ú un amigo quo 
lo quiere no puede decir que no.
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—lío voy señor Pérez; estoy enferma.
—Sino va con él irá conmigo, replicó 

Mora; y tomándolo do la mano izquierda, 
única que tenía libro, se la apretó dulce­
mente, dicióudole:—También á mí me va á 
decir que no?

—A todos; no puedo ir.
—Eso no es cierto. Usted nos está dicien­

do que sí con el alma, aunque sus labios di- 
gau que no; por consiguiente no la escu­
chamos. Y pasando el brazo por la cintu­
ra do Carlota, comenzó Mora á empujarla 
suavomonto. Sevilla hizo otro tanto, y Gil 
por las espaldas, tampoco so quedó

Carlota so resistió un momento, pero 
oran tan apuestos los jóvenes que le obliga­
ban, lo decían tan finas galanterías, que, 
aunque propuso en su corazón no apartarse 
del camino de la virtud, se decidió á irse 
con ellos, y honrar con su presencia el re­
fresco que Pérez Sevilla ofrecía á inauera 
do lunch, como so dice ahora en gali-parla, 

íío  habían aún despachado como buenos 
y logítimos quiteños la enorme ponchera do 
chicha á la quo Pérez Sevilla como prácti­
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co en la materia liabía añadido tres doce­
nas do huevos, una libra do azúcar y media 
botella de aguardante para'quitarle dizquó 
la crudeza, cuando otro jesuíta joven, aun­
que distinto del hermano José, se presentó 
á la puorta preguntando por el señor Gil.

—Aqui estoy padre; ¿qué se lo ofrece? 
contostó ol interpelado.

—Saber cnal es el cuarto cedido para ol 
señor San Miguel.

—Este, dijo Bonito levantándose y  acom­
pañando al jesuíta al lugar quo señaló con 
la mano. ■

En el corredor estaban algunos mozos 
. con los trastos del señor San Miguol y en 
último término también ésto.

El jesuíta hizo entrar los muoblos al 
cuarto en que vivió Gil, y éste so llegó á sa­
ludar al recién venido.

El padre San' Miguel tenía cuando más 
treinta años; no usaba patillas, aunque sí 
un bigotillo en extromo corto como el quo 
nace después de ocho días de haberse afei­
tado. Sus ojos oran azules, el pelo casi 
rubio, y el conjunto do sus facciones sim­
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pático y agradable. Su figura era tau ai­
rosa como la de Gil, aunque no tan impor­
tante.

—El hermano José lia tenido la bondad 
do decirme que usted os riobambeño como 
yo, razón por la que no he vacilado un mo­
mento en cederlo mi habitación.

—Es muy honroso servir á un paisano 
como usted, dijo Gil inclinándose.

—Ciertamente; soy do Riobam’ba, poro el 
honor os mío, caballero, puosto que no me­
recía tan fina atonción do parto buya.

—Aunque en un mismo reino, ésta para 
nosotros es tierra extraña, y ya quo~tftmiiofrj'» 
tenido la fortuna de encontrarnos, debemos 
sor tan unidos como dos viejos camaradas.

—Pienso lo mismo, y en prueba de quo 
acepto esa amistad quo tenéis la'bondad do 
ofrecerme, auuque no lo merezca, he aquí 
mi mano. Y el jesuíta tendió la mano di- 
ciendo al mismo tiempo: Juan de San Mi­
guel ofrece desdo este momento sus cortos 
servicios y amistad al soñor..........

—Bonito Gil, quo acepta agradecido tau 
tos favores.
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—¿Piensa ustoil estarmucbotioinpo aquí?
—Guando más un mes, y osto, si no reci­

bo mnlns nuevas do mi familia que la dejé 
en el asiento de Ambnto, con el objeto do 
que gozara por algunas somanas de una 
temperatura primaveral.

—Nuestra querida Villa tiene todo, se­
ñor San Mjguol. Riobambu os un paraíso, 
poro su sol por espléndido que sea, no al- • 
canza á entibiar ol aire que se respira.

—Es verdad, ol airo os frío, pero en cam­
bio tenein.os nosotros un borno on las venas.

—Y un mundo 011 la cabeza, añadió con 
orgullo;-}' notando por el ruido lioebo on 
el cuarto que habían comenzado á colocar 
los muebles en los sitios más convenientes, 
dyo mudando de tono. Pordouo usted 
mi descortesía, l o  be tenido charlando, 
cuando os natural que usted deseará ver 
por sí mismo como so arregla eso.

—Oreo on ofocto que no será malo dar 
nn vistazo por allá dentro, y más si usted 
tiene la bondad do acompañarme.

Gil dió algunos pasos con aire distingui­
do y so quedó en ol bnmbral indicando al se­
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ñor San Miguel quo pasara primero; hizo 
este una venia como so acostumbra entro 
gentes de buen tono, cuando un igual da la 
preferencia al entrar eu una sala, ó subir 
una escalera, y siguió adelante con paso 
majestuoso.

En pocos minutos fueron colocados con 
el debido ordou todos los trastos, quo, ti do- . 
cir la verdad, no so reducían á gran cosa.

—Parece quo ya está terminado, dijo Gil 
girando los ojos por todas partes. No hay 
más?

—No, dyo ol hermano quo viendo con­
cluida su taroa, pidió permiso para retirarse.

—Hermano Boujamíu, dijo el padre San 
Miguel, como enfermo quo soy, me atrovo- 
ró á suplicar ti usted diga al cocinero me 
mande ol almuerzo á las nueve y la comi­
da tí las cuatro. No me gustan osas gran­
des abstinencias, hasta las doco, ni nio 
aprovechan tampoco; si se me ocurro co- 
uar.............

—Me lo dirá á mí, dijo Gil. La porte­
ría  de los jesuítas croo quo so cierra á laB 
sois, y fuera inútil .molestarlos á  esa hora,
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cuando aquí uo faltarán manos primorosas 
que nos arreglen una cena frugal en poco 
tiempo.

El hermano Benjamín so retiró hacien­
do respetuosas cortesías á los dos nuevos 
amigos. Y el padre San Miguel continuó:

—¿Oon qué, hay manos primorosas?
—Voy á enseñárselas teniendo el honor 

de presentarle á mis hermosas vecinas.
El padre San Miguel vestía el trajo do 

seglar, y estaba por consiguiente en la obli­
gación de proceder como tal. Rotrnerso, 
decir quo no á la invitación de Gil, hubioru 
sido hacerse sospechoso; así os quo cogién­
dose del brazo de su amigo;—vamos ú verlas 
dijo, ya que usted os tan bondadoso.

Ni á Rosita Pantoja ni á sps dos amigas, 
les pareció mal el nuevo vecino, cuyo trato 
cortés y distinguido cautivó, desde ol pri­
mor momouto, la voluntad do todos.

El padre San Miguel ora alegro, ó cuando 
menos lo fingía, como uu estudianto esca­
pado del colegio. Bebió la chicha do P é ­
rez Sevilla vaso tras vaso celebrándola mu­
cho, y diciendo que sólo ou Riobnmb.a la
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había tomado igual; on seguida y cuaudo 
ya los humos del alcohol habían calentado 
todas las cabezas, sacó media onza pregun­
tando si había por allí a quien mandar por 
algunas botellas de vino.

—No, dijo Mora, poro yo me encargo do 
buscarlas.

—Entonces ahí va esa media onza, y 
disponga do ella como gusto, señor Mora.

—Eso nunca, dijo Mora con nobleza; on 
el cuarto do sus amigos no puedo usted gas­
tar nada. Guando nos invito al suyo lia­
remos nosotros lo mismo.

—Pero esta moneda una voz que ha sa­
lido do mi bolsillo, no puedo volver á en­
trar on ól desairada, dijo, y volviéndose d 
Carlota que era la que más corea estaba si* 
guió con galantería: señorita, aceptadla co­
mo un recuerdo do tan agradable noche.

Carlota se resistió, pero al iin se vió obli­
gada d recibir pagando con una sonrisa 
tan hermoso regalo.

Tjolia so acercó á su amiga que ya estaba 
do buenas con las explicaciones que ésta le 
dió do que el hermano Josó no había teni­
do nada con olla ni tondría jamas.
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—Dirne, lo dijo ¿ganarías así cuidando 
los roquetes do los jesuítas?

—Confieso quo vas tonioudo razón, con­
testó Carlota, en quiou la débil llama do la 
virtud so iba apagando al soplo de una pa­
sión carnal, marchita sí, poro no satisfecha.

La pobre mujer creyó buenamente quo el 
jesuíta se había enamorado de ella: allí es­
taba la media onza para demostrarlo. El 
hombro no regala nada impunemente á una 
mujer; al monos así lo creen ellas, sin em­
bargo el jesuita no había tenido más inten­
ción al hacer eso regalo que mostrarse rum­
boso y caballero.

No estaba enamorado; tonía la carno su- 
jota á la razón; ni había vonido para éso, 
así os quo resistía con paciencia lns sonri­
sas y las miradas quo de rato ou rato lo fle­
chaba Carlota pegándose á su futuro aman­
to cuanto más podía.

l a  virtud nacionte de Carlota acababa 
de morir en su corazón á impulsos del bala­
zo de media onza quo le disparó el jesuíta 
á quema ropa, sin sabor el mal que le ha­
cía á osa pobre mujer.
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—Soñores, dijo Pérez Sevilla; mi refresco 
so lia coucluído y no podemos quedarnos 
así.

—Ya vendrá Mora, contestó Rosita.
—Sí, pero mieutras viouo, como no lie­

mos do estar viéndonos las caras, voy a 
traer algo con qué calentar oi alma.

—Y las orojas también; búscato una vi­
huela, dijo Gil.

—Ya lo tenía ponsado. Vuelvo al mo­
mento. Y poniéndose el sombrero 011 mi­
tad, do la cabeza con ose aire matóu, tan 
propio del primer período do la ombria- 
guoz, pasó al estanco vecino á proveerse do 
una vihuela y de algo do aguardiente.

Buen músico, el Padre San Migiiol, de­
jó á todos complacidos cou sus tonadas 
osoncialmonto riobámbeñas, tan llouas do 
melancolía como los dcsiortos páramos quo 
rodean osa encantadora ciudad.

El aguardionto quo trajo Pérez Sovilla y 
ol vino que trajo Mora, ayudaron, por otra 
parto, do un modo poderoso al éxito dol to­
cador. Sabido es que cuando ol cerebro 
ardo á impulsos dol alcohol, ol corazón so
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impresiona más fácilmente, y juzga divino 
lo quo en circunstancias normales apenas 
lo parecería regular.

Todos le aplaudieron al Padre San Mi­
guel, y Carlota, completamente enamorada 
le apretó del brazo con fuerza más quo re­
gular.

—XJn rigodón, dijo con voz estentórea 
Pérez Sevilla, apoderándose de la vihuela 
y comenzando á puntearla.

El baile os el placor do los placeros.
¡Cuántas palabras do amor, cuántos liosos 

qno apenas tocan la frente, de una mujer, 
como pudiera hacerlo la brisa con ol cáliz 
do una azucena, cuántos choques inespera­
dos que tienen la fuerza de una pila eléc­
trica, no se sienten en medio do eso girar 
vertiginoso del baile que la música llova 
hasta el delirio en nn animado rigodón.

Benito Gil se acercó al nuevo huésped y 
por deferencia cortesana, le ofroció ú su 
Rosa para las primeras vueltas.

Rosa,en efecto,era lamáslinda de lastros 
mqjeres que allí había. Su fronte brillaba 
con una luz purpurina, como un trozo do
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niove herido por el sol en el que de intento 
hubieran derramado alguna^ gotas de san­
gre. Sus aterciopeladas mejillas y sus sa­
lientes labios semejaban un precioso rubí 
blanqueado por los rayos de la luna. La 
negra cabellera de Rosita flotaba suelta 
por su marmórea espalda, dando á su per­
sona un aire regio.

Estaba seductora, y el padre San Miguel 
aprovechando del cortes ofrecimiento de Gil, 
se levantó apresurado á tomar tan linda 
pareja, poro Carlota asiéndose dol brazo, le 
dijo con la sonrisa en los labios.

—Alto, que usted está comprometido con 
migo.

El padre San Miguel hizo un jesto im­
perceptible, y tomando la mano á Carlota, 
dyo a, Gil.—Ya ve usted, no es posible de­
sairar esta hermosura.

Benito Gil tomó del brazo á Lolia y 
Mora á la incomparable Rosita.

E l bailo comenzó lento, con ese paso en 
balance quo hace inclinar1 el cuerpo indo­
lente á todos lados como un navio acaricia­
do por las olas de un mar sereno.
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Poro de pronto el músico lanzó un ¡aho­
ra ! . . .  . formidable; las cuerdas gimieron 
entro sus dedos con una rapidez espantosa, 
haciendo que los bailarines asegurasen con 
fuerza las cinturas de sus parejas, y comen­
zaron ese girar que marea. E l talón do los 
jóvenes dejó do tocar el suelo, la planta lo 
hacía todo, y las muchachas mecidas blan­
damente en medio de ese huracán, se aban­
donaron por completo en brazos de los bai­
ladores para podor seguir mojor las capri­
chosas vueltas que hacían

Sus modestos vestidos triplicaron la an­
chura; el aire que tomaban al girar les 
dió la forma do una inmensa campana, en 
finyo centro se dibujaron graciosos unos piós 
pequeñuolo8 unidos suavemente á la robus­
ta pantorrilla.

Eso baile tenía algo do fantástico. Car­
lota apoyada la barba sobro el pocho del 
padre San Miguel, enviaba con su alionto 
al rostro de ósto, oleadas do fuogo matador, 
sns ojos lo devoraban, en tanto quo los labios 
do esa mujer sonreían amorosos.

El jesuíta so sintió conmovido, pero na­
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da dijo quo alentara la esperanza do Carlo­
ta, antes bien, pensó disgustado do esa lu­
cha, hacerlo comprender en la mejor oca­
sión, quo su alma era incapaz de todo amor.

j Ahora! volvió á decir el músico hirien­
do los entorchados de la vihuela. El rigo­
dón so convirtió bruscamente en minué de 
paso corto y lleno do caprichos. Los bai­
larines respiraron á sus anchas, y dospuós 
do algunas vueltas so sentaron fatigados.

—|Vivan los bailarines! dijo Pérez Se­
villa cogiendo una botella.

—¡ Viva el vino I . .  . . dijo el jesuíta y 
presentó su vaso.

Todos hicioron lo misino.
—Carlota dijo ni padre San Miguel: Eso 

vaso os suyo, y lo vamos á tomar juntos. El 
josuíta estaba embarazado y aturdido con 
tantas muestras do cariño; sinombargo na­
da dtfo, y presentó cortesauo ol vaso do vi­
no del quo apuró olla la mitad diciendo en 
seguida: ahora usted............

E l jesuíta no se hizo rogar, y lo vació 
por completo.

—¡Cuidado paisano! dijo Gil quo había 
visto lo quo hizo Carlota.
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Hay ojos............ que matan...............
El jesuíta so sonrió con desdén, y co­

giendo la vihuela se puso á glosar por lo 
bajo. Tenía el deseo de decir a esa inqjer 
que le asediaba, que no pensase en él, pero 
no se atrevió á decírselo en prosa sino ou el 
lenguaje do Apolo, como para dorar la píl­
dora.

—Un canto, un canto, dijo Rosita, que 
se moría por oír cantar.

—Allá va, señorita, dijo inclinándose; y 
después do una pausa corta comenzó á 
cantar. En vano dejas tu gentil cabeza Sobre mi seno lánguida caer;En vano se dibuja la tristeza Sobre tu rostro angelical mujer.Muerto al amor mi corazón ardiente Que on otro tiempo palpitó por tí,Ni tus suspiros, ni tus besos siente,Ni adora ya tus labios tío rubíNi ese tu seno do marfil rosado Que ayer besaba con ardiente afán,Mi sangro hace latir, estoy cansado, Cansado de quemarme en un volcán.
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Un golpe recio dado en todas las cuerdas 

del instrumento, anunció que la canción 
había terminado.

—Muy bión!, dijeron los hombros en me­
dio del intencionado silencio que guarda­
ban las mujeres. Carlota más que ningu­
na, que esperaba un juramento de amor en 
cada verso, so quedó indignada mirando al 
jesuíta.

—Un trago!.........al cantor, dijo Gil por
hacer algo, comprendiendo el mal efecto 
que habían producido los versos. TodoB los 
vasos so llenaron otra vez.

Bonito Gil tomó aparto ai josuíta y le 
dijo. Parece que esos versos no han sido 
cantndos sin su porqué..........

—Ciertamente, contestó ésto.
Quería con cierto disimulo decir á Car­

lota que no se acuerdo do mi, pues no trato 
de buscar una amada entre mtyeres per­
didas y por eso lo hice.
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—Según éso, ¿sois poeta?.........
—No, Señor Gil, dijo riéndose; cuatro 

palabras rimadas no dan á nadio ejecuto­
rias de poeta.

—Pero los habéis improvisado?........
—No del todo; son unos versos que com­

puse en mi adolescencia, cuando recién mi 
alma comenzando á despertar á los prime­
ros albores dol amor, se creía vieja y can­
sada de sufrir y amar.

Cosas de la juventud ¿verdad, señor Gil?
En esa edad seductora, por lo mismo quo 

es inocento, so sueña ou estar viejo; se creo 
haber llorado mucho, cuando las lágrimas 
no han hecho más quo humedecernos las pu­
pilas.

Pero ésto no os extraño, todos somos lo 
mismo.

—Atanacio Zaldumbide ora adolescon- 
to como yo, y no obstanto, publicó en la 
“Antología Ecuatoriana” una composición 
tierna, poro triste, muy triste, en la que llo­
raba los sinsaboros do una vida que apenas 
comenzaba para él, y creyéndose ya viejo, 
lleno de desongaños, incapaz de remedio, 
terminaba oon estas palabras.
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Y no obstante, de la época en que escri­

bió estos versos á la que leíamos extasiados 
con Teodoro Larrea E l Mercader de Ale­
jandría, cuando estábamos en el primer afio 
de colegio, apenas había transcurrido un 
corto tiempo.

Todos hemos sido lo mismo, dijo bajando 
la cabeza con melancolía.

¿No ha sido usted también así?.......
—No, dijo Gil, no lie tenido tiempo do 

soñar en esas amarguras quiméricas, por 
que el verdadero dolor me hirió en el cora­
zón desdo muy temprano. Y como si qui­
siera borrar los tristes recuerdos de su per­
dida grandeza, siguió con tono seguro aun­
que, triste.

Vamos á brindar por nuestra prosperi­
dad futura. Los dos amigos se dirigieron 
á la mesa y llenaron sus copas; pero an­
tes do apurarlas, cuando apenuB las tenían 
á la altura del peolio, se oyó en la puerta
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una voz vibrante que deoía: Benito........
No hay una copa para mí.......?

—¡Ramírez, insig'no Ramírez! gritaron 
todos los do adontro en el colmo de la ale­
gría, al ver á su amigo de pié en el umbral 
de la puerta acompañado dp otro joven.

La Banda Negra se había completado en 
ese momento.

—Señores, dijo entrando Ramírez, tengo 
el honor de presentar á ustedes al Señor 
Pedro Sánchez de Vela uno de mis mejores 
amigos después do ustedes.

Todos tendieron la mano al recién veni­
do y le acogieron cariñosos.

En seguida Gil, tomaudo á Ramírez por 
la mano se lo presentó primero á Rosita y 
después al padre Sen Miguel.

Rosita sabía que Ramírez era también do 
laBandaNogra, y lo acogió con el cariño y 
confiada franqueza con que sabía recibir á 
los demás compañeros de Gil. Esto no le ha­
bía dioho nunca que Ramírez en fuerza de 
su pobreza, era uno de los Reyes del So" 
cabón.

—Pero, Ramírez, ¿qué ha sido de tí,t
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lo dijo llenándole ol vaso por segunda voz 
Mora, y antes do quo contestara, fijándose 
mejor en su amigo, le dijo: qué elegante es­
tás! parece que tu amada so ha entregado 
á tí con plata y todo.

Ramírez, ciertamente, estaba vostido con 
elegancia. Una primorosa esmeralda seos- 
tentaba en su dedo meñique, y uua gran 
espada pendía do su cintura ajustando un 
jubón do terciopelo negro.

—Hay algo, hay algo, dijo Ramírez satis­
fecho. No todo había do sor pobreza.

El joven Podro Sánchez do Tela, presen­
tado por Ramírez; estaba tan elegante, y 
si cabe mucho más quo ésto. Dejóse admi­
rar do las muchachas conversando con to­
das; y á una seña imperscoptiblo que le hi­
zo Ramírez cou los ojos, tomó resueltamen­
te asiento al lado do Carlota.

Ramírez también bromeó con todos y 
fué a ocupar un asiento al lado de Lelia.

—¡Viva !a alegría! ¡viva nuestro ami­
go! dijo Pérez Sevilla, y sin duda le gusta­
ba el vino, pues cerró sus vivas echando 
mano á la botella, hizo por servirse, poro 
do ésta no cayó ni un dedo do vino.
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¡Diablol no lmy dijo en voz alta y miró 
á Gil.

El jesuíta que oyó y vió todo como los 
demás, alegre con los vapores del vino, di­
jo antes de que so acercara Gil. ¡Alto!, 
paisano; si no se me deja gastar á mí en 
esta vez, me retiro á mi aposento en segui­
da: deseo tener el honor de brindar á tan 
nobles amigos. Y tomó su sombrero y su 
capa para salir en busca de vino, pero el 
fanfarón de Ramírez que quería hacer os­
tentación del dinero que tenía, le cerró la 
puerta dicióndole.

—Ese gasto me toca i  mí; soy un viojo 
amigo do estas señoritas, y estos jóvenos 
son casi hermanos; no puedo pues consentir 
quo nadie les obsequio sino yo, tanto más 
cuanto que desde hace muchos días no ton­
go el gusto de verlos.

—Lo hará mañana, señor Ramírez; me 
he tomado la delantera y no cedo el puosto, 
dijo San Miguol.

—Que decida la suerte contestó Gil in­
terviniendo.

—Perfectamente, contestaron San Mi­
guel y Ramírez, y metiendo este último la
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mano on el bolsillo, dijo sacándola cerrada.
¿Pares ó nones?
—Pares, dijo San Miguel,
—Ramírez abrió la mano mostrando á 

la vista de sus asombrados amigos siete on­
zas do pro.

—He perdido dijo, el padre San Miguol 
sonriendo. Otra voz será, y añadió para si, 
yo no sé quo pensar do la riqueza de estos 
mozos.

El padre Mariscal me dijo quo vivían do 
sus picardías, y algo más; quo oran muy 
pobres, poro veo que no los falta una onza 
para tirarla alegremente.

¿Habrán bailado talvoz el entierro? . . . .  
dijo Gstromooióndo8e. El lector sabe que 
no habían hallado uada . . . .  El pobro Ra­
mírez ora ladrón uocturuo quo so había afi­
liado a los terribles royes del socabón, y to- 
nía razón de tenor dinero.

En cuanto a Gil. ya saben como so pro­
curó los ochenta pesos quo tan alegremente 
gastaba.

—Pérez, dijo Ramírez, desempeña mi 
lugar, estoy cansado. Anda y tráete un
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barril do vino; nada do botellas, á mí mo 
gusta todo en grande: y lo entregó dos on­
zas.

—No verás la vuelta, dijo Pérez Sevi­
lla riéndose. Y añadió: préstame tu capa; 
porque hace frío.

—Y la espada también si gustas.
—No hay necesidad, es todavía tempra­

no, no ha sonado aún la hora de queda. Y 
embozándose en la capo partió lijoro.

—Yo también voy, dijo Mora.
—Juntos? proguntó Pérez Sevilla.
—No, yo voy al estanco vecino á vor si 

compro un par do botellas por separado, 
pues mientras tu vengas del centro do la 
oiudad, la concurrencia estará fría como el 
hielo.

—Toma para eso, lo dijo otra vez Ramí­
rez, dándole una onza.

—Tengo, no hay necesidad,
—Hazme el favor, insistió Ramírez, om- 

pujnndo hácia afuera á su amigo.
—En fin; si estas en posioión do dar, te 

lo agradezco.
Ramírez volvió á sentarse al lado de 

i Telia y comenzó á enamorarla con ardor
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cosa nada difícil sobre todo si, como nues­
tro enamorado Ramírez, so empieza el 
galanteo regalando la rica esmeralda que 
tenía en ol dedo.

Sánchez de Vola había dado también á 
Carlota una linda sortija, que tuvo la vir­
tud do hacer en un momento aborrecer al 
señor San Miguel, cuya seriedad y versos 
insultantes, no eran por lo demás muy dig­
nos do ser amados.

Gil que vio el regalo de Ramírez y del 
otro joven, so dijo para si: ¿á qué obodocon 
estas generosidades? y sin acertar a expli­
carse, tomó á su amigo de la mano en un 
momento oportuno y lo sacó fuera.

—Oye, le dijo: lias venido sólo á visitar­
me?

—No, aunque eso ha sido mi objeto prin­
cipal; quería vorto y socorrer tus necesida­
des.

—Tionos mucho? . . . .
—No, poro, si lo bastanto pava vivir, 

siempro se trabaja do noche.
Bonito Gil soltó la mano do su amigo 

creyéndolo un asesino.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



350 FIDEL ALOMÍA

—lío te asuatos u¡ roo desprecios, dijo 
Ramírez. La necesidad roo obliga á vivir do 
lo ajeno, pero roía roanos no se lian man­
chado en sangre, ni so mancharán: soré la­
drón, pero bandido ni asesino nunca

Gil le volvió á tomar la mano cariñoso; 
ól también, aunque do otro modo, vivía do 
lo ajeno.

—Me acabas do decir que no he sido yo 
el único objeto do tu venida, ¿cuál os el 
otro?

—Voy á docirto todo.
Nuestra banda se compone de once per­

sonas, ninguna gente vulgar, salvo un ho- 
.rrero, que, aunque do baja educación, es 
un tesoro .por los servicios que nos prosta, 
y vivimoB en el socabóu do Túmbuco, el 
cual gracias á mucho trabajo y dinero, hu­
mos logrado hacorlo un palacio.

Allí tenemos salones rogios, dundo so co­
me y só baila como vordaderos príucipos, 
poro nos faltan osas preciosas mitades dol 
gónoro humano para quo alumbren nuestro 
oscuro palacio, ondulzaudo al mismo tiom- 
po en lo posible la vida que llevamos.
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Tenemos algunas miyoios, pero como es 
natural, cada'uuo quiero la suya; y por oso 
be venido á conquistar á Lolia para quo 
me acompaño.

—Y el amigo quo traes os también do tu 
banda1? /

—Sí; eso joven, por su valor, nobleza y 
talonto, os casi nuestro «Tojo; puedo llevar­
se ni socabón muchas mujeres, poro entro 
todas quiere oscojor una quo no tonga rival, 
Por oso lo lio traído, para quo voa si lo gus­
ta Carlota, Lolia nó; osa lo he dicho quo. 
mo pertenece, y  sabe respetar la propiedad 
ajoua.

—Oroo quo so dará por satisfecho con 
Carlota, según ol afán con quo habla á su 
lado.

—Así pienso también, y me alegro, pues 
croo quo Lolia no me seguirá sino vá con 
su amiga.

Hay almas que no puodon irse á los in­
tiernos sin llevar una compañera.

—Poro, lio tomes quo Lolia venda til se­
creto? . . . .

—Iré poco a poco. Esta noche sólo mo 
concretaré á jurarlo amor; en otra oportuni­
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dad le diré alguna otra cosa, y por fin, cuan­
do la voa segura, se lo diré todo.

—Puede que salgas bien, pero puedo 
también que no, anda con cuidado.

—Eso corre de m i cuonta.
lo s  dos amigos se estrecharon las manos 

y so dispusieron ¿ entrar.
—Espora, dijo Ramírez; tu debes estar ne­

cesitado de dinero: hazme el favor de acep­
tar este par de onzas.

—Tongo sobrado, al ménos para algunos 
días.

El padre Tufiño ha tenido á bien darme 
unos ochenta pesos, dijo souriéndoso.

—Sí, poro al paso que vas no puedo du­
rar mucho. Hazme el favor; ostás con Ro­
sita y necesitas tenor algo de repuesto. Y 
quieras que no, metió en el bolsillo do su 
amigo las dos onzas.

—Señor Gil, gritó Lelia, en esto momen­
to: bastado conversación secreto, y  venga á 
tomar un vaso do vino con nosotras.

lo s  dos jóvones entraron en sognida.
El vino traído por Mora, y después el 

que trajo Pérez Sevilla, animó los cornzo-
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nos do todos, haciendo reinar en cada uno 
do olios la unís franca alegría.

Comenzó de nuevo el bailo con mayor 
animación, mientras en otro lugar no dis­
tante comenzaba una tempestad.

¡Ese os el mundo: cuando unos lloran, 
otros no caben do placer!

Benito Gil y sus amigos en cada sorbo 
do vino bebían un mundo do alegría.

El hermano José, en esa misma noche, 
y en ese mismo instante, en la copa do la 
amargura, estaba bebiendo un mundo do 
dolor.

Tan pronto como salió del cuarto en que 
esa maldita mujer lo embriagó con ol perfu­
mo y hermosura do su seno, ol hermano se 
dirigió á la casa de los jesuítas.

Allí contó al Padre Mariscal ol buen re­
sultado obtenido, llenando do alegría á ésto 
y á los padres que componían la comisión 
del entierro. En eso mismo instante lla­
maron al Padre san Miguel, y después de 
aconsejarlo so portara en todo como un ale­
gro estudiante, sin reusar nunca invitación 
ninguna quo do parto de Gil ó sus amigos
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viniera, antes bien ayudando á olla con su 
mismo, dinero, lo despidieron después do or­
denarlo que sus investigaciones las hiciera 
sólo on el silencio de la noche.

Mandó el Padre Mariscal que le acom­
pañara ol hermano José, pero éste, calentu­
riento y nervioso, alegó un malestar gene­
ral y fue preóiso enviarlo con otro. E l po­
bre logo temía un nuevo ataque, y  no quiso 
exponerse. Se retiró á su celda y allí per­
maneció leyendo hasta Ja hora de entregar­
se al descanso. Acostóse como pudo, cre­
yendo .que el sueño le aliviaría; poro on va­
no pasó algunas horas revolviéndose como 
un niño mal humorado, hasta que por, lin 
se levautó diciendo con despecho: este calci­
no se aguanta; es imposible dormir.

En ol silencio de la noche, su imagina­
ción ardiente no podía dejar de pensar con 
cierto deleite, en las cosas que se le preseu- 
taron por la mañana, rioas de color y de 
poesía.

La faz del hermano José estaba roja co­
mo la de un ébrio, sus ojos húmedos, su 
corto cabello on un dosorclen completo,
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Por el alma do ese desdichado logo cru­
zaban rayos de fuego, que al estallar junto 
al corazón hacían estremecer su carne con 
espantosas ondaq de rabioso dolor.

Por su cerebro corrían las ideas con una 
rapidez desesperante, como una bandada de 
tigres pronta á desgarrarlo ol último ner­
vio del pensamiento. Todo ol interior de 
oso desventurado jesuíta estaba oscuro oo- 
mo una noche do dolor, y tuvo miedo; en­
cendió su lámpara. Inútil medida; toda 
la luz dol sol no alcauza á discipar la más 
levo sombra del alma.

Oon las manos crispadas so paseaba on 
su aposento como una fiera enjaulada.

Su carne se oxtromocía do cuando en 
cuando con un movimiento rápido, dejando 
adivinar en las partes que no cubría la ro­
pa, la exuberante vida do los nervios.

Me estoy ahogando, dijo con voz sorda y 
so llevó una mano al corazón. Sus mejillas 
so contrajeron mostrando profundas arru­
gas, y on sus ojos. brilló la ira. ¡Quisiera 
arrancarte de aquí, dijo con voz reconcen­
trada; y clavó con fuerza las uñas do la ma­
no derecha sobre su pecho!
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¡Guando . . . .  maldito de Dios, dejarás
de atormentarme con tus latidos!............. •
Y  arrastrado por sus ideas que tan pronto 
le infundían rabia como desaliento, volvió 
á decir con cariño: pobre corozón, no me 
atormentes así;. . . . ¡Lclia . . . .  siguió con 
una voz que parecía el suspiro de una ma- 
drq dolorida, ¡por qué te vi! . . .  . ¡porque 
te atravesaste en mi camino arrancándome 
en un momento toda mi virtud, toda mi 
paz! . . . .  ¡mujer maldita! . . . .  ¡maldita,¡ 
. . . .  y sin embargo te quiero . ' .. .

Sacudió la cabeza con un movimiento 
poderoso, y fijando sus ojos extraviados en 
una imajen de María, dijo con dolorosa re­
signación ¡nunca! . . . .  (prefiero morir íi 
serte ingrato madre mía!

Gayó de rodillas ante la imajen de su 
Augusta Soberana, y en medio de abundan" 
tes lágrimas murmuró una oración.

¡Madre! ten piedad de mí! dijo angustia­
do; estoy próximo á sucumbir, ampárame 
bajo tu manto, no me dejes así, y siguió llo­
rando en silencio postrado en el suelo.

Largo rato estuvo en esa .humilde acti­
tud que acaso no debió dejar nunca, pero
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cansado de tan violenta posición se levantó 
por fin. Sn semblante no había cambiado, 
estaba rojo como antes.

Oomenzó otra vez sus interminables y  
rápidos paseos, con los ojos medio cerrados 
como el que no quiere ver lo que le rodea, 
sino algo que brilla en su corazón con una 
luz espantosa.

Do pronto abrió la mano cuanto pudo 
alzándola bruscamente á la altura del hom­
bro, sus miradas angustiosas so fijaron en 
todas partos.

Nada había tocado aquella mano mate­
rial; poro su imaginación delirante, oroyó 
que tocaba oí seno de una miyor, por eso el 
pobre hermano la levantó nervioso.

Estoy loco, so dijo con amargura, y ca­
yó sentado sobro la cama. Un suspiro largo 
y hondo salió do su pecho atormentado en 
osos momentos por la mano do Satanás que 
lo hería sin misericordia una y otra voz con 
cien puñales de fuego. (Hasta cuando!. . .  
gritó con angustia, y se lanzó a la ventana 
abriéndola con ira.

Los cristales con el choque sufrido entro 
sus marcos, produjeron un ruido lúgubre
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que se extendió lentamente en sordas on­
das por los rincones de la celda. La no­
che estaba oscura como el alma del jesuíta, 
fría como su virtud; una ráfaga de viento lo 
azotó colérica on la faz, pero éste no se mo­
vió.

Con los ojos desmesuradamente abiertos 
permanecía fijo devorando la oscuridad, 
viendo no la negrura de la noche, sino un 
hermoso fantasma, una mujer divina quo 

i avanzaba hacia él sobre un locho do rosas, 
desnudo el nacarado seno y cou la sonrisa 
en los labios. ¡Mi Lelia! . . . .  dijo con una 
voz desgarradora; y apretando las nntuos 
contra el pecho como el que está abrazando 
nn cuerpo real, sus labios so agitaron con 
una rapidez incroible produciendo un mun­
do de amorosos ruidos como los quo produ­
ce un beso. Te amol te amo! . . . .  gritó 
con delirio. ¡Vale más oaer y amar quo ven­
cer y morir.

Desamparado del oielo, en medio do una 
tempestad horrible, abandonado talvoz has. 
ta de la única quo no sabe nunca desampa­
rar, do María; osa pobre alma incapaz de 
todo acabó por'sucumbir.
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Satanás lanzó un grito de júbilo, y con 
.su poderoso aliento sopló con mas ira la ho­
guera que ardía violenta en el corazón del 
pobre jesuíta.

Todo había terminado para 'él. Vistióse 
con rapidez, puso sobre los hombros su ne­
gro manteo, y  sin darse cuenta de nada; 
dividió en dos cada una do las sábanas de 
su cuma; ató los extremos, cuidadoso, con­
sultó la resistencia del género, y atando to­
do al marco do la ventana, so doscolgó osa­
damente.

E l trapo quedó xfiotando en la oscuridad 
como ol ala de una paloma; y  el jesuíta no 
bien tocó la tierra con sus piós, murmuró 
c on cierta alegría: vamos a sor felices, y so 
dirigió con paso seguro á don do le llevaba 
ol corazón.

El filo do la noche hizo que sus carnes 
so oxtromeoieran muchas veces, sinombar* 
go no acortó el paso, ni so abrigó con ol 
manteo como pudo haberlo bocho.

Andaba con rapidez; quería llegar pron­
to. Oruzó la plaza mayor por ol lado del pa­
lacio, y tomando á su derecha subió por la
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calle (le la Concepción. En esa callo ha­
bía antiguamente un nicho on ol que se ve­
neraba una imagen (lo la Virgen del llosa- 
rio, que las monjas conceptas tenían cuida­
do do alumbrar toda la noebe con multitud 
de bqjías.

El hermano José vió lus luces desde le­
jos, y caminó húcia ellnB por la acora ppuos- 
ta. Cuando so sintió frente á frente, so to­
có el sombrero, pero no alzó los ojos; tuvo 
vergüenza y miedo de mirar la imagen do 
aquella que su corazón había amado con 
tanta ternura dosdo niño, y siguió avanzan­
do aunque menos do prisa.

El aire (1o la noche soportado por alga-' 
nos minutos, secó el sudor do su angustiada 
frente; los nervios del jesuíta so encogieron 
en busca de calor, su corazón mismo paro- 
cía que estaba próximo á dormirse, tal ora 
ol golpe lonto con que latía.

El hermano José caminaba cada vez con 
más loutitud, los gruesos zapatos que llora­
ba, casi arrastrándose en las piedras de la ca­
llo, no dabun ose golpe seco que en el silen­
cio do la noche so oye a larga k distancia
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anunciando la seguridad del que camina, 
sino un sordo chas, chas, . . . .  semejante 
al que produce una escoba al correr sobre 
una estera.

Por fin, como la péndola de un reloj sin 
cuerda que después de oscilar débilmente 
unos momentos, se para de reponte tem­
bloroso, el hermano «Toso, como si hubiera 
bochado raíces profundas en el suolo, so 
quedó parado, junto á la pilota do agua do 
la plazuela do la Merced.

Allí, quieto, derecho, y negro, parecía 
más quo un hombro, una sombra evocada 
dol abismo por algún pudoroso conjuro.
• ¡Nunca! dijo con una voz firmo como una 
montaña do mármol, y trocando el orden 
do las palabras quo prouunció al salir do 
su coida, añadió decidido:

¡Vale mucho más vencer y morir, quo 
caer y amar!

La fronte del jesuíta se levantó con una 
fiereza altiva, como desafiando á todo el po­
der do las tiniobins: cruzó los brazos sobre 
el pecho indicando una resolución podero­
sa y se quedó callado.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



302 f i o  n i, a l o a ií a

Ese hombro no ora ol pobre abandonado 
dol cielo, que una hora antes se sintió mo­
rir sin poder dominar las ardientes crispa­
turas do 1a corno, sino el vigoroso atleta 
que ií la sombra dol manto de Moría cami­
naba impávido on medio de la tempestad.

Su augusta soborana había permitido la 
angustiosa lucha en ese pobre corazón que 
amedrentado con los gritos do Luzbel, iba 
á caer rodando en el abismo; pero buena 
y generosa, cuando él quiso caer en fnerza 
do su debilidad. Ella extendiendo su po- 
tonto brazo y le dijo, para, y esa alma so pn- 
ró.

El hermano José dirigió una mirada fría 
al sitio en que, según sus cálculos, dobía os­
tar el bario do la Chilena dondo so encon­
traba Lelin. Una sonrisa amarga cruzó 
fugitiva por sus labios, y como ol león, quo, 
teniendo la víctima á sns pies so aparta des­
deñoso sin devorarla, comenzó otra voz á 
bajar para la calle de la Concepción con 
una fiereza imponente.

Al llegar al nicho en que so veneraba la 
imngen solitaria do María, alzó los ojos 
con cariño, se arrodilló un momonto lleno
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de gratitud, dejando correr por sus mejillas 
una lágrima do amor, y fuerte y confiado 
siguió su camino basta el pié do la ventana.

Las sabanas anudadas entro sí, seguían 
flotando en la oscuridad; agarróse á ollas 
y con un vigoroso esfuerzo do muñeca, co­
menzó á subir, llegando por fin a su celda 
después do unos momentos. ■

El hermano .Tosé uo había vencido. Sa­
lió resuelto á caer, poro ora lo mismo, pues­
to que María luchando por su hyo, le ha­
bía impedido la caída dándolo la victoria.

Las fuerzas del jesuíta estaban agotadas. 
Jaló las sabanas, y sin siquiera desvestirse, 
dejando el sombrero en una silla, so tendió 
sobro la oama diciendo para sus adentros: 
¡no volveré á salir a la callo para nada!. . . .

La experiencia me ha ensoñado á costa 
de muchas y dolorosas fatigas que, bajo 
ningún pretexto, por más santo que se lo 
suponga, conviene a un religioso tratar con 
las mujeres del mundo. Sí; tratar con ellas 
es meterse en la boca del león, . . . .  y so 
quedó a poco rato dormido mientras Lolia 
y sus vecinas en el colmo do la alegría apu­
raban la última botella.
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De noche también se vé.

So puedo callar, la conciencio me lo vo- 
da, decía el caballero Gorrera pnsoándoso 
pensativo en su habitación, cuya ventana 
estaba situada al fronte do la portería de los 
jesuítas. Parece increíble; y sino lo hu­
biera visto con mis ojos, talvoz no lo croo- 
ría . . . .  ¡un sacerdote,. . . .  un jesuíta an­
dando de nooho en busca de galanteos como 
un estudiante! . . . .  ¿Serán todos así? . . . .  
La virtud, la moderación do osos hombres 
será sólo un velo para cubrir lns miserias 
do su carne corrompida'? ¡Imposible!. . . .  
para creer eso, es necesario juzgar sin cari­
dad; . . . .  Pero yo he visto, yo mismo, en
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el sileucio de la noche, descolgarse por la 
ventana una sombra negra, y esa sombra 
no era una triste fantasía, sino una reali­
dad; esa sombra, era el hermano José, lo 
conocí perfectamente! . . . .

¿A qué salió?. , . . Talvez debí seguirle 
hasta su vuelta para saber do verdad . . . .  
Sin embargo so puede asegurar que no fuó 
para alguna confesión, puesto que no os sa­
cerdote, ni para esos actos buenos hay ne­
cesidad de salirse por la ventana haciendo 
do las sábanas una escala. ¡Nó! Eso hom­
bre, eso justo, en cuyo semblante brilla la 
inocencia y la virtud, os un hipócrita, . . . # 
tiene una querida á quien visita todas las 
noches, arriesgándose á deshonrará los je­
suítas en cuyo número os fuerza que me 
cuonto, puesto que deseo sor uno do ellos* 
Y por esto mismo dobo decir al padre Ma­
riscal lo que ocurre, á fin do que ponga un 
eficaz remedio á tanta maldad. Sí; estoy 
resuelto, dijo haciendo punto final á su lar. 
go monólogo, y parándose en mitad del apo­
sento,. gritó: Pedro, mi capa.

Presentóle su ayuda do cámara la prenda 
I, que pedía, y embozándose en olla, cruzó la
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calle y llamó ou la portería del convonto.
El señor Carrera, yeoino de los jesuítas, 

oro muy conocido de todos ostos, pues do- 
seundo desdo algún tiempo atrás sor uno do 
'os byos de San Ignacio, estaba frecuento- 
monto en la casa, edificándose más y más 
cada día con la conversación del superior y 
do otros padres amigos del caballero, así os 
que cuando llamó, el hermano portero no 
pnso ningún obstáculo á su entrada.

Conocedor del terreno, el seiior Carrera, 
hombro cuando más do cuarenta años, ■ su­
bió con rapidez la inmensa gradería do pio- 
dra que conduce al piso superior, y se diri\ 
gió recto á la celda del padre Mariscal.

Tocó con onergía la puerta, y sin espe­
rar la voz de adelanto, empujándola rápi­
damente, so halló cara á cara con el pndro 
Superior.

—j,Qué ocurro, Beñor Carrera? dijo ol 
padre Mariscal un tanto receloso al v.or en­
trar con tanta violencia al caballero.

El soñor Carrera se quedó un momento 
silencioso. Hizo en seguida una profunda 
reverencia y con voz solomne contestó,
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—La casa de los hijos de San Ignacip 
está deshonrada.

El padre Mariscal dió un brinco formi­
dable, y preguntó con voz rápida y sonora.

—Explicaos.
—Hasta aquí los jesuítas han gozado en 

esto reino do una reputación sin ejemplo.
—Es verdad. Pues bien, si lo que yo ho 

visto anocbo, continúa sucediendo, la bue­
na fama do que osta corporación goza, va 
á rodar por el lodo.

—Imposible, dijo con energía; ¿Quién la 
mancha? que habéis visto? . . . .

—He visto á un jesuíta descolgarse por 
la ventana do su celda, pasar la nochb quién 
sabe doudo, y volver a la madrugada.

El padre Mariscal que so puso lívido  ̂
apretó los puños con fuerza y so mordió los 
labios.

—Estáis seguro do lo que docis soñor 
Carrera? añadió con un acento insistente.

—Si, rovorondo padre. ITn agudo do­
lor del pocho me quitó anocho completa­
mente el suoño, abrí la ventana do mi ha­
bitación, y me puso á respirar el aire frío
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oon el objeto do aliviar mi dolor. Do pron­
to oí un ruido metálico pero débil ou una 
de las ventanas do esta oasa. Alcé los ojos. 
La ventana estaba abierta, dando paso á 
una oleada de Inz, un jesuíta estaba allí de 
pié.

Pobre, dije, talvoz sufre como yo; y lo en­
comendé mucho A Dios con todo fervor. 
Oración inútil, oso religioso no ostaba ou- 
ferino; pasados unos momentos so retiré do 
la ventana, volviendo on seguida con unos 
trapos blaucos, que al dosplognrlos, vi que 
eran sábanas. Atólas punta con punta ras 
gándolnB por el medio con cuidado, y des­
pués do jalar á pulso, para cerciorarse do 
que el trapo resistía, amarró cuidadosamen­
te al marco do la ventana, doscolgándoso 
en seguida sin temor ninguno.

Grandes eran Iob dolores que on ose mo­
mento padoeía, sin ombargo, sacando fuer­
zas do mi propia flaqueza, me determiné se­
guirlo do lejos hasta conocorlo perfectamen­
te. Orucó tras do él el protil del palacio, y 
do las últimas gradas que miran á la 
iglesia de la Concepción, lo alcancé á cono-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 369

cor perfectauieuto al resplandor que daban 
las bugías, puestas á los píos do la Virgen.

Quise saber á dónde iba, pero mi dolor 
arreoió y tuvo que volverme do allí.

—El padre Mariscal respiró con cierta 
fuerza, al mismo tiempo que con gran pla­
cer, oyendo que el señor Carrera no había 
seguido del todo al jesuíta.

Quizá en eso momento so lo ocurrió al­
guna idea capaz de salvar el honor do uu 
hijo do San Ignacio; su semblante adqui­
rió cierto color, sus labios medio se sonrie­
ron, al mismo tiempo que preguntaba con 
ausioso interés:—Sn nombre, su nombro; 
quiero conocer á ese málvado.

—El hermano José, dyo el señor Carrera 
con voz soca.

El padre Mariscal dió otro brinco, y 
dijo con asombro.

—¡Eli El honor de la casa por su virtud, 
saliendo do noche á uu galanteo, ¡imposi­
ble! . . . .  ¿está usted seguro, Soñor Carrera*?

—Como qno estoy aquí sentado.
Lo he visto con mis ojos.
—El un hipócrita! . . . .  un malvado. . . .  

volvió á refunfuñar el padre Mariscal, es
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imposible;. . . .  Respeto sos palabras Señor 
Carrera, pero si no me consta no oreo . . . .

—E l que hace nn cesto, bace nn ciento.
Puede que vuelva á salir.
—Eso digo yo, y suplico á usted encare­

cidamente me permita espiar esta nocbo 
on su compañía desde la ventana de su ha­
bitación.

—No tengo inconveniente, reverendo pa­
dre.

—Se lo agradezco desde ahora, y  si es 
cierto lo que usted mo ha dicho? . . . .  desdi­
chado do ó l . . . . murmuró con voz ronca, 
no volverá d poner los piós on nuestra cnsa.

A l miembro enfermo se le corta de raíz 
para que no contagie al resto del cuerpo.

Oh! ya verá usted, señor Carrera, el mo­
do como saben los jesuítas hacer justicia 
en defonsa de su honor.

El soñor Carrera bo contentó con incli­
narse sin responder; pensaba lo mismo, que 
se debía expulsar de la compañía al herma­
no José.

—No le encargo el secreto, dijo el pudro 
Mariscal, porque usted es casi uno de los 
pnestros,
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—Muolio tiempo hace que deseo ose di­
choso honor, sin haberlo conseguido á can­
sa de las graves ocupa#iones que me retie­
nen en el siglo.

—¿Ha concluido ya de arreglar todos sus 
negocios?

—Todavía no, poro croo que después de 
dos semanas estaré completamente libro.

—Entonces, después de dos semanas le 
recibiremos á usted gozosos en nuestro se­
no.

E l señor Carrera se levantó.
Había puesto ou conocimiento del Supo- 

rior de los jesuítas ol escandaloso modo do 
proceder dol hermano José, y no teniendo 
nada que añadir so dospidió ofreciendo es- 
porar ou su casa al padre Mariscal á la ho­
ra de queda, esto oó á las diez do la noche.

—Ira do Dios! dijo ol jesuíta tan pronto 
como Balió Carrera, midiendo á grandes pa­
sos su celda. Conque, ol hermano José de 
cara angelical y do virtud acendrada, os 
también do los que tira ol rabo al gato en 
el silencio de la noche . . . .  Y yo que le 
ofrecí cargar sobro mi conciencia todos los
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pecados que él cometiera . . . .  ¡y calavera 
tunante!. . . .  Lo liaría talvez con el objo- 
to de mondarme á los infiernos cargado do 
pecados ajenos á despecho de mis mortifi­
caciones y ayunos, lío! . . . .  no puedo 
creer ni lo uno ni lo otro. Si creer que eso 
hombre que no sobe hablar más que de las 
floreoitas, y que cuando era niño se comía 
dos cucharadas do dulce en voz de una; ten­
ga moza, y viva amancebado!, es un absur­
do.

Ese pobre horinano es ¡incapaz do esas 
maldades; y creer que quiere mandarino á 
mí á los infiernos con sus pecados, os otro 
tontería, no lo he hecho ningún mal, puesto 
que nunca le he ocupado en trabajos duros, 
ni le he prohibido la entrada á la despensa, 
cosa por la que generalmente protestan 
los legos contra sus legítimos Superiores, 
forzados de la nocesidad.

N o , . . . .  aquí hay algo oculto que no 
alcanzo ú ver, y que es preciso que el mis­
mo hermano me lo deolare.

Hizo sonar la campana, y al hermano 
que Be presentó le dijo con voz breve;
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Que venga el hermano Josó, quiero verlo 
al momento.

—A  I ob pocos instantes so presentó el 
hermano José con su cara bondadosa y  ri- 
suoña como siempre.

Habrá pillo, dijo el padre Mariscal para 
sí. Vean ustedes la cara de gatita muerta 
con que me viene esto baladrón, y  alzando 
la voz dijo con cierta ironía:

—Quó paz tan dulce debe usted gozar, 
hermano, en el interior do su alma, cuando 
hasta en su semblante se la vó retratada.

—No me va mal, dyo el hermano con 
modestia, Bin saber á dónde pensaba ir su 
Superior con semejante elogio.

—Y cuándo sentís más paz, do día ó do 
noche?

—Talvoz do noche, cuando puedo ontro- 
garmo más libremente á mis ejercicios do 
piedad. '

Sí, pensó el padre Mariscal, so entrega á 
ejercicios piadosos .... aliado do la moza.... 
y  con voz siempre irónica continuó el inte­
rrogatorio.
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—¿Y so puede saber qnó ejercicios pia­
dosos son los que usted hace de noche?—Yarios, reverendo padre.

—Si, . . . . s í __  sabes como anudarlas
sábanas y lanzarte á la callo por la ven­
tana colgado de e lla s__dijo con voz ira­
cunda y rápida.

El corazón del hermano dejó por un mo­
mento de latir.

A  la primera palabra so puso blanco, y 
cuando el padre Mariscal terminó, el pobre 
lego estaba verde. Sintió frío y  cerró los 
ojos sin poder resistir la mirada amena­
zante que le dirigía éste.—¿Eb esta la virtud que mostráis en osa faz virginal?___¡hipócrita!____

—Padre, perdón, dijo el hermano y cayó 
llorando á los piés del padre Mariscal.

—Deoídmolo todo, aun puedo salvaros.
—El hermano con su humilde franqueza 

se lo djjo todo, desdo su tentación al lado 
de Lolia Oastro hasja su salida.

-«-Pero esa mujer, dijo ol padre Superior 
asustado, al mancillar el alma de ustod, no 
ha doshonrado también su cuerpo?
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—El hermano mostró con orgullo su so­
tana, llevándose al mismo tiempo una mano 
al pecho en el que tenía un escapulario de 
la Virgen del Oarmen.

—Es verdad, dijo el padre Mariscal, mi 
pregunta es ociosa, puesto que os veo con el 
hábito do San Ignacio, signo seguro de la 
protección que os dispensa María. Leván­
tese usted, añadió. Luohar no qs caer. La 
caida envilece, el combate agiganta, no 
puedo pueB trataros couio á un criminal, y 
dicióndolo ai hermano que tomara asiento 
en vista de su ostado nervioso, añadió el 
padre Mariscal puesto de pió, sin que esto 
quiera decir que esa lucha no nos haya 
deshonrado.

En una corporación religiosa no es ne­
cesario que todos sean malos para ser des­
preciados; no; basta con los excesos do uno.

El mundo os tal que si ve cincuenta jus­
tos al lado de un perverso, se inclina más á 
creer quo los virtuosos son como este últi­
mo, y no que este sea bueno como los de­
más.

Y con justicia la virtud nunca puede 
mostrarse tal por más que el hombre lo pro­
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cure, y  la maldad sí . . .  . Usted sólo 
ha delinquido al parecer, pero su falta va á 
deshonramos ¡í todos.

E l señor Carrera le ha visto, y lo ha se­
guido también amparado por la oscuridad 
de la noolie.

—Si me ha visto, él mismo pudo decir 
que regrosé de la plaza de la Merced.

—Sólo le siguió hasta la esquina do la 
Concepción. No'ha podido decirme más.

—Entonces iré á deoirle la verdad pi­
diéndole que me perdone.

—Inútil réiuedio, puedo creerlo á usted, 
pero puede también dudar, eS necesario lle­
var el convencimiento absoluto ó su cora­
zón por otro camino.

Está usjed dispuesto á obedecor?
—Como siempre, reverendo pudro, pno- 

de mandarme á la muerte seguro de quo 
iré sin vacilar.

El padre Mariscal conocía perfectamen­
te la ciega obediencia del hermano José y 
se quedó satisfecho.

levantólo de la silla, y poniéndolo una 
mano sobre el ouollo, como para alentar
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con esa confianza á su inferior, lo habló al­
gunos momentos en secreto.

—Hará usted lo que lo maudo, hermano*?
—Mejor de lo que vuestra reverencia 

puede creer. Ya lo verá.
—Está bien, puedo usted retirarse.
E l hermano se retiró.
E l padre Mariscal so entregó á sus ta­

reas ordinarias murmurando con satisfac­
ción:—Yo haré do oso mal un bien para 
todos, y alzando la fronte con orgullo aña­
dió, todavía esta caboza tiene rayos des­
lumbradores. -

Tranquilo, 'seguro del óxito ol padre Ma­
riscal no volvió en todo ol día á hablar con 
ol hermano.

Conocía ol templo do eso corazón y juz­
gó inútil volver sobro lo mismo.

A  la hora do queda, envolviéndose cuida­
doso en su manteo, so acercó á la portería.

E l logo portero abrió las puertas respe­
tuoso, poro asombrado, ¿Por quó salía á 
osas horas ol padre Superior? . . . .  y sobro 
todo, por quó salía solo, contraviniendo á lo 
que mandaban sus estatutos? . . . .  sinom- 
bargo nada dijo.
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Bu la cosa ¿le los jesuítas un inferior ni 
tiene voz para nacía ni voto tampoco, sino 
cuando expresamente se le concede. Es 
un autómata que se mueve sólo á impul­
sos de la obediencia.

—Voy sólo á la casa del caballerro Ca­
rrera, djjo al hermano que se disponía á ce­
rrar la puerta, y volveré tarde talvez des­
pués de las dos do la mañana.

Cierre usted la portería como de costum­
bre, pero coloque su cama junto á la puer­
ta, no conviene en una casa como la nues­
tra osos recios aldabonazos que despiertan 
á los veoinos con curiosidad.

—Así lo haré, reverendo pnclre.
E l padre superior cruzó la calle y en­

tró sin pararse en antesalas á la habitación 
del señor Carrera.

Este le esperaba allí en la más complotn 
oscuridad. A l oir los pasos del que entra­
ba avanzó á su encuentro, dioiendo:—Padro 
Mariscal? ' ' .  .

—Vo soy, señorOarrera buenas noches, y 
ambos Be estrecharon laB manos casi á tien­
tas.
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—lío lie creído conveniente tener la ve­
la encendida, á fin de no despertar sospechas 
en el hermano José, pero si queréis la en­
cenderé.

—lío, no, estamos bien así. Para estas 
cosas mejor os el silencio y la sombra.

El señor Carrera llevé al padre Mariscal 
junto á la ventana y haciéndolo tomar 
asionto mientras él hacía lo mismo, dijo 
extendiendo la mano:—Por osa ventana, 
ahora oscura, salió el hermano José.

—Es la ventana do su celda, contostó en 
voz baja ol jesuíta, y añadió como si le do­
liera en el alma la caída de aquel pobre 
logo.

¡Desdichado! Tantos años de virtud per­
didos para siempre por una loca pasión.

—Todavía os posible esperar que no sea 
tan grande ol crimen del hermano José. 
Puede que ostó en los principios de osos 
amoríos, y por lo tanto en estado de poder 
enmendarse, dijo ol señor Carrera, que al 
ver la pena profunda' que aparentaba ol pa­
dre Mariscal, creyó prudente atenuarle de 
algún modo, aunque el mismo so resistía ú 
creer lo que acababa de decir.
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—No, señor Oarrora. ' E l religioso que 
sin respeto ninguno se atrevo á salir de su 
convento en altas ñoras de la noclie es por­
que ya está onrrodado entre los lazos del 
vicio. Un paso tan atrevido, no se da nun­
ca sólo con el objeto de conversar. No, 
eso es imposible . . . .  Una conversación 
por mala que sea se la puedo tener do 
día, y eso en cualquiera parto . . . .  El 
hormano está perdido. A osas horas y con 
tanto riesgo, no so sale á decirle á una mu­
jer que se le ama, Bino á demostrarlo ol 
amor.

¡Inocencia, virtud, cuanto trabajo cuesta 
haceros vivir en el corazón limnanol

—Verdndernmente que sin ol auxilio do 
Dios eso os imposible.

Las tentaciones son muchas, y nuestro 
mayor enemigo la carne vive siompro con 
nosotros.

El padre Mariscal parecía no escuchar 
al señor Carrera. [Con la cabeza baja, 
abismado al parecer en hondas meditacio­
nes, se qnodó callado.
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Por su parto, el señor Carrera, respetan- * 
do el silencio de su compañero, Mzo tam­
bién lo mismo; y abrigándose lo mejor que 
pudo en su inmensa capa, dejó rodar las 
horas con tranquilidad imperturbable.

De pronto, á oso do la media noche, una 
luz viva alumbré la ventana del hermano 
José.

E l caballero tocó bruscamente el hom­
bro del padre Mariscal, dicióndolo: allí es­
tá!

El jesuíta abrió los ojos y so quedó con 
la boca abierta, mostrando una ansiedad 
que estaba muy lojos do sentir,

—Veamos en quó para, dijo en voz baja.
Una figura negra aparooió en el hueco 

do la ventana fuertemente iluiniuada por 
la luz do adontro. Era el hermano José. 
Ató como la víspera las sábanas rotas y co- 
monzó á bajar.

—Es fuerza seguirlo, dijo el padre Ma­
riscal, apretando do un modo nervioso la 
mano do su compañero; y alzándose do su 
asiento como una sombra, salió á la callo 
seguido del soñor Carrera, en el momento
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mismo on que el hermano la recorría do 
frente. Loa dos espías dejaron que ésto to­
mase algún adelanto, y comenzaron á an­
dar con pasos medidos y callados, hasta la 
esquina de la Concepción, on la quo, por 
tomor do ser vistos á la luz de las bujías 
quo ardían á los piés de la Virgen, se atra­
saron aún mucho más. Cuando volvieron 
á emprender la marcha, ol hermano José 
había desaparecido. Avanzaron presuro­
sos hasta la esquina de la Merced, y, al ver 
quo nada había tampoco qne los oriontaso, 
dijo el padre Mariscal con voz sorda:

—Ira do Dios! hornos perdido la pista.
—Ohist, dijo el señor Carrera, indicando 

con la mano el sitio de donde venía un rui­
do Bordo como do rozainionto. A llí está, 
reverendo padre; el ruido es tras la cruz 
que ostá on la puerta de la iglesia; poro 
qué hace allí?

'—Vamos á verlo. Puede que allí soa la 
cita con alguna ínujor, quo no puedo tam­
poco mostrarse en público enamorada.

—Eso debe sor. Y con gran cantóla ro­
dearon ol sitio indicado á menos do diez 
varasdo distancia.
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Allí estaba el hermano José. Su mujol­
era una cruz. Arrodillado ante olla, con 
las espaldas desnudas, desgarraba sus car-, 
nos con uua disciplina do hierro, cuya sola 
vista daba horror.

—Hó allí la querida del hermano José, 
dijo el padre Mariscal á su compañero.

El señor Carrera no respondió. Con los 
ojos humedecidos por las lágrimas, la boca 
abierta, contemplaba mudo do asombro la 
escena que so lo ofrecía á la vista. Al ün, 
Bin poderse contener, so precipitó á donde 
estaba el hermano Josó,y postrándose en el 
suolo gritó:—Hermano, perdón! lo he calum­
niado!

El logo lanzó un grito do sorpresa, y po­
niéndose do pió cubrióse rápidamente las 
espaldas.

—Hermano José, perdonadme, volvió á 
decirlo sollozando.

—No hay do qué, dijo el padre Maris­
cal que llegaba ou ese momento, puesto que 
usted sólo ha dicho la verdad.

Y volviéndose al hermano lo preguntó 
cariñoso;
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—¿Por qué ha salido usted á disciplinar- 
so aquí?

— Padre superior, he tenido siempre la 
costumbre do amortiguar mi carao al pió do 
osta cruz dos voces por semana, los viernes, 
on memoria do la muerte de Nuestro Se­
ñor y los sábados por su sepultura. Ayer 
fué viernes . . . .

—Basta, dijo el PadreMariscal, abrazán­
dole. Temí hallar op usted un malvado y 
ahora me gozo doblemente puesto que ha­
llo un justo á quien yo juzgué perdido.

El señor Carrera le vió anoche salir por 
la ventana y como no pudo seguirlo creyó, 
con sobrado fundamento, que iba usted á 
alguna cosa mala. Lo puso on 'mi conoci­
miento y lo hemos espiado hasta verlo salir, 
do lo que me encuentro sumamente cow- 

, placido.
—Antes de delatar al hermano José, 

debí informarme á qué salía y esa os mi cul­
pa, perdonadme hermano, se lo ruego por ol 
amor do Dios. Y volvió á caer do rodillas 
ol escrupuloso caballero besando la mano 
que el legó le tendía.
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—Todo está perdonado, señor Carrera, y 
perdonado con todo mi corazón, dijo el logo 
estrechando la mano del caballero y obli­
gándolo á levantar.

El señor Carrera quiso abrazarlo con el 
colmo do la alegría y la veneración al Her­
mano, poro no bien lo puso el brazo en la 
espalda un ¡ay! involuntario do éste do hizo 
desistir do su empeño; la sotana estaba 
chorreando, tanto que la íuauo del caballe­
ro quedó mojada hasta la muñeca.

— Vamos de aquí, dijo el Padre Mariscal, 
el sereno do la nocho puodo hacernos daño 
y  sobro todo á usted hermano.

—Poro si no lio cumplido con el número 
do disciplinazos quo tongo costumbre do 
darme.

—Lo prohíbo que so dó uno más, así co­
mo lo prohíbo bajo santa obediencia á sa­
lir do casa por ningún protoxto aunque sea 
santo. Anocho lo vió el señor Carrera, y 
si como ól lo hubiera viBto otro, su reputa­
ción, á posar de la pureza y santidad do sus 
actos, habría quedado perdida sin romodio. 
Peje usted osa costumbre que aun quo san­
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t a  e n  sí m is m a  p u e d e  s e r le  d a ñ o s a  p o r  e l 

p e l ig r o  en  q n o  p o n e  bu  h o n r a .

—Así lo haré, contestó el hermano lleno 
de humildad y mansedumbre.

Los dos jesuítas y el caballero volvieron 
á desandar lo andado.

Cuando llegaron frente á la imagen de 
la Virgen del Rosario so atrasó do intento 
algunbB pasos el soñor Carrera, y mirándo­
se la mano á la luz do las bugías la vió ro­
ja como si ostnviera metida en un guante 
de escarlata.

El caballero quedóse quieto, lleno do 
asustado asombro. Vió las disciplinas con 
que cnstigaba su carne el lego pero no cre­
yó que llegase á tanto su crueldad. Eso 
ora casi haberse degollado. Cuando Roga­
ron á la portería, no quiso el soñor Oarrora 
que se retirara el hermano José sin que lo 
permitiera antes besar otra vez su mano. 
Púsose de rodillas y hubo que concederlo 
tal gracia á trueque de no verlo en tal acti­
tud. _

Tan honda ora la impresión producida 
en el pocho del señor Oarrora por la san­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 387

gre del jesuíta, que do buena gana le hu­
biera adorado.

Entró el caballero á su casa lleno do go­
zo, y I ob jesuítas hioioron lo mismo en la  
suya yéndose cada cual á su celda.

^-Hasta mañana, padre Superior, dijo el 
hermano..

—Hasta mañana, hijo mío.
El padre Mariscal encendió vola en su 

habitación y  fue á desnudarse para dormir. 
Tendió las manos y ambos estaban también 
rojos como la del señor (Jarrera.

—Bion me dijo que cumpliría mejor dp 
lo que yo pudiera esperar. Me alegro, me 
alogro. So ve que üb hombro do mucha 
resolución. Hizo mal en salir, pero con 
lo quo ha hecho ahora ayudado por mí, pa­
dre do la invonción, osa falta se ha trocado 
en un destello do vivísima luz no solo des­
tinada á iluminar la frente do eso pobre 
hormano sino también la nuestra por aque­
llo do Honra do sus padres os el hijo bueno.

Lavóse las,manos el Padre Mariscal, so­
pló la vola y absolutamente satisfecho se 
quedó dormido como un lirón.
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Bn cuanto al hermano José, pasó ésto 
una noohe terrible ocasionada por los dolo­
res qno él soportó con alegro resignación, 
lío  había sido tan necio para disciplinarse 
con somojante crueldad por dar gusto á sus 
superiores ni por aloanzar una reputación 
mezquina. Se creyó culpable dolante do 
Dios como que en realidad lo era, y quiso 
expiar su falta martirizando su carne al 
mismo tiempo que daba á su Protoctor una 
muestra de gratitud por haberlo salvado 
del abismo. Estaba, pues, satisfecho con 
sys dolores do los que no pensó en quejar­
se al otro día aunque si suplicó con instan­
cia le permitieran no salir do casa por al­
gún tiowpo, cosa quo lo fuó coucodida sin 
dificultad.
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En donde está, el oro

Una nocho pasada antro al bailo y las 
botellas lmbía sido suficiente para entablar 
una amistad estrecha entre ol padre San 
Miguol, Bonito Gil, sus amigos y veoinas. 
Al otro día todo ora común, el jesuíta no 
quiso almorzar Bino con éstos, quienes, por 
otra parto, procuraron también honrar al 
nuevo amigo con un almuerzo si no aristo­
crático por lo menos abundante; concluido 
ol cual Bonito Gil que tenía siempre la 
costumbre do refrescar su sangre por me­
dio dol baño, so lovantó de sn asionto di- 
oiendo á sus aniigoB:—Perdonadme, voy á 
dejaros un momento.

—¡,To vas? pregunté Rosita.
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—Sí, á la casa do baños; y si gastas ten­
dré gran placer en llevarte en mi compa­
ñía.

Rosa Pantoja aunque sin deseo do baño 
y quizás sólo por no quedar acompañada 
del señor San Miguel se dispuso ú salir 
con su amante.

—Yo también le acompañara, dijo Relia, 
poro la casa de baños está lejos, y sobro to­
do no estoy para vestirme.

—Pues bañarse en casa, contestó Pérez 
Sevilla.

—Eso quisiera yo, mns donde vivimos 
no hay patio para hacerlo. Yo es como 
aqní, donde nos podíamos bañar á gusto 
con sólo poner lá tina do agua en el rincón 
do la derecha.

—$Y por qué no puede Bor ahora lo mis­
mo?

—Por no molestarles, contestó lo lia  de­
seosa de qne le instaran algo más antes do 
aceptar lo que olla mismo tan ardiente­
mente deseaba. -

—Usted no puedo molestarnos nanea, 
antes con usar de oste patio, como mejor lo
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parezca, nos da una prueba do estimación, 
dyo Mora.

Si así lo creen, aceptaré, pero no el pa­
tio solamente.

—Comprendo; quiere usted mi cuarto*? 
pues allí lo tiene. Nosotros nos quedare­
mos en este, bí Gil lo  permite.—Está á las órdenes de ustedes, dijo son- riéndoBO Gil, y daudo la mano al señor San Miguel se despidió de sus amigos dejándolos en su habitación.

Lolia también so despidió. Al áalir, lo 
dyo Mora:—¿No quiere que lo ayudo á pa­
sar la tina do baño?

—No hay necesidad, señor Mora, el agua­
dor la pasará on seguida.

—También yo me despediré, dijo el je­
suíta.

—No hay razón para eso, señor San Mi­
guel. Lo mismo que on su cuarto puedo 
descansar aquí, y mejor aún, puesto que lo 
pasaremos conversando.

—Sea, contostó el jesuíta, y buscó uua 
postura cómoda on el sofá.
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—Cuidado con dormirse, elijo Mora, lo s  
permito conversar, dormir nó, tengo noco- 
sidad do ustodos.

—Para qué? preguntó Pérez Sevilla, que 
se acomodó en el otro sofá del frente.

—Para qno me ayuden con sus consojos 
en una obra difícil que voy á hacer en esto 
momento. T  sacando un lápiz del bolsillo 
y una pequeña cartera en blanco, lo puso 
todo sobre la mesa.

—¿Vas á empezar ya el poema á tu ado­
rada?

—No, de eso no es tiempo aún, sólo 
quiero hacerlo un soneto, pero do los buo- 
nos, celebrando su belleza. Entiendo Ud. 
do poesía, señor San Miguel?

—Algo, algo, contestó este, que no quiso 
comprometerse, dol todo, temeroso do quo 
Mora le obligue á él á hacer los catorce vor- 
sos. No sé mucho, pero le ayudaré á bus­
car consonantes.

—Mqjor fuera quo mo ayudo á buscar pa­
labras nunca oidas quo son las quo dan fa­
ma á los versos.

—Buscaremos ontre todos, djjo el je­
suíta.
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Mora’ le dió las graoias y apoyando la 
fronte en la mano izquierda, tomó el lápiz 
con la mano derecha sentándolo sobre el 
papel, y se quedó meditabundo.

—Yo quiero dooirle que os muy bella, di­
jo el poeta, como si hablara consigo mismo, 
pero cómo se lo digo?

El jesuíta se sonrió pensando que Mo­
ra no acabaría nunca su soneto, si no sabía 
cómo decirlo hermosa á su adorada.

A l fin después do algunos rasguños en 
el papel escribió esto renglón:

JUrea b o lla  mi b ien  y  te id o la tro .

—Esa palabra no sirvo para fiual do 
verso dijo Pérez Sevilla. ¿Dónde vas á en­
contrar tros consonantes seguidos en otro, 
que sean nobles y armoniosos? Yo por mí 
no encuentro más que uno; esto: cuatro; quo 
croo que no*te servirá para nada, á monos 
que no lo digas quo os hermosa como cua­
tro.

—Es verdad, dijo Mora; y borró lo escri­
to volviendo á quedar como al principio.

Señor Mora, dyo Lolia, entrando otra 
voz, tenga la bondad do prestarme la llave 
do su cuarto.
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—Aquí la tione, vecina. Y  le agradezco 
ol favor que en esto me hace. Desdo aho­
ra voy á quererlo mucho más á ese cuarto 
sólo porque lo ha servido á TJd.

Helia se sonrió haciéndole una mueca y 
fue á disponerse para entrar al baño. Ha 
tina llena do agua hasta los bordes estaba 
pronta á recibirla.' Esto parece que no va á Balir bien, dijo Mora entre dientes borrando otro verso pro­bablemente hermano del anterior. No ino Bienio inspirado.

—Poro no la-ama Ud? dijo ol jesuíta.
—Hasta la punta do los pelos. Ha ado­

ro; pero eso no basta: para hacer un buon 
vorso, os necesario sabor hacerlo;

—Ah! si Ramírez estuviera aquí . . . .
Ramírez y su amigo Vola so habrán ido 

pasada apenas la media nocho. Eso sí quo 
no os do los quo so ostá con la boca cosida 
como ustedes.

—Para quo no diga que estamos calla­
dos, allá va ol primor vorso, dijo ol jesuíta.

To to adoro mi bien porque v e s  bella
Póroz añadió:
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C u a l  co rd ero  d e l m o n te  de  B a v r a d .

—Eso no pasa, gritó ol poeta poniéndose 
en pie.

Decirlo á una muchacha que es bella co­
mo un borrego ob una estupidez que sólo 
puede caber en tu cabeza. ¡Vea usted esto 
hombro! repitió:—¡Hermosa como un borre­
go!

—Tú no has leído la Biblia, dijo Pérez Se­
villa incorporándose, mientras ol jesuíta so 
reía en silencio. Los dos poetas lo divertían 
sobro manora y no so arrepintió ol haborso 
quedado. Sí; te lo repito, tú no has leído 
la Biblia; porque sino, supieras que el mis­
mo Salouióu dice hablando de la Sulamita: 
Tus ■pechos son como dos cervatillos gemelos. 
Lo que según tu modo de entender las co­
sas querría decir: Tienes en el sono colga­
dos dos borregos.

El jesuíta soltó una carcajada.
—Eso sale, dijo Mora, muy serio, y yo 

nunca emplearía semejante comparación. 
Allá en la antigüedad y entre los judíos 
puedo sor que haya pasado bien, lo que es 
ahora oso os simplemente una tontería.
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—Tontería! d\jo Pérez Sevilla con un 
tono que revelaba oierto desprecio.

—Sí; tontería, como eBta otra del mismo 
Salomón, á que veas que yo también be leí­
do la Biblia y más que tú. En el mismo 
Cantar de los Cantares dice:

Tu nariz es más bella y  reota que la to­
rre de D a vid.

¿A. qué no vas donde uba joven á decirlo: 
amor mío, su nariz se parece á la torro do la 
Catedral?

—Claro qne no, porque la Catedral no 
es como la torre do David.

—En efecto, djjo el jesuíta; la do Da­
vid parece que ora más larga.

—Alto, dijo Mora, mientras sus amigos 
se reían; ya tongo aquí todo el soneto. Y 
señalando la frente asentó otra vez el lápiz 
sobre el papel on ademán triunfador.

Un ruido insólito y creciente se dejó oír 
on la calle ú pocos pasos de la casa.

—¿Qué es? dijo el padre San Miguol 
acercándose á la pequeña ventana.

Un hombre del pueblo penetró en esto 
momento en el patio á carrero, suelta seguí-
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do de cerca por un pelotón do corchetes. 
Quiso fugarse subiéndose á una pequeña ta­
pia que tenía la casa por ose lado, foro no 
pudo, porque en el momento mismo do tras­
ponerla fue acogotado por sus perseguido­
res.

Era un ratero á quion la justicia había 
sorprendido en sus maniobras.

E l patio se llenó bruscamente do soldar 
dos y curiosos.

Eolia que en ose instante acababa do sa­
lir del baño, inpulsada por el rubor, á la 
vista do tanta gente, no pudo cruzar el pa­
tio para llegar al cuarto do Mora, y con 
una rapidoz digna do su vergüenza, so pre­
cintó en el cuarto do Gil.

—Uuanereida! dijo Pérez Sevilla abrien­
do los brazos.

—Es Venus, que acaba de salir de las 
ondas, dyo Mora mientras la muchacha so 
refugiaba on el rincón del aposento.

Pérez Sevilla cerró la puerta con llavo 
para impedir la entrada á los curiosos.

E l padre San Miguel hizo como que no 
voía.
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Se acercó á la ventana y permaneció mi­
rando lo que pasaba fuera.

Lelia era hermosa. Y así con sn negra 
cabellera de la que se desprendían multi­
tud do gotas de agua como una lluvia do 
diamantes, con los pies descalzos, los bra­
zos robustos y llenos do color, bien hubiora 
podido creérsela una ninfa sorprendida do 
improviso al salir do las ondas.

—Mi soneto, gritó Mora, mi soneto, aho­
ra sí que lo bago. Y so puso á escribir con 
rapidez mirando do voz on cuando á Tjolia 
con la sonrisa on los labios.

Pérez Sevilla se puso á ayudarle. Tan 
pronto cogía uno el lápiz como lo dejaba ol 
otro.

Lelia les envió una sonrisa y apretó los 
brazos contra ol seno como para cubrirse 
do algún modo al mismo tiempo que incli­
naba uo sin cierta coquetería su encantado­
ra cabeza.

La gente fue saliendo poco d poco y Lo- 
lia dyo: — Tenga la bondad, señor Sevilla, 
de abrir la puorta.

Un momonto, que concluyo, dijo Mora.
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El padre San Miguel estaba violento. 
Qué iba á pasar allí? Sn faz se enrojeció 
súbitamente por la vergüenza, apretó los 
puños nervioso con tanta fuerza que las 
uñas penetraron hondamente en la planta 
de la mano.

—-Es justo, dijo conteniéndose apenas, 
abramos la puerta á nuestra vecina. El 
trajo en que está no os nada honesto.

—La hermosura os siempre honesta, re­
plicó Pérez Sevilla.

Lolia os nn modelo y no puedo salir has­
ta no acabar nuestra obra.

Y siguieron riéndose y escribiendo mien­
tras Lolia golpeaba ol suelo como una niña 
caprichosa y contrariada haciendo al mis­
mo tiempo una cara como quo iba á llorar.

El jesuíta de buena gana hubiera dado 
do bofetadas á sus dos nuevos amigos. Tai- 
voz quiso hacerlo, poro logró contenerse 
aunque dijo con voz iracunda:

—Señeros, lo que aquí so está haciendo 
os impropio de un caballero; eso os infamo.

Nadie contestó.L uíb do Mora tomó ol papel en las ma­nos y dijo on voz alta: ya están las dos euar-
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tetas. Atención, y con voz de fuego, con 
todas las retóricas apasionadas quo ol caso 
podía, comenzó así:

¡ Q u é  h e r m o s a  e s tá s !  a r d ie n te , e n a m o r a d a , 
D e s n u d o  e l sen o  m u e s t r a s  p a lp i ta n te ,

D o s  m o n te s  d e  n ie v e  e n  lo s  q u e  a m a n to  

D e jó  e l so l  e l c o lo r  d e  l a  a lb o r a d a .

¡ Q u é  h e r m o s a  e s té s !  t u  c a r n e  s o n r o s a d a  

D e  p la c e r e s  h a m b r ie n ta ,  so fo c a n te ,

T i e n e  e l  J u e g o  do u n  h o r n o  y  l a  b r i l la n t e  

L u z  do u n a  e s tr e lla  e n  n o c h e  p e r fu m a d a .

Esto os soberbio, dijo Pérez Sevilla.
le lia  se sonrió como dando las gracias. 

No era mujer á quion le disgustaran las ga­
lanterías.

El padre San Miguel vió el agrado quo 
mosteaba esa mujer: y variando repenti­
namente de idoas dyo: — Yo concluyo ol 
soneto. Y rápido oscribió algunos ren­
glones. Ya está, dijo; y después do loor rá­
pidamente lo que ya hornos consiguado, 
empezó sus torcetos con una entonación sin­
gular y amenazadora.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANQA NEGRA 401

Los tercetos decían así:

G o z a  t n  d e s n u d o s , d u lc e  a m o r  m ío ,

. Q u e  c o r to  g a la r d ó n , c u a n d o  a l  oriente 
L a  a u r o r a  a s o m a  t u  g e n t i l  cabeza

A m a n ta s  c e ñ ir á n  e l negro  h a s tio ,
Y  la s  i r a s  d a  n n  D io s  o m n ip o te n te  

P r o n ta s  á  c a s tig a r  t a n ta  to rp e za ,

El jesuíta al decir las últimas palabras 
había extendido la mano señalando á Lolia 
con un soberbio ademán.

Esta se ruborizó, y tratando do discul­
parse dijo con voz que tenía mucho de co­
lérica:

—Yo uo tougo la culpa, señor Sevilla, 
ábrame la puerta. Y la golpeó con fuerza.

—Qué puerta1? yo no he visto puerta 
ninguna, dijocon desfachatez Pérez Sevilla.

—Señores, en nombro del pudor suplico 
que so abra osa puerta, dijo el padre San 
Miguel, pronto á llegar á vías de hecho ca­
so de quo los jóvenes so negaran á abrirla.

E l jesuíta había creído que sus versos 
llegarían á despertar on el alma do los cir­
cunstantes algún temor á la justicia divina,2G
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mas viondo que no habían producido, ni 
eon mucho, lo que esperaba, estaba resuol- 
to á arriesgarlo todo á truoque do que no 
continuase tan vergonzosa escena. v

Señores, por última vez suplico se abra 
esa puerta. Y avanzó un paso con ademán 
resuelto.

Unos golpes dados en la puerta del lado 
do afuera contuvo á todos.

Llaman, dijo Mora.
—lío  abra, dijo Lelia, casi en soeroto.
—Y por qué nóí contestó Pérez Sevilla. 

Aquí no se lo impide la entrada á nadie.
Y comenzó á abrir la puerta con desen­

fado.
Lelia no tuvo más remedio que motorso 

dobnjo do la cama de Gil.
Eutro usted; señor Román, dijo Pérez 

Sevilla al vor quo quien había llamado ora 
el casero.

Oon mucho gusto, señor, contestó ésto' 
Y entró con franqueza saludando ú Mora y 
al jesuíta.

' En pocas palabras le pusieron al comen" 
te do quién era el soñor San Miguel y  del
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cambio que babíau hecho do habitaciones. 
E l casero nada dyo. Oon que lo pagaran 
puntualmente los inquilinos, lo demás lo 

•importaba poco.
—¿Está aquí el señor Gil? preguntó á 

Mora á quien conocía más.
—No señor; pero uo debe tardar mucho.
—En ese caso le esperaré á fin do evitar­

me ol trabajo do volver á subir. Y como 
para indicar á lo que había venido, añadió 
como si hablara consigo mismo:—Ahora o8 
primero.

—Lo había olvidado, dijo Mora riéndose. 
Los iuquiliuos siompro tenemos buen cui­
dado do olvidarnos do osa fecha.

—Cuando los dejan olvidarse, contestó 
con sorna, el señor Román. Yo no soy de 
osos. Y variando do tono preguntó con 
afabilidad: — Desdo cuándo está aquí, se­
ñor Mora?

—Para cobrarme el arriendo? pues nada 
más que desdo ayer, poro los veintinueve 
días que ol cuarto lia corrido á cargo do 
Carlota se los pagaré también tan pronto 
como venga Gil.
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—Doblo motivo para esperarle, dijo satis­
fecho el casero.

—Mora tenía dinero y inny bien pudo 
dar on ese mismo instante lo que ofre- 
oía, pero no quiso. Deseaba embromar al 
casero todo lo posible á fin de que ie l ia  pa­
sase nn buen rato debajo do la cama. El 
chasco que le' daban sus vecinos ora más 
allá de pesado. Estaba rabiosa y á duras 
penas contenía las lágrimas.—Y  á usted, 
señor Kornán, cómo le vá en su barbería? 
preguntó Póroz Sevilla.

—No muy bien: Antes ora el otioio do 
barbero una canongía, en poco tiempo ora 
uno capaz de hacerse una fortuna, poro aho­
ra . . .  . desde que los hombres han aprendi­
do á afeitarse por sí solos, el oficio está muy 
decaido. Pigúreso usted, señor Sovilla, que 
antes, hace unos doce años, yo y sois oficía­
los apenas alcanzábamos á servir á tantos 
caballeros, al paso qne ahora . . . .  los tros 
que tengo, se pasan la mitad dol día sin 
hacer nada,

—Parece que el señor Gil demorará mu­
cho, dijo el jesuíta considerando qne la po­
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bre muchacha con el traje de baño húmedo 
sobre la carne no estaría muy a gusto de­
seando que el barbero se fuera cuanto an­
tes.

—Tío importa, contestó el señor Román, 
las horas al lado- de ustedes se me hacen 
tan cortas, que aquí me voy á estar hasta 
la tarde.

Lelia oyó perfectamente las palabras an­
teriores, y juzgándose incapaz do resistir 
ni dos minutos las mordeduras del frío, to­
mó una resolución atrevida, poro salvado­
ra. La puerta está abierta de par en par. 
Euo sacando poco á poco la cabeza de de­
bajo do la cama y poniéndose en pie, de 
repente con una carrera la más rápida que 
lo fue posiblo Balió del cuarto.

—¡Cómo! qué! gritó el señor Román, al 
ver osa joven medio dosnuda escaparse co­
rriendo. En voiuto años de soldado no he 
visto una ova más sin vergüenza. Y preoi. 
pitándose á la puerta gritó con más ener­
gía: más sin vergüenza; mientras Lelia atra­
vesando el patio se encerraba con llave en 
el cuarto do Mora temerosa de ser castiga­
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da por sin vergüenza como decía ol soñor 
Román.

—Mora y Sovilla se rieron con la fran­
queza de la juventud; para ellos la fuga do 
Lolia no dejaba do tener cierta gracia.

El padre San Miguel estaba serio; para 
<51 lo quo habían bocho esos dos calaveras 
era infamo y quizá no lo faltaba razón.

El señor Román al ver desaparecer á 
Lolia en ol cuarto del fronte, se volvió á los 
jóvonos y les dijo con ira:

Pero, qué dosórdonos son los que están 
pasando en mi casa1?

—Ningunos, señor Román, dijo Póroz 
Sevilla. Lo que está pasando es lo más 
natural del mundo. Nuestra vecina tuvo 
deseos de darse un baño y en ofocto lo hizo 
en el ángulo del patio; pero al mismo tiem­
po quo olla salía del agua, so precipitó 
aquí uu hombro y tros él muchos soldados 
seguidos do una multitud do curiosos; no 
tuvo tiempo Lolia do correr á mi cuar­
to que se lo había cedido para que se mu­
dara, y movida por oí rubor se outró aquí.

—Quiero creerles á ustedes, dijo el señor 
Román, porque ciertamente be visto en la
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esquina á ese rutero llevado por los corche­
tes; pero cómo después do que ellos salieron 
no pasó esa joven á su cuarto?
—Porque llegó usted cuando iba á salir, y 
no tuvo mas remedio que ocultarse.

—Sí, ciertamente, dijo dudoso el señor 
Román, parece que ustedes tiouen razón.

—Sobrada, señor, y para acreditar nues­
tra honradez basta el tiempo que usted 
nos conoce como amigos do Gil on el que 
jamás hemos cometido desorden ninguno 
en su respetable casa.

—Tiouo razón, dijo completamente con­
vencido el soñor Román, y me alegro por­
que liay cosas que repugnan hasta á los 
hombres monos católicos.

Mora hizo una seña con la cabeza y los 
ojos á Pérez Sevilla que muy bien hubiera 
podido traducirse por estas palabras: óigan­
le al católico; y deseoso do librarse del ca­
sero cuanto antes dyo á éste:—Oreo que 
Bonito Gil demorará mucho, y como no cb 
posible tenerlo á usted haciendo viajes, voy 
á pagarlo do mi bolsillo.

—Le agradeceré á usted mucho, señor 
Mora
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Luis de Mora sacó Iros posos del bolsillo 
y pagó por su amigo y por ól mismo.

Husta luego, señores, dijo el casero muy 
satisfecho; después de dar las gracias guar­
dándose el dinero.

líos dos amigos y el jesuíta quedaron 
otra voz solos.

—¿Todavía está usted resentido con no­
sotros señor San Miguel? dijo Mora.

—lío  tengo razóu, señores, la ofensa no 
lia sido á mí sino á Dios el que tardo quo 
temprano sabrá castigar en ustedes lo quo 
ahora so ha hecho.

lo s  dos amigos nada contestaron,, poro 
se quedaron mirando frouto á frente al je­
suíta. Este continuó sin inmutarse. Dios 
os misericordioso hasta lo sumo con los po- 
cados que se esconden tras la vergüenza, 
así como inexorable cou los quo so muos- 
trau eu toda su desnudez. No lo ochéis on 
olvido, señores, una muerto desastrada si­
gue Biempre mny de corea á esos pecados 
escandalosos.

Mora y Pérez Sevilla midieron iracun­
dos al atrevido quo así los hablaba, resuel­
tos ú castigar su osadía..
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El jesuíta comprendió lo quo pasaba en 
el corazón de esos jóvenes y no queriendo 
extremar-las cosas ni exponerse a un lance 
tal voz serio, anadió con precipitación:—No 
es esto profesia. Desde anoche me honro 
con la amistad de uetedes, y por esto lo di­
je. No me gusta quo amigos á quienes es­
timo de corazón, se hagan aoroedores á la 
cólera del cielo. Sin embargo, olvido lo he­
cho en obsequio de la amistad quo ustodos 
han tenido la bondad do dispensarme y que 
yo deseo conservarla.

No hablemos más, dyo con una sonrisa 
forzada. Hay cosas quo os mejor borrarlas 

' de la memoria.
Los jóvenes so dieron por satisfechos. Su 

satisfacción ora noble y franca como el in­
sulto. No obstante, Mora añadió:—No lia- 
blomos mus, puesto quo así lo quiero, poro 
oso no quita que hallemos en usted una 
virtud demasiado exajorada para estos tiem­
pos en quo no tenemos más divisa quo el 
honor y las damos.

—No os mi culpa, contestó encogiéndose 
de hombros. Me ensoñaron desde niño á

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



410 FIDEL ALOM±A

respetar á los otros respetándome á mí mis­
mo, y no es ya ahora tiempo do procurar 
sumir en el olvido lecciones que juzgo so­
bremanera sabias y buenas. E l jesuíta ¡n- 

' clinó la cabeza al decir estas palabras; lue­
go tomó su capa y su sombrero disponién­
dose á salir.

Ninguno de los dos se opuso. Antes con 
ol silencio tenaz que, guardaron dieron á 
entender al señor San Miguel que haría 
muy bien retirándose.

Así lo comprendió ésto, y  saludando á 
sus amigos do una nocho, boy si no enemi­
gos por lo menos indiferentes, so retiró dol 
cuarto de Gil no para ir al suyo sino para < 
salir á la callo en busca de alguna distrac­
ción quo lograra disipar ol (Jisgusto que sen­
tía su alma.

—Desde que supo quo San Miguol ora 
huésped do los jesuítas le tuve por un bea­
to, dijo Pérez Sevilla. ¿Qué te parece, aña­
dió encarándose con su amigo y  cruzándo­
se de brazos: espantarse de vor á una mu­
chacha buena moza?

—Todos estos boatos son lo mismo; quie­
ren ser buenos dolante do otros y nada más.
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Si él hubiera estado solo, te lo afirmo no so 
habría espantado.

—Desde ahora te prometo no ser más 
amigo de San Miguel. Le saludaré, con­
versaremos juntos, si viene el caso, pero dis­
pensarle mi cariño jamás.

—Ni yo tampoco, dijo Mora, inclinándo­
se á la mesa donde estaba el famoso soneto. 
Tomó el papel y después de leerlo por on- 
oirna continuó: ¿Sabes que el soneto es 
muy bueno?

—Habría sido si eso riobamboño no lo 
hubiera ochado á perder con sus tercetos 
místicos. Lo bueno son nuestras dos cuar­
tetas en las que no dejo do tener una parto 
regular.

¡Así ora el fuego inspirado que sentía!
— Yo estaba tal que si no me corta ol 

vuelo San Miguel, en vez do soneto me Ba-f 
lía poema. Maldito riobamboño, á él lo 
debo no haber bocho ahora una cosa digna 
de pasar á la posteridad; y recostándose con 
indolencia en un sofá cerró los ojos como 
para dormir.

—No te duermas, d\jo su amigo; Lolia 
debo estar resentida con nosotros y os fuer­
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za darlo una satisfacción capaz do hacerlo 
olvidar todo lo que lo hemos hecho sufrir.

—l o  haremos cuando venga Gil.
—Piensas contarlo nuestra aventura?
.—Guando esto solo, es muy natural, de­

seo saber qué tal le parece mi soneto.
Y  volvió á cerrar los ojos perezoso.
Su amigo hizo lo mismo sin decirle una 

palabra; las profesías del padre San Miguel 
le tenían inquieto.

Este en cuanto salió á la callo, se dirigió 
sin rumbo fijo por donde lo llevaba el ca­
pricho. lío  tenía ocupación ninguna; y só­
lo quería olvidar lo que ¿ pura fuerza lo 
hicieron ver bus amigos. Poro el olvido no 
es un esclavo á quien se llama cuando te­
nemos necesidad. Oierto es que la volun­
tad puede mucho, mas tambión os cierto 
que cuanto más trata el hombro do borrar 
alguna cosa, más hondamente se fija ésta en 
la memoria. E l padre San Miguel no pu­
do olvidar nada; antes bien lo que ól había 
hecho le obligó á pensar detenidamente so­
bro lo que debía de hacer.

Pienso que lio hecho muy bien en pro­
testar contra la falta do pudor do esos jóve-
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nos, se dijo: todo católico está en ol deber 
de hacer lo mismo, y con mayor razón un 
sacerdote como yo, tanto más cuanto que en 
nada he comprometido con mi indignación 
las órdenes del padre Superior. Me man­
dó ser amigo de esta gente por si acaso; 
bien, ya lo soy. Ha estado á punto de rom­
perse nuestra amistad, poro la satisfacción 
que di al último los dojó tranquilos. So 
enfriarán nuestras relaciones, os cierto; se­
remos amigos lo que suele decirse do som­
brero, poro esto antes que un mal me pare­
ce un bien. La mucha confianza los hu­
biera tenido con frecuencia eu mi habita­
ción en son de visita quitándome la absolu­
ta soledad que necesito tener en el asunto 
en que nos hemos metido.

Esta noche misino comenzaré mis inves­
tigaciones. Quiera Dios que ol padre Su­
perior no so haya equivocado. Y siguió so- 
ñnndo en el tesoro do un íhodo halagüeño 
al mismo tiempo que caminaba á la venta­
na. Guando llegó la tardo pensó subir otra 
voz á la  Chilena, y aún anduvo algunas 
cuadras, poro varió de parecer consideran­
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do que oía mejor no ir sino bien entrada 
la noobo á fin de que sus amigos no fueran 
á su ouarto como de risita ó le invitasen 
al de ellos. Comió en una modesta fonda 
do la calle del Correo y se estuvo allí char­
lando con la dueño del establecimiento, la 
famosa Sabidora, mulata ¡barreña de fama 
onvidiable en aquollos tiempos, por los sa­
brosos platos que proparaba, y cuyas manos 
eran pagadas á peso do oro por los condes 
y marqueses cuando se trataba de algún 
espléndido banquete.

Ya corea do la hora de las nuevo so dos- 
pidió de la Sabidora y so encaminó á su ha­
bitación.

La casita de la Chilena estaba oscura co­
mo un sopulcro. Nadie se movía, nudio ros- 
piraba. Hubiéraso dicho al ver su silencio 
que ol ángel do la muerte había fijado en 
olla su morada. No están aquí, pousó con 
cierto pavor, al considerarse solo entro 
aquellas paredes. Habráu ido tnlvoz á con­
tinuar en otra parto sus bailes do anoche; 
pues parece quo no les falta dinero; poro 
puodeu también estar durmiondo; y por el
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miedo que tenía juzgándose solo, so inclinó 
á creer lo último como que así ora en rea­
lidad. Benito Gil y sus amigos reposaban 
tranquilamente en brazos del sueño sin 
acordarse para nada del señor San Miguel. 
Metió la llave en su puerta el jesuíta, y  ̂
abriéndola . cautelosamente, penetró á tien**’ 
tas en la habitación con los brazos hacia 
adelaute’para no caer. Iba á encender una 
vola, quizá para ver mejor lo que hacía, co­
mo también.para calmar su miedo, poro no 
oncondió. Estas cosas pensaba, deben ha- 
corso on la más completa oscuridad. Y so 
dirigió á la cama como pudo, sacó do entro 
el colchón un agudo ptíüal y una larga va­
rilla delgada y lina como el dedo menique 
aguija y templada on su mayor dureza; y 
otra voz á tientas guiándose por la pared, 
llegó á la osquina del cuarto. Aquí debo 
ostar Uno do los cofres, pensó; on tanto que 
so ponía do rodillas on el suelo. Ayudado 
dol puñal levantó un ladrillo y metió la va­
rilla, que so hundió por entero. Un frío 
crispailor lo penetró hasta el corazón. El 
señor do Soto y Molina había dicho que las
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cajas estiban enterradas á media vara sola- 
monto. La varilla tenía una vara, y al on- 
trar toda no descubrió indicios do que aden­
tro hubiera ningún cuerpo resistente. La 
tierra cedía sin trabajo.

¿Habrán hallado otros ol tesoro, se dijo, 
y busco en vano? Todo puede suceder, no 
obstante antes de pasar á las otras esquinas 
exploremos esta en todos sentidos y volvió 
á levantar otro ladrillo á dos cuartas del 
primero. Xada, la varilla so hundía fácil­
mente con sólo apoyar en olla la mano.

Levantó un tercer ladrillo al lado opues­
to, nada tampooo. La tierra estaba vacía. 
Iba á levantarse descorazonado para bus­
car en otro de los ángulos dol aposento, pe­
ro so le ocurrió antes de hacerlo que talvoz 
el dinero estuviera algo más adentro. Dó- 
bil esperanza ora esa, pero se usió á ella co­
mo un desesperado y comenzó á oabar con 
su pañal ahondando ol agujero casi media 
vara. Motió otra voz, la varilla y cuatro 
dedos antes de desaparecer en el agnjoro, 
se quedó inmóvil, apoyó ol jesuíta con 
fuerza las dos manos; la varilla no se mo-
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vio. Aquí está, se dijo eu medio do un sus­
piro profundo que le hizo arrojar todo oí 
«airo que tenía en el pecho. Vamos a la 
otra esquina. Levantó así mismo un ladri­
llo y volvió ú meter la varilla que hundién­
dose en la tierra hasta la mitad, hizo alto 
hruscamouto. También ostá aquí, dijo 
con mayor alegría. Bu los dos ángulos 
restantes practicó la misma operación y en 
ambos la baqueta do acoro sólo penetró ine­
dia vara. Alogre como niuguuo volvió á 
colocar los ladrillos en el mismo puesto que 
untes ocupaban, y se dirigió á su cama acos­
tándose en ella casi vestido. Todo está com­
pleto, so dyo, poro lmllo que la gran caja 
on la que están los objetos do oro, ó ha si­
do eutorrada á mayor profundidad que las 
otras, ó en algún temblor, y aún simple­
mente por su peso, so ha hundido un poco 
más. Do todos modos á osa hondura yo só­
lo no la podré sacar nunca, necesito do otro 
compañero que me ayudo. Y resuelto a 
participarle todo al Superior por medio del 
hermano Benjamín, se quedó también dor­
mido como sus vecinos y quizá mucho me­
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jor. Ellos so dormían oon la pobreza do­
lante de los ojos y nn mundo de iniquidades 
en el alma, y  el jesuíta se dormía con mu­
chos millones entre las manos y con la con­
ciencia blanca.

Tres días después de lo que acabamos de 
referir, en nna noche fría y lluviosa, Gil y 
sus dos amigos acompañados de Rosita, sen­
tados al rededor de una mesa, se entrete­
nían recordando sus interminables aventu­
ras. Bien quo la conversación parece que 
había llegado á su término; pero sólo so oían 
de vez en cuando algunas preguntas cortas 
contestadas con socos monosílabos. Al 
verlos nadie hubiera dudado quo osos cua­
tro corazones estaban devorados por la me­
lancolía. Benito Gil, con el codo izquier­
do apoyado sobre la mesa, la fronte descan­
sando en la palma do la mano, se entrete­
nía en acariciar la negra cabello™ do Ro­
sita que recostada en su hombro con los 
ojos cerrados parecía dormir. Pérez Sevi­
lla con un pliego de papol y uu lápiz ostu- 
bu afanado haciendo algunas lotrus capri-
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diosas lionas do flores y rayas quo no ter­
minaba nunca. Sólo Mora no tonía oficio 
aparento. Miraba por la ventana con in­
sistencia por largo trecho la oscuridad de 
la noche y fijaudo sus ojos en Rosa ha­
cía no .so qué cuentas imaginarias en los 
dedos. Talvez se entretenía escribiendo en 
la memoria su poema dol que hasta la pre­
sente sólo el nombre conocían sus amigos. 
Lus noches de iuvierno en Quito son melan­
cólicas y poéticas como unos ojos nogros 
agobiados por el dolor. Ese ruido sordo 
dol aguacero que so escucha desde el apo­
sento medio hundido en uua silla, tiene no 
so qué do triste, do dulce quo convida á so­
ñar. A su misterioso influjo ol velo del 
pasado so alza poco á poco, ante los ojos 
dol alma, quo contempla con amargura sus 
años perdidos. En esas noches todo so vé 
toiste con osa tristeza quo haco llorar á losv 
corazones sensibles al mismo tiempo quo 
los ontrotionO. Los dolores, las angustias, 
la desesperación misma, vistas do lejos á 
través do los años no amargan, porquo no 
so presentan vestidas con ol color do la uo-
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che, sino oon las desmayadas tintas dol cre­
púsculo. jPor qué liasta el dolor cuando 
ya no es, se muestra á los ojos dol hombro 
como una niibecilla do escarlata que cruza 
los espaoios mecida por el viento lijora y 
caprichosa1? ¿por qué sólo el porvenir, esa 
mañana que nadie conoce, se prosonta siem­
pre sombría, desesperante, aterradora1? Será 
la incertidumbre misma la quo haco más 
espantoso de lo que es? ¡.será nuestra pro­
pia naturaleza que no puedo avenirse á 
contemplar cara á caro esa esfinge miste­
riosa? Nadie lo sabe, sin que por oso dojo 
de sor una verdad quo el porvenir no os bo­
llo para ningún hombre do corazón que vi­
ve de sueños, quo se alimonta con sus dolo­
rosos recuerdos.

—Te van á criar canas á fuerza do ha­
cer versos, dqo Pérez Sevilla viendo quo 
su amigo le pedía el lápiz y el papel.

—Las canas también forman corona on 
la cabeza de un soñador.

—Eso no es tuyo, gritó su amigo. Ese 
pensamiento te lo has robado de Alberto 
Arias Sánchez, Oónsul dol Ecuador en 
Valparaíso, y íacedor de cuontooitos,
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—Cierto que es de él, sin que por eso de­
je de ser bueno.

—¡Nunca, ese hombre cargante no tiene 
un sólo pensamiento sólido ni verdadero y 
sus cuentos son una atrocidad! Allá vá uno 
para muestra.

Entra en escena un rico empobrecido que 
al fin determina casarse con alguna de las 
muchas mujeres que lo amaron en el tiem­
po'do su opulencia, pero no sabiendo con 
cuál de ollas hacerlo, se vá donde un amigo 
á tomarle consejo y éste le dice muy serio: 
Sólo tu madre te amó do veras.

Rosita alzó los ojos y envolvió la faz do 
su amante en una mirada de fuego. Gil 
también la miró con una ternura inmensa, 
y apretándola contra su seno, dijo á Mora: 
Ya vos que no os así.

E l amor no sólo existo en el corazón de 
las madres; si así fuera, la vida se haría im­
posible lejos de su regazo. El amor os el 
sol que alumbra y vivifica el mundo moral, 
como lo hace el aBtro del día con la tierra, 
y ni uno ni otro pueden faltar, so pena de 
que la humanidad volviera al caos. E l sol

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



422 FIDHL ALONÍA

se oscurecería cuando ol mundo roto en pe­
dazos á la voz de Dios no necesite) de su 
luz; poro ol astro del amor seguirá brillan­
do como nunca; es eterno porque Dios mis­
mo os amor.

l^yionvonces con tu razonamiento, dijo 
nosotros los que sabemos amar como 

tú y yo, los que somos correspondidos, bien 
sabemos quo la mujer, aun prescindiendo 
de la madre, tiene en su corazón abismos 
inmensos de cariño quo lo puodon llevar 
basta el sacrilicio, ai fuera nocesavio.

Cuando encuentro do quién enamorarme 
pesaré en justa balanza lo quo dices tú y  lo 
que dice Arias Sánchoz. Lo que os ahora, 
estoy con él. 2ío hay amor como el do una 
madre, digo juzgando por lo quo me quiore 
mi abuela; pues, como ustedes saben, perdí 
la mía poco tiempo después do babor naci­
do. Diablo! esto llover no pasa, añadió es­
cuchando ol ruido sordo de los oborros do 
agua al caor sobro las piedras. Voy á Ho­
gar calado basta los buosos si no mo prestos 
lo capa, querido Gil.

—Esa está á tus órdenes, pero oreo quo 
harías mejor quedándote aquí conmigo. La
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noche está triste, fría, y mejor la pasa­
rás al lado de tu amigo que al lado de tu 
abuela.

—Acepto, si no me has de mandar al 
cuarto de Mora. Es peor que mi abuela; 
patea de un modo que no hay quién pueda 
dormir á su lado. ‘ La cama no le basta, 
tira las mantas al suelo y deja al compañe­
ro en camisa.

—Eres un mal agradecido, replicó Mora, 
siempre quo liemos dormido juntos he pro­
curado abrazarte como so abraza á un hijo 
querido.

—Reniego de tus abrazos así como de 
tus cariños.

—Sabe también acariciar, dijo Gil rién­
dose.

—Vas á ver cómo, contestó Pérez Sevi­
lla. Una noche nos acoBtamoB perfecta­
mente vencidos por el sueño; ouando á eso 
de la media noche siouto unas sacudidas en 
la cabeza que me hicieron despertar gri­
tando. Era mi amigo quo agarrado de mis 
cabellos así pensaba en soltarme como yo 
en hacerme santo.
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—Soñé quo estaña limpiando una capa 
nueva, djjo Mora en medio de una risa ge­
neral. Ojalá y nunca hubiera soñado, poro 
á los pocos momentos de lo quo acaba de 
contarles Pérez Sevilla, y cuando ya el 
sueño volvía á apoderarse do mí, siento 
unos terribles puñetazos que me partían 
las espaldas y que me hicieron caer oama 
abajo.

—Soñaba, dijo Pérez Sevilla, que alguien 
quería robarse tu capa y traté de defender­
la.

—Duermo aquí, dijo Gil, acabando do 
reirse.

—Acopto; aunque oj sofá no os muy có­
modo.

Mora dió nn bostezo formidable y levan­
tándose dijo:—Ya que este ingrato prefiero 
dormir en un sofá antes que en mis brazos, 
me despido. B 1 sueño me ostá acometiou- 
do do uu modo bárbaro. Buenas noches, 
señores. Y de tros saltos para evitar, la 
llnviq, cruzó el patio y se epcerró on su 
cuarto.

Pérez Sevilla también so aoomodó en el 
sofá,y después do algunos momontos de.con­
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versación ton ida debajo do las mantas, ma­
taron la luz, y so quedaron on siloncio.

Media hora dospuós todos dormían on 
aqnolln miserable casa; todos, menos el je- 

. suíta.
La comisión del entierro había determi­

nado poner on descubierto osa nocho los te­
soros del señor Soto y Molina. 1

El padre San Miguel comunicó al Su- 
• porior que uno de' los cofres, quizá, el más 
grande, estaba á vara y media do hondura, 
y que por consiguiente lo iba á sor difícil 
si no imposible sacarlo solo. A. esto con- 

1 tostó la comisión mandándolo un robusto 
hermano on trajo do seglar, Que el señor 
San Miguol tnvioso amigos á nadie podía 
infundir sospechas. Todos son capaces do 
tenerlos, hasta los más infelices.

El hermano se presentó on la cnsa de la 
Chilena á eso do las cinco do la tarde, pre­
guntó á Mora por el señor San Miguel y 
óste quo estaba alerta, salió procipitada- 
-----i-  _i corredor, y lo abrazó con ternura

amigo a quien después de largos años de
todos, como so hace con un viejo

^usencia so vuelvo á ver.
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Moni vió los abrazos y sin dársole un co­
mino por las ternezas do los dos amigos, 
pasó al cuarto do Bonito á ostarso allí un 
rato agradablemente.

Los jesuítas encorrados on su habitación, 
aguardaron anhelantes la llegada do la me­
dia noche.

Guando ésta llegó, notando quo todo os­
laba Sumido en el más profundo silencio, 
dijo el padre San Miguol al oído do su com­
pañero:— Oreo que ya os hora do empozar.

liada contestó el otro, poro lovautáudoso 
sin hacer ruido se dispusieron á cavar la 
tierra provistos do largos ouchillos.

—Pienso, padre san Miguel, quo la opera­
ción va á sor sumamonto embarazosa, si no 
encoiideinos luz. Gomo no yernos, cuando 
uno mote la mano á sacar la tierra puedo 
el otro soguir cubando y herir al compa­
ñero

—Pero la luz puedo vendernos.
— Todos duermen, estamos completa­

mente solos. Sin embargo por un exceso 
do precanción podomos tapar las rondijas do 
la puerta.
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—No las tiono.
—Entonces taparemos ol agujero de la 

llave con papel. E l padre San Miguel so 
decidió á encender la vela, y ol hermano 
con un trozo do papel previamente arruga­
do entre los dedos, tapó ol agujero do la ce­
rradura.

—Manos á lá obra, dijo ol padro No 
podemos perder uu minuto de tiempo so po­
na do que nos sorprenda el día. Empoce­
mos por lo más difícil: por ol cofre que es­
tá sepultado más hondo.

—Empocemos, reverendo padre.
Y en medio del mayor silencio comenza­

ron después do quitar muchos ladrillos á ca • 
vnr la tierra. El agujero comeuzó a ensan­
charse rápidamente. La hoja do los cuchi­
llos ancha do cuatro dedos, y sin punta, los 
sorvía perfectamente.

Al fin un golpe sordo los anunció que ha­
bía dado con la madera del baúl. Quita­
ron toda la tierra do su superficie y vieron 
con ayuda do la luz, que apenas estaba des­
cubierta una torcera parte do ésto.
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—Por aquí no salo, dijo el padro San 
Miguel, es preciso ensanchar el agujero por 
el lado derecho.

—Y por el izquierdo también, pueBto que 
no asoma ninguna de sus esquinas. Y los 
dos jesuítas, sudorosos, enrojecidos por el 
trabajo, comenzaron á cayar. 121 hueco ha­
bía adquirido la profundidad debida, esto 
es vara y media, y por consiguiente las cu­
chilladas no eran ya tan silenciosas, oí aire 
las hacia sonoras á pesar'de la finura do las 
cuchillas.

—lío  con tanta fuerza, dijo el padro; ro 
tumba mncho. Dé nsted á su cuchilla el 
movimionto de corto como quien rebana, pe­
ro no golpes.

El hermano hizo as! aunque no por oso 
el ruido disminuyó mucho. Ya casi habían 
llegado al fin del trabajo, cuando Pérez Se­
villa quizá por lo duro del sofá que lo ser­
vía de lecho, despertó perezoso.

La tempestad bahía pasado por comploto. 
El silonoio ora profundo, la oscuridad es­
pantosa. Pérez Sevilla no quiso ver. La 
oscuridad con los ojos abiertos causa ínaroq
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y terror, no es como la que disfruta el hom­
bro cerrados los ojos, llena do nubocitas azu­
les de diminutos diamantes y tan suave co­
mo las carnes de un niño; por eso cerró los 
ojos pero no pudo volver á dormirse.

Do pronto llegó á sus oídos un ruido sor­
do como los arañazos de un gato. Paró la 
oreja y se quedó escuchando. El ruido se­
guía. Pérez Sevilla se incorporó ou el so­
fá, y el ruido so volvió casi imperceptible, 
¿Qué será?. se dijo, volviendo á acostara o 
junto á la pared, y dándose el mismo la res­
puesta, añadió:—Puedo que sean ratones, 
quo ostáu haciendo de las suyas en el cuar­
to do San Miguel. Los golpos so hicioron 
mas perceptibles y por último uno más so­
noro, más hueco quo los otros, hizo de nuo- 
vo levantar la cabeza á Pérez Sevilla. No, 
volvió á decirse, están minando la casa; y 
so lovantó rápido aunque con el mayor si­
lencio. Dió algunos pasos inseguros ade­
lantando con cautela las manos á los pies 
para no caerse. Llegó á la cama do Gilí 
y antes de recordarlo puso su mano en la 
boca de éste para impedirlo hablar rocío e 1*
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los primevos momentos, y le movió suave­
mente.—Gil, le dijo en el oído, Gil, leván­
tate pero en silencio. Están minando la 
oasa.

Benito quizo alzarse rápidamente, poro la 
mano de Pérez Sevilla le contuvo por el 
pocho. No lmgas ruido, le dijo; no convie­
ne que nos sientan.

Gil con suma pradenoia fue levautádoso 
poco á poco sin hacer sentir á Bosita, poro 
inútilmente, porque ésta como mujer delica­
da y nerviosa so había recordado- al primor 
movimiento y tomándole dol ln-azo izquier­
do iba á preguntarlo ou voz alta ¿dónde 
vas? si Benito inclinándose en cuanto sin­
tió la presión de su mano, no le babieca di­
cho: silencio, no hay qno hacor raido.

levantáronse los dos, y cojidos de las ma­
nos avanzaron poco á poco al sofá donde 
so había acostado Pérez Sevilla. Pegaron 
todos la oreja á la pared pava oír mejor y 
todos percibieron un sordo tan, tan, acom­
pañado do alguuos ruidos como los quo pro­
duce un papel frotado con otro.

—Están cavando, dijo Gil, y os ou el 
cuarto de uii paisano San Miguel.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 431

—Estarán enterrando algo? pregunto Ro­
sita. .

—Puedo ser, contestó Gil, poro es preci­
so verlo.

—Todos se dirigieron á la puerta. Pérez 
Sevilla que llegó el primero intentó abrirla 
poco á poco; pero un ruido imperceptible 
que ésta hizo lo contuvo la mano.

Toda puerta si se trata do abrir poco á 
poco produce ruidos más ó monos sonoros a 
cada pulgada que cede. Benito lo sabía y • 
por oso dotoniondo á su amigo arrimó ol 
hombro fuertemente para que uua do las 
hojas do la puerta pegaso lo más posiblo 
contra la jamba, y do un golpe la abrió casi 
por completo en el mayor silencio.

La noche estaba fría poro ninguno so 
apercibió de ello, ni siquiera Rosita, y oso 
quo estaba con los brazos y parte del pecho 
completamente desnudos. La curiosidad 
podía ou ellos más quo el rigor do los ele­
mentos.

Pegados á la pared uno trasotro llegaron 
á la puerta del señor San Miguel. For las 
imperceptibles junturas do la madera adi-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



432 FIDEL AL0MÍA

Finaron quo adentro estaba con )a vola en­
cendida,pero no pudieron ver nada. ífo obs­
tante, el ruido continuaba más claro, más 
seguro. Gil no se había engañado. La 
persona ó personas de adento estaban ca­
vando.

—Ha tapado el agujero do la llave, dijo 
Póroz Sevilla, no liay cómo ver.

—Será que la llave está prendida?
. —Todo puede sor, pero dehoiuos cercio­
rarnos, contestó Póroz Sevilla é inclinán­
dose al suelo comenzó á buscar al tanteo al­
guna paja tí otra cualquiera cosa que pu­
diera servirlo para ompujar el obstáculo quo 
los impedía ver.

Inútil buscar, en el corredor no había 
una sola ba'sura.

—Busquemos on ol cuarto, dijo, poro Ro­
sita detuvo á todos. Se había quitado la 
cinta que sujetaba sus 'cabellos y arrollán­
dola fuertemente en espiral, comenzó á eiu- 
pnjar ol obstáculo con esa dolicadoza pro­
pia do la mujer.

E l papol oayó sin llamar la atención do 
los cebadores quo do espaldas á la puerta
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sólo atendían á su faona. Un rayo do luz 
débil salió basta el patio. El obstáculo no 
existía.

Gil fué el primero que pegó el ojo por 
largo rato.

¿Oavan*? preguntó su amigo, empujándo­
le para ver también él, poro Bonito no so 
movió, contentándose con decir á su amigo: 
espera.

Los" dos jesuítas en oso momento acaban­
do de ensanchar convenientemente el agu­
jero, trataban do sacar ol gran cofre do al­
hajas, sin consoguirlo, por más que brega­
ban.

Al fin viendo quo todos sus esfuerzos 
eran inútiles, so dirigió á su cama y to­
mando uno do los gruesos pilares do ésta, 
volvió al agujero. Metió el pilar entre la 
tierra y ol cofre y sirviéndose do 61 como 
do una palanca, con un osfuorzo supremo, 
levantó la punta del cofre; ol otro jesuíta 
lo ayudó también y eso gran baúl forrado 
do cuero quo por todas partes so deshacía, 
aunque la madera estaba entera, dejando 
de descansar horizontal monte, so quedó de
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punta. Lo demás fné fácil: pues, teniendo 
ya de donde asir pudieron, sin mucho es­
fuerzo, colocarlo casi al lado de la cama.

Gil que vid todas las maniobras se quedó 
paralizado; en ese hombre todo había muer­
to menos el corazón que latía hasta el pun­
to de hacerlo daño.

Pérez Sovilla le empujó nuevamente, y 
aprovechando de lo poco que había codido 
la cabeza de su amigo, arrimó la suya y so 
quedó mirando.

Yió el montón do tierra que uno de los 
jesuítas volvía á poner en el agujero mien­
tras el otro ochaba algunos trapos sobre el 
baúl como para ocultarlo.

El cuerpo de Pérez Sovilla comenzó á 
temblar como el de un neurópata. Lo com­
prendió todo, estaban desenterrando una 
fortuna, y esa fortuna era do ellos.

Eosita, por lo que le dijo Gil, supo lo quo 
adentro sucodía, pero como esas cobos no 
pueden satisfacer solamente oídas si al mis­
mo tiempo no se vé, agachando la cabeza 
rosó son su frente las mejillas de Pérez quo 
no se apercibió do nada, sino cuando su ojo
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tir su puesto á la niña y hallándose al lado 
de Benito cogió la mano do éste apretán­
dosela con una emoción profunda.

No tenían necesidad de hablar para com­
prenderse.

Uno tras otro siguieron observando sin 
causarse nunca. Rosita al lado do Gil tem­
blaba do frío. Al babor luz en esa hora so 
hubiera visto que sus brazos estaban rojos 
como una coroza. Yete á dormir, ladjjo 
Gil; nosotros te contaremos todo lo que su­
ceda. Y la acompañó basta la puerta, re­
gresando al lado de su amigo que seguía ob­
servando.

Los jesuítas, para terminar más pronto, 
temerosos de que les cogieran, se habían 
puesto á cavar en dos esquinas distintas.

Pérez estaba asombrado. Oreyó que era 
una sola la caja, y al ver lo que hacían los 
do adentro, supuso que era mucho más co­
mo así ora en efecto. *

Todo ol cuarto es oro, dijo á su amigo 
frotándose las manos, al ver cómo sacaban 
cada uno do los jesuítas un cajón pequeño 
pero al parecer sumamente posado.
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En soguida so dirigieron al último án­
gulo dol aposento y también hicieron lo 
mismo; do ésto sacaron ol último cajón. 
Bien quo éste y uno de los anteriores no 
pudiorou ver Sevilla ni Bonito á causa do 
la posición quo ocupaban, sino cuando les 
iban escondiendo los jesuítns debajo do la 
cama.

—Han concluido, dijo Gil, mirando á su 
vez.

Los primeros cantos del gallo anuncia­
ron que la aurora estaba aproximándose.

Los dosjesnítas hablaban en secreto, po­
ro por los jestos y adomanes comprendió 
quo el amigo del soñor Son Miguel se dis­
ponía á Balir tan pronto como rayara la pri­
mera luz do la aurora, puos se dirigió una 
vez á la ventana con ol objeto do vor si es­
taba amaneciendo.

—Vistámonos, lo dijo Gil á su amigo, os 
nocesario estar listos para todo.

Loa dos jóvenes entraron á su cuarto, allí 
estaba Bosita tan despierta como á las doco 
dol día. El gran baúl forrado de cuero lo 
quitó el sueño por completo,
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—¿Qué hay1? preguntó á Gil levantándose.
—Que todo mi cuarto lia estado empedra­

do de cajones de oro, y yo no lo sabía, dyo 
tirándose el pelo, poro es lo mismo, puesto 
que están en mis manos.

Pérez se vistió apresurado y acercándo­
se á Gil lo dijo: ¿qué te parece?

—Lo sabes tan bien como yo, os inútil 
responder con pérdida de un tiempo que 
necesitamos economizar como avaros. Vas 
á salir á la callo en esto momento?

—¿Para qué? Deja que la aurora me 
alumbro el camino.

—Eso os precisamente lo quo quiero evi­
tar, quo la aurora te coja aquí.

Ho visto eu los jostos de los que están 
adentro que uuo de ellos, quizá los dos, tra­
tan do salir en cuanto amanezca, y os ne­
cesario quo tú, situado á cincuenta varas de 
aquí los ospíes y sigas sus pasos basta ver 
dónde paran. Bueno es sabor con quiénes 
vamos á habérnoslas, si con frailes ó con 
hombros como nosotros. ¿OrooB que sean 
jesuítas?

—Oreo, porquo un jesuíta me ha pedido 
el cuarto y un jesuíta lo trae la comida.
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—Puede que tengas razón, dijo Pérez 
Sevilla pensativo.

—io s  seguirás, pues, y no regreses has­
ta cuando no hayan dado las ocho de la 
mañana; quiero, si por acaso se quoda uno 
do ellos, evitar que sospecho al verte vomi­
tan demañaua. Además es necesario que 
vengas comprando un puñal del mejor tom- 
plo que puedas conseguir.

—No tenemos bastante con tu espada 
y con tu daga?

—Somos tros, y es fuerza estar todos 
armados. Voy á darte el dinero para quo 
compres lo que te digo.

—No hay necesidad; tengo todavía ol 
resto de las dos onzas que Ramírez uio dió 
el otro día.

—Entonces anda, y no te olvides do com­
prar, lo mejor que encuentres.

—Compraré un puñal do Tolodo.
—Si no hay más, bueno; pero si te os 

posible oscogor, busca una daga milanosa. 
Son do mejor templo, más largas y más 
agudas que lás do Toledo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 439

—Abí lo haré, dijo Pérez Sevilla, y al 
momento de salir preguntó:—Si por acaso 
lo encuentro á Ramírez, lo llamo?

—No; pero lo preguntas dónde le pode­
mos ver en caso do necesidad.

Si son sacerdotes no necesitamos do ayu­
da; ellos no saben más que rezar y cederán 
á los primeros golpes; si particulares como 
nosotros, entonces ya es otra cosa.

Pérez Sevilla salió sigilosamente y fue 
á colocarse en la esquina, rosuolto á no 
moverse do allí hasta ver si Balían ó no los 
doBeutorradores del tesoro.
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Emociones

Bouito Gil no so había engañado: tan 
pronto como loa primeros resplandores do 
la aurora comenzaron á blanquear ol hori­
zonte, el jesuíta que había acompañado al 
padre San Miguel durante la noche, tomó 
su sombrero y salió á la callo.

Pérez Sevilla le vió salir y retrocedien­
do algunas docenas do pasos por la calle 
transversal, se quedó inmóvil junto á una 
puerta todavía carrada.

El jesuíta, metidas las manos en su enor­
me gabán y casi cubierto ol rosto con un 
ancho sombrero do Manabí, bajó con pnso 
rápido por la angosta callo de la Ohilona y
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solo so detuvo á la altura do la muralla 
do la Merced: allí torció á la izquierda y 
siguió su camino con la misma rapidez.

Pérez Sevilla le seguía á la distancia* 
Kesueito á no dejarse ver y á inquirirlo to­
do, continuó andando por los desiertos ala-' 
res hasta que llegó á la calle Angosta; allí 
el jesuíta volvió por casualidad la mirada 
y se encontró con el joven. No habiendo 
visto nunca á Pérez Sevilla, oí compañero 
del padre San Miguel no tenía por qué 
sospechar, así es que siguió audaudo por- 
fectauionte tranquilo. Hacia la mitad de 
la callo do la Compañía volvió otra voz la 
cabeza y  otra voz miró á Pérez Sovilla, 
¡Vaya una casualidad! so dijo: cualquiera 
diría que me siguen, poro, bab! quién me 
va á seguir? y penetró resueltamente en la 
iglosia. El joven temeroso do perderlo on- 
trola oscuridad dol templo y algunos do- 
votos, apretó tanto ol paso que cuando vol­
vió la cabeza el jesuíta, al momento de mi­
trar oh la sacristía, se halló cara á cara con 
ol atrevido mancebo. La fronte dol hijo 
de San Xguacio so arrugó do un modo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA i!ARDA NEGIIA 443

apenas tiene materia pava sor absuelto.
Una vez eu la callo ol mancebo comen­

zó á dar vueltas sin rumbo fijo, hasta que 
viendo por fin abierta la armería real, en­
tró en ella y compró un agudo puñal mi­
lanos que guardó apresurado entro las ro~ 
pas. Ya está todo, so dijo; ahora vamos 
á dar cuenta á Gil do quienes son los ca­
vadores.

Benito Gil desde el momento que salió 
su amigo, so puso también en estado do sa­
lir á la calle, pero mudando do opinión vol­
vió á toudorso on la cama vo9tido y so cu­
brió cou su manto.

—Amárrame la cabeza con un pañuelo, 
dyo á Rosita.

—To sientes malí
—No, pero convione que yo haga ol pn- 

pol do ouformo, dado caso que venga el se­
ñor do San Miguel.

Rosita hizo lo que Gil lo maudaba. Kb 
tenía opinión ni voluntad; lo que pensaba 
su amanto lo adoptaba olla sin vacilación; 
lo que él hacía estaba biou hecho.
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profundo y por sus ojos cruzó un resplan­
dor sombrío. So quedó inmóvil.

Pérez Sevilla avanzó resueltamente sin 
fijarse en nadie, y viendo un sacerdote sen­
tado junto á un reclinatorio, del quo aca­
baba do levantarse un hombre do la plebe, 
so arrodilló apresurado y comenzó un ac­
to de contrición dolorosiBimo.

Bu tan humilde actitud no podía ver la 
faz del que tan tonazmente perseguía; po­
ro sí los pies, y esto ora suficiente.

A l jesuíta so lo quitó basta la más levo 
sospecha.’ La causa de haberlo soguido 
desdo la callo Angosta basta la sacristía, 
ostnbn explicada. Venía á confesarse; así 
es que sin recelo alguno dijo al sacristán 
quo lo abriera la puerta falsa y penetró en 
el convento.

Pérez Sovilla, como es de suponerse, no 
se confesó sino algunos pecados ligeros, le­
vantándose en seguida, con gran contento 
del pudre Mariscal, que al ver alojarso al 
joven decía pura su capote:—Dicen que la 
juventud ostá perdida, poro no es así. He 
ahí un jovon virtuoso, casi uñ santo, quo
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— Anda y despierta á Mora, volvió á 
decir Gil, cuiind» ya era completamente de 
día; y si el señor San Miguel te pregunta 
cómo estoy, dile que muy mal,

El señor San Miguel no se presentó en 
el corredor como orn do costumbre, ni dió 
indicios de estar levantado, así es que la 
joven fue y vino sin ser vista, en compañía 
de Mora.

—Qué ocurro? dijo entrando. ¿Estás on- 
fenno?

—Trae una silla y siéntate á mi caboco- 
rn. Tú, Rosita, ponto á la ventana para 
saber quién vione.

Una voz sentado Mora lo más cómoda­
mente posible, Gil empozó á decirlo todo 
lo que habían visto en esa noche. Luis 
do Mora so resistió á creer. So está bro­
meando, dijo entre sí; poro fue tal el ti­
no que empleó Gil, quo aunque no del to­
do convencido, comenzó á escuchar con in­
terés.

En este instante entró Pérez Sevilla, el 
cual mostrando ol puñal quo acababa de 
comprar, corroboró con buenas palabras lo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L A  BANDA NEGRA 445

quo su amigo había contado á Mora. Es­
to ya no dudó mas. Se sonroía on ol col­
mo do la dicha, quería levan tarso, pasear, 
hacer algo, ou fia, para demostrar su go­
zo. Gil lo coiituvo por ol brazo dictán­
dole;—Espora, oigamos antes á nuestro 
amigo para sabor qué so rosuolvo.

—Lo quo tú sospechaste salió á la letra, 
dijo Pérez Sevilla. El que salió do aquí 
era un jesuíta.

—Tanto mejor, la gente de sotana no 
mo inspira miedo y creo que nos saldremos 
con la nuostra.

—4OÓ1110 piensas que debemos apode­
rarnos de eso dinero? 6

—He aquí mi plan, contestó Gil incor­
porándose. Yo estoy enfermo, á fin do 
que ustedes puodan permanecer la mayor 
parte del día á mi lado sin despertar sos­
pechas. Oonvieue no perder do vista al 
soñor San Miguel, por sí acaso intoute sa­
car con disimulo á la luz dol sol osos cajo­
nes.

—Eso no puede suceder. Los jesuítas 
son seguros y prudentes como la avaricia:
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no liarán nada sino en altas horas do la no­
che.

—Asi lo osporo, y por esto, no he di­
cho sino que debemos ostar alorta. Guan­
do llegue la noche . . . .  si no podemos ale­
jar con un pretexto cualquiera, con una 
noticia inesperada al señor San Miguel, 
entonces lo apretamos el,pescuezo hasta 
dejárselo chato, y asegurándole la boca con 
una mordaza, so constituyo uno do nosotros 
como centinela mientras los demás trasla­
dan el tesoro á otra parto.

—Muy bien, digo en el caso de que ol 
jesuíta está solo, poro como es natural 
suponer que vendrán algunos sacerdotes 
más para trasladar esos millones, tu plan 
es irrealizable.

—Si tal sucedo, en cuanto veamos que 
van á salir con los cajones,’ nos oponemos 
todos puñal en muuu. Hacemos gouto á 
fuerza de gritos; se arma aquí una do to­
dos los diablos, on la que siempre podre, 
mos pillar siquiera un cajón, y lo demás 
so lo llevará la justicia.

lo s  tres amigos so apretaron las manos 
mutnameuto. Estaban docididos; y si sus
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plaues no eran dol tocio astutos como los 
do sus enemigos, tenían en cambio sobre 
ellos la ventaja do la certidumbre. Los je­
suítas lo fiaban todo do la astucia, éstos do 
la fuerza. Se habían puesto en el último 
caso, esto es de que nada pudieran conse­
guir, y resuelto oponerse puñal en mano- 
Los jesuítas, pues, estaban perdidos. Esa 
inmensa fortuna que legítimamente les 
portenocía por herencia, era imposible que 
pudiora llegar si sus manos. Tenían, os 

cierto, la probabilidad dol vino opiado» 
pues el padre Centollas, siompro procavi" 
do, había dado ol consejo do adormecer á 

los jóvenes caso do que no so pudiora otra 
cosa, á lin do proceder con entera liber­
tad; y para esto, preparó él mismo dos 
botellas do oxeelonto vino cou una fuorto 
cantidad de opio; poro ui la Banda Negra 
pensaba estar do bailo esa noche, ni ol je­
suíta usarlo sino en caso do quo ellos mis­
mos no so durmieran.

Rosita hizo una soña á los jóvenes, y és­
tos so sopararon inmediatamente do la ca­
ma do Gil. Había oído ruido en ol euar-
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to vcoiuo y supuso que ol señor San Mi­
guel iba á salir.

Su sospecha fue fundada. A  pocos mo­
mentos el jesuíta, que á pesar do la ma­
la noche no quiso entregarse al sueño, co­
menzó á dar largos paseos por el corredor 
gozándose con un hermoso rayo de sol. 
Vió el cuarto de Benito abierto, y juzgan­
do estarían ya levantados, ontró con la 
franquoza do amigo ú saludar á sus veci­
nos.

La alogría estaba pintada en todos los 
somblautos. Para todos osa iuinousn for­
tuna ora una realidad, todos croían tonar­
ía en sus manos: los jesuítas y la Banda 
Negra; así os quo hasta Bonito, á posar do 
la enfermedad quo aparentaba, recibió á 
su vecino con marcada amabilidad. Todos 
roían, todos se abruzaban, y hasta Mora 
en ol colmo del gozo, cosa quo nunca ha­
bía hecho, habló do.su amada con cierta 
franqueza, dando á sus amigos hasta ol 
nombre do olla.

—Tougo ya el material acopiado, dijo; 
la noche que aquí tuvimos ol bailo fuó la
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última do mis «amores. Est«aba ebrio 6 hi­
ce una de las mías. Mañana pondré en 
verso mis aventuras.

El jesuíta so sonrió y juzgando «á Mora 
incapaz de rimar, cuatro renglones; por pa­
sar lo que faltaba del día entretenido en 
algo, lo dijo muy cortesano:

—Aunque no soy un poeta distinguido, 
por sabor sus aventuras antes que nadie, 
me tomo la libertad do ofrecerlo mi pluma.

—No me disgustaría verme cantado por 
otro, precisamente porque yo mismo no po­
dría nunca decirme, como debo, quo soy ga­
llardo, hermoso y todo lo domas.

—¿Eso quiero decir quo acepta mi ofre­
cimiento?

—No; sorá causarlo á usted una moles­
tia inútil por algunos días.

—No tal, señor Mora; tengo alguna fa­
cilidad para hallar las consonantes, y bí 

usted me ontroga ahora el material, pro­
meto quo antes de que so oculto el sol, es­
tará terminado mi trabajo.

—No resisto, señor San Miguel, dijo
Mora, entregándolo un pliego oscrito en sus

21»
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dos torceras partes. Aquí está el mato- 
rial, poro ruego á usted que no se lo en­
soñé á ninguno de ruis amigos.

—Lo prometo; y para quitarles la ten­
tación, voy á despedirme en esto mismo 
momento. Y el padre San Miguel despi­
diéndose do todos so entró eu su habita- 
oión.

—Me admira tu audacia, dijo Bonito 
Gil. Esta noclie vamos á estrangularle, y 
no obstante quieres que antes cauto tus 
amores.

—El lo bn querido, coutostó Mora en­
cogiéndose do hombros y buscando una 
postura cómoda en el sofá.

—Señores, todo el día aquí os imposible 
permanecer y si no me nocositau para na­
da, pido permiso para retirarme algunas 
horas, dijo Pérez Sevilla interrogando con 
la mirada á sus amigos.

—Anda, dijo Mora, pero vuelvo pronto 
á fin de dar también yo mi pasoo.

—Pueden salir los dos, repuso Gil. Ro­
sita mientras tanto estará en acocho.

— Hasta luego.
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—Hasta luego, dijo Gil tendiéndose otra 
vez en la cama y obligando á Rosita que 
so sentara :í su lado, estaba nervioso, deses­
perado. Ansiaba y temía la noche deseo­
so de acabar pronto la obra comenzada.

A la una do la tardo volvieron sus ami­
gos y ya no pensaron en salir más.

El padre San Miguel tampoco salió do 
su aposento en todo el día, hasta oso de las 
cinco de la tarde hora en que so presentó 
en el cuarto do Gil á dejar la historia de 
los amores do Luis de Mora puesta en ver­
so.

Diólo las gracias ésto en pocas palabras, 
y ol jesuíta volvió á retirarse. Hay uio- 
moutos on que toda conversación incomoda, 
desespera; y los habitantes de la casa mi- 
mero 14  estaban en uno de osos momentos.

Las horas iban pasando y con ellas cre­
ciendo la ansiodad. Gil y sus amigos ya 
no se hablaban sino con los ojos. Su hora 
torriblo comonzaba á acercarse.

A  las once de la noche, Gil so puso on 
pió con la espada ou la mano.
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Sus amigos le imitaron on silencio ase­
gurándose antes si el puñal de cada uno sa­
lía perfectamente do la vaina.

Hesita al lado do ellos dejó correr por 
sus pálidas mejillas abundantes lágrimas, 
y juntando las manos se puso á rezar. 
Ibau á cometer un crimen, y no obstanto 
la pobre niña, en su inocencia, basta para 
oso podía la protección del cielo.

—Pérez, le dijo Gil á su amigo, despíde­
te y sal haciendo el mayor ruido posible. 
Lo demás ya lo sabes. Si el Padre San 
Miguel salo creyendo tu noticia, buono; si­
no . . .  . aguí le acogotaremos nosotros.

Póroz Sevilla so despidió on voz alta do 
sus amigos y con pasos retumbantes salió 
de la casa. Llegado que hubo á la esqui­
na, so detuvo allí unos minutos y usegurau- 
do el puñal on la cintura, regrosó á carre­
ra suolta.

El jesuíta oyó perfoctamonte los pasos 
que so aclaraban por momentos y puso 
atención. Acá vienen, so dijo, instintiva­
mente arrimó ol hombro á su puortn para 
dofenderla.^
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Pérez Sevilla entró á escape y dando fu­
riosos golpes en la puorta.de Gil, gritó lie- - 
no de zozobra:—¡Hora! levántate! al Padre 
Mariscal acababan de darlo do puñaladas 
en la esquina! Levanto, ayuda á perseguir 
al asesino.

El Padre San Miguel al oir toles gritos 
abrió do golpo su puerta. Esperaban á 
los jesuítas que debían venir por ol tesoro 
¿qué extraño quo ol Superior hubiera que­
rido acompañarles, ni que difícil quo algún 
bandido le haya dado do puñaladas? Oe­
rró con llave su puerto, y sin cuidarse do 
si lo seguían ó no, so lanzó á la calle como 
un loco.

En cuanto salió ol Padre San Miguel, 
los tros amigos y Rosita empujaron la puer­
ta do ésto cou tal violencia, quo hicieron 
saltar la cerradura. El cuarto estaba con 
luz. So dirigieron á la cama y sacaron do 
uno do los rincones las tros cajas peque: 
ñas quo en un abrir y cerrar do ojos fueron 
puestas en ol cuarto do Gil. En seguida 
con un esfuerzo regular cogieron el gran 
cofre y lo llevaron también.
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—Rosita, tráete la vela y alumbra, dijo 
Gil.

Una vez en el cuarto, Pérez Sevilla (li­
jo con satisfacción:— Ahora que venga á 
reclamarlos.

—No, dijo Gil, aquí no están bien: car­
gue cada uuo con oí suyo y vayan á escon­
derlos en otra parto.

—Si salimos, nos sorprendo el jesuíta.
—Salgan por el tapial.
Mora y Pérez'Sevilla cargaron cada uno 

con su cajón.
—Queda uno, dijo Gil. ¿Puedes tú Rosi­

ta?
—Puedo, contestó ella, y  cargó sobro sus 

espaldas uno de los cnjoucillos.
—¿Y tú? dijo Pérez Sovilla, mirando á 

Gil.
■ —Yo me quedo cuidando éste, contestó 

ponioudool pió sobro ol gran cofre, con un 
ademán resuelto, y paso lo que paso, aquí 
me hallaréis.

Pérez Sovilla llegó ol primero á la tapia 
y tropando encima saltó su cajón al otro 
ludo, hizo lo miBino con ol de Rosita y con
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ol de Mora, bajando él ouseguida con sus 
dos compañeros.

Un minuto después todo estaba en el 
mismo silencio que antes.

La puerta del padre San Miguel abierta 
de par en par, la de Gil cerrada y dejando 
escapar por sus rendijas un rayo de luz.

El padre San Mignol llogó como un loco 
á la esquina ou busca do los heridos, pero 
no halló mida más que una sombra negra, 
inmóvil arrimada á la esquina. Se acercó 
á olla. Era ol hormauo Benjamín que por 
su orden permanecía allí á fin de que pu­
diera prestarlo ayuda en un caso dado.

—¿Dóiulo está el padre Mariscal?
—En la casa, contestó ol logo con asom­

bro.
—;¿bío lo han dado de puñaladas aquí 

mismo?
—Desdo las siete no me he movido do 

esta esquina y sin embargo no he visto na­
da.

ITn rayo do luz cruzó por la frente del 
jesuíta.
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Lo comprendió todo, y cogiendo al her­
mano por el cuello lo dijo:— Corra uBted sin 
detenerse, y dígalo al padre Mariscal que 
nos han robado, que venga á ayudarme.

El hermano lanzó un ay! espantoso y 
ayudado por un tremendo empollón que lo 
dió el padro San Miguel, se lanzó á la ca­
n-era en busca do sus Superiores. E l pa­
dre San Miguel corrió también con violen­
cia á la casa, llegó á su puerta y al encon­
trarla abierta de par en par, lanzó una mal­
dición espantosa y se precipitó en ol cuarto 
como un loco. Palpó los rincones en la 
oscuridad, y no hallando nada, armado do 
uno do los cuchillos que los sirvió á los dos 
religiosos para cavar, so enderezó al cuarto 
de su veciuo cuya puerta abrió do uua te­
rrible patada. Quiso entrar con la misma 
violoucia, pero so quedó parado al ver á 
Gil frío inmóvil y con la espada en la ma­
no,

—Tú me la pagarás ladrón, gritó el pa­
dre San Miguel.

—E l ladrón boís vos, que habéis venido 
á mi cuarto á robarme lo que tenía enterra­
do. Frailo snorüego, irregular.
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El jesuíta tenía su cuchillo, poro no so 
atrevió á atacarlo, ol estoque de Gil le daba 
pavor; pero resuelto á no dejarlo salir tam­
poco, cueste lo que cueste, después de algu­
nas bravatas por uua y  otra parto se retiró 
al corredor y  se quedó esperando.
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Cuerpo íi cuerpo

—Ira do Dios! gritó ol patlro Mariscal 
apretando los paños con rabia al oir lo quo 
ol hermano Benjamín acababa do contarlo. 
Bandidos, porque no fueron á robar á los 
frailes de Santo Domiugo, quo tienen mi- 
II01108 y no á nosotros que no tenemos ni 
sobro quo caernos muertos. Poro ya vo- 
rdn, ya verán quienes son los jesuítas. Y 
tomando su sombrero tiró con fuerza del 
llamador.

Quo me sigan, dijo, todos los quo ostn- 
ban destinados á traor oso dinero. E l Pa­
dre Mariscal estaba furioso; cerró la puor- 
ta Je su celda y más que á pasos á saltos
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comenzó á bajar la ' escalera. A l llegar á 
la portería ocho hombres metidos en gran­
des ponchos do bayeta de castilla le salie­
ron al encuentro.

—Fuera esos ponchos, gritó iracundo. 
Necesito hombres expeditos para todo y no 
enfardados en eso mundo do bayetas que 
dificultan toda defensa.

Los joBuítus como verdaderos autómatas 
se quitaren los ponchos y salieron á la callo 
siguiendo do corea á su Superior.

—Necesito un hombre de corazón, dijo 
el padre Mariscal, con voz rápida,, volvién­
dose á los que lo seguían.

—Todos los somos, contestó uno do los 
ocho, udolantándoso. /

—Sí, poro tenemos las manos consagra­
das, y os fuerza valemos do otro. Llame­
mos al señor Carrera.

Y sin esperar aprobación do nadie puos- 
to que ora el jefe, dió algunos golpes tre­
mendos en el portón do la casa del caballe­
ro.

—Quién val dyo una voz soñolienta que 
parecía salir do algún aposoutillo situado 
en el zaguán.
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— Decid al señor Carrera que el padre 
Mariscal desea verlo al momento, dijo el 
jesuíta.

El caballero, que había oído los golpes y 
ol nombro de Mariscal, saltó de la cama 
casi desnudo, y sacando la cabeza por la 
ventana, dijo:—Voy al instante, Kovorondo 
Padre.

Un minuto después la puerta so abría 
dando paso á todos, poro de estos sólo ol 
Superior subió quodándoso los demás en ol 
zaguán.

—¿Qué ocurre, padre Mariscal1? dijo ol 
caballero Bailándole al encuentro abrigado 
con una manta.

—Una desgracia, soñor Oarrorn, que tai- 
vez solo vos podéis remediarla. Una por; 
sena caritativa quo murió en nuestra casa, 
tuvo á bien dejarnos algún dinero quo te­
nía enterrado. Ayer lo pusimos en descu 
biorto, y ahora, casi en el moraonto do 
traerlo á nuestra casa, unos malvados nos 
lo roban.

Vamos señor, á ver si aún es posiblo re­
cuperarlo.
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—A l instante, Reverendo Padre. Y po­
niéndose los vestidos que bailó más á ma­
no, gritó:—Pedro, mi estoque y mi capa.

Ciñóse el caballero su larga espada y al 
momento de bajar, dijo otra voz: trae tam­
bién mi daga, puede hacernos falta, si son 
muchos.

Recibió do mauos del pajo lo que pedía 
y salieron todos á la callo casi corriendo. 
Su paso no era* el do un hombro que se 
apura, sino del que huyo.

Devoraban las calles unas tras otras, 
guiados por el hermano Bonjaiuíu que co­
nocía perfectamente el terreno. Aquí, di­
jo parándose en la casa donde vivía Gil.

131 pelotón entró apresurado. El padre 
San Miguel al verlos dió un grito do ale­
gría dioiondo:—Venid, aquí está.

Los josuítas quizá por tenor sus manos 
consagradas ó por miedo también, diorou 
un paso atrás. El señor Carrera avanzó 
lentamente sin temor alguno, y abriondo 
la puerta de Bonito Gil lo dijo con impe­
rio:
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—Devuelvo, ladrón.
—Venid caballero, oste os ol camino. 

V tendiendo Gil el brazo hizo que la pun­
ta de sn estoque mirara terrible al pecho 
de su contrario,

El caballero se sonrió. Dobló la capa 
arrollándola sobro el brazo izquierdo con 
ol objeto de parar algún golpe improvisto 
dado con la daga, tiró enseguida de su 
espada y avanzó dos pasos Jinsta colocarse 
on mitad del aposento. Lob josuítas en la 
puerta apenas respiraban. Iban á presen­
ciar un combate espantoso, casi un dudo, 
poro terrible, á muerte. Benito Gil inmó­
vil, soreuo, con la mirada lija on el caballe­
ro, parecía una estatua. Solo su estoque 
se movía de vez ou cuando como la lengua 
de una serpiente.

—Acércate, gritó Carrera con la espada 
casi recta.

—Venid, le contestó Gil sin moverse. 
El mancebo sabía muy bien que en los 
combates á espada, ol que espora tiene más 
ventaja quo ol que acometo, en los tros pri­
meros golpes, y no quiso perder esa peque­
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ña superioridap, poro ol caballero, que adi- 
viuó ol por quo de osa inmovilidad, fuo en­
trando poco a. poco como ol tigre haciondo 
quo su espada so arquease al mismo tiem­
po como un látigo. Los aceros so encon­
traron medio á medio indicando con su 
ruido do lima quo el combate había comen­
zado. El señor Carrera, hombre maduro y 
por consiguiente con toda la fuerza do su 
edad, cargó sobre Gil con una multitud do 
tajos y do revocos quo apenas podía parar 
ol contrario. La espada do ésto so arquea­
ba por momentos como si fuera á romper­
se, apenas podía sufrir unos golpes tan re­
cios. Gil so creyó perdido y comonzó á 
ceder hasta que su espalda tocó con la pa­
red.

—Sacad ahí, gritó el caballero, que juz­
gó perdido á su enemigo,j poro esto, hacien­
do el último esfuerzo pava salvar su tesoro 
cargó á su vez sobro ol señor Carrera con 
una rapidez pasmosa; sin ombargo no pudo 
impedir que los jesuítas entrando sacaran 
c u b í  á rastras el enorme baúl. El señor
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Gorrera no lo daba tioiupo á, nada, era fuor- 
to como un loón, ligero como una culebra.

E l padre San Miguel entró también en 
busca do los cajones chicos, pero no los ba­
iló, y volvió á retirarse sin ofoudor á Gil á 
quien pudo herir á su salvo, mas no lo hizo, 
ya porque no quisiera derramar sangro con 
sus manos consagradas ya porque siendo 
también caballero tuvo á mengua el man­
charse con nn asesinato. Salieron los je­
suítas con ol cofre á cuestas dospués de re­
gistrar toda la casa sin fruto ninguno.

El caballero Carrera y Gil so quedaron 
solos. Los Reverendos PadreB no juzga­
ron prudente asistir á un duelo. Eran re­
ligiosos y podían ser sorprendidos por los 
vecinos; tenían además necesidad de con­
ducir su dinero quo podía correr nuevos po- 
ligros si asomaban como ora probable los 
amigos do Gil, y partieron todos monos ol 
Padre Mariscal quo so quedó en la esquina 
esperando á su protector. v

El combato entre los dos caballeros había 
llegado al segundo período, so hizo lentoi 
daban y recibían las estocadas con calma,
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pero asegurándolas más, dos voces la espa­
da del señor Oarrora había resbalado como 
una centella amagando la garganta do Gil 
y dos veces también la do éste había rozado 
levemente las ropas del pecho del caballe­
ro.

El sudor corría por sus frentes, y  la boca 
no alcanzaba á rocojer el aire necesario pa­
ra dar fuorzsi á los pulmones. Diestros ti­
radores y do serenidad admirable, la victo­
ria estaba indecisa, no obstante la mayor li- 
goreza propia do la juventud do Bonito.

—Codo, lo gritó ol señor Oarrora, tirándo­
lo uua'estocada á los ojos.

—Nunca, dijo Bonito, y liaciondo un su­
premo esfuerzo, creyendo ya á su contrario 
en ol último estado do cansancio comenzó 
otra vez ol combato con tal rapidez do qui­
tos y do golpes que apenas podían los ojos 
seguir los movimientos do las espadas. 
Cada golpo do punta era contestado con un 
rovéz’J cada amago con un quito cesando y 
avanzando á su turno, más parecía un juego 
quo una pelea, si los haces do chispas que 
sajtaban de las espadas oscureciendo á los
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combatientes, no hubieran anunciado que 
eso duelo era á muerte. Por fin al sofior 
Carrera so le ocurrió dar un golpe do fuer­
za desgarrando el hombro de Bonito; paró 
ósto el golpe, más como vino con tanta 
fuerza su espada bo arqueó hasta el oxtre- 
mo de abrazar la del caballero. Los áco­
ros quedaron temblando un décimo do se­
gundo. Bonito conoció al momonto que 
su estoque estaba ligado, y, hombro do mi­
rada penetrante, creyó que era una famosa 
ocasión para desarmar al caballero. Tiró 
con todas sus fuerzas pava encima, y el so­
fior Carrera que comprondió de lo que so 
trataba, tiró también do fronte con ol ma­
yor osfuorzo que pudo. Las espadas for­
maron un arco perfecto, y no pudiondo des­
ligarse ni codor mÚB, so rompieron casi on 
ol pomo.

Estaban desarmados. Echó ol caballero 
mano á la daga, Bonito quo había dudo la 
suya á Mora so creyó perdido; no obstanto, 
joven do valor tomorario, sin- codor un paso, 
cruzó los brazos sobro ol pocho, y nlzó la 
frente con altanería.
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El señor Carrera se quedó quieto; bravo 
y leal sabía matar defendiéndose, pero no 
asesinar á mansalva, lío me sigas, lo dijo 
á Gil con voz ronca, soltando la empuña­
dura de su espada que aún tenía en su de­
recha, puesto que el puñal lo había'cogido 
con la izquierda. No me sigas, porque es 
probable que te halles con la punta de mi 
daga. Y andando do espaldas para evitar 
un golpe traidor, salió a la callo.

Bonito Gil no lo siguió. Era inútil, ha­
cía casi media hora que se habían llevado 
ol cofre, y ora imposible alcanzarlos. Ade­
más ¿con qué armas les iba á seguir? Se 
quedó inmóvil largo trecho, y cuando oyó 
(pie los pasos del señor Oarrora so perdían 
poco á poco calle abajo, so limpió el sudor, 
y sentándose en ol sofá rendido do fatiga, 
murmuró:—No lio visto hombro como ól.

Milagro os no haber perecido esta noche 
entro sus manos. ¡Ladrones! me han ro­
bado una fortuna; poro aún con lo que nos 
queda tendromos lo bastante, si nuestra 
mala suerte no hace también que Pérez y 
Mora lo pierdan todo. No, no, volvió á
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repetir después do un momento de vacila­
ción, como si quisiera arrancar de su cabe­
za el más levo temor. A  ellos uadio les 
ha perseguido, son diostros, son valientes y 
la imaginación do Pérez Sevilla es inago­
table para un caso de apuro. Sí, la parto 
que ellos llevaron á estas lloras está ya en 
salvo. Y respiró con verdadera satisfac­
ción, sin acordarse del peligro que había co­
rrido ni del que podía correr más adelanto.

Benito Gil no se engañaba. Tan pronto 
como Pérez Sevilla y sus compañeros so 
vieron al otro lado del tapial, esto es campo 
abierto, comenzaron á bordear la falda dól 
Pichincha. A  cincuenta varas so detuvie­
ron dolanto de un callejón oscuro, abierto 
á la izquierda.

—¿A dónde vamos? dijo Pérez Sevilla.
A  San Marcos. Tengo en mi bolsillo 

la llave del cuarto que ocupaba hasta cuan­
do vino á vivir con Gil. Y no querioudo 
que solo sobre su persona recayese la res­
ponsabilidad do lo que iba á hacer, le dijo 
á su amigo:—¿Te parece bion?

—Perfectamoute.
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—-Entonces salgamos por aquí al barrio 
do la Chilena.

—Guía tú; pero buscando las calles más 
solitarias. Oreo que.fuera bueno tomar la 
del Carmen bajo; tiene una gran acequia 
descubierta ou toda su ex tención que pue­
do servirnos para arrojar los cajones en ca­
so de apuro y volverlos á hallar enseguida.

Mora so puso á la cabeza,- en seguida so 
colocó Rosita y por último Póroz Sevilla.

.Después de otras ciou varas do marcha 
silenciosa y nada rápida, cuando entraban 
en plena callo del Carmen, Rosita dijo de­
teniéndose:—No puodo más, voy á caerme.

La frente do Mora se arrugó en la oscu­
ridad.

—Avance un poco más; ánimo, la (lijo en 
voz baja.

—No puedo, me siento morir. Y al 
mismo tiempo doblándose sobro sus rodi­
llas quedó sentada junto á una puerta. E l 
cnjoncillo resbaló lentamente á su lado.

—Los dos amigos se quedaron parados.
—Talvoz pueda yo. Echamelo encima 

dijo Mora á su amigo. Pérez Sevilla hizo‘■r **I• I i •« »M!<«
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lo quo le mandaba. Mora quedó casi ar­
queado con el peso. Abora corramos, dyo, 
á fin do ganar lo más pronto posible algu­
na calle solitaria mientras me duran las 
fuerzas. Rosita tomó la delantera, llevan­
do en sus manos los puñales de Mora y Pé­
rez Sevilla. Caminaron así tros cuadras 
más basta llegar al puente de Rojas; allí 
se detuvieron otra vez. Ayuda tú, dijo 
Mora á Pérez Sevilla.

—Apenas puedo con el mío, es imposible 
dijo éste.

—Ya be descansado lo bastante, señor 
Mora, y puedo cargar otra voz aunque sea 
solo por una cuadra.

—Entonces sigamos de frente.
—Rosita se opuso. Vamos á salir á la 

Sala de Armas, dyo temblando.
Si esa no es calle, os un precipicio osoti- 

ro, no vayamos por allí, tongo miedo.
—Entonces, dyo Mora, que juzgó pru­

dente darle gusto á Rosita, sigamos á la 
derecha.

Silenciosos, ligeros, con el puñal á la cin­
tura, pues que Rosita había tenido que de­
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volverlos para cargar su cajón, subieron 
los jóvenes por la calle de San Agustín 
hasta llegar á Santa Catalina.

Allí Rosita so paró otra vez. Estaba 
rendida.

Mora volvió á ponérselo á la espalda el 
cajón de olla y dió algunos pasos por fronte 
ai la iglesia para tomar en seguida la calle 
do San Marcos. Un soberbio canto acom­
pañado do algunas vihuelas lo hizo retro­
ceder espantado.

—Son los frailes de Santo Domingo que 
están dando serenata á las monjas, dijo re­
trocediendo apurado. Todos le siguieron 
on silencio. La callo de San Marcos esta­
ba guardada por los frailes.

—Vamos por Santo Domingo. Yo co­
nozco una callo excusada que sale recto á 
San Marcos, desdo la Loma chica.

—Es un rodeo muy largo ose; salgamos 
mejor al Ohorro do Santa Catalina; y sa­
biendo que lo seguirían inmediatamente, 
tomó la delantera Luis do Mora.

El viajo desde la Chilena so había hecho 
en las mejores condiciones por callos abso-
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lutamonto solas y oscuras. Del chorro, ca­
minaron aún unas cion varas, y  Mora dijo, 
por aquí, señalando la calle que oslaba á 
su derocha. Rosita so acordaba do olla per­
fectamente; pues quo Gil la llevó también 
por allí en su fuga.

—¿Salo á San Marcos? dijo Pérez Sevi­
lla al ver oso oscuro callejón, que ni siquie­
ra ostaha empedrado, llono de lodo y char­
cos do agua.

—Allá salo, coutostó Rosita, siguiendo 
á Mora. Dorropente oyoron un ruido sor­
do como la Voz do muchos hombres on la 
esquina. Los amigos de la Ganda so de­
tuvieron pegándose á lado de las casas cau­
telosamente.

Colocaron los cajouoillos en ol suelo con­
tra la pared, y ellos so pusieron dolanto pu­
ñal en mano resueltos á defenderlos.

—-Rosita, dijo Mora, tome usted la llave 
del cuarto on quo estuvo con Gil. ' Anim o­
so á osta puerta añadió, y suceda lo quo 
quiera, no-so mueva do allí para nada; si 
nos hacen huir ó nos matan y los cajonos 
no son descubiertos, los tomará usted, y
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procurará esconderlos uno después do.otro. 
Do aquí al cuarto no hay más que cuadra 
y media y muy bien puedo hucerlo.

Ocúltese al momento, dijo empujando a 
Rosita, viendo quo el grupo do donde sa­
lían las voces estaba cuando más á treinta 
pasos; poro ésta no pudo moverse. El bra­
zo do Pérez Sovilla la tomó con tuerza, di­
ciendo en voz regular como quien sigue 
una conversación interrumpida:

—Tu oros la quo uo mo quioros, amor 
mío; siompro desdeñosa y esquiva cuanto 
más mo muero, y abriendo los brazos be­
só la cabeza do Rosita muchas voces do mi 
modo ruidoso. El grupo estaba á tros pa­
sos do distancia. Eran cuatro soldados y 
un sargento quo rondaban aquella parte do 
la ciudad.

—Rotírensp caballeros, dijo ol que hacía 
dejóle; no es permitido transitará estas 
horas de la noche.

—Estamos ya do camino para nuestra 
casa, contestó Pérez Sevilla.

—Entonces sigan adelanto, dyo ol sar­
gento, y continuó su camiuo diciendo á 
uno do sus compañeros:
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—En estos sitios desiertos, nunca faltan 
mujeres prontas á Inioor alguna diablura.

—Para algo bau de servir las calles os­
curas, mi sargento, dijo un soldado medio 
borracho en son de broma.

El sargento y sus soldados se alojaron 
rápidamente.

Eos jóvenes tomaron cada nuo su carga 
y con el último esfuerzo, en unos cinco mi­
nutos más de marcha, dieron en la casa de 
San Marcos.

Allí so pararon junto á la puerta arri­
mando los cajoucillos otra voz.

—¿Oómo abrimos esta puerta? dijo Pé­
rez Sevilla,

—Yo sé el secreto. lío  tione llave sino 
un grande cerrojo (}ue se puodo abrir per­
fectamente. *

Cogió una hoja de la puerta y empuján­
dola hacia adentro, tomó también la otra 
haciéndolas ir y venir alternativamente ya 
hacia adentro, ya hacia afuera, con mucha 
suavidad y ligereza.

E l cerrojo empozó á ceder poco á poco 
produciendo osos ruidos tan peculiares dol
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hierro al correr sobro uu anillo. La puer­
ta so abrió en silencio.

—Adentro, dijo Mora, en medio do la 
más completa oscuridad; y al tanteo buscó 
en el lado izquierdo del zaguán la puerta 
do su antigua morada.

Metió la llave sin hacer ruido y  jadean­
tes, sudorosos, penetraron los tros en el apo­
sento.

—Ya esta, dijo Mora con satisfacción. 
Ahora os nuestro.

—No tanto, replicó Pérez Sevilla, puede 
sor descubierto el tesoro. Enterrémoslo ú 
nuestra vez.

Su amigo aprobó la idea. Y con los pu- 
ñaloR comenzaron á hacer un gran agujero 
en una do las esquinas del lugar donde so 
hallaban.

—Alto, dijo Mora, sintiendo correr por su 
muñeca el puñal de Pérez Sevilla—Me 
vas á herir. Yo cavaré sólo, saca tú la 
tierra.

—Eso os perder tiempo. En oso caso 
me pondré á hacer otro agujero en la esqui­
na opuesta.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



47G FID EL a l o m I a

—Dices bien, no , debemos enterrar los 
tres oajoncillos en oí mismo sitio.

Y Mora y Sevilla comenzaron cada uno 
por su lado á trabajar con ardor. Rosa 
Pantoja so arrodilló delante de Mora para 
ayudarle á sacar la tierra.

La tarea era un tanto difícil, pueBto que 
no voían.

Después' do dos horas de trabajo, Pérez 
metió la piorna en su agujero, ésto le dió 
casi en la cintura. Está bueno so dijo, y 
colocó en él el cajón quo había traído. Echó 
tierra y pisó con fuerza, colocando encima 
los ladrillos al tanteo. Mora tuvo que ahon­
dar un poco más, puesto que su agujero do- 
bía servir para dos.

Pérez Sevilla quiso ayudarle.
—lío  hay necosidad, dijo Mora; ya está 

bueno y metió también los dos cajoucillos, 
puso toda la tierra quo pudo y encima, co­
mo su amigo, también los ladrillos.

—Sobra tierra.
—Echémosla á la calle, dijo Rosita.
—Poro on qué la llevamos?
—En mis faldas.
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—Vamos á llevar muy poco. Mejor es 
ou la mantilla, y tendiéndola en el suelo 
con franqueza pusieron toda la tierra sin 
dejar ni un grano.

—Afuera con olla, dijo á Pérez Sevilla, 
que sin hacerse do rogar cargó con la ma­
leta y fue á dejarla en el panteón de San 
Marcos.

Ahora marchemos; Gil puedo necesitar­
nos.

Rosita dio un salto, durante la fuga, ca­
si so había olvidado do su amante, poro la 
voz do Pérez Sovilla lo hizo despertar, y 
osa alma se puso desesperada do considerar 
que su Gil podía babor sido hasta asesinado 
por los jesuítas.

Echó Mora llave á la puorta, y ahora, lio 
como á la venida, buscaron las calles más 
públicos para regrosar. Eran ricos; lleva­
ban en su compañía una jovon hermosa por 
quien debían volar solícitos, y temieron el 
asalto do algunos timantes ó bandidos. Sin 
embargo no había por qué temor, pues los 
cantos del gallo anunciaron la vonida do la 
aurora.
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Cuando llegaron á la Chilena oran las 
oinco de la mañana.

Cada nno más apurado que otro, por ver 
antes lo quo había sido de Gil, so precipita­
ron en el onarto.

La vela estaba pronta á consumirse y 
alumbrabn débilmente el cuerpo de un 
hombre tendido en el sofá.

Pérez Sevilla que no vió el gran baúl y 
sí á su amigo inmóvil en un sofá le creyó 
asesinado, y so precipitó sobre él gritando 
con angustia: ¡Bonito de mi corazón! mien­
tras Rosita abrazaba llorando, los pies de 
su amante.

—Al grito do Pérez Sevilla, dió Gil un 
tremendo bote haciendo prosa del hombro 
do su amigo.

—¡Calla! dijo ésto. Yo te creí muerto. 
¡Qué susto el quo ino has hecho pasar!

Todos so abrazaron contentos y Rosita 
se sentó sobre las faldas de Gil, obligada 
por éste.

—¿Y el cofre grande? preguntó Mora.
Gil no contestó, contentándose con mos­

trarles las espadas Votas.
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—Te lias bajfido?
—Cuerpo á cuerpo, lo monos por tres 

cuartos de hora, y si no so rompen nuostras 
espadas croo que no me hubieras vuelto á 
ver mas, dijo, hablando con Rosita á quion 
apretó contra su corazóu. El jesuíta que 
me atacó ora un hombre formidable.

La niña besó á su amanto con delirio y 
juró no separarse do él. Si hubiera estado 
aquí, no te habría pasado nada, lo dijo, con 
acento cariñoso.

Gil so sonrió. ¿Qué ora la ayuda do uua 
mujer1? pero la niña completó su pensamien­
to dicioudo: Me hubiera enrrodado entre las 
piornas do ól para que so caiga y lo venzas*

—Eso no so liaco entro cabal loros, lo con­
tostó Gil sonriendo; y contó á sus amigos 
todo lo que lo bahía sucedido.

¿Y ustedes1? preguntó concluido su relato.
—Perfectamente, dijo Mora. El tesoro 

está en salvo y enterrado en mi antigua 
habitación.

—En San Marcos?, dijo Gil, y como re­
cordando añadió: Ah! verdad qtio tenías 
la llave de eso cuarto. ¡Qué consejo tan
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acortado el quo to di al decirte que no en­
tregues la llave al casero hasta que no so 
cumpla ol ni os. Quién hubiera creído que 
osa llavo iba á ser nuestra salvación?

—Y ahora, qnó hacemos? dijo Pérez Se­
villa. Porque yo estoy con gana de irme 
otra voz en cuanto sea de día, desenterrar 
mi parto y largarme cuanto antes.

—Todos debemos hacer lo mismo, con­
tostó Gil, poro no ahora. Consideremos 
quo esto que hemos pasado os sólo ol pri­
mor acto del drama. Es preciso conside­
rar que los jesuítas nos espiarán sin dojar- 
nos á sol ni á sombra, prontos á aprove­
charse do cualquiera indiscresión nuestra. 
Además ¿cómo to vas con Remojante poso? 
poro aunque pudieras irte, somos amigos y 
la suerte do uno deboinos correrla todos. 
Pojemos quépase la tempestad. Allí nues­
tro dinero está seguro, no hay para quó apu­
rarse, tanto más cuanto que para vivir sola­
mente un mes, por ejemplo, tonomos fondos.

—¿Cuánto tienes tu, Pérez?
—Nuevo pesos quo me sobraron do las 

dos onzas de Ramírez.
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—To tengo trointa y dos, ¿lijo Mora, con 
la onza ¿lo Ramírez y ol dinero do Rosita 
que se lo pedí.

—A mí también me regaló dos onzas 
nnostro amigo, que unido á la dol padro 
Tufiño, baeon oelionta y dos.

—Total 1 2 3 , dijo Mora.
—¿To parece poco para nn ines? pregun­

tó Gil á Póroz Sevilla.
—lío; pero un mes os cosa larga. Que 

sea sólo quince días.
—Puodo sor mucho monos, quizá sólo 

tres ó cuatro, según las circunstancias, dijo 
Gil.

—¿Y nos iremos todos? preguntó Póroz 
Sovilla ó Bonito.

—Eso no lo sahornos. Si todo pasa on si- 
loncio, si los jesuítas dan por biou pordido 
lo que está on nuestro poder, entóneos no 
hay para qnó fugarse. Viviremos aquí mis­
mo, vicos, folicos al lado do nuestras muje­
res; porque yo on cuanto quedemos tran­
quilos lo primero que hago es casarme con 
mi Rosa.
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—Y yo con mi Sofía, dijo Mora; la amo 
con delirio y ahora que tengo dinero tendré 
cara limpia para pedirla á su padre.

—Yo me casaré con mi abuela, dijo Pé­
rez Sevilla.

—Ya buscarás una tan buena como las 
nuestras, le contesté Gil riéndose, y vol­
viendo á acomodarse en el sofá.

—Vas otra voz á dormir?
—Todos lo necesitamos, dijo Mora. Es 

preciso recobrar las fuerzas con algunas 
lloras de sueño, para qúo nuestros enemigos 
no nos hallen débiles ni cobardes. Y co­
giendo del brazo á Pérez Sevilla so lo llovó 
á su cuarto.

Rosita cerró la puerta dol suyo entre­
gándose en seguida al sueño que tanta fal­
ta les hacía.
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Las zorras

Eli el momonto en que vamos a introdu­
cir á nuestros lectores a la cosa do los jesuí­
tas, acaban do dar las dos do la mañana.

El padre Mariscal do pie al lado do un 
gran baúl todo revuelto, está haciendo la 
cuonta do lo que han podido recaudar do 
manos do Bonito Gil.

—Ciento cincuenta mil posos, dijo con 
voz sorda á los circunstantes silenciosos y  
mudos como una estatua do piedra.

Ciento cincuenta mil, repitió, de más do 
un millón que nos dejó el santo señor do 
Soto; esto es desesperante.
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—Y croo que no habrá más remedio que 
temor paciencia, se atrevió á decir el sabio 
módico padre Centollas.

—¡Yunca! somos jesuítas. ¿Quiénes son 
ellos para ven coraos*? Hoy hemos perdido 
la partida, pero mañana será otra cosa.

—¿Intenta vuestra reverencia . . . .
—Jugar el todo por el todo. E l fin justi­

fica los medios. Tengo ya mi plan. Y fi­
jándose detenidamente en los jesuítas ves­
tidos de seglares que estaban allí, los contó 
uuo á uno. Siete, dijo como hablando con­
sigo mismo. Siete brazos á quienes sólo 
les falta la cabeza. Llamad inmediata­
mente al padre Cabrera.

A los pocos instantes á pesar do lo avan­
zado de la hora, se presentó el padre Ca­
brera envuelto en su manteo.

Era oste un jesuíta do apenas veintiocho 
años, y que aun no había hecho su cuarto 
voto. Yacido en .la ciudad do Guayaquil, 
tenía en sus venas la sangro ardiente do los 
hijos do la costa. I jo  robusto do sus miem­
bros, el olor fuerte que despedía todo su 
cuerpo y la piel morona y fina que le cu­
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bría, revelaban tí primera vista un hombre 
de fuerza y resolución. Los labios gruesos, 
casi negros, acusaban una voluptuosidad 
sin límites, sus ojos negros de mirada á vo­
ces ardiente, a veces melancólica, la frente 
alta y la cabeza completamente redonda 
estaban mostrando con señales inequívocas, 
un hombre do hierro capaz de todo, al 
mismo tiempo que un soñador. El pa­
dre Cabrera al lado de las mujeres debía 
sor temible por su talento y  su pasión. Y 
acaso por eso mismo el padre Mariscal lo 
eligió entro otros muchos josuítas.

—Tome usted asiento, lo dijo con voz 
serena el Superior. Tenemos que hablar.

El padre Cabrera obedeció sin despegar 
los labios.

—Do la inmensa fortuna que debía es­
ta noche venir á nuestras manos, sólo esto 
hornos podido obtener, dyo con desprecio, 
señalando ol baúl; lo demás a posar do nues­
tras precauciones, ha ido á parar á rnuups 
do Benito Gil y  sus amigos, y  os fuerza re­
cuperarlo á toda costo.
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—¿Onosto lo quo cueste? dijo ol padre 
Cabrera levantándose.

—Cueste lo que cueste, repitió el Supe­
rior cou rosolución.

—Mande vuestra reverencia; estoy pron­
to á obedecer.

—Es necesario apoderarnos de todos esos 
ladrones y obligarlos á morir ó á dovolvor 
lo ajeno. Le parece á usted esto difícil?

—No, reverendo padre; si se me permi­
te emplear la astucia ó la fuerza, según lúa 
circunstancias, y si me da al mismo tiem­
po algunos hombros que me acompañen.

—Podéis disponer do los siete liormuuos 
que están nqui presentes.—¿Os bastan?

—Sí.
—Necesito apoderarme también do Rosa 

Pantojn, la querida de Bonito Gil. Ella 
es débil como mujor, y cederá en ol cuso do 
quo esos bandidos bo cierren en no descu­
brimos el lugar en que lian dopositado 
nuestro tesoro.

—Me apoderaré de todos.
El padre Mariscal comenzó á sonreírse 

con satisfacción.'
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—Si me apodero de todos ellos, á dónde 
debo llevarlos?

f —A  los hombres á nuestra casa do ejer­
cicios situada en el Bolón, á la muchacha 
aquí; deseo entenderme personalmente con 
ella.

—Está bien, dijo ol jesuíta. Haré todo 
cuanto en hombres cabe para salir airoso 
do mi comisión.

—Tengo un plan que voy á poner en 
conocimiento de usted, entendiéndose que 
puede modificarlo según las civounstanoias, 
pero esto lo haré después do medio día. 
Ahora lo que convieuo os que usted dejo 
esos hábitos y salga á la callo acompa fiado 
do lps domas antes que lo sorprenda la au­
rora; puos Gil y sus amigos os natural su­
poner que espiarán todos nuestros movi­
mientos.

—¿Debo llevar espada?
—Eso queda á su voluntad.—EntoncoB la lloveré.
—Una cosa le encargo á usted par ti cu. 

larmonte, y .es que cuando estén ellos ya 
presos, procuro darles alguna muestra de
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amiBtad á fin do que aun en el caso de que 
se frustren nuestros intentos, nos quedo 
sioinpro el camino de la amistad suya para 
lo futuro.

—Es imposible vernos burlados, padre 
Mariscal.

—Así lo croo; sin embargo baga usted 
lo que le digo. Abora tome usted algo de 
dinero. Yoy á darle mucho por si acaso, 
pero no bo olvido dolante de Gil, do apa­
rentar gran pobreza. Y  entrando á su dor­
mitorio, volvió á salir con un ointo do cue­
ro en la mano. Aquí hay treinta onzas, 
dqo; no sé en qné pueda emplearlas, por­
que no conozco los modios de qne usted so 
valdrá, pero se las doy convencido de que 
en una empresa arriesgada como ésta, es 
prudente tenor en la cintura algún dinero.

El padre Cabrera se ciñó el cinto, y con 
voz conmovida dijo:-AdiÓB padre Marisoal, 
postrándose de rodillas.

—Adiós, le dijo el superior y le dió con 
gravo ternura la bendición, aoompañándolo 
on seguida hasta la puerta.
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LA. BANDA NEGRA 489—'Veremos si ao burlan de mí, dijo con aconto reconcentrado. Valientes y-astutos son esos bandidos, pero acabo do soltarlos Biote perros de muestra y un guayaquilofio que vale por cincuenta. El sabrá hacer doellos lo que mejor le plazca, y si no.............
me apresuraré á admitir cuanto antes al se­
ñor Carrera á fin do quo nos ayude como 
en casa propia. Bostezó largamente el pa­
dre Mariscal, satisfecho do todo lo quo ha­
bía mandado y procuró entregarse al des­
canso, antes de continuar en sús tareas ha­
bituales que no oran pocas, dosde el mo­
mento quo sobre sus hombros cargaba la 
posada y difícil máquina do la Compañía 
do Jesús, extendida por todo el reino do 
Quito.
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El misterio ele Mora

—Esto es inadmisible, gritó Mora aca­
bando do loor ol pliego que el | padre San 
Miguel había escrito Bobro ol material do 
Mora. Yo quería un pooma y me sale con 
una loyondita do mala muerto quojii tiene 
invocaciones ni osas palabras do nervio quo 
enardecen la sangro de los lectores. ¿Mo 
entiendes Pérez?

—No entiendo nada, contestó ésto cou 
mal humorado aconto, dando media vuelta 
sobre la cama. Déjame dormir.

—¡Dormir! cuando son las onco dol día, 
voto á mil diablos. ¿A qué hora pionsas 
almorzar?
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—A  ninguna hora, hasta que te vayas 
do aquí; no quiero verte, no quiero oirte 
siempre recitando versos que no me impor­
tan.

—Es que el jesuíta á quien yo creía un 
sabio ha hecho unos versos así . . .  . tan d 
la pata llana, que no pueden pasar.

—Me alegro mucho, dijo Pérez Sevilla 
al finalizar un tremendo bostezo, envolvién­
dose en las sábanas lo mejor que pudo.

—¿Te alegras de que mi material haya 
sido profanado?

Pérez Sevilla no contesté.
—Digo si te alegras do que mi amor ha­

ya sido tratado con tan poca cortesía.
Esta nueva pregunta quedé también sin 

rospuosta. Pérez Sevilla deseaba dormir 
un rato más, é por lo monos oslarse metido 
on la cama, dejando que su imaginacién so 
deleito á su gusto en la grau fortuna que lo 
esperaba.

Mora un poco impaciente con el terco si­
lencio do su amigo volvió a decir on voz al­
ta.
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—Estoy entro sordos ó entre mudos? 
Bueno su alteza. Pérez Sevilla no so dig­
na contestarme, pues yo le haré hablar mal 
que lo pese, y alzando las mantas cogió uno 
de los pies de su amigo y comenzó á tirar 
do él, gritando:—Levántese comastrón.

—No me levanto, dyo Pérez Sevilla 
agarrándose con fuerza á uno do los pilaros 
de la cama.

—Vamos á verlo. Y soltando el pió 
que tenía asido, quitó de un tirón todas las 
ropas do la cama.

—Ni aBÍ no me levanto.
—Pues allá va otro cañonazo; y cogien­

do por la mitad del colchón comenzó á ti­
rar do él entro los gritos y maldiciones do 
Pérez Sevilla que iba quedando poco á po­
co sobre las tablas desnudas.

—Gil que hacía rato estaba ya levanta­
do, al oir los gritos del uno y las carcajadas 
del otro, cruzó el patio movido do curiosi­
dad y dijo entrando en el cuarto do Mora:

—¿Qué ocurro que gritan do esa manó­
la?
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—Ayuda Gil, gritó Mora; ayuda á jalar 
ol colchón para que bu alteza bo levante.

—Mejor es levantarlo á él mismo, con­
testó éste-y mientras Mora eoliuba mano á 
los pies, él hizo lo mismo con la cabeza, 
levantando en seguida á Pérez Sevilla que 
decía colérico:

—Reniego do la amistad de ustedes para 
siempre; porque esto no lmcon los amigos 
sino los verdugos. Y todo porque no he 
querido oír los versos do Mora.

—{Que tal oinismo! dyo Mora cruzándo­
se do brazos y pasoaudo por la habitación. 
Decir que he querido leerlo versos á él, que 
no entiendo do nada, volvió á repetir seña­
lándolo con lá mano temblorosa. Lo que te 
dyo solo fue que los versos del jesuíta oran 
pésimos, y que mi matorial estaba perdido.

—Do lo que me alegro mucho, ojalá el 
padre San Miguol. hubiera hecho con tu 
lindo material los vorsos más malos entro 
los peores dol mundo.

—Verdad quo ayor do noche ol josuíta te 
entrogó ol poema, dijo Gil acentuando con 
énfasis la palabra poema y alzando la cabe­
za con desdén,
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—Qué poema ni que niño muerto, si oso 
no sirve. Y yo que creía en la ciencia co­
losal de los jesuítas.

—Y es fuorza creerlo aunque abora sean 
nuestros enemigos por el dinero que bemos 
rcoñuda do, (esto ora el nombre que entro 
olios daban al robo bocho la víspera) son 
hombres do mucha ciencia*.

—Los versos del padre San Miguel no 
lo demuestran, replicó Mora aferrado á 
su opinión.

—Haces mal de juzgar por olios. * Ese 
ofrecimiento fue por puro compromiso. 
¿Qué inspiración, que nada podía tener en 
un asunto ajeno? Y aunque hubiera sido 
propio, por una sola producción y bocha en 
tan corto espacio do tiempo, no so puedo 
juzgar del numen poético del individuo.

—lío me convence nada. Los versos es­
tán mal hechos y se acabó; pero tan mal 
hechos, volvió a decir, que estoy con gana 
do dedicárselos á Arias Sánchez, como él 
hace con sus cuentecillos.

—Arias Sánchez? dijo Pérez Sevilla co­
mo recordando. ¿Ese que dijiste que ora 
Cónsul del Ecuador en Valparaíso?
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—El mismo.
—¿Y dónde está el Sonador?
—Yo que sé donde diablos está, dijo Mo­

ra alzando los hombros con tono agudo y 
displicente. Guando mandan los conser­
vadores dicou que está on ol convento dé 
San francisco. Guando mandan los libe­
rales dicen que está on la punta do un cuer­
no. Lo que yo croo os que la República 
del Ecuador está on los infiernos.

—Vamos á lo que importa, d los vorsos 
dol jusuíta. Loelos, dijo Gil.

Allá vau, poro consto quo so los dedico d 
Alborto Arias Sánchez, aunque no lo co­
nozco.

—Dedícaselos á quion quieras; oso no 
importa; una dedicatoria no hace ni más 
ni monos buena una poesía.

Empieza.
Mora so plantó on medio del cuarto y 

con voz sonora comenzó á loor ol secreto 
do sus amores.
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s o r iü
iDel agrio monte en la cuesta Hay una casita alzada Más blanca que la alborada, Más risueña y más enhiesta Que allá en la oculta floresta Aparece Ja paloma,Cuando la aurora se asoma De gualda y oro vestida Mostrando en su luz teñida La cresta do alguna loma.Madreselvas olorosns Visten la humilde cabañn,Y  la vecina montaña Le da sus brisas sabrosas,En las noches calurosos Cuando el ángel de ese nido Tras el rosal escondido Fija su ardiente pupiln En la luz suave y tranquila De algún lucero perdido.A tan magnífico edén No lleva sendero alguno Que fuera por importuno
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LABA2ÍDA NEGltA 407, Evitado con desdén;Pues quo lleva mal 6 bien,Por piso caliento y fino,Al causado peregrino Hacia la cumbre del monte,Que limita el horizonte De seco arroyo el camino,En ese nido de amores Modesto, dulce y risueño Que adoraran con empeño Do Abril y Mayo las (lores;> Del mundo y de sus dolores Huyendo, allí su mansión Don Enrique de Garzón Fijó al declinar el día,Y con él su hija Sofía.
—En ol cerro de Ichhnbia, djjo riéndo­

se Pérez Sevilla. Ya conozco n tu amor 
y sé también donde vivo. Buen gusto, Mo- 
rita, continuó. Te has enamorado do una 
guapa muchacha, poro hija do un viejo quo 
no aguanta pulgas. Ahora sí que me va 
interesando tu historia.

—Si te interesa no me interrumpas, con­
testó Mora y concluyó el verso diciendo:
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498 FIDEL ALOMÍAY con él sil hija SofíaEn la edad de la ilusión.Y  un año hará que ese roble Allí al renuevo sustentaY de su savia alimenta, Pagando, puesto que es noble, Á su amor con amor doble: Por eso cuando declinaEl sol su luz purpurinaY fresca asoma la tarde,De su hija haciendo alarde Ya el viejo por la colina.O sentado en la ladera Deshace tardo y contento De su hija por dar al viento La opulenta cabellera,Que deja flotar ligera Como grímpola dorada,Del favonio acariciada En las tardes de verano; Mientras la niña al anciano Le mira amanto y callada.Horas bellas y dichosas So pasan para la niña Con el viejo en la campiña Cogiendo lirios y rosas
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LA BANDA NEGRA 499En las tardes misteriosas Cuando el sol en el poniente Se despide sonriente Cediendo el paso á la luna, Que tras la niebla importuna Modesta asoma la frente.¿Y cómo no lian do pasar, Si la angelical Sofía No ba sentido hasta este día Su corazón palpitar,Si sobre ese airado mar De la pasión en que flota El alma perdida y rota,No tendió nunca las alas Ni nadio admiró las galas De aquesa linda gaviota?
IISu tibia luz hechicera Iba el sol á declinar, Cansado de iluminar La casita retrechera.Los montes y la pradera Tienen ya tintas do duelo, Y cubiertas de áureo velo Melaucólicns y bellas,
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500 PIDEIi ALOMÍASo dibujan las estrellas En la bóveda del cielo.Alegres cnal los que más Iban el corro bajando La uiña alegre saltando,El viejo á tardo compás; Paróse al punto detrás De una ancha peña Sofía, Por dar susto y alegríaY verle correr ligeroA su padre que, mañero,Más despacio descendía.Pero de pronto sintiendo Algún estorbo á su lado Retiróse con cuidado,Y atrás la vista volviendo, jOuál fue su sorpresa viendo, Con honda y amurga peua,De sangro y de polvo llena, Muerto talvez ó dormido,La faz de un hombre tendidoY medio oculto en la arena!jPadre! azorada gritó A don Enrique que al punto Hallóse de su hija junto,Pues tan grave salto dió
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LA BANDA NEGBA 501Que sobre el muerto cayó De cabeza el caballero;Mas vuelto á alzarse ligero Exclama ¡cielos! quó es esto?Y  dice:—muchacha presto . . . .  —Padre, qué!,—agua primero.Y mientras corre Sofía,Presa do triste emoción,La mano en el corazón Pnso por ver si latía,Y  al sentir que todavía Le agitaba blandamente, Comenzó á limpiar la frente Lleno de amante cuidado Con un pañuelo mojadoEn la vecina corriente.No era tan gravo la herida Que á don Enrique asustara; Pues sólo tenía en la cara, Salvo la sangre perdido,Quizó de alguna caída,Uno que otro rasguñón •Y  en la frente un gran chichón; Mas como el mozo no vuelve, El viejo al fin se resuelveA -llevarle á su mansión.
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502 FIDEL AÍ.OMÍADon Enrique á la cabeza Echó mano, y A los pies Sofía, que en estafa»Sirve con harta torpeza; Quizá porque muoho posa El cuerpo del desmayado, Quien abriendo por un lado El ojo á su conductora Miró y  dijo:—en buena hora Quién es como yo llevado?Y quedando más inerte Aunque le temblaba el gozo, Dejaba el taimado mozo Cual si estuviera a la muerte, Que Enrique con brazo inerte Del pecho le levantaraY  que la virgen cargara Del cuerpo con lo restanteY  á su mano palpitante Por ir mejor apretara.A la casa al fin llegaronY  con un empuje fiero Sobre una cama de cuero Al mancebo colocaron,Y solo allí le dejaron Mientras iban á buscar Algo con qué restañar
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LA. BANDA NEGRA 503La sangre del moribundo,Ouyo letargo profundo ISTo iba nunca á terminar.Mas no fué así, que sintiendo La mansión quedar silencia Con grandísima prudencia Fué los párpados abriendo Y se dijo sonriendo:Bendita curiosidad Pues por olla en la oquedad Del peñasco dió mi frente *Y  aunque el batacazo siento Contento estoy en verdad.Sin él no estuviera aquí;Pues cuando me vi inundado De la sangre, avergonzado En el suelo me tendí;.Mas la niña vino á mí,Creyóme muerto sin duda:Dícele al padre que acuda, .Yo al verme en tan duro trance, Mi papel dejo que avance Pidiendo á la suerte ayuda.El camino ya está hecho,Y dejar fuera locura Esta dichosa aventura
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504 FIDEL ALOMÍAComenzada á mi despecho;Y más cuando aquí en el pecho Por esa mujer divina Ardiente pasión germina. Sigamos, pues, en mis trece Que la fortuna se ofreceSólo al que largo camina.Llegó Enrique con premuraY  sorprendiéndose al ver Que el mozo tarda en volver,Un gran vaso de agua pura,Con mano firme y segura, Derramóle en la cabeza.¡Ay! dijo con gran perezaEl grandísimo taimado,Y  el cuerpo volviendo ó un lado Miró á todos con tristeza.Y dijo: Soñor no sé Cómo á esta casa he venido . . . .  —Fácilmente, ya se vé Del peñón hnbéis caídoY  yo al miraros tendidoY como muerto, llevado De mi umor al desdichado,Con planta segura y‘presta Con vos descendí la cuestaY aquí estáis bajo techado.
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LA BANDA NEGltA 505Una venda le alargó En este punto Sofía,Y  el mozo que no perdía Ocasión, fino besó *La mano que ella tendió; Bauda la sangre agolpada Por el pudor, nacarada La faz de la niña puso,Quien con ademán confuso Bajó al suelo la mirada.Y púdica y temblorosa,La niña, muy suavemente Ató la venda á la frente Con sus mauitas de rosa;Y cual madre cariñosa ¿Está bien?, dijo.—Muy bien Contestó el joven á quien Le pesó que so acabaraEl pretexto con que entrara ü¿n ese risueño edén.Pues una vez ya curadoY  sin más que hacer allí Dijo cortés: hasta aquí Señor, os he molestado.La vida me habéis salvado, Aunque no por mi querer,Y  sólo me angustio al ver
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506 FIDEL ALOMÍAQue esta deuda contraída No podré con esta vida Que os debo satisfacer.Yo nunca nada esperé Contestó atento el anciano Estrechándole la mano,Y  puestos ambos de pió;Por un favor que bien sé Hay estricta obligación De hacerlo sin distinción;Mas, pues sois agradecido No lo echéis nunca al olvido Guardadlo en el corazón.—¿Cómo os llamáis?—Luis do Mora —Y  yo Enrique do Garzón,Soy quiteño del Mesón.—¿Y esta niña encantadora?Por su rostro será Aurora.—No tal, su nombre es SofíaY esta niña es hija mía,Consuelo de mis dolores,Flor de mis muertos amoresY en mi vejez alegría.Y cortés acompañando Al mancebo hasta la puerta Que tras él la dejó abierta,
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LA. BANDA NEGPA 507Quedaron ambos mirando Gomo iba alegre bajaudo Luis la empinada colina Que en la hora vespertina Amoroso iluminaba El sol que ya se ocultaba Oon una luz purpurina.
IIIUn mes ligero lia corrido Desdo la herida de Mora,Quien audaz íí toda hora,Al tiempo quo <51 ha podido,Sin dejar nunca ha venido Con un calor africano De la salud del anciano Que no lo importa á informarseY un momento alegro á estarse Oon la niña mano á mano..Tovou do buen parecerY emprendedor como pocos,El más loco entre los locos Si se trata de obtenerEl amor do una mujer,Pronto la casta inocencia Que guardó la adolescencia
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508 FIDEL ALOJ1ÍÁDe esa niña seductora;AI pasar como una aurora Dejó osoura su inocencia.Por eso hoy triste y llorosa Sobre el pecho blandamente Inclina su nivea frente Como se inclina una rosa;Por eso la niña hermosa Que ayer no más retrechera Con su padre en la pradera Jugaba á la luz del din,Hoy con angustia sombría Ansiosa la noche espera.Y es que en la noche callada El oculto rondador,Yiene á jurarle su amor Á la triste enamorada,A alumbrar con su inirada De fuego ardiente, maldita, Esa hermosura marchita Presa do horribles dolores,A acallar con sus amores Esu conciencia que grita.Amor encantas, fascinas Al sentir el fuego blando Que vas dulce prodigando
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 500Si al corazón te avecinas Oon guirnaldas peregrinas Adornas nuestra cabeza Que ya á enloquecer empieza En los placeres cobarde,Sin mirar en que más tarde Su dicba será tristeza.Encantas por un momento,Y al compás de tus cauciones Palpitan los corazonesY  se aduerme el pensamiento. Pero ¡ay! raudo que el viento Que cruza por la montaña, Tronchando la débil eañn,Te partes siu que el quebranto Te ablande ni el triste llanto Que las pupilas empaña.Te partes y se derrumba Sobre el hombro la amargura, Te ]Mirtos y queda oscura La vida como tina tumba. Rabioso y potente zumba En ese nido ya frío El huracán a(lel hastío,Que solo iracundo grita En alma que está marchita En pecho que está vacío,
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IVDe alegre noche á deshora, Harto de amor y de vino,Por el áspero camino Avanzaba Luis de Mora; Queriendo á su encantadora, Obsequiar, como es razón,Oon uña amante canción En su viola acompañado,Que revelara el estado De su amante corazón.Cantó como un ruiseñor, Mas no estuvo el mal en eso Si no que rendido al peso Del vino el mal seductor,Y ansioso acaso de amor,Sin fijarse en lo que hacía,Ni el peligro que corría,Su vihuela rasguñando,Siguió imprudente llamando A su adorada Sofía.Oyóle el viejo y alzando La voz preguntó, ¿quién vá? —Quieu de frío muerto está Contestó Mora cantando.
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LA BANDA NEGRA 511Abrió la ventana (lando Al diablo Enrique al burlón,Y á Luis al ver de plantón Dijo iracundo: ¿qué hacéis?—Señor, estoy como véis Pagando la curación.Fiero lanzóse á  la puerta Aquel irascible anciano Con el estoque en la mano; Mas el mozo que ya alerta Estaba, por la desierta Colina raudo volaba,Mientras la niña lloraba Medio escondida en su lecho Con rabia apretando el pocho Por el amor (pie guardaba.So escapó el malvado, dijo Enrique, volviendo á entrar; Pero oyendo sollozar A su hija casi á  su lado, Añadió en tono asustado ¡Cómo! qué tienes mi bien? ¿Lloras? verdad ¿mas por quióu Ese llanto, esa agonía?. . . .  jDíine! ay! (límelo Sofía,Mi encantadora, mi edén.
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512 FIDEL ALOMÍA¿Amas quizá á Luis do Mora? Oou tontas lágrimas rojos Me están diciendo tus ojos El afán que to devora,¿Callas? sí! calla eu buoua hora No, no me digas jamás Que por él muriendo estás.—Padre le di el corazón . . . .  Deshonrada. . .  Maldición ¡Oh Dios, oh Dios! dónde estás?Horas que el pesar bañó Las do esa noche menguada Eu que una sola mirada Ninguno se dirigió;Horas en que no rompió Su silencio sino el ruido Leve, triste, comprimido Que vago se desvanece,Eu el punto que aparece De algún sollozo perdido.La barba oculta en la mano La frente al pecho caída, Inmoble, acaso sin vida Deja que el cabello cano Cubra su faz el anciano;La niña al pie sin alzar Del suelo por no mostrar.
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LA BANDA NEGRA 513El dolor que le está, abogando, Silenciosos y llorando El sol les volvió 4 mirar,
Al concluir Mora Iob últimos versos quo 

leyó con un tono soco y apagado, se enju­
gó una lágrima furtiva.

—¿Dices quo los versos son pésimos, di­
jo Gil, y sin embargo te veo llorando?

-—Es mi historia, y 4  osa ñifla la aiuo 
con una pasión ardiente.

—¿Es verdad todo lo quo dicen los ver­
sos? preguntó Pérez Sevilla, quo por la pri­
mera vez en su vida había osoucliado silou • 
oioso.

—Punto por punto. El jesuíta no ba 
hecho sino rimar lo quo yo decía en prosa.

—Pues bien, lias bocho mal, dyo Pérez 
Sevilla, on tono serio. Has hecho mal, hun­
diendo á un pobre viejo y á su hija on 
un mar do amarguras. Aplaudo tu genio 
dejándote conducir por ellos como un muer­
to, aplaudo tus amoros propios do nuestra 
edad; poro repruobo ol que tú iuíbiuo hayas 
descubierto á su padre la doshonra do su
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514 FIDEL ALOMÍA

—¿Qué quieres? el vino so me fue tanto 
á la cabeza osa noche que bebimos con el 
podro San Miguel, que no fui dueño do mí, 
no supe lo que me hacía, ó inconsciente des­
cubrí un secreto que debí guardarlo en ol 
fondo del alma.

—Debes dar una cumplida satisfacción.
—En eso he pensado siempre; amo á osa 

mujer, la idolatro, y sólo Dios sabe ol abis­
mo de dolor que he tenido que devorar con­
siderándola infamada «ante los ojos de su 
propio padre. Quiero satisfacer. Y des­
do el otro día que sucedió lo que los he leí­
do, pensó portarme con honor; pero cómo? 
un pobre, un desdichado no puede resarcir1 
nunca osa clase do daños; su corazón no es 
cosa que valga mucho para que se lo acep­
to. Hubiera querido darlo mi mano, poro 
su padre, antes que llamarme hijo uio hu­
biera atravesado el corazón. Ahora, no, 
ahora somos ricos y  bien me aceptará.

—Sí, ricos, murmuró Gil, así parece, po­
ro vivamos alerta, porque eso oro puodo 
conducirnos á la tumba.

—2ío me inspiran miedo los jesuítas. 
Ya visto, según tú mismo nos lo has rofo-
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rido, que el pacho San Miguel no so atre­
vió á tocarte y estando armado.

—:Bse ora uno solo; poro cinco ó seis . . .
—Nos batiremos hasta morir defendien­

do lo que con tanta audacia hemos conquis­
tado; sí, hasta morir, añadió con rosolnción 
y tendiendo el brazo con imperio, no tanto 
por mí sino por olla.

—Yo también cuando rno vatía, no pen­
só en mí sólo, sino en mi Rosa á quien 
quiero verla feliz, tanto cuanto puedo serlo 
una mujer.

—Yo doliendo eso dinero porque es mío, 
dijo Pérez Sevilla; y no tengo el menor 
miedo do perderlo, aunque me ataquon to­
dos los jesuítas de la tierra.

—Ouorpo á cuerpo nadie los teme, dijo 
Gil, pero si nos-tomaran por la espalda.

—Es ciertoj repuso Mora pensativo, una 
traición rindo al hombre más audaz; mas 
como nos vamos á prevenir.
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CAPITULO X V III

Ún riobambeño más

—To digo que no podemos sor espiados, 
decía Gil, conversando con sus amigos, sen­
tado on uno do los bancos do la plaza gran­
de, como so llamaba entonces la plaza ma­
yor

Mora so encogió do hombros sin contes­
tar. "

—Puede sor, pero oso silbido mistotrio- 
so que oímos al salir de casa, to puodo do- 
cir que me ha quitado media libra do con­
fianza. Además ese silbido no lo hemos 
oído allí solamente, pues casi do cuadra ou 
cuadra se ha venido repitiendo.

—Es verdad, dijo Mora, poro puodo sor 
una coincidencia y riada mas,
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LA BANDA NEGRA 51?

Todas las noches silban Iob muchachos 
lo mismo.

—Mas no do esa manera, y para probar­
te que no es infundado mi temor, sigamos 
andando.

Todos hicieron como Poros Sevilla lo 
decía.

Entraron al portal del Arzobispo, y al 
salir por la parte de la Concepción, oyeron 
im silbido agudo y lejano lanzado á. sus es­
paldas.

—¿Ves? dijo Pérez Sevilla, apretando el 
mango de su puñal, somos espiados, poro, 
¡ay de olios!

—Todavía no me convenzo. Andemos 
otra cuadra más, dijo Gil, y siguieron á la 
derecha por la calle de la Concepción. Al 
llogar á la esquina, otro silbido que parecía 
venir de la iglesia misma do la Concepción 
so dejó oír como la voz primera.

—Bajemos por aquí, volvió á decir Gil, 
y tomaron á la derecha con intención de 
salir á la calle de la Platería. Al llegar á 
la esquina el silbido so repitió á sus espal­
das como las dos primeras veces.
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618 FIDEL AlOMÍA

—Es verdad, dijo Gil, están siguiendo 
nuestros pasos, y  regresaron á la esquina 
que acababan de dejar.

Buscaron por todas partos, sin hallar nin­
guna persona sospechosa. Do vez en cuan­
do pasaba algún caballero haciendo crugir 
la espada contra las piedras do la callo, ó 
algún plebeyo metido en su poncho.

Los jóvenes volvieron á bajar y  el silbido 
se ropitiú tan pronto como llegaron á la es­
quina. ,

Bueno, dijo Mora, quédate tú Gil, para 
ver quién silba, mientras nosotros subimos 
otra voz á la esquina do la plaza, de allá 
te silbaremos al llegan*. Subieron por la 
callo do la Platería, desembocaron en bipla­
za sin oír silbo ninguno.

Llauniron á Gil como habían convenido 
y tan pronto como éste se rouuió con sus 
amigos, el silbo sonó idéntico á la voz pri­
mera.

—¡Ira do Dios! dyo Gil, ahora veremos 
si los jesuítas son tan hombres como noso­
tros.

—¿Oreos que nos asalten?
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—Xo, solí sacerdotes y uo so atreverán 
á dar un escándalo mayúsculo, sabiondo 
como saben que les costará muy caro, pues­
to que estamos armados; ellos quieren co- 
jernos á traición.

—Si me asaltan, dijo Pérez Sevilla, soy 
capaz de no dejar un frailo sobro la tierra, 
y sacó su daga milanesa cinco dedos afue­
ra como aseguráudoso que corría fácilmen­
te sobro la vaina.

—Aunque nos armen un lazo; croo que 
no será en ostas callos, son bastante concu­
rridas, dijo Mora. Aquí no me dá cuida­
do, poro del barrio do la Merced para ade­
lanto, sí; propongo, pues, retirarnos an­
tes do que so baga más tardo, pero con pre­
cauciones; uno por la acora duroeha, otro 
por la izquierda y otro por ol con tro de la 
calle; así aun cuando uuo sea sorprendido, 
los otros puodou prostarlo ayuda.

—Muy bien pensado, dijo Pérez Sevilla.
—Sí, poro autos deseo dar un golpe atre­

vido, dijo Benito Gil. Los jesuítas nos si­
gnen do trecho ou trecho, oso os claro; pues 
bien, entremos en una fonda á tomar cafó,
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olios como a lugar público también entra­
rán, y así lograremos conocerles las caras y 
el disfraz que usan para podernos guardar 
mañana y aun hoy mismo de osas aves ne­
gras.

—A  pajares negros Banda Negra, dijo 
Mora, queriendo hacer im refrán. Gil dice 
muy bien, vamos á la fonda.

—A cual?
— A  la de la Sabidora, en la callo del 

Corroo, contestó el interpelado y so dirigie­
ron á ólla, sin más preámbulos.

La fonda estaba desierta. La mulata 
sentada junto al mostrador y un joven do 
rostro trigueño, ademán resuelto y mirada 
altiva, que en uno de los cauceles del lado 
izquierdo comía tranquilamente un plato 
de carne, eran los únicos vivientes que allí 
se veían.

—Cafó y pastas, dyo Gil, sentándose con 
sus amigos casi fronte al joven, en un can­
cel opuesto.

Un sambito pequeño sirvió, al momento, 
con mucha gracia lo que pedía la Banda 
Negra.
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El joven trigueño no so movió siquiera. 
Alzó los ojos y miró á los tres caballeros 
con una indiferencia glacial. Nada en 61 
babía de sospechoso.

Pocos instantes después de la entrada 
de Gil y sus amigos, entraron también dos 
hombres do poncho arremangado sobre el 
hombro, sombrero do puja caido hacia la 
nuca, y al parecer ébrios.

—Media botella do anisado, dyo uno do 
ellos, con imperio.

Ponga botella entera, gritó el otro, ya 
somos cuatro. En efecto acababan do en­
trar otros dos cholos, tan borrachos, al pa­
recer, como los primeros.

Pollito Gil y sus amigos clavaron los . 
ojos en los que con tanto garbo podían 
aguardiente.

—Serán estos? dyo en voz baja á Pérez 
Sevilla.

—No lo creo. Oye como ochan ajos y 
beben aguardiente; si fueran frailes no 
harían tal.

Eos minutos después do lo que acaba­
mos do contar, entraron otros doB hombroB
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más, y tomaron asiento on un cancel iu- 
mediatu ni do los cholos.

—Alita, alita, dijo uno do los quo en­
traban con un tonito do cauto.

jA cuántas tazas do café dá por medio?
—Son dol Norte, dijo Gil, sonviéndoso, 

mientras la Sabidora contestaba:—A una, 
señor, poro con pan y copa do aguardiente.

—Entonces sírvanos, volvió á decir el 
quo llevaba la palabra. Alzando al hom­
bro su gran poucho do bayeta do castilla y 
poniendo entro las piornas un onormo som­
brero do paja mauabita do dos tercias do 
alto.

—Más aguardiente, gritó otra voz mío 
do los cholos que estaban on ol cancol inino- 
diato, acompañando su podido con algunas 
maldiciones.

La Sabidora so negó á servirlo, oxigion- 
do primero el pago.

Uno de olios puso un poso Sobro la mesa, 
y la dificultad desapareció.

Tres hombros asimismo do la plobo y ca­
si ebrios so prosoutaron á la puerta de la 
tienda.
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—Una botella cío alpargatas, dijo uno de 
0II09, con una voz estentórea.

Sin duda la Sabidora sabía todos los usos 
do la plebe; pues sin turbarse en lo más 
mínimo, preguntó: ¿con reata ó sin reata?

—Con reata, contestaron.
La negra cogió una botella do aguar­

diente on la que puso una punta do mis­
tela de aluioudra, y la puso ou el can­
cel donde liabíau tomado asiouto los tres 
últimos, que sin duda oran conocidos do los 
otros; pueB se saludaron con una seña, di­
ciéndose:—yuvoü . . . ¿ cómo estás?

Gil dijo a sus amigos:
—Oreo quo ostos no son jesuítas.
—Así ino parece, dijo Póroz Sevilla, y 

si son, no puede negarse (pie saben admira­
blemente su papol.

Las copas habían menudeado mucho en­
tre los do la plebe y los hijos do Pasto* To­
dos hablaban on voz alta sin entenderse 
ninguno.

El joven trigueño después do haber co­
mido con gran cachaza su plato do carne, 
pidió una taza de café.
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Callado, triste, parecía meditar; aunquo 
do vez eu cuando cruzaba por sus negras 
pupilas un rayo do fuego.

De pronto se oyó una voz estridente sa­
lida de uno de los canceles, que decia:

—Estos levas se hacen los que toman ca­
fé, para hacer ver que valen mucho.

—Todo chulla es así, grifó otro, mirando 
á Gil de uu modo amenazador. Vienen á 
tomar café robando ¡í las madres.

Las dos palabras, chulla y Uva son los 
dos peores insultos que conoco el puoblo 
quiteño para herir ú los j'óvonos do medio 
pelo y aun á los aristocráticos que usan le­
vita.

Gil y sus amigos levantaron la cabeza 
con altanería.

El joven trigueño alzó también la cabe­
za iracundo. Vestía tan noblomonto como 
Gil, y el insulto, por consiguionto, lo toca­
ba.

—Una copa do aguardiente, dyo con in- 
perio y voz iracunda.

Sirvieron lo que podía, y  ésto la apuró 
de un solo trago.
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—Ahora veremos si un leva me despre­
cia á mí, dijo otro, do un cancel inmediato, 
y tomando una copa do taguardiente, so 
plantó delante de Gil, dictándolo grosero; 
quiero , que tomemos los dos esta copa.

—No tomo, dijo Gil.
—No la toma?
—No.
—Pues allá vá. Y lo arrojó cou ira el 

contenido do la copa eu la cara.
Gil y sus amigos, lanzaron una poderosa 

iutorjección, y ompujaudo la mesa con inu- 
eitada violencia, so plantaron en modio do 
la sala.

Un golpo seco, podoroso, retumbó en mo­
dio do una algazara general. Gil había 
castigado al insolento dándolo uu torri- 
blo puñotazo que lo hizo caer de espaldas.

—Misericordia! gritó la Sabidora, que­
riendo contoncr á unos y otros; pero on va­
no. Todos los que estaban on los canceles 
inmediatos so lovnutarou iracundos y añe­
ra otioron á los jóvenes con furia.

Gil y sus amigos, armados do todo lo 
que había en el mostrador do la Sabidora;
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coutoníiiu á sus contrarios disparándolos á 
la cabos» platos, tasas y botellas, á cuyos 
disparos contestaban los otros batiéndose d 
puño limpio, poro eou tal furia, (pie los 
tres jóvenes ponsaron en hacer uso do sus 
acoroS; tal ora la multitud que les rodeaba; 
sin embargo, eso no pasó de pensamiento; 
pnes el joven triguoflo, comenzó por las os- 
paldas do los atacantes á repartir cintara­
zos con tal furia, quo sus enemigos co 
monsaron á caer uno tras otro; quionos ro­
tos la cabos», quionos con los brazos y ol 
cuello quebrantados.— [Aquí compañoros! 
Somos pastusos, gritó uno do los quo gas­
taban sombrero alto y poncho do castilla, y 
arremetieron al joven desconocido sin te­
mor á sub golpos quizá por crcorso en salvo 
tras la muralla de bayeta qno los prología.

—Adentro alitas, gritó un segundo.
- —Somos pastusos, ropitió un torcera.

—Soy riohambeño, gritó ol joven, y dan­
do do plan con su estoque sobro la torro do 
paja que llevaban on la cabeza, logró buril- 
á dos do los más valientes, quo al vorso on 
tal estado, eomonzaron á retirarse aturdí-
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dos con los tevríblos cintazos dol jovon tri- 
gúoño, como do los puños limpios de Mora 
y do Pérez Sevilla.

El combato estaba resuelto. El montón 
de gente no pensó más ou defenderse; qui­
so huir y comenzó á ejecutarlo rápida­
mente. A l salir el último, Pérez Sevi­
lla llevado de uua sospecha más fuerto que 
su voluntad, dió un salto y .tomando dol 
cuello al último do los pastosos, que em­
barazado con los ponchos y las bufandas, 
no pudo salir tan pronto como quisiera, le 
obligó á volver la cara sin fuerzas para de­
fenderse.

—¿Quién ores? dijo ol joven, iracundo, 
ochándole mano á las barbas—¿quiéu oros? 
ó te envaso esto puñal. Y al misino tiem­
po levantó su derecha armada con ol hie­
rro matador

¿Eres jesuíta?
—Sí, dijo ol desconocido, temblando.
—Pues toma—y tiró las barbas con tal 

furia, que se le quedó todo ol mazo en las 
manos, descubriendo el pálido y azorado 
semblante del hermanó Benjamín.
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—Diablo! ol hermano Benjamín, dijo re­
celoso.

Benito Gil se aoercó en este instante, y 
al reconocerlo también, lo (lijo con ira re­
concentrada: Anda y di á tus superioros, 
que ni todos los jesuítas juntos son capaces 
de habérselas con nosotros; y dándole un 
violento empellón lo eolio á la calle.

E l, campo había quedado por los do la 
Banda Negra, que al verse solos se acerca­
ron otra vez al mostrador, donde el joven 
riobambeño estaba ocupado en vendarse la 
una mejilla que había salido no muy sana 
do la refriega.

—Le damos á usted las gracias, dijo Gil, 
tendiéndolo la mano.

No bay por qué darlas, sonoros, he cum­
plido con mi dobor y nada más. Así como 
los de la plebe so unen para atacar, dobo- 
mo8 también estar unidos para dofendor- 
nos, dijo el desconocido ostrochando, cada 
una de las manos que los jóvones lo ten­
dían,

—Sin su ayuda, quién sabe on quo hu­
biera parado esta pondonciu, dijo Gil,
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—En la victoria, indudablemente, con­
testó con indiferencia el joven.

—Tal voz, dijo Pérez Sevilla; poro eso 
en nada so opone á mostrarnos agradecidos 
do usted y desear su noble amistad.

—Mi amistad vale bien poca cosa, seño­
res, soy uno do los muchos hyos á quienes 
la fortuna deshereda porque quiero; sin om- 
bargo, ya que ustedes la desean, yo la ofrez­
co con todo mi corazón; ó inclinándose an­
te Gil, lo dijo tendiéndolo otra voz la mano:

Alejandro Cabrera, un Servidor de ustod.
—Benito Gil, dijo con la misma corte­

sía, presentando en seguida á Mora-y Pé­
rez Sevilla.

—En ol combate le oí decir á ustod quo 
ova de Riobamba.

—Sí, señor, do allí soy; aunque mi acen­
to y el color do mi cara soan enteramente 
gnayaquileños.

—En ofeeto, dijo Mora, que comparó rá­
pidamente la blancura do Bonito y su cabe­
llo rubio con el nogro polo y la tez trigue­
ña do Cabrera; nadie diría que ha nacido al 
pió del Ohimbornzo.

34
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—Miípadros son byos de Guayaquil, di­
jo Cabrera, pasaron á Riobainba por moti­
vos do salud y allí uao! yo y mo crié basta 
la odad do catorce años. Volviendo otra 
voz á la ciudad do mis mayores, después 
do muerta mi madre, ho pasado on olla bas­
ta la edad quo tongo.

—Entonces somos paisanos, dijo Gil.
—Mo bonro mncbo dq serlo. ¿Es usted 

riobamboño?
—Alli se meoió mi cuna.
—Doble motivo para estimarlo de cora­

zón y ofrocorle lo poco quo valgo.
La duoño de la fondo, quo durante toda 

la conversación recogía los rostos do las ta- 
zaB y platos esparcidos por el suolo, dijo 
iracunda;—Abora ustodos van ú pagarmo 
todo esto ó llamo á lo policía.

—No so afljja,señora, lo pagaremos todo.
La Subidera, consolada con la promesa, 

comenzó sus cuentas.
—El señor, dijo, señalando ó Oabrora, 

mo debo de un plato do carne, una taza de 
café y una copo de anisado, por todo, roa] 
y medio.
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Cabrera se quedo vacilante, casi avergon­
zado.

Buscó en sus bolsillos, y no hallando na­
da, dijo con tono embarazado:

—No se apuro, señora, por osa pequeñoz, 
ahí le dejo en fronda mi capa que vale mu­
cho más de lo que yo y los señores hemos 
gastado. • Téngala liusta mañana.

—Eso no, dijo Gil—el gasto corro de mi 
cuenta; y tiró una onza sobre la mesa, di­
ciendo á la Subidora:—Cóbrese usted.

—Pero señor Benito . . . .  dijo Cabrera:
—No hablemos de eso, señor Cabrera: 

ojalá yo pudiera mostrar tí usted mi agra­
decimiento y mi cariño en algo mejor quo 
en esa miserable cuenta.

La Sabidora puso sobro el mostrador lo 
quo sobraba de la onza en magnílicos pesos 
españoles.

—Buje usted cuatro botellas de vino, di­
jo Pérez Sevilla y cobre de allí mismo; es­
ta noche os para nosotros uooho do bosta.

—Entonces llévese toda la onza y von- 
gan más botellas, dijo Mora.

Seis botellas más fueron puostas sobro el 
mostrador.
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— Ayuden todos, dijo Pérez Sevilla, 
guardándose en los bolsillos, tres de las pri­
meras botellas. Mora bizo otro tanto y di­
jo á Gil.—guarda el resto. v

Gil no se bizo repetir la orden haciendo 
desaparecer bajo la capa otras tros botellas.

—Vamos á tenor ol honor do invitarlo á 
usted, señor Cabrera, á pasar una mala no­
che en nuestra compañía.

* —La compañía de ustedes se hizo para
aumentar quilates al placer, dijo Cabrera, 
con galantería. Acepto, señores. Y do- 
jando que tomen la delantera Mora y Pé­
rez Sevilla, siguió andando al lado do Beni­
to Gil.

— Hemos escarmentado n los josuítas 
para siempre, dijo Mora á su compañero; 
cou la lección do ahora, evoo que no volve­
rán á molestarnos jamás.

— Así lo croo yo también, y por eso 
quiero divertirme esta noche. Me croo li­
bro, completamente libro do todos olios, y 
de un modo tan feliz ó inesperado, que yo 
mismo no alcanzo á explicarme cómo.

— Hay cosos así, dijo Mora, cogiéndose 
del brazo do su amigo, y continuaron ado-
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lauto por las desiertas callos de la ciudad, 
seguidos de Benito Gil y del padre Cabrera 
y dueños de una fortuna que nadie, eu ade­
lante, se atrevería á disputarles.

A l descubrir la farsa do que habían sido 
víctimas, se habrían creído perdidos siu re­
medio; perdidos por su culpa, pues ellos 
mismos con su imprudente arrojo do querer 
descubrir, entrándose en una hostería, la 
cara de sus enemigos, lo habían proporcio­
nado al padre Cabrera ol medio do ponor 
en práctica sil atrevido plan, coordinado 
durante ol día eu oso mismo ligón.

Esto pensó, en efecto, que ol mejor pre­
texto para adquirir la conlianza y  amistad 
do Gil y sus amigos era buscarles una pen­
dencia en la que ól saldría a su favor, poro 
no acortaba ol sitio en que ésta ora preciso 
so verificara.

La Banda Nogra lo abrió camino con su 
imprudencia y quedó otra voz cautiva de 
los jesuítas, no bajo un padre como San Mi­
guel, todo modestia y virtud, sino do un 
gnayaquiloíio atrevido y valionto, capaz do 
emplear todos los medios, por violentos que
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fueran, á trueque de no perder un ápice en 
el concepto de sus superiores y  de sacar á 
éstos triunfantes, cosa ya enteramente fá­
cil, puesto que ganado el cariño do los tros 
amigos, no tendría más que atraerlos con 
cualquier pretexto, do esos que entro ami­
gos nunca faltan, para llevarlos á alguna 
casa, por ejemplo, donde apostados los je­
suítas, podrían coger prisioneros y  amorda­
zar á su sabor á los tros amigos. Todo 
pues, estaba casi hecho y asegurado, tanto 
más, cuanto que él para proceder cdli co­
nocimiento íntimo do la situación, había 
comenzado por mostrarse pobre y abandona­
do, como olios, á ñu do que, compadecidos, 
obligarlos ;í mostrarse generosos, lleván­
dole á la casa que habitaban, como ou efec­
to lo hicieron, no por imprudencia, puesto 
que en esto caso do nada podía acusárse­
les, ya que habían procodido con toda la 
cautela posible, sino debido á su mala es­
trella y á su generoso corazón*
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I-*o cine liabío, sucedido

—Disponbg usted, podro Oontollas, dijo 
el soñor Carrera, ya do9pidióndoso, la cosa 
urgía y ora luorza molestarlos.

—Á mí jamás ino molesta un amigo co­
mo usted. Ofrecí ol otro día darlo por es­
crito ol plan curativo que dobía seguir su 
señora hermana y lia hecho muy bien en 
venirlo á recordar.

—Bion conozco su bondad, reverendo 
padre, y por oso viue a estas horas, aunque 
dudoso de hallarlo dispuesto.

—¡Quó poco ha estudiado nuestras cos­
tumbres, señor Carrera, dijo riendoso, cuán­
do supone qup nos acóstomos con las galli­
nas!
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—Bata no os hora do gallinas, reveren­
do Padre, van á dar las nnevo.

—Pues bien, á esta hora, acabamos roción 
nuestro recreo, después dol cual tenemos 
que ir á la capilla á rezar ol rosario, y en 
prueba do lo que digo, vea usted, añadió, 
mostrando hacia al extremo dol corredor al­
gunos sacerdotes que so dirigían callados 
á la capilla. Van á rozar.

—Entonces, no seguiré siéndole molesto, 
tanto más, cuanto quo tengo por mi parto 
necesidad de.levantarme con la aurorad 
despedir á mi hermana.

—Decididamente parte mañana*?
—Sí, reverendo Padre, y muy por la 

mañana, á íin de ovitar en cuanto soa po­
sible la acción dol sol. Oonquo dice usted. ..

—Que observe puntualmente todo lo quo 
dice el papel quo acabo do darlo, sin hacor- 
se más remedios quo los indicados, y osto 
con prudencia. La tisis no so cura con re­
medios, sino con buen aire y buenos ali­
mentos. Muchos baños, muchas distrac­
ciones, en las que se ejerciten las fuerzas 
con moderación, baBtan para que ol onfor-
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ni o adquiera uua mejoría notable. Oon 
respecto á los alimentos, cuidará ustod do 
decir á la persona encargada do velar por su 
señora hermuna. que lo dé sustancias gra­
sas en abundancia. Las materias liidro- 
carbonadas impiden luisui cierto puuto los 
gastos do la economía, f  os fuerza no des­
cuidarse en esta materia, pero vuelvo á re­
petirlo:—con prudencia. Si la grasa aca­
rrea trastornos intestinales, si perturba la 
digestión do los otros alimentos, quo dejo 
do usarla on seguida; pues lo será más per­
judicial que útil.

El canto es también do gran utilidad ou 
ostos casos. Aumenta la capacidad pulmo­
nar y  permito rospinir á los enfermos con 
más desahogo. En cuanto á la falta do 
apetito do (pío so queja, se lo puede reme­
diar con estas pildoritas quo van aquí, y  lo 
alargó una pequeña cajita. Son do arséni­
co, cuya propiedad, como es sabido, es la de 
lavan tur las fuerzas digostivas dol estóma­
go. En el papel está indicado In dosis y  
las precauciones que dobo tener al tomar­
las.
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—Muy bien, muy bien, pudro Centollos, 
dijo el caballero, despidiéndose, poro antes 
do alejarse un solo paso dol sitio en que es­
taba, oyó la voz dol padre Mariscal que lo 
decía á sus espaldas:

—Muy do noche nos viene a visita* el 
señor Carrera.

—No es visita, padre Mariscal.
Había olvidado de pedirle al pudro Cen­

tellas el plau curativo que ofreció danuo 
para mi hermana; }r como ésta parto al 
amanecer, me he visto forzado á molestar­
lo a estas horas.

—Ha hecho muy bien, dyo ol padre 
Mariscal con galantería; los jesuítas esta­
mos sólo para, servirlo; y mudando do tono 
continuó:—Y do sus asuntos cómo van?

—Hoy me dijo ol notario que estaban ya 
concluidas todas las diligencias noeoBnrins 
para la partición do bienes entro mi her­
mana y yo.

—Y no han tonido tropieza? f
-•Ninguno.—Mi hermana como so que­

da en ol mundo ha proferido tomar todo 
u haber en bienes raíces; yo en metálico a
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fin de poderlo disinmer según las circuns­
tancias.

—Y á cuánto ha ascendido la porción de 
cada uno? dijo con curiosidad.

—A treinta mil posos, fuera do algunos 
objetos do plata que puedo calcularse en 
tres mil.

—No os floja suma, y con olla muchos 
bienes so pueden hacer, dijo el padre Ma­
riscal ansioso por saber el destino que iba 
á dar el caballero á esa fortuna.

— Así es, reverendo Padre . . . .  So 
pueden aliviar muchas nocosidades, y pro­
curare hacerlo del mejor modo que pueda 
dándolo á los pobros.

—Todo? preguntó con inqniotud ol Su­
perior.

—Sin quodarmo con un solo contuvo.
El padre Mariscal deseaba con todo su 

corazón que los bienes del caballero pasa- 
son á formar parte do los bienes do la Com­
pañía, poro hombre do mucho tacto y pru­
dencia juzgó hasta vergonzoso pedírselos, 
así os que contestó con sequedad:—Ha he­
cho usted muy bien, y "Dios no dejará de
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juzgarlo con tanta más misericordia cuanto 
haya sido su ufan por aliviar las necesida­
des de los que sufren. Bajó un momento 
los ojos al suelo como buscando alguna 
idea y sin encontrarla calló. Quería dar 
a entender al señor Carrera quo no dioso 
nada á los pobres sino á ól, poro no quería 
decírselo. Hay cosas quo aún al más am­
bicioso lo causan vergüenza. Por fortuna 
el padre Centollas quo, como jesuíta, pen­
saba de un modo idéntico al padre Maris­
cal, dijo con tono aolomno:

—Por desgracia no siempre os fácil sa­
ber dónde está la verdadera necesidad.

—Haz bien y no mires á quién, so uvou- 
turó á decir el señor Carrera, a modo do 
defensa.

—Eso no es exacto, señor Carrera. El 
bien cuando pasa do cierto límite so con. 
vierto en mal, si no para el que lo baco 
puesto quo Dios juzga sólo por la inten­
ción, al menos para el quo lo recibe. Si á 
un pobre, á un mendigo, que tiene el vicio 
do la embriaguez, por ejemplo, lo dais una 
limosna abundante, Dios os la recibirá, sí,
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poro no por eso será monos cierto quo eso 
infeliz habrá hallado con vuestro dinero ol 
medio de ofender á Dios con su vicio y con 
todos los pecados quo de él resultan.

—Tiene usted razón, pudro Mariscal y 
esto que me dice me enfría un tanto ou ol 
deseo quo tenía de hacer limosnas.

—Además, añadió, resuelto á soguir ata­
cando la débil trinchera que había puosto 
el caballero, recordad lo quo ol mismo Je­
sús dijo cuando una piadosa mujer ungió 
los divinos pies con ol ungüento precioso. 
Judas quoría que ésto so venda y con su- 
producto so dé limosnas á los pobres; poro 
Jesús qué le respondo?

A los pobres siempre los tunéis con voso­
tros, inas á mí nosionipro me tenéis. Oap. 
X II v. 8, dando á entender, sogún compren­
do yo, que uunquo os bueno dar y mucho 
á los pobres, no es monos laudahlo dar á 
su Divina Magostad, á quien, ciertamen­
te, no siempre tunomos la dicha do poseer, 
una voz que nuestros pecados nos alojan de 
él á cada paso.

—Tiene razón vuestra rovoroncia, dijo 
ol caballero quo no comprendió la malicia
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con qne ol padre Mariscal había citado ol 
texto truncado, interpretándole en seguida 
á su manera. Y añadió vacilante: En­
tonces qué debo hacer?

—Voy á contar á usted un caso que lo 
sncedió á nuestro Padre San Ignacio, dijo 
el padre Superior, sin contostar directamen­
te á una pregunta por extremo embarazosa, 
pues si decía délo todo á Dios, podría creér­
selo interesado, y si á los pobres, perdía dol 
modo más ruin ese caudal ojo que tanto 
apetecía.

En la ciudad do Valencia, en España, 
so venera á una imagen do María, bajo la 
advocación do Nuestra Soñora do los De­
samparados. Un día que pasaba San Igna­
cio por frente á su capilla, movido á lásti' 
ma al ver la multitud do menesterosos que 
gemían á los pies do tan Noble Soberana, 
echó mano á su bolsillo resuelto á repartír­
selo entro todos confor me lo alcanzase. Son 
mis hermanos, dijo, y tengo obligación do 
aliviar sus miserias. Sacó la primera mo­
neda para empezar ol reparto; poro vio que 
unos oran tullidos, otros cojos, unos mozos,
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otros viejos, y temeroso de cometer una in­
justicia con esos infelices, volvió á decir­
se:—Son mis hermanos; poro María es ma­
dre, y estando olla presento no puedo tocar­
me á mí el repartir ese dinero.

Subió las gradas dol altar y poniendo en 
manos do la Santa Imagen su repleto bol­
sillo, la dijo nuestro Santo, lleno do amor 
y de fo:—Tuyo es, ahora Señora, dú como 
te plazca y á quien quieras.

Salió el Sauto soguro do que dejaba en 
buenas manos su dinero; poro no bien ha­
bía dado algunos pasos en la calle, se detu­
vo oyendo el alboroto quo hacían los pobres 
al salir. Regrosó San Ignacio y sin poder 
persuadirse de quo tan . pronto hubieran si­
do socorridos, preguntó uuo por uno si ha­
bían sido favorecidos y todos le dijeron que 
sí, mostrándole cada uuo una moneda, aun- 
quo do distinto precio El último que sa­
lió fue un hombre sin lesión ninguna cor­
poral, robusto y  casi joven. Esto contra lo 
quo ora do esperarse, llevaba casi la mitad 
dol saco. ¿Le ha dado á usted todo es»)? el 
preguntó, nuestro Santo, con curiosidad,
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Sí, porque aunque parezco joven y robusto, 
tongo mujer y una multitud do hijos á quio- 
nos alimentar y vestir, cuando los demás 
que acaban do salir sólo tienen necesidad 
do ver por sns personas y nada más. ¿Oom- 
prondois? dijo ol padre Mariscal, en tono 
carifioso al caballero, que sin oso ejemplo 
y sin nada, iba á darse el mismo on cuer­
po y alma ú la Compañía, y hubiera dndo 
sn dinero á la más leve indicación.

—Comprendo, reverendo Padre, y de­
seo aprovecharme de las loccionos que nos 
dá nuestro gran Santo do Luyóla, dijo lia- 
ciondo ya como suyo á San Ignacio. Yo 
le dejaré todo en manos do María, es decir, 
on las de vuestra Rovoroucia, para quo ins­
pirado por olla, haga lo más digno do ala­
banza, de ose diuoro, puos no os creíble quo 
si coloco materialmente un las manos do su 
adorada imágen, quiera repetir ol milagro 
con un pecador como yo.

—Sí, no es creíble, dijo ol padre Mnris- 
cal, ahogando un suspiro de satisfacción, 
y añadiendo on seguida:—¿Cuándo piensa 
ustod darnos ol placer de tenorio definiti­
vamente entro nosotras!
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—No tongo en ol inundo más que una 
hermana, y ésta, como sabéis, tan delicada, 
quo cada nocbo temo no amanezca. Qui­
siera entrar cuanto antes, pero deseo tam­
bién sor útil do algún modo, por amor y 
obligación á mi propia sangro. No os esto 
decir que quiero estar muchos días on ol 
siglo; no, dijo sonriendo. Dios ha querido 
quo aborrezca con todas las fuerzas do mi 
corazón esos placeres mosquinos quo sólo 
sirven para enlodar ol alma, poro lio re­
suelto aguardar aún algunos días, basta ver 
si con las aguas termales y ol aire puro do 
la villa do Otavalo, recobra mi hermana al­
gunas fuerzas.

—Yo esporo quo sí, dijo el pudro Cento­
llas.

La enfermedad no ostá en su último pe­
ríodo, on que el estado do miseria fisiológi­
ca do los enfermos hace perder toda espe­
ranza. Sufro mucho, os verdad, poro tiene 
aun fuerzas para resistir, y os probable quo 
si éstas aumontan con un tratamiento sa­
biamente dirigido, en vez de ir a la muerto,
pueda obtener su completa curación. Las

so
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producción os tuborculosas tienen dos ten­
dencias opuestas; una á la cicatrización gra­
dual, otra á la perforación pulmonar. ¿Cuál 
do estas dos tendencias dominará en su se­
ñora hermana? Esto os lo qno no sahornos 
de un modo positivo, aunque yo liado on la 
Omnipotencia Divina, me inclino á la pri­
mera, on vista de su estado. Además, si 
el padre Mariscal me dá su venia, toudró 
mucho gusto on pasar á Ota val o por algu­
nos días á lin do prestarlo los socorros nece­
sarios.

—Desdo hoy. padre Oontollas, cuente us­
ted con mi permiso para omprondor oso via­
je cuando le plazca.

El señor Carrera, lleno do alegría y do 
gratitud, estrechó las manos do los dos je­
suítas, diciendo: — Gracias, con un aconto 
en el que so revelaba la más profunda omo­
ción.

—¿Cuándo piensa partir? dijo el pudro 
Mariscal á su compañero.

—No só, contestó ésto, pero una voz que 
vuestra reverencia me concedo ol permiso
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podido, creo que no debo demorar mucho.
—Hoy lunes, dijo el señor Carrera; ¿por 

qué no ir hasta el domingo?
.El padre Mariscal hizo un josto do apro­

bación que no pasó desapercibido para el 
padre Centellas, por lo que contestó:—Iré 
ol domingo, si hasta ese día mi buena suor- 
te me permite aislar el principio activo do 
los huesos.

—¿Todavía lucha usted con esa dificul­
tad? dijo ol señor Carrera, que no alcanza­
ba á comprender cómo un sabio, un jesuíta 
do aquellos tiempos, para quienes, según ol 
vulgo, querer era poder, demorante tanto 
ou una cosa tan sencilla.

—Y lucharé quien sabe hasta cuando, 
contestó el pabro Centellas; no tengo una 
pauta segura para caminar derecho á mi 
objeto; los métodos do investigación tengo 
(pie irlos inventando yo mismo, con lo que 
sufro no poco retardo, pero estoy tan ade­
lantado en mis trabajos, que casi me atre­
vería á asegurar no pasaré del domingo.

—Y espera ustod mucho de oso uuovo 
medicamento que va á salir do sus manos? 
preguntó ol padre Mariscal.
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—Mucho—Los huesos so forman do la 
parto mas rica de la sangro, y os natural 
que éstos me don un restaurador poderoso 
quo on vano so trataría do buscar on las 
sustancias animales ó en las de origen mi­
neral.

Dios lo oiga a usted,padre Centollas, dijo 
el caballero, acomodando la capa sobro los 
hombros y despidiéndose do los dos jesuítas 
á quienes no quería sor molesto.

—Le acompañaré hasta la portería, dijo 
el padre .Mariscal, sin duda por no ir á ro­
zar, y poniéndose á la izquierda del caba­
llero, cruzó con él los largos corredores del 
piso superior do la casa, comenzando á ba­
jar lentamente la ancha gradoría quo con­
duce al patio bajo.

—Es tan grata esta vida do soledad, do 
siloucio y do virtud, quo sólo el quo la co­
noce puede apetecer, ol bullicio estrepitoso 
del mundo es siempre lleno do peligros, dijo 
ol padre Mariscal, sonrióndoso con dulzura.

Iba á contestarlo ol caballero dándolo on 
todo la razón al ¡josuíta, poro al querer ha­
cerlo, vió on la poquoña sala quo sirvo de
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habitación al portero do la Compañía, un 
grupo do hombros do la íntima clase dol 
pueblo llenos do sangro y con I09 rostidos 
desgarrados.

Abrió la boca, so quedó mudo.
El pudro Mariscal lo hablaba do sileucio 

y de virtud y sus ojos roían una cosa muy 
distinta.

—Ah! dijo, parándose do reponte, y mi­
rando al jesuíta con un asombro difícil do 
contar.

Por la frente do ésto cruzó una ola do 
disgusto que la hizo arrogarse en todo9 sou- 
tidos, mordióse los labios con ciorto dospo- 
cho mal disimulado, y también so quodó 
inmóvil murmurando por lo bajo, como pa­
ra sor oído do sólo él, poro con intención 
manifiesta do quo lo oyera también su com­
pañero. — Qué significa esto? y viondo al 
hermano.portero quo, con ademán humilde, 
puesta la mano en la aldaba, esperaba ol 
momento oportuno para dar paso al señor 
Carrera, lo dijo con una voz liona do curio­
sidad:
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—Horinano Ohávoz. ¿Por qué touomos 
ahora tanta gente ou la portoría?

El lionnano Oliávez so puso pálido, la 
cabeza lo dió vueltas, y  sin sabor qué con­
testar, dyo con voz balbuciente:—Vuestra 
Reverencia sabrá. . . .  que . . .  .

El padre Superior, hombro do recursos 
para todo, vio el peligro en que estaban do 
desprestigiarse ante los ojos del caballoro, 

i ó interrumpiendo al hermano, que proba­
blemente hubiera dicho alguna barbaridad, 
dijo con voz casi alegro:

—Esta es cosa del hermano José. Apues­
to que so halló á estos pobresitos en la ca­
llo y los trae para asistirlos por su mano.

Dice vuestra Reverencia muy bien, re­
puso el hormauo, alumbrado ya por el pa­
dre Mariscal, sobro lo que debía decir. El 
hermano José, que no puede ver dolor ni 
miseria en hombre alguno, sin procurar ali­
viarla, halló á estos señores, así como los 
vó, en la plaza do San Francisco, y creyen­
do que no podrían hallar socorro más pron­
to, en ninguna otra parto, los ha llamado 
aquí.
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—Y dónde está el hermano?
—Fue hace un momento á llamar al pa­

dre dentellas, para que viniera á hacer la 
primera cura á los heridos.

—El lo hace, está bien hecho, dijo el pa­
dre Superior. La virtud procodo siempre 
por inspiración divina y es fuerza sufrir 
todo lo que quiera el hermano José.

—Tanto más, reverendo Padre, que no­
sotros en su lugar habríamos bocho lo mis­
mo.

—Tiene usted razón, ropuso el jesuíta. 
Antes qne todo os la caridad. Ojalá to­
dos los hombros nos amáramos on el mun­
do como hormanos. Ciertamente, sólo el 
amor bastaría para hacer do esta tierra do 
maldición un paraíso.

Aprotó por última voz la mano que el ca­
ballón) le tendía ó hizo ademán de volver 
á subir la escalora, aunque no so movió del 
sitio, don ol oído atonto, tras la puerta 
que acababa do corrarso, esperó que los pa. 
sos del señor Carrera so perdieran en la ca­
llo y  acercándose al grupo, preguntó afa­
noso:
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—¿Qué os esto, liijos míos; qué lm suce­
dido con ustedes?

—- Esto lo ha mandado el padre Cabrera, 
contestó uno de ellos, ó por mejor decir, 
nos lia hecho ol mismo, tratándonos como 
á verdaderos enemigos.

—¡Como á enemigos! dijo ol padre Ma­
riscal lleno do asombro. ¿Está loco ol pa­
dre Cabrera? En seguida viendo que al­
gunos’ tenían graves heridas en la caboza 
y en la cara, añadió con cariñoso cuidado: 
Basta uno para que ni o informo, ol quo so 
sienta monos quebrantado. Los domas su­
bid á la enfermería.

Los hermanos comenzaron á salir uno á 
uno, cabizbajos y doloridos, mientras quo ol 
padro Superior, con ol afán do una madro 
cariñosa, los iba contando con los ojos. Pal­
ta uno, dijo con precipitación. • No oráis 
siete?

Todos se mirarou las caras, reconocién­
dose unos á otros.

—Palta el hermano Marín, dyo ol Su­
perior, ¿dónde está?
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—No lo liemos visto, reverendo Pudro, 
contestó el hermano Benjamín.

—¿No estaba con vosotros?
—Hasta el momento do la refriega sí, 

después, no.
—Dios mío, Dios mío! doíióudolo, gritó 

ol padre Superior, alzando las niauos al 
cielo. No permitas que su sangro caiga 
sobro mí y  sobro el padre Cabrera, que os 
quien lia ordenado esto. Luego volvién­
dose al hermano Benjamín, quo no había 
tenido otra pérdida quo las barbas postizas 
dejadas en manos ilol iracundo Pérez Sevi­
lla, le dijo:—Siéntese usted, hermano, y 
euóntomo con los mayores detalles posibles, 
lo quo lia pasado oSta noche. Vosotros no 
os detengáis más, hijos míos; subid á la en­
fermería.

El hermano Benjamín so dejó caer sobre 
un banco, y después do limpiarse ol sudor 
que corría por su fronte, á posar del frío do 
la noche, comenzó ú decir con una voz gau- 
goza y preñada de lágrimas:

—Tres horas después do haber salido do 
aquí, nos mandó ol padre Cabrera quo cui-
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dásomos, de distancia en distancia, ol barrio 
do la Chilena, hasta la muralla do la Mor* 
ccd. Allí permanecimos todo el día sin 
ver á nadie que se pareciese á Benito Gil, 
ni á sus amigos. A las cinco el padre Oa- 
brora apareció y llamándome aparto, me di­
jo que su deseo ora que en algún lugar 
oculto los atacásemos de un modo irresis­
tible, hasta arrollarlos: (pío él saldría en­
tonces en defensa do ellos tratándonos á 
nosotros como á enemigos; que resistiése­
mos un tanto, tratándolo á él como á cual­
quiera (le los otros. Deseo, me dijo, sacar 
alguna herida en la cabeza ó on la cara, á 
tín do que sea mayor ol agradecimiento do 
esos ladrones. No hay,'pues, que guardar­
me respeto. Dadme fírme, que con olio no 
cometeréis ningún pecado y aun cuando lo 
cometierais, están ya todos absueltos do an­
temano.

En esto do la conversación estábamos, 
cuando vimos salir con aire recatado á los 
tres señores que nos robaron. Comenza­
mos á seguirlos, indicando con un silbido á 
los quo estaban distantes quo hf prosa so
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acervaba. Aunque ya estaba resuelto el 
ataque, el padre Cubrora no quiso dar la 
orden. Esporo, me dijo, saber primero á 
dónde van. Tengo sospechas do que no 
lian salido (ton el único objoto do tomar 
aire, sino para cuidar su tesoro, y es nece­
sario averiguarlo.

—Bion, muy biou, dijo ol padre Maris­
cal, lleno do satisfacción; pues comenzaba 
á ver claro el plan dol padre Cabrera.—El 
padrecito so porta como quien os.

Y mudando do tono,añadió:—So roa 1 izó • 
lasospocliu dol padre?—No, porque llegando á  la plaza grando r o  Montaron tranquilamen­
te en uno de los bancos do piedra que allí 
hay y permanecieron largo rato conversan­
do on voz baja. Puedo quo hayan salido 
do paseo únicamente, íuo dijo el pudro Ou- 
brora, poro como son viciosos, es probable 
(pío antes do volver á sus casas busquen al­
guna fonda en dolido calentar el cuerpo con 
un poco do agnardionto.

—Bion pensado, dijo ol padre Mariscal. 
Y fuoron á la fonda osos ladrones?

—Al principio no hicieron más quo dar 
algunas vueltas. Los había llamada la
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atención nuestros silbidos y trataron do 
descubrirnos, aunque en vano. Otra voz 
vueltos ellos á la plaza, el borní ano Duo- 
fíez 03'ó decir: “Sabidora”, y apretando ol 
paso cuanto pudo so lo comunicó al padre 
quo ostaba allí cerca. Entró esto con al­
gunos minutos de anticipación, no sin an­
tes haberle dicho al quo lo dio la noticia 
quo los atacásemos allí, con cualquiera pre­
texto. Entraron los ladrones, nosotros tam­
bién. Nos hicimos los óbrios y buscamos 
camorra sin perder tiempo. Eramos siete 
y en un momento comenzamos á arrollarlos 
á pesar do los botollazos quo nos dispara­
ban, cuando 011 lo mejor del combato, se lo- 
vanta ol pudro Cabrera y cae sobre nosotros 
con una crueldad inaudita. Comenzamos 
á retirarnos, 110 tanto por lo quo ól nos ha­
bía ordonndo, como por sernos imposible 
parar tan furibundos cintarazos. Dánoslo, 
no obstante, algunos puños, como ól nos lo 
había ordenado, y ya do vencida, salimos 

dos á la callo en completa fuga, monos 
que doblado por la mano do . . .  . paro- 

qtío so llama Pérez Sevilla, tuve quo lia-
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cor alto, cogióme de las barbas, afortuna­
damente postizas, y tirando A derecha ó iz­
quierda, me dijo desenvainando su puñal: 
—Responde: ¿Eres jesuíta?—Yo lo dijo que 
sí, y él tirando con más fuerza do mis bar­
bas,me dijo: Toma, y me las arrancó. Ei 
hermano Benjamín! dijo como incrédulo, 
otro do ellos, Bonito Gil, y se acercó tam­
bién al oír mi nombro, y con voz iracunda) 
dijo: Anda y di á tu superior quo todos 
ellos reunidos no son capaces do luchar y 
vencer á la Banda Negra.

—Banda Nogra! dijo el jesuíta, quo so- 
guía ol relato con un interés inmenso. Y 
qué hicieron en seguida?—Gil me arrojó á 
la callo do un empollón y no pudo ver más*

—Quo desgracia, quo desgracia, repitió 
ol padre Superior, pensativo . . . .  No dudo 
do la habilidad del padre Cabrera; poro una 
voz que usted A fuerza do miedo luí decla­
rado (pie eran jesuítas, creo quo todo está 
perdido.

—Yo pienso quo no, reverendo Padre. 
Ellos saben que nosotros somos jesuítas, en 
hora buona; poro no saben quo un jesuíta 
mismo los lia dofoudido.
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—Ciertamente, Yopuso vacilando. Pue­
do quo tonga usted razón. Y volvió á que­
darse meditabundo.

Un golpe sonoro so oyó de pronto en la 
portería, y después otros y otros.

—Abrid hermano, veamos quién os el ne­
cio quo viene á estas horas á molestarnos.

El portero abrió un poco la puerta, y 
por allí se precipitó el hermano Marín, quo 
tanta pena y susto había dado al padre Ma­
riscal con su pérdida inesperada.

—Buenas noches, padre Superior, dijo al 
encontrarse do manos a boca con el padre 
Mariscal.

—-Hermano, hermano Marín ¿qué es es­
to? dyo el padre Mariscal, estrechando al 
logo entre sus brazos.

¿No le lia pasado nada?
—Nada, absolutamente.
—¿Cómo?
—Voy á contar desdo el principio tjdo 

lo quo nos ha sucedido, á fin do que vues­
tra Reverencia tenga conocimiento do to lo.*

—Efe excusado, replicó el Suporior, ya 
sabemos todo hasta él momento en que to­
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dos salieron á la callo; si usted, pues, lia vis­
to algo, ouipieco desdo allí, quo os lo quu 
nos intorosa.

— Ho visto mucho, reverendo Padre; 
pues procuró oscondormo bajo do una inosa 
á fin do poder mirar todo lo que acontecía. 
Vi rodar heridos á nuestros queridos bor­
ní anos, y no me moví. Vi salir do fuga á 
la callo y tampoco saqué mi espinazo.

—Adolante, adolante. ¿Qué sucedió des­
pués?

—Gil y los demás so hicieron amigos de 
mucha coníianzaeon el padre CaInora; com­
praron algunas botellas de vino y se fueron 
á pasar alegremente la noche.

—Maguí tico! admirable! dijo ol pudro 
Mariscal. Esos bandidos, esos fanfarrones 
quo so llaman Hunda Negra, están otra voz 
en pudor nuestro, y no así como quiera, fu­
ño bajo las cadenas dol pnxl recito Oabrora, 
quo sabrá bacín como guayaquiloño todo 
lo quo cabo para rocobrar nuestro dinero.

—No está usted también maltratado?
—Yo no, dijo ol hermano Marín, todo ol 

chubasco lo pasé escondido. *
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—Yo sí, replicó el hermano Benjamín, 
Aunque no tengo un solo rasguño en la ca­
ra, me veo con el cuerpo tan decaído, que 
ya no puedo más.

—Entonces a la cama, también. Es no- 
cosario dormir un poco a fin de que maña­
na estéis, los que no tienen herida nigunai 
aptos para hacer cualquiera cosa de las que 
mando ol padre Cabrera. Y tornando del 
brazo al hermano Benjamín, le condujo 
personalmente hasta cerca do la enfermería. 
Con uu baño que so lo dé á usted con aguar­
diente y alcanfor, creo quo mañana volverá 
á ostar más fresco quo una lechuga.
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Pactos

—Es usted demasiado esquiva, dooía Ra- 
miroz a Lelia, sontado porezosamonto juu- 
to á la ventana, mientras que la muolinolia, 
casi á su lado, se mordía las uñas sonriou- 
do auuque con visibles muestras do emba­
razo.

—Pero si no me dá el tiempo necesario 
para pousarlo. Usted ino propone quo lo 
acompaño quién sabe deudo. Buono; oso 
no importa, con un amante iría á los con­
fines del mundo. Soy rosuolta y no me 
inspiran temor ni la pobreza ni las priva­
ciones; pero, ¿me ama usted rcalmouto'? Y 
Lelia alzó los ojos mirando con lijoza á su 
amigo, qomo si quisiera loor en el fondo de 
su corazón.
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Quiso ésto contestar, jurándole sin duda, 
que su amor ora inruonso, como soría eter­
no.

Lolia le puso en la boca una do sus lin­
das manos, dieióndole al mismo tiempo, 
con una sonrisa capaz do cautivar al más 
yerto corazón:

—Antes de contestar á mi pregunta, diga 
me primero: cómo van sus amores con osa 
dama mistoriosa que tan rico le lia puesto?

Rainíroz so sonrió con desdén.
—Fue un protoxto, dijo, para justificar 

mi alojamiento y nada más.
—Esa es otra. Entonces ¿quién lo ha 

dado tanto dinero?
—Mi audacia y mi valor. Mo vi pobre, 

tan pobre, que mo moría de hambre, y bus­
qué el medio de croarme una fortuna siu 
necesitar do nadie. No la lio conseguido 
aún, poro estoy en camino de hacerla.

—Y quiero que yo lo ayudo?
—A ganarla? no; pero sí á cousorvar lo 

que tenga. Ustod sabe muy bien sin que 
yo so lo diga, que un hombre solo está su­
jeto á muchos peligros.
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Lelia se sonrió maliciosamente, compren­
diendo p oribe t anión te la clase (lo peligros 
á que aludía Ramírez.

—Necesito, siguió esto, un corazón que 
me ame con locura, una mujer de san­
gre de Venus y alma de fuego; un algo on 
íin, como usted, Lelia querida. Para do­
mar mis pasiones necesito tonel* á mi lado 
una hermosura fantástica y ardiente como 
la suya.

—Comprendo, dijo Lelia, con tono co- 
quotón, inclinando la cabeza sobre el hom­
bro do su amigo. Usted quiero que le don 
un inundo de luego, do pasión y do cariño; 
y hasta ahora no me lia dicho qué os lo que 
me va á dar on cambio do tanto amor. Su 
dinero sólo no me satisface. Para entre­
garme así en cuerpo y alma á uu hombro, 
fuera preciso que él supiera también amar­
ino hasta el delirio.

—Así la he querido siompre.
—No me consta, paos nunca ha hecho 

por mí sacrificio alguno. _
—Voy á hacerlo en este mismo instante 

revelándolo el más terrible de mis secretos,
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El origen do mi fortuna y ol por qué la 
amo á usted.

—No me lo diga, señor Ramírez, ya lo 
6ó yo misma. Y al decir estas palabras so 
quedó mirándole con fijeza.

—Usted procedo de acuerdo con el señor 
iSfúñoz de la Vela, y ésto se lo lia dicho to­
do á Carlota.

Ramírez se lovantó do un salto; su faz so 
puso ligeramente encarnada y los labios 
contraídos.

—Y Carlota acepta, siguió con precipi­
tación la muchacha; y bajando la voz aña­
dió: si acepto yo.

—Pues bion, ol disimulo es inútil; lo sa­
be todo y no hay para quó podirino una 
confesión que me avorgiieuza.

—No so la be pedido. Sólo quiero sabor 
si su amor será eterno como me lo ha di­
cho.

—Si usted no mo pido el secreto do mi 
vida, puesto que lo sabe, tampoco hay para 
quó exigirme ol juramonto do mi amor. 
Dueña usted do mis secretos podría echar­
me en una cárcel, dueño do los suyos, po­
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dría perderla. ¿Quiere más seguridades? 
¿Acepta ó no?

Lelia á su voz se quedó pensativa. Des­
de el momento que ella dijo á Ramírez que 
poseía sus secretos, la cuestión estaba plan­
teada de un modo decisivo, en el quo no ca­
bían medias palabras ni reticencias inúti­
les. Sabía perfectamente quo iba á sor la 
querida de un ladrón. Carlota lo había di­
cho la manera cómo iban á vivir ou un sub­
terráneo, y ella pensándolo todo se quedó 
dudando.

—Acepto, dijo al íin, toudiondo la ma­
no a Ramírez. Acepto, á condición do quo 
usted con su amor lino y leal me haga ol­
vidar las interminables horas quo allí tou- 
dró quo pasar.

—Mi amor no le faltará nunca, Lelia do 
mi corazón, dijo estrechándola en sus bra- 

.zos y  comiéndosela á bosos. Tongo una al* 
ma ardiente y só amar con locura.

—¿Y cuándo vamos al socabón? pregun­
tó Lelia alegremente.

—Veamos quó dice nuestro amigo Nú- 
üez de la Tela. El ob casi nuestro joto, y
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os fuerza contar con él. ¿Ha venido ahora!
—Hace casi dos horas que salió con Car­

lota.
—Entonces le esperaré; no puedo tardar. 

Y tomando la vihuela que estaba en uno do 
los sofás, se puso á puntearla do un modo 
melancólico.

—En nombrando al rey de Roma . . . .  
dyo Lelia al oír unos suaves golpecitos da­
dos en la puerta.

—Adelante, gritó Ramírez, con voz do 
dueño de casa.

La puerta se abrió dando paso no á Car­
lota sino á Gil y sus amigos, acompañados 
del padro Cabrera.

Graude fue la alegría de Ramírez al ha­
llarse con todos ellos, y no fue menos la do 
Bonito mirándose frente á frente con nno 
de los terribles reyes del socabón.

Los jesuítas lo tenían inquieto. Temía sor 
asesinado, y no teniendo á quién volver los 
ojos, pensó en Ramírez y los suyos. Lo 
manifestó la enemistad que tenía con los 
lijos do San Ignacio, sin decirle el por qué 
y el temor que tenía do caer en sus rodos.
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Si algún día, lo dijo, desaparecemos do aquí 
yo y nuestros amigos, croe que los jesuítas 
nos han aprisionado ó muerto, y vénganos.

—A.sí lo liaré, contesté Ramírez; Si te 
matan, asaltaré eso convento con todos los 
míos, puñal en mano y no dejaré con vida 
un solo frailo.

—aS'o to descuidos, puos, do vouir todas 
las noches á hacernos uua visita.

—Eso os difícil; no obstanto, todos los 
días haré quo otra persona pregunto por tí, 
á fin do sabor cuanto antes si to sucedo al­
gún contratiempo.

Los dos amigos so estrecharon las manos, 
y por no hacorso sospechosos volvieron á to­
mar parto on la conversación gouoral. en la 
quo ol pudro Cabrera descollaba do un mo­
do notable. Do hermosa figura, noble y so* 
ductor adornan, ol jesuíta cautivó on un 
moni on to todoN los corazones. Su franque­
za y la miseria quo supo aparentar tan bien, 
obligaron á Bonito y buh amigos ú ofre­
cerlo con placer no sólo su amistad sino 
hasta sus modestas habitaciones; ofrecimien­
to quo ol padre Cabrora, dospuós do algu-
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ñas reticencias, aceptó loco de alegría, di­
ciendo que sin ellos esa noche la habría pa­
sado como otras muchas en la callo, pues 
no tenía dónde reclinar su cabeza. Las bo 
tollas de vino, llevadas por todos ellos, con­
tribuyeron también por su parte á aumou- 
tar el calor y el cariño en osos corazones; 
tanto que á las dos do la mañana so trata­
ban casi todoB como hermanos.

-—Señores, propongo un bridis por nues­
tro noble amigo Cabrera, dijo Pérez Sevi­
lla, empuñando una botella.

—Si no nos servimos el uasco, no se qnó 
nos sirvamos. La botella ost/i vacía, dijo 
Mora riéndose.

—Diablo, no ino había lijado on oso.
—To tengo vino, dijo Rosita.
—Tú, vino? ¿do dónde?
—Cuando ustedes so fueron, por entrete­

nerme on algo, entré on el cuarto dol padre 
San Miguel y halló sobro la mesa dos bo­
tellas. ,

El padre Cabrera sabía que osas bote­
llas eran do vino con opio, que se lo habían 
dado al josuita San Miguel para que las
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oiu picara on caso (lo necesidad, y por osto 
dijo con precipitación, antes do que Gil dis­
pusiese talvoz otra, cosa:

—Ese vino debe sor excelente, puesto que 
lia sido de un frailo. A los sacerdotes los 
gusta siempre tomar la sangro más pura 
de las cepas. Propongo por lo tauto que 
las guardemos para celebrar con ollas algu­
na de las nuestras.

—Admito, dijo Pérez Sevilla.
—Entonces voy á provooriuo on ol ostnn- 

co do más combustible, replicó Mora.
—No hay para quó dijo Ramírez, quo 

deseaba quodurso solo para acabar do arre­
glar sus asuntos mano á mano con Eolia. 
Ya casi á amanecer, y croo prudente reti­
rarnos.

Bonito Gil, por una seña do su amigo, 
comprendiendo las intención os do Ramí­
rez, apoyó la idea y dando ol brazo á Rosi­
ta, se fue con sus amigos y ol padre Cabre­
ra á su modosta habitación.
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Prisioneros

A las diez de la noelio del día siguiente, 
Benito Gil, Mora y  Pérez Sevilla, dospro- 
ciando el sueño, que acaso no liubiora co­
rvado en 09e momento sus párpados, pues­
to que los había acompañado ya casi todo 
el día, se empleaban como á porfía ou co- 
1 obrar las nobles prendas que adornaban á 
su nuevo amigo, el padre Cabrera, auson- 
te en oso momento.

—Silencio. ¿Han oído*? dijo Mora, vol­
viendo la cara hacia la puerta, mientras 
que con la mano derecha tendida, parecía 
ordenar á sus amigos una inmovilidad ab­
soluta.

Un ruido do pasos bastante perscoptiblo, 
so dejó oír en esos momentos.
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—Alguien que pasa a la caiTora, dijo Gil 
con indiferencia. Pero el ruido se acentuó 
más oyéndose casi en el zaguán.

—Entran, dijo Mora, poniéndose do pie.
—¡Ladran! dijo alguien en el corredor con 

voz sofocada. Y al mismo tiempo abrién­
dose las puertas con violoncia, penetró el 
padre Cabrera seguido á pocos pasos de uu 
fraile de Santo Domiugo.

—Detenedlo, dijo Cabrera con precipita­
ción, poniendo sobro la cama do Gil su ca­
pa, en la que, á juzgar por la inanora como 
estaba rebozada, se eseopdíu algo volumi­
noso.

—¿Qué quiere aquí? dijo Gil con voz im­
ponente al pobro frailo, cerrándolo ol paso.

—Eso bidón que me roba. ¡Socorro! di­
jo en voz alta, pugnando por dosacirso do la 
mano do Póroz Sevilla, que lo había toma­
do con fuerza irresistible do la muñeca.

—No ,1o suelten, volvió á decir Cabrera 
tomando otra vez su capa, y por consi­
guiente lo que guardaba dentro. No lo 
suelten lo monos media hora y si chilla tu- 
pa'dlo la boca.
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—So rao vu ¡ladrón! socorro, jlistada, 
gritó ol frailo desesperado.

—Allí va ol socorro repuso Mora, plantán­
dolo la almohada en la boca, mientras Pd- 
ro¡¡ Sevilla y Gil le obligaban á caer de es­
paldas en la cama y Rosita cerraba la pnor- 
ta.

—No hay que gritar, fruí como so llamo, 
dijo Pérez Sovilla, porque al menor ruido 
le aprieto ol pescuezo basta dojárselo chato.

—Pero si no lio hecho nada, sonoros, ro- 
plicó casi ahogado bajo la almohada.

—Silencio, d\jo Mora, conteniéndolo dol 
pocho, mientras los otros dos lo aseguraban 
las piernas. Tai resistencia ora inútil, y ol 
fraile calló á su pesar aguantando por mo­
dín hora larga las burlas do todos. Al lin 
calculando que ya Cabrera había tenido 
tiempo suiicionto para pordorso do vista, lo 
dijo Gil con voz seca:—Puedo usted lovnu- 
tarse.

El fraile no so hizo do pencas para ha­
cerlo, y todo él bañado por ol sudor, dijo 
con voz que la emoción y el coraje hacían 
temblorosa.
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—Mañana veremos ante la justicia.
—No sé de lo que se trate, replicó Gil, 

poro tampoco le aseguro á usted que saldrá 
bien auto esa señora, cuando lo pregunten 
que hacía usted á estas horas.

—Visitando á la querida, añadió con dos- 
precio Pérez Sovilla. Mañana si usted so 
moto á valionto, la presouto yo primero an­
te el tribunal á su mujor y á sus hijos, y á 
sus uiotos y á toda su parentela.

Pérez Sevilla no había conocido nunca 
tal fraile, poro en oso tiempo estaban tnu 
relajadas las costumbres momásticas, que 
no dudó un punto do que el sacerdote quo 
tenía delanto tuviera todo lo que él decía; 
tanto más cuanto que la hora no era do las 
más apropósito para juzgar favorablemente 
do un religioso.

—Hijos . . . .  mujor? refunfuñó el fraile. 
Ya lo verán, ladrones. Y salió á escape, 
temeroso do quo le impidiorau por soguuda 
voz perseguir á Cabrera.

—¿Qué lo ha hocho nuestro amigo á osto 
frailo? dijo Pérez Sovilla riéndose y co- 
rrando otra voz la puerta.
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—Yo no sé, contestó Gil; pero croo quo 
uos liemos comprometido.

—Ya vendrá el mismo á decírnoslo, dijo 
Mora, y volvieron todos ú sentarse, hacien­
do mil -conjeturas sobre lo que le pudo ro­
bar y el peligro quo indudablemente iban 
á correr si tomaba en el asunto cartas la 
justioia. Así pasaron una buena pieza, 
hasta quo otra vez volviendo á abrirse la 
puerta, apareció triunfante el jesuíta con la 
capa hecha atillo entro los brazos y diciondo 
con voz satisfecha:—Buenas noches, seño­
res.

Todos se levantaron de un salto retiran­
do sus silletas, y rodeando al jesuíta le pre­
guntaron con interés:—¿Qué hay?

— Esto, contestó Cabrera, sacando do ou- 
tro la capa que dejó caer al suelo, una gran 
bolsa de cuero.

Todos los circunstantes se miraron asom­
brados y hasta Rosita, quo casi nuuca to­
maba parto en las conversaciones, dijo 
asustada:—Eso es plata? mientras el jesuí­
ta se sonreía con orgullo.
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—Dejemos a un lado osa bolsa, elijo Gil, 
á quien no le seducía un poco do' diuoro 
puesto que tenía en sus manos uua gran 
fortuna sogún sus cálculos, y díganos todo 
cou franqueza, á fin do guardarnos dol pe­
ligro que nos amenaza.

—No hay peligro ninguno, señores, ya lo 
van ú sabor todo, poro autos corremos con 
llave la puerta de calle, no sea cosa que so 
lo ocurra a oso fraile volver con algunos 
más.

Hicíorou como decía, y vueltos al cuarto 
otra vez, dijo Cabrera sontándoso al lado 
do sus amigos.

—Como ustedes saben, salí á boca de no­
che con el objeto do ver á una chica de 
muy buou palmito que vive en la callo de 
Santa Bárbara. Desgraciadamente mi ob- 
Joto no so logró por más que estuvo do 
plantón dos horas largas. Ella tiene fa­
milia, y probablomonte aun cuando oyó 
por varias vocos el canto del gallo, que os 
lasoñal convenida entro nosotros, no pudo 
burlar la vigilancia de sus tías. Iba ya á 
regrosar, y on efecto me puse en marcha,
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cuando vi venir Inicia mí una figura blanca 
que tenía esta bolsa pecadora entrp las ma­
nos, y señaló la que había dejado en el so­
fá. Al momento se me vino que era dino- 
ro y di en seguir á su dueño con cautela, 
pensando el pro y  el contra de lo que in­
tentaba. El frailo comenzó á subir por la 
callo do San Juan, aprisa y descuidado. 
La callo estaba sola, la noche obscura, y la 
obligación qne tenemos de ver por el día do 
mañana, dijo haciendo un jesto picaresco 
acompañado de una sonrisa, me obligaron 
á correr tras el frailo á quien tomé do im­
proviso por el cuello gritándolo: ¡dato la­
drón! El buen religioso abrió los brazos 
asustado soltando la mosca, que yo envol­
ví en mi capa echando á correr como un 
endemoniado. Lo domas saben ustedes 
mejor que yo, pues aquí se quedó el reve­
rendísimo, mientras yo corrí á esconderme 
tras el cajón do agua desdo donde lo vi sa­
lir á carrera suelta, sin duda alguna en 
busca mía.

—Buen golpe, dyo Pérez Sovilla rién­
dose. Vamos á ver cuánto contiene esto
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bolsón; y con la franqueza do amigo so en­
derezó al sofá.

—Buen golpe di, pero estamos compro­
metidos, repuso Gil con disgusto, y es pre­
ciso irnos cuanto antes. Puede llegar la 
justicia de un momento á otro traída por 
el frailo.

—No hay quo cuidarse do oso, dijo con 
desembarazo el jesuíta. No vendrá nadio, 
yo lo aseguro.

—Oonoco usted ni religioso?
—No lo lie visto nunca, poro oigan uste­

des las razones on quo me apoyo para no 
tomer á nadio.

Quo ol frailo so dirigía donde uua íuu- 
jor no cabo duda, puesto quo iba solo y por 
callo Hospochosa. Quo iba ranciado, tam­
bién; la hora que os nos lo asegura. Sin 
contar, pues, con otra cosa quo con lo di­
cho, oí padrocito, por guardar su mismo 
honor, no se atreverá nunca á presentarse 
ante los tribunales.

—Eso está claro, dijo Mora tratando do 
convencer ú Gil quo ya comenzaba á sou- 
roirso algo tranquilizado. Adornas, hay
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otra razón que nos favorece. Los frailes 
no tienen bolsa aparto, y para conseguir 
eso dinero, esto ba tenido que robárselo al 
padre procurador cuando menos, y no que­
rrá verse en descubierto no solo ante la jus­
ticia sino ante sus mismos hermanos.

—Tienes razón, dijo Gil, soltando una 
carcajada. Estamos seguros y el golpe lia 
sido de mano maestra. Vamos á ver cnan­
to hay.

Trastornaron el contenido del bolsón so­
bro la mesa, y cada cual comenzó á- contar 
por separado haciendo pequeñas filas de po­
sos que Rosita iba alinoando como soldados 
en formación.

—Seiscientos cuarenta, dijo Gil después 
de contar los montoncillos uno á uno.

—Hay lo suficiente para tres meses, di­
jo Pérez Sevilla cogiendo entro los dedos 
una fila de monedas y haciéndolas chocar 
rápidamente.

—Yo no tengo baúl, dijo el padre Cabre­
ra, donde guardar esto, }r aunque lo tuvie­
ra, como el fondo os común, debo estar á 
disposición do todos en manos do la soñori- 
ta Rosa,
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—No hay inconvonionto respondió Gil 

que lo guardo ella, aunque nosotros no pen- 
somos aprovecharnos do su generosa oferta. 
Eso dinero es enteramente suyo.

—No esperó que me tratasen así dospuós 
do haberme admitido en el número de sus 
amigos, replicó el padre Cabrera avergon­
zado, y no poco resentido.

—Tiene razón, dijo Pérez Sevilla, diri­
giéndose a sus amigos, dosdo anoche le he­
mos ofrecido nuestra amistad; es de los 
nuestros, y todo debo sor común entro noso­
tros.

Bonito Gil ú quien so lo había quitado 
hasta la más leve sombra do duda en vista 
do lo hecho por ol padre Cabrera á quien lo 
profesaba un cariño verdadero, con tostó 
tendiéndolo la íumy:—No dije eso sino con 
ol objeto de que usted pudiera utilizar todo 
en lo que mejor lo parezca, poro si lo ha do 
tomar á mal, acepto en hora buena, y dis­
frutáronlos ese dinero en común, á condi­
ción. sin embargo, do que hará usted otro 
tanto con lo que nosotros tengamos maña­
na.
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—Convonido, dijo el jesuíta, ya verán 
los atrevidos y continuados golpos quo doy, 
sin escrúpulo, á lo que ustedes tougan. Soy 
capaz do dejarlos sin blanca en una soma- 
no,

— Eso no nos asusta, repuso Gil lleno do 
confianza, estamos á punto do sor bastante 
ricos para quo nos duela ol tirar cien onzas, 
y como si temiera haber dicho más do lo 
nocosario, añadid son riéndose:—No somos do 
lo poor y alguna vieja puede darnos lo su­
ficiente.

—Esperémoslo todo de nuestra buonn 
suerte contestó el jesuíta con indiferencia 
como sino hubiera oido ese fí punto do ser 
ricos quo lo llogó al corazón. Sí, repitió 
esperémoslo todo, poro sin dormirnos ou la 
paja, l o  digo porque ustodes tienen ono- 
migos y á lo que parece terribles, por lo 
mismo que son cobardes.

Rosita so puso pálida, Gil y sus amigos 
arrugaron las frentes con disgusto, y diri­
giendo una mirada ponotrunto á Oabrora, lo 
preguntó Gil.

, —iOómo «abo usted eso'1
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El pudro Cabrera suportó eou serenidad 
esas miradas amenazadoras, y con aire se­
rio dijo dirigióndoso ú Gil:—Mientras us­
tedes estaban aquí con el frailo, y yo escon­
dido tras ol cajón de agua, pasaron dos 
hombres por junto á esta casa. Venían del 
lado do arriba y deteniéndose un momen­
to, dijo uno do ellos:—¿Aquí os donde vi­
ven esos bandidos? Sí. lo rospondió ol otro, 
y  entonces el primero siguió. Gil ha osca- 
pndo do Carrera por un milagro, anoche es­
caparon también, pero ya voromos si esca­
pan torcera vez usos ladrones; lus tongo 
muy biou espiados y en cuanto salgan uu 
punto fuera do la ciudad, doy con ellos en 
los inüornos. Gil y sus amigos casi no 
respiraban. Inmóviles, auholautes, se­
guían uua á una las palabras dol jesuíta. 
No pude oir más, continuó ésto, porque aun 
cuando siguieron conversando, estaban ya 
á cierta distancia y caminaban do prisa.

—Ellos son, dijo Gil con ira. Ellos son, 
y estamos amenazados tal voz de muerto; 
poro si creen que vamos á retroceder, están 
engañados. Lnogo volviéndose á Cabrera
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(lija:—Bs cierto, tenemos enemigos, señor 
Cabrera, y estos son los jesuítas. Cabrera 
se levantó espantado preguntando á todos; 
¿poro que los lian necbo nstedeB?

—Eso no lo podemos decir abora, pero 
prometo dooirsolo tan pronto como nos vea­
mos libros do ellos. ¿Podemos contar con 
usted, amigo mío?

—Como con ustedes mismos, respondió el 
jesuíta, dosde esto momento los portenozco 
on cuerpo y alma.

—Gracias, dijo Gil, apretándolo la mano.
—lío espernbu monos do usted, añadió 

Pérez Sevilla y basta la misma Rosita 
asustada con lo .que había oido, y temerosa 
por lo que lo pudiora pasar á su amado, to­
mando la mano do Cabrera le dijo con acon­
to conmovido:—Ayúdenos señor Cabrera, 
puesto que somos amigos.

—Eso os mi dosoo, replicó éste, y vol­
viéndose a Gil preguntó. ¿Qué dobomos 
hacer?

—Salgamos á ver si es cierto que nos os- 
pían. Y tomando su capa imitado por sus 
amigos, so puso junto ú la puerta.
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—¿Me quedo'sola? dijo Rosita toda azo­
rada.

—No temas, contestó su amanto; el pe­
ligro no está aquí, pero para mayor segu­
ridad echa llave la puerta do calle tan pron­
to como estemos fuera.

—Es que tengo mucho miedo.
—No vamos más que á recorrer esta ca­

llo en toda su extensión, volveremos pron­
to. Y dándolo cariñosos golpocitoB ou la 
mejilla de la niña, so dispuso á salir.

—Estás desarmado, dyo Mora aseguran­
do su puñal.

—Tienes razón, desdo quo so quebró mi 
ospada no lio podido comprarme otra.

—Tongo espada y daga, dijo Cabrera. 
Elija mJtod, señor Gil. Y abrió ol oinbozo 
en actitud de desceñir sus armas.

—¿Qué tal tirador es usted con la espa­
da? preguntó Gil autos do elegir.

—Soy ligero, poro do pulso poco firmo.
—Entoncos domo su ospada; pues me 

croo tirador como [jocos.
El jesuíta alargó ol arma quo pedía Gil, 

y esto se la aseguró en la cintura con rapi­
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dez. Salgamos, dijo, y tomó la delantera 
seguido do sus amigos.

Rosita les siguió atrás, diciendo una y 
otra vez, no demoren mucho, porque me 
voy á morir de miedo.

—Oierra la puerta, dijo Gil sin contes­
tar directamente á su amada, pero no te 
duermas. Al primer golpe que oigas co­
rros á abrirnos.

—Descuida, estaré alerta; respondió la 
niña . . . .  y cerró la puerta mientras sus 
amigos tomaban calle abajo.

—Puesto quo debemos buscar por todaB 
partos, creo que sería conveniente mnrchur 
separados, dijo Mora.

—Yo cuido la acera del fronte, repuso 
Pérez Sovilla, Gil y el señor Cabrera el 
centro de la calle, y tú ésta.

Perfectamente respondieron todos; y co­
locándose en el orden dicho, comenzaron á 
caminar en silencio. .. Allá en la esquina 
veo un bulto negro, dijo Gil en voz baja al 
jesuíta, así quo hubieron llegado á la mitad 
de la calle, y llamando á sus compañoros 
añadió:—Allí están.
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Todos se unieron on seguida, y cerciora­
dos de que ora cierto lo que decía Benito, 
siguieron andando con las armas on la ma­
no.

—¿Los vamos á matar? preguntó Cabrera?
—No, pero sí a escarmentarlos, contestó

Gil.
A veinte pasos so pararon todos. El 

bulto negro no se movía.
—No son hombros, dijo Pérez Sevilla, es 

una carrota, y siguioron andando sin parar.
En ofocto lo que tanto recolo les había 

inspirado, ora una carreta cargada do alfalfa. 
Dos bueyes uncidos á olla pormanocían in­
móviles dando de vez en cuando sonoros y 
lentos resoplidos.

—No hay midió, dyo Mora, buscando 
por todas partos. Sigamos andando otra 
cuadra mas. Todos so pusieron otru voz 
on marcha. Al Hogar á la esquina un 
silbo agudo hirió sus.oídos. Los ospías, 
gritó Gil y tornando la espalda so disparó 
á la carrera seguido do los suyos. El si­
lencio era completo, la callo estaba desior- 
tn; on vano buscaron por todas partes con
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la más minuciosa escrupulosidad, uo había 
nadie. Sinembargo °el silbido liabia sona­
do á sus espaldas.

—¿Por gué dice usted, soñor Gil, que 
son sus espías los que han silbado? pregun­
tó Cabrera.

—Porque anoche, do cuadra en cuadra 
so ropitió lo mismo antes do sor atacados.

—Entonces regresemos, repuso ol jesuí­
ta, no les demos ocasión de quo nos asal­
ten, no sabemos cuántoB son y estamos mal 
armados. Un puñal no es lo mismo quo 
una espada.

—Sí, regresemos, apoyó Mora, no con­
viene dejar á Rosita sola, pueden apoderar­
se de ella mientras nosotros ostamos nquí.

—Ella está segura, contestó Gil, siga­
mos avanzando, es fuerza escarmentar do 
una voz á esos bandidos.

—Estoy pronto, dijo Cabrera, poro no 
lo aconsejo. Recuerden ustedes lnB pala­
bras que los dije en el cuarto.

Los tongo espiados perfectamente, y el 
día que salgan un punto fuera do lu ciudad, 
los mando á los infiernos.
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Ellos están resueltos á todo, deben sor 
muchos, y vamos perdidos. Oreo que aquí 
la fuerza no nos os necesaria sino la astu­
cia. Sus enemigos esperan cogernos á to­
dos, porque saben que todos andamos juu- 
tos; pues bien, su plan fracasará cou sólo 
separarnos. A la hora que salen dos, los 
otros dos nos quodamos en la casa. Así 
nunca podrán hallamos á todos reunidos y 
dejarán do perseguir á ustedes.

—Tiene usted mucha razón, contestó 
Bonito 0H1. Vamos á la casa. Los cua­
tro amigos tomaron otra vez callo arriba y 
entrando pocos momentos después en ol 
cuarto de Gil. El jesuíta dió un suspiro do 
satisfacción. Estaba sereno,,pero un ob­
servador menos preocupado que la Bauda 
Nogra, habría observado que estaba páli­
do, casi lívido. Sus, labios so agitaban do 
voz en cuando de un modo nervioso, on 
tanto que sus ojos moviéndose sin cesar 
dontro de las órbitas, despodían centollas 
do fuego.

Por captarso do un modo completo la 
confianza do los jóvenes había ideado el
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robo al fraile de Santo Domingo que en 
suma no ora más que otro jesuíta disfraza­
do con eso hábito, y por evitar sospechas,

. así como también por aparecer inocente 
ante Gil y sus amigos, caso do que nada 
consiguieran con el lazo que los había ten­
dido, forjé la mentira do los dos embozados 
que tan creída filó de todos. Eso hábil 
jesuíta jugaba con la Banda Negra como 
pudiera hacorlo un gato con una manada 
de ratones. Les había hecho andar un ra­
to mostrándolos la manera de librarse do 
bus enemigos; ahora iba á cerrar sus podo- 
rosas manos y aplastar á todos. Todo lo 
había dispuesto admirablemente; doce je­
suítas do los mejores por su fuerza y expo- 
dicién para todo, estaban agazapados tras 
la tapia do la casa por doudo Pérez Sevilla 
sacó los cajones do oro, y no lo faltaba al 
padre Cabrera más que terminar lo que con 
tanta astucia y valor había comonzado.

—Hace frío, dijo el jesuíta ombozándoso 
en la capa y tomando asiento junto á sus 
amigos en un sofá. Luego como aquel que 
so acuerda de improviso do una cosa que
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tenía olvidada nüadió dirigiéndose á Rosa: 
Oreo que usted ino dyo anoche que tenía 
dos botellas do vino.

—Aquí están, coutostó ella, sacándolas 
de uu rincón del cuarto.

—Pues á probarlas, señores, dijo Cabre­
ra alegremente, que el frío no es para mo­
nos.

Benito Gil tomó una botella y comenzó 
á destaparla, dicieudo con indiferencia: 
Dejemos á nuestros enemigos que pasen la 
noche ai raso, mientras nosotros bohemos á 
su salud.

Robemos por ellos, dijeron todos rién­
dose mientras Kosita ponía algunas copas 
sobro la mesa. Gil las llenó hasta el bor­
do, y cada cual tomó la suya.

—A la salud do los jesuítas, dijo Oabrora 
apurando la suya con un placer maniíiosto 
y con la mirada lija 011 sus compañoros, es­
poro ansioso á que concluyeran también. 
Las copas volvieron á quedar sobro la me­
sa completamente vacías, ménos la do Ro­
ña que sólo había bebido la mitad,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



5H0 FIDEL ALOMÍA

—Señorita, usted no nos acompaña como 
os justo á celebrar nuestros triunfos? dijo 
con voz salainera el jesuíta.

—Bebe poco, respondió Gil.
—Pues por la amistad que nos une con 

el señor Gil, y espero que será eterna, voy 
á suplicarle concluya su copa y el padre 
Cabrera se la volvió á presentar ú llosita 
que por dar gusto á su nuevo amigo la apu­
ró basta las heces.

Un fugitivo reláinpngo do alegría cruzó 
por las pupilas del jesuíta. Todo estaba 
concluido. El vino cargado do opio que lo 
diorou al padre San Miguel, acababa do 
sor utilizado do una manera perfecta. Es 
verdad que el padre Cabrera había bebido 
también, poro oso no le daba cuidado, dor­
miría como los demás y asunto coucluído.

—Dijo usted bien, señor Cabrera, que á 
los religiosos les gusta siempre tomar la 
mejor sangro de cepa. Pocas voces he be­
bido un vino do mejor gusto que éste.

—Tan bueno me ha parecido á mí que 
estoy tontado ú echarme eucima la otra 
.botella, contestó. Mora.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



IiA BANDA NEGRA 591

' —Pues quo no quede en tentación, una 
voz quo ella está pronta á dejarse beber, 
repuso Pérez Sovilla; y destapándola sin 
tardanza, volvió á llenar las copas.

El jesuíta sabía perfectamente que á los 
jóvenes no había quo hacerles fuerza para 
quo beban, pero á llosita sí, y por esto des­
entendiéndose de los demás, tomó dos co­
pas y acercándose á la niña le dyo con ga­
lantería: Pocas veces so tiouo la fortuna 
do briudar con una joven como usted.

—Y con un vino tan liuono, añadió Pé- 
roz Sevilla riéndose.

—Por la salud dol señor Gil. dijo Oa- 
brora á la iliña con una sonrisa obligudora. 
Si no toma todo por él no sé por quién to­
mará.

llosita le envió uua sonrisa amorosa á 
Bonito y apuró la copa entera como tam­
bién los domás.

—Esto vino tiene mucho cuerpo, d̂ jo 
Mora volviendo á poner su copa en la me­
sa. Deja un gusto muy agradable en el 
paladar, pero subo á la cabeza.

—Si esto es vino de misa, contestó Ca­
brera riéudoso, qué alcohol va á tener?
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—Así aera, señor Cabrera, poro afirmo 
que me La dojudo casi mareado.

Todos so burlaron do la debilidad do 
Mora y entro chanzas y pullas pasaron uo 
poco rato.

—Se burlan do mí, dijo con lengua bal­
buciente; pero ustedes tampoco pueden 
más, y lo que es Rosita miradla. . . .  lia 
caído la primera, añadió soltando una car­
cajada estridente.

—Bonito Gil probó á levantarse, poro 
sus piornas se negaron á sostenerlo y  volvió 
á caer en el sofá. Sus ojos so cerraban por 
momentos, su faz estaba descolorida.
—Amigos! estamos envenenados, gritó lia- 

ciondo un esfuerzo sobrehumano, poro ya 
nadie podía oirle. Cabrera había caído do 
la silleta al suelo donde no tardó en seguir­
lo Pérez Sevilla, Mora estuvo tumbado ou 
el sofá con la cabeza y los brazos fuova. 
Bouito Gil hizo aún otro esfuerzo más, que­
riendo ochar llave á la puerta, so levantó 
tambaleando, pero tropezó en el cuerpo do 
Cabrera y cayó de bruces en el suelo sin 
consoguir su objeto. Con la mirada vaga
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on la que estaba pintada la desesperación, 
permaneció"un momento miraudo á todos, 
basta que por fin cerró también los ojos 
rendido A la fuerza del narcótico.

XJn minuto después sólo so oían por to­
das partes ronquidos estertorosos.

Poco tiempo después do lo que acaba­
mos de referir, una sombra negra metió 
cautelosamente la cabeza en el aposeuto, y 
al ver á todos caídos y on el más profundo 
sueño, retirándose al patio con presteza dió 
dos palmadas.

—Son nuestros, dijo a los que entraron 
por el tapial. Despachemos pronto. Y en­
trando do nuevo en el aposento continuó: 
La muchacha a la Compañía, ol padre Ma­
riscal desea entenderse con olla. Los hom­
bros á nuestra casa del Bolón.-

—¿Y ol padre Cabrora? preguntó uno al 
que hacía do jefe.

—También con ellos, es preciso que al 
despertarse se hallen todos reunidos, aun­
que dospuós lo separemos. Esta os la or- 
don que mo ha dado ol suporior.

A prisa, A prisa, volvió A decir. Dos 
para cada uno de ellos y á la carrota sin
*  38
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demora: puodon sorproudomos. Cargaron 
los que liabíau ontrado, cou los dormidos, 
y abriendo sigilosamente la puerta, do ca­
lle comouzarou á bajar con paso rápido, 
aunque con el mayor silencio.

La calle ostaba desierta, la uoche oscu­
ra. ' Al llegar á la carreta, arrojando algu­
nos haces do alfalfa, colocaron á los jóvenes 
sóbrelos tostantes, que liabíau dojado do 
intento. Subieron en seguida cinco jesuí­
tas, y ol que hacía de jefe, dijo á los tres 
que permanecían en modin callo:— Ustedos 
con la muchacha á la Compañía sin per­
der un solo momento.

¿Están todos1?, añadió dirigiéndose á los 
do la carreta.

—Sí, contestó uno de ellos.
—Pues andando. Y cogiondo una ga­

rrocha con punta do hierro, punzó ¡i los 
bueyes que comenzaron ú moverse con pa­
sos lontos. Las ruedas produjeron sobre ol 
empedrado un ruido desagradable quo poco 
á poco fue alojándose, hasta quo al fin so 
desvaneció del todo en la oscuridad.
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Terror

El padre Mariscal dio un rugido do ale­
gría así que vio entrar por las puertas dol 
Convento ú la linda llosa Pan toja, en tal 
estado do rijido/, y frialdad que más paro 
cía niAorta que dormida.

—Acostadla sobro un sola, dyo, en ol sa­
lón do visitas, y que vayan dos á arreglar 
ol aposonto destinado á olla con todas las 
cosas que lio dicho.

Y guiando él mismo, t con un caudil en 
la mano, entraron en la sala do visitas.

Acostaron á la niña lo mejor que pudie­
ron. y al ver con más detenimiento la blan­
cura mate que bañaba sus mórbidas moji-
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lias, volvió ol superior tí decir tí uno do 
los que salía:—Llamad al padre Oontollasi • 
pero al momento, veo en tal estado do pos­
tración á esta pobre muchacha que temo 
no amanezca. Y poniendo el candil sobro 
una mesa, comenzó tí pasearse con su gra­
vedad habitual, enlazadas las manos á la 
espalda.

—¿Qué ocurre, padre Superior? dijo on- 
traudo con premura á la vasta sala ol pa­
dre Centollas.

—Que esta niña-se nos muere y os fuer­
za administrarlo algnn remedio. Yod la 
palidez que tienen sus facciones. Y toman­
do de nuevo ol candil se acercó tí Rosita 
mirándola, si no con ojos codiciosos,•al mo­
nos con cierto placer.

—Probablemente ol padre Cabrera, pa­
ra asegurar el éxito les ha hecho beber las 
dos botellas, que repartidas entro cinco 
personas corresponden tí cien gramos do vi­
no, por lo menos, y cien gramos de vino, 
siguió ol padre Centellas como si hablara 
consigo mismo, corresponden á treinta cen­
tigramos de opio puro; sí, oso os. Alzó en
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seguida la cabeza y mirando al padre Ma­
riscal con ademán tranquilo, lo dyo:—No 
hay cuidado, padre Superior, la dosis de 
opio que esta chica ha tomado aun con­
tando en ella con un exceso de irritación 
nerviosa, no puede causarle la muerto. De­
jémosla dormir tranquilamente después do 
aflojar todo aquello que pueda impedir el 
libro juego do los pulmonos, así como la 
circulación: Y con la delicada presteza do 
un hombre do arto, comenzó á abrir la cha­
quetilla.

—Vuestra reverencia oucúrguoso do las 
ligas, dijo el padre Centollas sin dejar su 
obra.

—Hágalo usted mismo, reverendo padre. 
Yo no entiendo do medicina, contostó el 
Superior y so apartó receloso del lado do la 
chica, cuyo pocho enteramente libre do to- 
to embarazo, mostraba desnuda su esplén­
dida hermosura.. El padre Centollas se 
sonrió levemente, mirando el escrúpulo do 
su Superior y  comenzó á hacer lo qiio éste 
había rechazado á pretexto do no Babor una 
jota do la ciencia de Esculapio.
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—Ya está, dijo al fin. Ahora creo quo 
lo inojor será dejarla tranquilamente repo- 
'sar hasta el nueTo día.

—¿Oree usted, pudre, que en cuanto des­
pierte estará en estado do hacerse cargo con 
lucidez de todo lo que pienso decirlo?

—No; y por mi, creo quo no debo in­
tentar conmoverla hasta la tarde. Su in­
teligencia entorpecida cou los últimos ros- 
tos del opio, necesita algunas horas de cal­
ma para poder apreciar en su justo valor 
la situación en quo eBtá colocada.

—Do esta mnchacha espero yo mucho 
más que do los quo tenemos nsogurados on 
nuestra cusa de ojorcicios. Es mujer, y 
por consiguiente débil. Cederá; sí, cederá á 
mis primeras amonestaciones: lo ospjro do 
su carácter y del fondo do virtud que tiene 
toda mujer; poro quisiera asegurar ol éxi­
to por otros medios. Deseo quo mis pala­
bras sean apreciadas por. olla en mucho 
mas do lo que valen. ¿No hay alguna sus­
tancia, padre Centellas, quo exalte su fan­
tasía de un modo favorable para nos­
otros?
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—El opio mismo quo lia tomado es uno 
de los más poderosos excitantes del cere­
bro y creo que bastará; no obstante, si quie­
re poner á esta joven en condiciones más 
favorables aún, entonces siga mi consejo. 
En vez do exaltar la fuerza nerviosa pro­
curemos deprimirla basta el extremo de 
hacerle perder cosí la voluntad. Un tem­
peramento nervioso es enérgico por su na­
turaleza misma, y todos los grandes hom­
bres, todos aquellos quo han logrado dis­
tinguirse en el mundo lo han tenido.

—Seguiré su consejo, padre Centollas, 
¿qué piensa usted administrarle?

—El bromuro do potasio. Esa sustan­
cia tiene la propiedad do- deprimir como 
ninguna las fuerzas dol ojo cerebro espinal. 
A su influjo ol hombro cao en un estado 
do melancolía profunda, do aburrimiento, y 
si la dosis se oleva hasta mía onza sobre­
viene la amnesia y la afasia. Hablan y 
escriben una cosa por otra y la pérdida do 
la memoria os casi absoluta.

—Poro qué provecho podremos sacar do 
una joven embrutecida así?
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—Ninguno, y por eso no llegaremos á 
osa dosis, contentándonos con darle una 
cuarta parte. Oreo quo eso bastará si se 
procura por medio de objetos materiales quo 
ella pueda ver y aumentar su melan­
colía.

—Eso corre de mi cuenta. Ya lo están 
disponiendo todo. Y separándose algunas 
varas de sn compañero, comenzó á pasear­
se con suma agitación. Están en unostras 
manos, dijo en voz alta; después de poco, 
esa fortuna estará otra vez en poder nues­
tro, y no obstante, sin saber por qué, me 
siento desazonado, triste, ol corazón me la­
te de un modo que me buce daño.

—No os para mónos la emoción, ¿guata 
que ie suministre algúu remedio?

—¿Ouál, reverendo padre? dijo detenién­
dose.

—El mismo bromuro de potasio ó el et.or,
—Opto por el eter, quo espero mo liará 

dormir algunas borus. Vamos á su celda; 
y apoyándose en el brnzo del padre Oonte- 

. lias dejó que ésto tomara ol candil para 
alumbrar ol camino.
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—¿Oreo usted, dijo ya ou el corredor, 
después do cerrar con llave ol cuarto 011 quo 
dormía Rosita; croo usted, padre Centollas, 
quo todo nos saldrá bien?

—Indudablemente. Tenemos prosa la 
Banda entera, y si boy uo, mañana sí. El 
hambre les vencerá,

—Y si no les vence? . . . .
—Eso os imposible. Resistirán un día, 

dos, poro cuando ya sus fuerzas comiencen 
á ilaquear á impulsos do la liebre, cuando 
sus ojos dolirantes miren ospantados una 
muerto segura, yo so lo tío, padre Superior, 
no resistirán, y tendrán á dicha confesarlo 
todo para podor tornar á la vida.

—Sí; tiene usted razón, y debo desechar 
todo temor al menos cou respecto á nuestro 
triunfo, quo lo quo hace al porvenir . . .  lo 
os muy oscuro, dijo moneando la cabeza. 
¿No lo parece á usted quo esos hombros 
querrán tomar de nosotros una venganza 
capaz do satisfacerlos? Oree usted quo ellos 
no serán capaces do todo á trueque do ha­
cernos daño, ya sea en nuestras personas 
ya en nuestros bienes?
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—Eso ol tiempo sólo puede decirlo, res­
pondió el padre Oontellas empujando la 
puerta de su celda; pero uo creo que ellos 
nos bagan mal ninguno. Bienes do fortu­
na no los tenemos en lo absoluto; hablo 
por lo que aparece, ya sabe que nuestro ins­
tituto no poseo en ninguna parte casas ni 
haciendas sobre las que pudieran caer nues­
tros enemigos, siuo todo en metálico, y és­
te depositado en las casas más fuertes dol 
mundo, casas manejadas do un modo indi­
recto por nosotros mismos. En cuanto, 
pues, á nuestro dinero, me parece que no 
tenemos nada que temer, y por lo quo ha­
ce á nuestras personas, ¿cree vuestra reve­
rencia que van á matarnos á todos? eso os 
imposible. Matarán uno, dos, á los quo 
ellos conocen, al padre San Miguel, por 
ejemplo, pero no pasaráu de allí, y aun osa 
muerto en vez do causarnos temor debo- 
mos, si no desearla, al monos aguardarla 
tranquilos. Muerto uno do nosotros, la 
justicia se encargará de ahorcar á sus aso- 
sinos, librándonos para siempre do ellos. 
Tamos, desecho todo temor, siguió con
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aconto boudadoso y al parecer suplicante, 
poniendo en una cojia de agua azucarada 
algunas gotas de éter; lioy está vuestra re­
verencia muy nervioso, y por consiguiente 
en extremo impresionable. Dígnese tomar 
esto, dijo presentándolo la copa, y procuro 
dormir algunas horas que bien le hacen fal­
ta.

El padre Mariscal apuró el líquido hasta 
las hocos y despidiéndose del padre Oonto- 
llaa so encaminó á su celda, con el objeto 
do entregarse al descanso, poro lo fué im­
posible trousoguirlo. Agitado, norvioso, no 
pudo cerrar los ojos hasta la venida do la 
aurora. Temía la proximidad de un peli­
gro que él mismo no acortaba á explicarse. 
Todo estaba en sus manos pero dudaba de 
todo. Desesperado, ansioso de que pasa­
ran las horas lo más pronto posible, so fué 
al jardín a matar el tiempo en algún tra­
bajo manual, recreándose con oí perfumo do 
las flores. Allí le avisó un hermano quo 
Rosita había despertado ya y el padre Ma­
riscal, contra lo quo hubiera podido creer­
se, ordenó quo se lo diera de almorzar todo
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lo que mandara el padre Centollas. Del 
jardín pasó á la biblioteca basta la Lora 
de entrar al refectorio, donde comió poco y 
mal, en medio dol mayor silencio. Des­
pués se fuó á la sala del billar en compa­
ñía del padre Centellas; y así ocupado ya 
en una cosa ya en otra, pasó como pudo el 
día liastn cerca de la oración. Ya es hora, 
dijo al ver que el sol se hundía melancóli­
co en el occidente. Dígnese padre Cento­
llas decir á cualquiera do los nuestros quo 
conduzca á la muchacha al cuarto destina­
do pava olla. Ir6  en seguida, y so dirigió 
á su celda con pnsos precipitados.

El padre Centellas no quiso decir á na­
die nada, sino quo tomando la llave dol sa­
lón de visitas, fue ól mismo á conducir á 
Rosita á la pieza preparada do antoinano 
para recibirla.

—Se puede, señorita1? dijo abriendo la 
puerta, con voz dulce y compasiva.

La niña alzó la fronte; sus miradas frías 
no revolaban emodón ninguna; sus ojos os- 
taban secos aunque rojos, quizá por lo mu­
cho que había llorado durante el din; las
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lágrimas también so acabau. Caída, amor­
tiguada, no respondió una sola palabra, ni 
dió indicios do haber oído.

—El bromuro comienza su efecto, ponsó, 
y acercándose a la niña le dijo en el mismo 
tono que la vez primora, tomándolo la 
mano: .

—Salgamos de aquí, señorita.
—¿A dónde mo Hoya? dijo liosa con un 

aconto apagado.
—A la celda del padro Superior.
—¿Estoy pues, en el convento do los je­

suítas?
—Desdo anoche, señorita. ¿Vamos?
La niña so levantó azorada, tímida y so 

dejó conducir siu resistencia por los oscu­
ros corredores.

—Aquí es, dijo su conductor parándose 
auto una puerta que empujó á medias y 
en soguida añadió: paso usted adolan" 
te.

Rosita vaciló un momento, pero impeli­
da por la mano dol pudro Centellas, traspu­
so el umbral dando tiempo al jesuíta do 
volver a cerrar con llave la puerta.
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Un grito horrible se escapó del pocho do 
la pobre joven, al verso otra vez encerrada. 
Golpeó la puerta, gimió y suplicó a vocos 
desesperadas sin que á sus lamentos respon­
diera otra cosa que el eoo de sus mismas 
palabras que rodaba lento por la alta bóve­
da de su prisión.

La estancia en que la habían encerrado 
era siniestra, espantosa. En la pared fron­
tera a la puerta se alzaba un Crucifijo del 
tamaño natural, enérgicamente alumbrado 
por dos grandes cirios que nrdíau al pie do 
la cruz. En medio del aposento, alzado so­
bro una mesa de poca altura, so extendía 
fúnebre un negro ataúd eil cuyas cabeceras 
ardían con luz amarillenta cuatro cirios 
también negros. Tan triste ajuar, si podo- 
moB llamarlo así, estajm completado por 
un modesto reclinatorio y una silla do 
paja. 1

La niña, después de los primeros gritos 
so quedó temblando, horrorizada. Las lá­
grimas se negaron a mostrarse en las pupi­
las; la voz murió en la garganta. Y páli­
da, delirante, con los ojos extraviados, no
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quiso dos prenderse do la puerta y cerró los 
ojos por no ver.

En eso mismo instante el padre Maris­
cal seguido de un hermano, volvió á abrir 
la puerta que cerró tras sí do un modo vio­
lento, empujando por el pocho hasta la mi 
tad do la estancia á Rosita que trataba do 
salir.

—Padre, perdón! dijo la niña cayendo 
do rodillas á los pies del padre Mariscal y 
juntando las manos en actitud suplicante. 
Padre, perdón! volvió á decir ahogada por 
los suspiros, dejando que un raudal do lá­
grimas hasta entonces ocultas, bañaran su 
pálida faz. Padre, padre, no ino matéis 
así!

El padre Mariscal se limpió la fronte con 
su pañuolo; y después de hacer una profun­
da reverencia al Oruoilijo, dijo con voz gra­
vo:—Nadie trata de hacerle el menor daño, 
lovántose usted. Y tendiéndolo la mnuo 
lo ayudó á alzarse.

•—Poro, por qué estoy aquí?
—Sióntose usted, hija mía, en eso recli­

natorio, dijo el jesuíta, voy á decírselo todo.
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La niña obedeció en silencio. El padre 
Mariscal sentóse también on la silla, y des­
pués de un silencio angustioso, comenzó ú 
decir;—No ignora usted que hace algunos 
días uno de los nuestros, el padre San Mi­
guel desenterró un tesoro que nos porteño- 
cía, on el cuarto cedido por su amanto para 
dicho padre.

No debo ignorar tampoco, puesto que us­
ted fué uno do los actores, que do las cua­
tro cajas solo una pudimos recaudar, des­
pués de un terrible combate con Bonito 
Gil. ¿En dónde paran las otras tros? Y 
al decir estas palabras con el mayor impe­
rio do que fué capaz, clavó sus ojos do águi­
la on los do Rosita y esperó on silencio la /
Tespuestft.

La muchacha contestó con sequedad:— 
No las he visto.

—¡.Supo UBtod do ellas al menos?
—Tampoco, nunca he sabido nada.
El padre Mariscal so oxtromooió. l ’or 

su arrugada fronte cruzó una sombra, sus 
manos se crisparon como si hubiera oprimí-
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do un trozo do.hielo, poro so contuvo, di­
ciendo con solemnidad:
—Está usted en nuestras muuos. Usted 
y Gil.

—No las he visto, coutostó olla cou voz 
ronca.

—Hija mía, volvió á decir ol jesuíta, 
suavizando la voz cuanto la emoción lo 
permitía. Usted, criada en la virtud, no. 
ignora ni la misericordia ni la justicia do 
oso Dios ú cuyo pie estamos. Y sofmló el 
crucifijo al que también miró Rosita do un 
modo suplicante. Los pecados do los hom­
bres lo llagaron así, los pecados del mundo 
lo coronaron de espinas. Decidme, si hu- 
biórais estado allá donde Cristo moría en­
tre espantosas congojas por redimirnos, de­
cidme, os habríais atrevido á hundir 011 su 
sacrosanto pocho el hierro homicida? No; 
poro, ¿qué unís hacéis en este momento per­
maneciendo en vuestro pocado? ¿A.cnso no 
está usted desgarrando sus ontrañas, escu­
piendo su hermosísimo rostro con la asque­
rosa haba do la iniquidad y como burlándo­
se de ese misino Soñor que á dospocho de
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las ofensas que lo hacéis, todavía os llama 
y os dice: Hija, hija querida: mírame mo­
ribundo, agonizando en una cruz por redi­
mirte; mírame cargado de los pecados do 
la humanidad y no aumentes su peso con 
los tuyos; mírame azotado, escarnecido y 
tou piedad de mí? Rosa, Rosa, oveja desca­
rriada, vuelve al aprisco, vuelve á los bra­
zos de tu dueño que há tauto tiempo que te 
espora. T  vos, }r vos hija mía, ¿qué lo vais 
á contestar á eso Padre, a ese Dios iumon- 
so, que enamorado do vos os llama con tor- 
nuva? Vais á escupirle, á oseara ocorlo otra 
vez? ¿Yais á arrojaros en los brazos de Sa­
tanás, dicióudolo apártate de mí? No, nun­
ca, hija mía; tened compasión do vos mis­
ma y miedo á las iras do un Dios quo pue­
do reduciros á coniza al vor vuestro dospro- 
cio.

Yen, ven á sus plantas; confiésale tu pe" 
cado y Él te tenderá sus brazos lleno do 
amor y misericordia, y te estrechará con­
tra el corazón.

El padre Mariscal al concluir estas pa­
labras se levantó de su asiento y trabando
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íle la mano do Rosita siguió con aconto 
tierno y amoroso. Von, von á sus pies, po- 
bro paloma prendida ou los lazos do Sata­
nás; von á pedirle perdón por tus extravíos, 
y El, que sólo quiero que lo pidan para 
dar, te abrirá generoso los tesoros de su mi­
sericordia.

Rosita y el pudro Mariscal dieron algu­
nos pasos y cayeron de rodillas á los pies 
de Nuestro Señor. Por bis mojillas do la 
niña corrieron dos gruosas lágrimas, su 
cuerpo so estremeció tombloroso, y doblan­
do la fronte sobro el pocho permaneció en 
silencio, m ion tras ol pudro Mariscal humil­
de, rendido, puestos los brazos on cruz, si­
guió con ternura:

—Padre, Pudro! hela aquí á osta pobre 
alma descarriada, que viene á pedirte tem­
blando do rubor un rayo do vuestra divina 
misericordia. Niña es, y más que la mali­
cia, ol engaño la precipitó on ol pecado que 
ahora viene contrita á llorar á vuestras 
.plantas. Apiádate, Señor, apiádate de es­
ta infeliz que uo tiono más recurso (pie tu 
grande misericordia, y concédeme á mí,
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Soñor, ol presentártela regenerada ou las 
aguas do la penitencia. La mano doreólm 
del padre Mariscal bajando lentamente so 
apoyó sobro la cabeza de Rosita.

Hela aquí, Padre; yo la recibo en tu 
nombre, condado en tu misericordia y ou 
su dolor y lo abro las puertas del ciclo. 
Hija! santificada estas á los pies de Jesús; 
ven toma mi bendición. Y ponióudoso do 
pié, ol padre Mariscal, boudijo á Rosita 
que doblada á sus pies no pensaba ni rospi- 
rar.

—¿No es verdad que te arrepientes do ba­
bor vivido en ol pecado?

—Sí; dijo la niña en modio do sollozos.
—Entonces ven y que una sincera con­

fesión, te vuelva la gracia que perdiste, 
pobre paloma inocente.
, El jesuíta había despertado ou ol aluia 
de Rosa con sus palabras un dolor in­
menso, profundo, capaz de valerlo hasta 
la salvación, pero oso dolor ora general, 
por todo, y de ningún modo partícula!*; 
así es que, cuando la invitó a confesarse, 
olla contestó con visible turbación:
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—No estoy examinada.
Tu dodor basta, yo supliré el examen 

con mis preguntas y tomándole otra voz 
de la mano la obligó suavemente á caor 
do rodillas en el reclinatorio, sentándose 
él al mismo tiempo en la sillota.

—Tamos, bija mía, la dyo con ternu­
ra acariciando su caboza.

¿Ouánto tiempo hace que no te lias con­
fesado?

Rosita no contestó! Muda, inmóvil, per­
maneció un momento pensativa. Momon- 
to supromo en quo ol padre Mariscal tem­
blaba, (tomínado por una violenta emoción 
quo no ora dueño do reprimir. No pue­
do, dijo al iin la jovon con voz lánguida, 
sentándose en ol reclinatorio. No ostoy 
examinada.
. —Te oxaminaró yo, dijo ol bondadoso 
padre Mariscal. Empocemos por los peca­
dos do consecuencia, quo no alcauzan per­
dón si uo so restituyo, talos como la ca­
lumnia, la venganza, etc. Dime, bija mía: 
¿has robado?

Rosita levantó la caboza como si le hu­
biera mordido una sorpionto; sus mejillas
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so euLTojooioron de súbito y con voz ontora 
y vibrante dijo:—No:

El confesor tuvo impulsos de ahogaron- 
tro sus manos á esa muchacha, un quien ni 
ol bromuro ni ol opio habían podido on- 
friar su corazón. Esas medicinas habían 
aniquilado hasta cierto punto su valor físi­
co, pero su alma estaba intacta, siempre 
ardiente, siempro enamorada.

—El saerilegioqno usted está cometiendo 
en esto momento puede 'ser castigado do un 
modo terrible. No se .juoga con Dios im­
punemente. r

—Poro si no quiero confesarme, revoron- 
do padre.

—E h decir que usted profiero ú la grata 
presencia do todo uu Dios, lu abominable 
compañía del demonio?

—No he dicho oso, contestó temblando. 
Yo amo á Dios y lo temo, poro lo quo us­
ted me pide es imposible, yo no só 
nada.

—Supone, hija mía, que ese Dios ú quien 
ultraja, permitirá que goce usted de ese di­
nero sin contratiempo alguno? .
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—No lo hago por mí sino por ól. Eso 
secreto no mo pertenece. Yo le diré 
que no quiero nada, pero vondorlo 
nunca.

—Ya veo que usted es virtuosa y buena. 
En su corazón lleno de generosidad no tie­
ne cabida la avaricia, no lo hace por usted, 
sino por ól á quien ama de veras; pues 
bien, eso mismo amor le obliga á usted á 
descubrirse por entero. Si lo ama, salve á 
su amado; y esto aunque ól uo quiera. Eso 
os su deber. ¿No daría usted hasta la últi­
ma gota do su sangro por evitar á Gil una 
desgracia? Y qué mayor infortunio, qué 
desventura más grande puedo caer sobro ól. 
que el juicio do un Dios ofendido, que le 
condonará á los infiernos? En osa clase do 
pocudos no basta el dolor, aquí se intorosa 
un tercero que somos nosotros á quionos us­
tedes causan daño gravo con oso robo casi 
sacrílogo, puesto que oso dinero estaba des­
tinado para el culto divino, y por consi­
guiente no nos lo roban á nosotros sino al 
mismo Dios. Sin restitución la salvación
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es imposible. Permitiría que Gil, su ama­
do Gil, arda oternamoute ou los * infiernos 
pudioudo evitarlo usted do un modo tan 
fácil1? Proceder así os proceder sin cari­
dad; es no haber conocido nunca el verda­
dero amor. Vamos, hija mía, usted es buo- 
na, su corazón es noble y generoso. Salvo 
á su amado, sálvese á sí misma. ¿Dónde 
está enterrado oso dinero que está destina­
do para el ornato del templo?

—¿Y qué diría Gil si yo le vendo, dyo 
Rosita, atajada por todas partes en sus 
ideas.

—So lo agradecorá de corazón al ver que 
usted sólo procede por amor y no por in­
terés.

—Bueno, déjeme salir y lo prometo con­
vencer á Benito.

•El padre Mariscal movió la cabeza. ¿Eso 
no os posible, dijo; no podemos fiarnos do 
nadie estando como está en nuostras manos. 
De aquí no saldrá usted sino por el camino 
de la muerto ó do la verdad. ¿Dónde está 
el entierro?
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--No lo 8C.
—Poro que piensa usted con seguir con 

esa terquedad? ¿quó esperanza lo queda en 
esta triste prisión?

—Ninguna. Estoy á niorcod do los je­
suítas; pueden sacar de mí lo que los pa­
rezca, menos una traidora. Amo á Gil y 
no le venderé nunca. Rosita al decir estas 
palabras so lovautó altanera, hermosa. Ha­
bía estado á punto de caer, pero llamó en 
su auxilio al amor, y ósto que uo conoce 
obstáculos ni timidez, sino una carrora do 
gloria, aunque ostó sombrada do sacrificios, 
le dió su ayuda sacándolo victoriosa; victo­
riosa por el momento, porque osa pobre ni­
ña como si hubiera agotado lo último do 
sus fuerzas, agobiada dól dolor, cayó desfa­
llecida. Y tapándose la cara con las ma­
nos, rompió á llorar murmurando entre so­
llozos: Dios mío, Dios mío, perdona mi 
pecado.

Una sonrisa desdeñosa y amarga contra­
jo los labios del padre Mariscal. No duda­
ba de su triunfo; tonía medios poderosos
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para obligarla, poro no quiso ponerlos en 
práctica-por lo prouto. Mañana será mía, 
se djjo. Y resuelto á todo, tendiendo una 
mano hacia el ataúd dijo con voz .sombría: 
Rosa! mira ese ataúd; ese es el florido le­
cho que el amor te brinda. Mañana,’ de­
vorada por los gusanos dormirás allí mien­
tras tu alma, condeuada para siempre arda 
on lo profundo do los inflemos. Has eno­
jado á un Dios, has despreciado su miseri­
cordia, y las iras do Dios van á desplomar­
se sobro tu cabeza.

—Rosa dió un grito estridente. Cayó 
de rodillas on adomáu suplicante, juntando 
las manos; sus mandíbulas chocaron pro­
duciendo un ruido seco y desagradable, y 
toda aterrorizada próxima á coor acaso 
sin sentido, murmuró débilmente: ¡per­
dón!

—¿En dónde está eso dinero?
—Voy á decirlo, esperad, esperad un 

momento, no se vaya usted, dijo al ver quo 
el jesuíta comenzaba á retirarse do espal-> 
das. Eso dinero esta entenado. No, tnen-
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tira, no só nada, antoa matadme, y mordió 
con rabia su pañuelo como si quisiera ata­
jar con el las palabras prontas á salir de 
su garganta.

—Mañana habrás muerto, gritó el pa­
dre Mariscal, cerrando la puerta con ira; 
mientras Rosita murmuraba do adentro: 
perdón, perdón, venid y lo diré todo.
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CAPITULO XXIII 

¡Viva la independencia!

Los joyones do la Banda Negra y ol jo- 
suíta habían también dormido como llosa 
Pantoja hasta bien entrada la mañana. El 
primero qno so recordó filó Gil. Dio un 
tremendo bostezo sin abrir los ojos y que­
riendo mudar de postura siu conseguirlo, 
dijo medio dormido, empujando á Pérez 
Sevilla que estaba á su espalda, llosa, 
Rosita, no te eches en mis brazos que mo 
dificultas todo movimiento; mas como ni 
Rosa se retiraba ni ól podía hacer movi­
miento alguno, abrió los ojos y se quedó 
mirando asombrado sin pronunciar una so­
la palabra. Allí estaban todos sus amigos
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tendidos en el suelo y maniatados como él.. 
Poco d poco su entorpecida cabeza recordó 
el robo al fraile, el vino bebido y su pro­
fundo sueño. Estamos perdidos, murmu­
ró en voz baja, y comenzó á dar con los 
pies á sus compañeros d tiu de que so des­
pertaran. Poco d poco, uno á uno comen­
zaron todos á mirar la luz del sol, hacién­
dose cargo al mismo tiempo del miserable 
estado en que so hallaban.

El jesuíta fuó el último en abrir los ojos, 
poro el primero en hablar.—No les hice 
ningún mal y no obstante, gracias d su vi­
no, soñoros, me oneuoutru aquí mauiatado.

—Yo también estoy aquí, voto d Oaifás, 
dijo Gil con tono iracundo. Ese maldito 
Vino nos ha perdido d todos.

—¿Poro qué hornos bocho para que nos 
traten así? Ni Gil, ni flus amigos quisie­
ron responder directamente d esa pregunta; 
así os que so limitó Pérez Sevilla d contes­
tar:—Volver por nuestros derechos arran­
cando d los jesuítas lo que no les pertene­
cía. Poro ay! do esos canallas, porque si 
ahora hemos caído cu sus manos, puodo
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quo mañana caígan ellos on las nuostras.
—¡Mañana! ¡.viviremos hasta raafiaual 

dijo Mora acompañando sus palabras con 
una sonrisa casi sarcástica.

—Al quoror nuestra muerte nos habrían 
yo despachado do dormidos. Descuida, vi­
viremos, contestó Gil.

—No quisiera más, dijo Cabrera que ha­
llarme libre por dos días, para no dejar so- 
bro 09ta tiorra ni un solo jesuíta. Cobar­
des! nos tienen en su poder y nos conser­
van, no obstante, maniatados, y arrastrán­
dose do espaldas hacia la puerta, comouzó 
ó golpearla con fuerza y ligereza.

Pocos minutos después, la puerta so abrió. 
Sois jesuítas con el trajo propio do su or­
den, y entre olios el padre San Miguel, en­
traron silenciosos y graves.

Los jóvouos al mirar el siloucio do sus 
enemigos permanecieron también mudos, 
mirándolos con desprecio.

—Mis queridos vecinos, dijo con ironía, 
ol padre San Miguol: ¡qué placer tan im- 
monso me proporcionan con la venidn do 
ustedes!
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—Es San Miguel, dijo Gil cou ol más 
solemne desprecio.

—Soy el mismo, y me alegro que me ha­
yan conocido á la primera. Esto nos aho­
rrará no poco tiempo. Entro amigos se 
entra de lleno en materia sin andarse cou 
preliminares, casi siempre embarazosos.

—¿Conoco usted, padre San Migiiol, á to­
dos estos caballeros?—A los tros sí. A es­
te otro. señor, añadió, ’ señalando á Cabre­
ra, lo veo por primera voz.

—¿Quién es usted? dijo ol mismo que ha­
bía dirigido la pregunta al padre Sau Mi­
guel, encarándose con el padre Cabrera.

—Mi uoinbro no es un crimen, no lo nie­
go nunca. Soy Juan de Cabrera.

—Está también on ol secreto de ustedes? 
volvió á preguntar dirigiéndose á Gil.

—No sabe nada, contestó ésto Viuo 
anoche a visitarnos por casualidad. Está 
inocente, y debo sor puesto en libortad.

—Para que dosdo la callo les ayudo á 
ustodos? ja, ja, ja; no los creía tan faltos do 
cabeza. Do aquí no saldrá nadie sino pa­
ra ir á la sepultura. Mas ya que ol señor
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Cabrera no sabe nada, y lo que queremos 
do él, es sólo tenerlo asegurado, conducidlo 
a otro lugar donde pueda ser tratado con 
más compasión que estos criminales.

—jLos santos! los santos! como San Mi­
guel, dijo con desprecio Gil soltando uua 
carcajada.

Los jesuítas se hicieron sordos al insulto. 
No habían venido á encolerizarse, y tuvie­
ron por mejor guardar silencio.

Dos jesuítas sacaron al padre Cabrera, 
el cual al salir, dijo volviendo la cabeza: 
Adiós, señor Gil, adiós señores; sea para 
vida, sea para muerto, no so olviden quo 
somos amigos.

—Adiós señor Cabrera, repuso Gil, no 
lo olvidaremos.

—Nos van á tenor así atados do pies y 
manos? pvoguntó Mora á uno de los jesuí­
tas.

—̂ No, dijo el padre San Miguel, aquí 
somos los más fuertes y muy bieu puodou 
estar en libertad. Desátelos ustod, herma­
no Benjamín.
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El hermano Benjamín hizo lo que so lo 
mandaba. Al llegar á Pérez Sevilla, le ' 
dyo éste en tono envidioso:—jQnién me 
diera volver otra voz d pescarte do las 
barbas!

—Ya están libres, dijo el padre San Mi­
guel; ahora gobernaos por vuostro interés 
y mirad lo mejor, porque liemos resuelto 
mataros do hambre.

—No esperábamos menos do tan santos 
sacerdotes, dijo Gil con desprecio, exten­
diendo sus amortiguados brazos.

Los jesuítas salieron sin contestar. Los 
toníau seguros y no había para qué gastar 
palabras cuapdo un día ú otro, acosados do 
la uocosidud, so rendirían sin condición 
ninguna.

Lontas y sombrías pasaron las horas pa­
ra esos tres jóvenes que veían on un punto 
desvanecidos todos sus sueños de amor, do 
ventura. Ayer casi ricos, hoy condonados 
á morir do hambre on poder do enemigos 
inexorables que no retrocederían uu punto 
á trueque do voucor.
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—Estamos perdidos, dijo Gil con voz 
ronca.

—Habla más bajo, contestó Mora acor- 
cáudoso, nos están escuchando.

—Por qué lo dices?
—Porque hace un momento vi apagar­

se ese rayo de sol que ahora entra por las 
rendijas de la puerta,

—Bonito Gil so levantó, y andando do 
puntillas se acercó a la puerta.—No te ou- 
gañabas, dijo á su amigo; allí están.

Los tros jóvenes so reunieron en ol nuís 
lejano rincón del aposento y comenzaron á 
hablar en voz baja.

—Estamos perdidos, volvió á decir Gil 
y no debemos contar con nadie sino con 
nosotros mismos. Ramírez os probable 
que vaya esta noche donde Loiia y sopa 
allí nuestra desaparición, pero ¿cómo nos 
busca? cómo nos halla? Mi Rosa . . . .

—No cuentos con ella, os inútil; casi 
puedo decírtelo con corteza quo olla ostá 
prisionera como nosotros, y esto 1110 acon­
goja más, porque débil y mujer, á las pri­
meras ainonazas y tormentos es capaz de
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vendernos ¡i posar do toda nuestra resolu­
ción.

—Casi croo como tu. Mi pobro Rosita 
martirizada . . . Los dientes do Gil so apre­
taron con rabia, sus ojos despedían chispas. 
El corazón do Benito Gil estaba ahogándo­
se en un mar de amargura y desesperación, 
no por él sino por el amor que lo inspira­
ba osa pobre niña condenada acaso como 
ellos a morir on manos do los jesuítas. Co­
nozco á mi lloBa, dijo á sus amigos. La 
podrán matar, poro hacer que nos venda os 
imposible: me ama domasindo.

—Los tormentos del hambre puedon 
obligarla á todo. ¿Sabes bí nosotros mis­
mos resistiremos á la muerte que nos ame­
naza. Estamos cogidos, continuó Mora, y 
no tenemos esperanza.

—Si pudiéramos salir do aquí1? dijo Gil, 
sumergióudoso 011 houda meditación.

Todos menearon la cabeza juzgando eso 
poco monos que imposible, y guardaron si­
lencio.

—Capitúlenlos, dyo Pérez Sovilla. Ofrez­
camos la mitad de lo que tenemos; os el 
único medio de salir.
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—Oon gusto haría oso trato, replicó Gil, 
poro no creo que acepten.

—Probemos, dijo Pérez Sevilla. Nada 
Be pierdo con oso. Levantóse en seguida y 
preguntó por última vez: Estamos con­
formes?

Sus amigos movieron la cabeza afirma­
tivamente.

Pérez Sovilla se dirigió á la puerta y 
llamó con descomunales golpes.

Á poco rato la puerta volvió a abrirse. 
Ocho jesuítas y entre olios el padre San 
Miguel penetraron do nuevo en la estancia.

—¿Qué so ofroee, mis queridos vecinos, 
dijo éste, con un tono cargado do ironía.

—Ese dinero nos pertenece tanto como 
a ustedes; contestó Pérez Sovilla. ¿Les 
conviene dividirlo?

—¿De dónde les viene ese derecho á lo 
ajeno? dijo el padre San Miguel.

—¿Y de dónde lo tienen ustedes? Si la 
casualidad solamente ha podido . . . .

—¿La casualidad? volvió á decir el je­
suíta desdeñoso. La casualidad hizo que 
arrendásemos eso cuarto, la casualidad nos
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hizo saber que allí había un tesoro . . . .  ja, 
ja, ja, qué casualidad tau generosa. Sepan, 
señores, que ese dinero tenía un dueño y és­
to al morir santamente pn nuestra casa, 
nos lo dejó por entoro y nadie puedo tener 
derecho á él.

Los jóvenes se miraron las caras.
—Sea como sea, dijo Pérez Sevilla. 

¿Aceptan ó nó lo que proponemos1?
—Nó, de ninguna manera, nó. Esa for­

tuna es nuestra y la recaudaremos sin que 
falto un sólo maravodí.

—Oousidore que estamos en posesión 
del secreto.

—Y ustedes consideren que ostán en 
nuestras manos, do las que no saldrán sino 
muertos ó entregando todo. Y sin querer 
dar oídos á lo que probablemente hubiera 
replicado alguno do los tros, hizo una seña 
á los suyos y volvió á salir.

La Banda Negra guardó silencio, des­
pués do haber despedido a los jesuítas con 
algunas interjecciones do mal tono. Estaba 
anonadada.
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A eso de medio día se presentó un lego 
con un cántaro de agua.—He aquí vuestra 
ración, dijo poniéndolo en medio del cuarto.

—Son muy generosos ustedes, dijo Gil 
con ironía. Con este cántaro de agua hay 
no sólo para vivir sino hasta para engor­
darnos.

El lego les miró sin cólera, dirigiéndolos 
una sonrisa burlona.

—Bebamos agua á la salud de los frai­
les, dijo Pérez Sevilla, mirando do reojo al 
hermano, y empinó el cántaro bebiendo no 
pocos tragos.

El logo salió fuera en silencio.
—¿Quieres? añadió dirigiéndose á Gil y 

haciendo chasquear la lengua.
—Lo que tengo es sod de saugre, contes­

tó en voz reconcentrada, poro ya la apaga­
ré; porque si no puedo beber Ja de éstos 
bandidos que llevan el nombro do jesuítas, 
me romperé las venas para saciarme con 
la mía.

—Lo quieren todo, dyo Mora doblando 
la cabeza, y todo lo tendrán si no podemos 
salir do aquí.
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—|Salir! salir!. . .  dijo Pérez Sevilla: si
no nos volvemos pájaros......

—Lo quieren todo, pues bien, les dare­
mos, siempre nos quedará algo, dijo Gil con 
voz sombría.

—j,Qué nos quedará?
—La venganza. Y Bonito volvió á in­

clinar la cabeza agobiado bajo el poso do 
su rabia y amargura.

—Eso vondrá después, replicó Mora. Lo 
que boy necesitamos os un medio para sa­
lir do aquí. Pérez, ¿no bo te ocurro nada? 
Vamos á dejarnos rencor sin lucha, sin ba­
bor lioebo nada? Di, qué bacomOs? siguió 
dirigiéndose á Gil. Mas como nailio pou- 
só on contestarlo, alzándose del auolo so pu­
so á pasear con visibles muestras do agita­
ción, oprimiéndose la cabeza con las ma­
nos.

Pérez Sovilla que durante algunos mo­
mentos babia permanecido inmóvil, -agono 
ó todo, levantándose do súbito so acercó on 
silencio á la puerta. Allí está, dqo á sus 
amigos, más con ol josto quo con la voz, y
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llamándoles ¡í un rincón, empezaron « de­
partir con el mayor siloncio.

—Algo bueno sin duda, los (lijo Pérez, 
puos al cabo do un rato la fronte de Gil so 
alzaba otra vez con fiereza, mientras que 
Mora murmuraba pensativo: podemos ir 
al cadalso.

Pérez Sevilla volvió á  razonar on secre­
to, y los otros á escucharle hasta que por 
fin todos so apretaron las manos son­
riendo.

Gil dejando el rincón filé á tonderso fron­
te á la puerta. Los otros dos se echaron 
cnan largos eran en el mismo rincón, tai- 
voz con ánimo do dormir.

—Padre San Miguel, nos mata de ham­
bre, gritó Péroz Sevilla á oso do las cuatro 
do la tarde.

—[Frailo do los diablosl mándenos siquio- 
ra*un pedazo do pan, añadió Mora en el 
mismo tono.

—-Padre Snu Miguel, ya no so aguanta 
volvió á decir Pérez Sevilla poniendo los 
labios en la cerradura. Gil hizo una soñu 
á su amigo como preguntándole ¿nos os-
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cuchan? y esto contostó del misino modo, 
diciendo: allí está.

Siguieron las maldiciones y reniegos do 
los que ninguno de los do fuera so curó, y 
por fin dijo Mora en voz alta:—No hay re­
medio, estos bandidos tratan do matarnos 
de hambre. No resisto más, yo me en­
trego.

—Poro perder así todo eso dinero?
—¿Y cómo lo vamos á aprovechar si do 

aquí no saldremos nunca?
-—Yo uo devuelvo más que me maten de 

hambre, dijo Gil, oso es mió, oso ha estado 
on mi cuarto.

—Haz tú lo que quieras, yo sí dovuolvo, 
amo más la vida que el oro.

—Devolvamos todo y quo b g  los llovo el 
diablo á todos estos frailes bandidos, dijo 
Pérez Sevilla.

—Perder en un momento toda nuestra 
fortuna, exclamó Gil con una voz desespe­
rada.

—Somos jóvenes y ya u o b  armaremos de 
alguna otra parto.
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—Padre San Miguel, padre demonio, 
nos mata do hambre, rolvió á gritar Pérez 
Sevilla.

•—¿Entregamos ó núi preguntó Mora di­
rigiéndose á sus amigos.

—Entreguemos, contostaron éstos. íio 
hay mÚB remedio. La sombra que por or­
den sin duda del Superior había pormane- 
cido agazapada en el umbral escuchándolo 
todo, desapareció de súbito.

—Padre San Miguel! djjo otra voz Pé­
rez Sevilla golpeando la puorta repetidas 
veces. Padre Sun Miguel, dígnoso vonir; 
touemos que hablar.

Las voces do Póroz Sovilla so perdioron 
en el vacío sin hallar respuesta.

—Estarán ocupados, dijo Gil. Aguar­
demos.

—Mi barriga también está ocupada y no 
admite espora. Voto al diablo! ose frailo 
está comiendo mientras yo mo muero do 
hambre. '

—Pacienoia, ya vendrán.
Los mozos guardaron silencio. La no- 

eho había comenzado, y en la estancia on

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA G35

que estaban prisioneros no podían casi dis­
tinguirse.

—Padre San Miguel! volvió á gritar Se­
villa remeciendo la puerta como pudiera 
haberlo lieclio un furioso león. Padre San 
Miguel! carguen todos los demonios con 
usted. ‘

—¿Qué gritan tanto? dijo desdo afuera 
una voz mal humorada.

—Que nos mata do hambre y que ya no 
podemos más.

La puerta so abrió pausada. El Padre 
San Miguel con una lámpara en la mano 
y sus ocho acólitos volvieron á presentarse.

—Denos do comer, padre, dyo Mora con 
despecho.

—Ya les lio dicho que morirán de ham­
bre si no devuelven lo que no les pertene­
ce. Pensadlo hasta la mañana. E hizo 
ademán do salir.

—Hasta mañana va usted á encontrar­
nos muertos, dijo Gil,

—No será mi culpa, contestó con indife­
rencia el jesuíta.
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—Pues bien; aéepto la mitad. Propuso 
Pérez Sevilla.

—íTó, replicó cou firmeza.
—Poro ¿cómo quieren quitarnos todo? 

dijo Mora. Pójenos siquiera ú mil pesos á 
cada uno.

El jesuíta pareció vacilar. Permaneció 
un momento en silencio y  dijo después:—A 
mil pesos nó, poro á ciento á cada uno sí, 
aunque no lo merecen.

—¡A ciento! dijeron los mozos con tono 
despreciativo, mirándose las caras.

—Yo acepto lo que quiera, poro dome do 
comer, gritó Mora tendiéndose de espaldas; 
no puedo más.

—Sea siquiera á dosciontos, dijo Pérez 
Sevilla en tono suplicante.

—Oonvonido, contestó el padre San Mi­
guel: los daré á doscientos.

—¿Y quién nos asegura que usted nos 
dará una vez entregados los cajones?

—Mi palabra. Un jesuíta no mieuto 
nunca.

—Aceptado, poro denos de comer.
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El jesuíta moneó la cabeza, diciendo al 
mismo tiempo:—Comerán cuando los cajo­
nes estón en nuestros manos; mientras tan­
to, nó. ¿Dónde está oso dinero?

—Está enterrado.
—¿En quó lugar?
—En la falda del Pichincha, siguió di­

ciendo Pérez Sevilla con serenidad admi­
rable.

—Perfectamente, dijo el padre San Mi­
guel. Don ustedes las señas dol lugar en 
que están osos cajonos: yo mandaré desen­
terrarlos en esto mismo womonto y tan 
pronto como queden ou nuestro poder, les 
liaré servir una abundauto cena y los cou- 
taró el dinero.

—Es imposible; por más soñaB quo do­
mos no so nos ontondorá.

—Están en campo raso.
—Bien. Yaya uno do ustedes con nos­

otros, los demás aguardarán aquí.
—Tampoco so puedo, volvió á decir Pó- 

roz Sevilla. Somos amigos, poro como en 
tratándose de diuero no hay amigo para 
amigo, nos hemos repartido los cajones en­
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torrando cada cnal ol suyo con absoluta in- 
dopondenoia.

—El mío lo pueden bailar fácilraento, 
está en Tiuctiuco, al pie de una mata do 
chilca, dijo Mora desfallecido, y añadió 
con voz lastimera ¡qué dolor de estómago 
tan fuerte! al mismo tiempo que so apro* 
taba las tripas con las dos manos.

—El padre San Miguel se quedó pen­
sativo.

—Está bien, dijo después de largo rato. 
Hoy irá uno á mostrar dónde está el cajón, 
manaña otro y así los tros.

—No hay inconveniente, dijo Gil, poro 
á los que quedamos que se nos sirva la co­
mida en oí instante: el tormento del liaui-. 
bro es insoportable.

Otra vez el padre San Miguel pareció 
vacilar, y no queriendo asumir por sí sólo 
responsabilidad ninguna dijo: Un momen­
to señores, y salió al corredor seguido do 
los otros jesuítas. Allí donde no podían 
ser oídos do los prisioneros, volvió á decir 
op voz baja: ¿Quó hacemos?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA (530

—Ellos proceden con buena fe, elijo el 
más viejo do todos; nos lo demuestra la con­
versación que el hermano Benjamín nos 
ba relatado. El hambre los agovia y pro­
ceden movidos de la necesidad y bí les da­
mos de comer, es probable que vuelvan á 
pensar de otro modo.

—Cuanto antes mejor, añadió otro; no­
vémoslos esto noche misma a todos, y aca­
bemos de una vez. Somos troce y podemos 
conducirlos perfectamente asegurados.

—S í . . .  en efecto, repuso el padre San 
Miguel dudando. ¿Los parece bien á us­
tedes lo que acaba do decir el padre Bota? 
todos movieron la cabeza afirmativamente-

—Entonces entremos, añadió ol padre 
San Miguol. Y volviendo al cuarto do los 
jóvenes, dijo con tono agrave:—Hemos re­
suelto llevarlos á todos esta misma noche, 
poro maniatados y con una mordaza en la 
boca.

—No importa, contestó Sevilla. Lléve­
senos del modo que quieran con tal de li­
brarnos pronto, y de que nos don algo que 
motor en ol estómago.
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—Sou las ocho do la noche, dijo ol padro 
San Miguel y debemos marchar cuanto au­
tos. Do aquí al Pichincha hay algo más 
de media legua.

—Que dudo podamos andarla, replicó 
Mora, si no nos dan antes algún alimento.

—Eso no.
—Poro si ua puedo casi ui moverme.
—Sea, dyo ol padre Suu Miguel. Voy 

á darles un poco de vino, pero nada más, ó 
hizo una seña á uno do ellos para que tra­
jera lo que decía.

—Cuerdas y unos pañuelos, dijo á otro 
do los presuntos, y colocaudo la lámpara on 
el suelo, comenzó á pasearse satisfecho. í$n- 
pougo qne uo tendrán la necedad de hacer­
nos audar en vano, añadió dirigiéndose á 
Gil.

—El estado on i \uo nos vó, uo os para 
andar en osas bromas, coutostó ésto. Tan­
to más, cuanto que siempre quodaromos on 
poder do ustedes:

—Es cierto, y me alegro que piensen con 
eso juicio.

—¡Ea! bebed, siguió diciendo, ó hizo una 
seña al hermano para que sirviera ol vino.
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Gil y sus amigos bebieron con avaricia, 
cada uno un pequeño vaso.

—Dennos más, dijo Pérez Sevilla, con 
ansia.

—Lo que han bebido os bastante para 
sostenerles las fuerzas. No hay más.

Los jesuítas arreglaron las cuerdas y ma­
niataron á los jóvenes por las espaldas tan 
sólidamente como pudieron, procediendo 
en seguida á amordazarlos.

—Estoy tan acatarrado que no só si puo- 
da respirar con sólo la uariz, rofuuiuüó 
Gil. En fin, probemos.

El padre San Miguel asoguró la boca do 
Bonito con un puíiuolo doblado muchas vo­
ces.

—En marcha, dijo el jesuíta, quitándose 
la sotana, como también los domás.

Al salir ¿í la callo so colocaron tres para 
cada uno do los jóvonos, y siguieron andan­
do por la desierta callo duda Alameda.

La respiración do Gil ora estruendosa, el 
airo salía silbando do los pulmoues en nio- 
dio de algo que le tapaba la nariz. Ha­
cia la mitad de la callo, so paró con visi-41
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bles muestras do ansiedad. Uno do los je­
suítas lo abrió la mordaza.

—Xo puedo, dijo Gil: me estoy ahogan­
do. Llévenme así, yo los prometo (pie no 
despegaré los labios por nada.

—Cuenta con lo que dices, replicó uno 
do ellos; porque al menor grito te hundo 
este puñal, y lo mostró una daga quo brilló 
en la oscuridad con un resplandor sombrío.

Pérez Sevilla y Mora no decían nada, 
caminando en silencio al lado do sus guar­
dianes.

Llegaron á San Blas, y siguieron por la 
calle real hasta la Carnicería, do allí si­
guieron por la misma callo, hasta la cruz 
de San Agustín.

—¿Por dónde vamos'? preguntó el padre 
San Miguel tí Gil, único quo podía respon­
derle.

—Por la plaza grande, contestó ésto; su­
biremos hasta San Francisco, y por la ca­
pilla del Kobo subiremos al Pichincha.

—Entonces, vamos por Santo Domingo, 
replicó el jesuíta, subiremos do allí sí Santa 
Clara, y por la calle de San Roque llega­
remos también al Pichincha.
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—¡Imposible!—estamos muy débiles, no 
podemos casi andar y el camino que nos 
propone da mucha vuelta.

—Vamos por la plaza grande, dijo el 
jesuíta, aceptando las razones do Gil.

La Banda Negra y los jesuítas subieron 
por la calle de las Escribanías y dosouibo- 
caron en la plaza grande, sin novedad nin­
guna.

La hora do queda había sonado ya.
En la mitad do la plaza se dotuvo Pérez 

Sevilla con visibles muestras de ansiedad, 
alzando ya ol un pie, ya el otro, é indican­
do con los ademanes que podía lo desata­
ran los pantalones.

La plaza grande en ose tiempo tenía to­
da la apariencia do una selva virgen; tal 
ora la multitud do sauces ou ella plantados.

Toda la comitiva so paré.
—Abrámoslo los pantalones, dijo Gil, 

parece que quiero hacer algo no muy lim­
pio. Los jesuítas se negaron al principio, 
mas fueron talos las contorciones y jestos 
que hizo Pérez Sevilla, que al iin consin­
tieron, apartándose nlguuaB varas á causa
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dol mal olor que probablemente iba á des­
pedir.

Pérez Sevilla uo pensaba hacer nada de 
lo que había indicado con susjostos, sino al­
go mejor. So puso en cuclillas tras uu sau­
ce, y pegando la cara al tronco, á fuerza do 
refregarse logró que la mordaza descansara 
entro el labio inferior y la quijada. Lo­
grado esto se enderezó con calina, y apar­
tándose algunos pasos, y siempre con la ca­
beza baja para no sor visto, aunque la oscu­
ridad ora completa, indicó que lo subieran 
los calzones. Uno de los jesuítas se encargó 
do hacerlo aunque con. cierto asco.

Mora entro sus tros acompañantes no so 
movía, ó por lo monos en la oscuridad pa­
recía no hacerlo, aunque si alguno do los 
jesuítas hubiera parado atonto el oído, lo 
habría llamado la atención, un ruido sordo, 
un cric, críe, rápido poro inporscoptibio que 
hacían los dioutos del joven, y quo proba­
blemente hicieron desde cuando lo amor­
dazaron; pero esto ligero ruido cesó tam­
bién do pronto.

—Sigamos, dijo el padre San Miguel, 
tomando por el lado derecho do la pila,
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alumbrada por la escuna luz do un farol 
moribundo colgado en ol Palacio Presiden­
cial, á cuyos pálidos reflejos so voían algu­
nos centinelas paseándose silenciosos en una 
de sus puertas.

La Banda Negra y los jesuítas llegaron 
á la esquina. Allí de pronto, y sin que na­
die pudiera impedirlo, tal fue la sorpresa 
que produjo, gritó Oil, con voz estentórea. 
¡Muera el Presidente Diguja! Mueran los 
Oidores!

El pudro láau Miguel y los otros so arro­
jaron sobro ól, tapándole la boca; poro Mo 
ru, gritó también: ¡Muoru Diguja! ¡abajo 
ol gobierno! y Pérez Sovilla gritó en segui­
da por su lado: ¡Yiva ol pueblo, wuora 
Digiyu! Los jóvenes materialmente apri­
sionados, casi abogados por la multitud do 
manos que los aplastaban, guardaron silen­
cio, y so dojuron llevar algunas varas casi 
á rastras por sus enemigos, quo trataban do 
llevarlos á toda prisa, sin hacer caso del 
grito do ¡alto! quo dió ol capitán do la os- 
colla, saliendo al pretil del Palacio. ¡Tén- 
gauso al Rey! gritó otra voz ol capitán, sa­
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cando sus soldados. De pronto una som­
bra negra que había permanecido oculta eu 
el altosano do la Capilla Mayor, gritó do 
un modo resonante: ¡Muera el Boy, viva 
la independencia! Y se acercó con el pu­
ñal en manó al grupo que formaban los je­
suítas, cubriendo á los jóvenes. Era Ra­
mírez, que habiendo ido hacía poco á visi­
tar á Lelia, supo por ésta, cómo habían des­
aparecido sus vecinos, y  hasta Rosita, des­
de la noche anterior, probablemente dejan­
do las puertas abiertas de par en par.

Están perdidos! gritó Ramírez. Bien 
me dijo Gil hace dos días todos sus temo­
res. Y sin querer oír más, tomando su ca­
pa y su sombrero, se fuo recto al convento 
de los jesuítas, por sí descubría desde la ca­
lle algún indicio, alguna luz quo lo guiara. 
Recorrió las calles en contorno, buBcundo 
por donde penetrar sin sor sentido. Cuan­
do llegaba casi á la puerta del colegio, vió 
el grupo quo avanzaba á encontrarse con 
él. y no queriendo ser visto, se ocultó en 
el repecho de la Capilla. Allí oculto oyó 
los gritos de ¡muera Diguja! conociendo por
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olios á  sus amigos, y resuelto a ayudarles 
, en todo, bueno ó malo, gritó también: ¡Vi­

va la República! palabra mágica que por 
primera vez retumbó en la plaza do Quito, 
lanzada por la garganta do un ladrón, on 
pro de sus amigos. ¡Tenganse al Roy! vol­
vió á  gritar la voz, luuzaudo á escapo á  s u b  
soldados.

Gil, dijo Ramírez, cortando con su pu­
ñal las ataduras de los tros; operación quo 
ninguno do los jesuítas trató de impedirla. 
Para olios ol asunto touía una altísima gra­
vedad. ¿Quó dirían ellos auto ol tribunal 
cuando so los acusase do sediciosos? Cómo 
salvarse del tremendo cargo que los liarían 
do babor gritado: ¡Muera el Roy! y viva 
la República? Oriinon ora oso que les lle­
varía indudablemente á la horca, bíu con. 
tur con quo la Compañía do Jesús sería 
proscrita do todos los dominios españoles 
por perniciosa, por enemiga dol Soborano, 
y basta por ingrata; pues no hacía mucho 
tiempo que Felipe Segundo había renuncia­

ndo los servicios de los jesuítas ou ol Ecua­
dor con la enorme suma do medio millón 
do escudos do oro.
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Todo esto lo pensaron ellos en monos 
tiempo del que hemos empleado en referir­
lo, y lanzando una interjección formidable 
penetraron en masa por la puerta del cole­
gio, que estaba sólo emparejada por orden 
del Superior, á fin de que si algo grave ocu­
rría en la casa del Bolón, vinieran á con­
társelo sin necesidad de estar llamando en 
la portería. La Banda Negra tan pronto 
como se vió libro de las ligaduras, echó ú 
correr con una velocidad vertiginosa, hu­
yendo de los soldados que casi los pisaban 
los talónos. Todos los fugitivos saben per­
fectamente, cuando son algunos, que la ma­
yor probabilidad do salvación consiste en 
separarse, á fin do distraer por distintos 
puntos la atención do los perseguidores; y 
así al pié do la letra lo hizo la Banda. Be­
nito Gil tomó recto por el Arco do la 
ltoina, Mora á la izquierda, haciendo som- 
blauto do ir á Santo Domingo, Pérez Sovi­
lla á la derecha por la callo que conduce á 
la plaza de San Francisco. A  este último 
era al que más de cerca perseguían, pero 
ora también el que mejor manejaba las 
piornas y el más osado, al mis pío tiempo.
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Viendo que sus enemigos tarde que tem­
prano le ibun á alcanzar, á despecho de la 
oscuridad de la noche, cruzó la plaza do 
San Francisco como un relámpago, y lle­
gando á la pila, llena como siempre do 
agua, sin vacilación uiuguua so metió en 
ella hasta el pescuezo. Veinte segundos 
después, pasaron también cuatro soldados 
á todo correr por junto á la pila.—Por allá 
vá, dijo uno que creyó ver en la sombra al 
fugitivo, y siguieron corriendo sin detener­
se, mientras Pérez Sevilla docía para sus 
adentros: Sí, por allá vá, poro si no corren 
do iirmo so les escapa. Permaneció algu- 
uos minutos más dentro dol agua, hasta que 
el ruido quo hacían al correr sus persegui­
dores so perdió dol todo, y entonces, salien­
do con calma do la pila, so dirigió con pa­
so mesurado á la Chilena.

Quito era en oso entonces, según nos di- 
cou las crónicas, y como es aún ahora á 
posar do sus adelantos, la ciudad más 
apropósito para burlar las persecuciones do 
la justicia'; Las calles tortuosas, oscuras; 
sus edificios salientes, y el campo abierto
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por todas partes, son otras tantas probabili­
dades quo favorecen en alto grado al que 
so escapa.

Benito Gil y Mora conocieron por expe­
riencia esta verdad; pues á las pocas cua­
dras lograron esconderse, el uno en la Cruz 
de piedra y  el otro en el Puente de galli­
nazos. De' allí, cuando se convencieron 
de que por ninguna parte oran perseguidos, 
so dirigieron también á su casa.

Bonito fuó el último que llegó. ¿Y mi 
Rosa? Dónde está mi Rosa? dijo á sus 
amigos y  a Lolin y á Carlota quo liabínu 
pasado también por curiosidad.

La pregunta quedó sin respuesta. Na­
die sabía nada.

—Está prisionera, dijo limpiándose dos 
lágrimas do fuego, y paseándose por el cuar­
to de un modo nervioso. ¡Pobrocita! mar­
tirizada por esos bandidos, poro ya la libra­
ré, metiendo en su convonto á todos los ro­
yes del socabón.

—¿Qué dices? preguntó Mora, que como 
los demás no sabía nada de tales reyes.

—Digo, contestó Gil iracundo, quo yo 
asaltaré eso convento maldito puñal en ina­
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no y libraré á mi Rosa aunque tenga quo 
sacarla por un mar ¿lo sangre.

Sus amigos nada dijeron. Estaban acor­
des en lo que decía Gil, y resueltos como 
él á matar á todos los josuítas del mundo 
por librar á Rosa Pautoja, si quien profe­
saban un tierno cariño.

Gil continuó paseándose, y no pudiondo 
soportar por más tiempo oso valiente cora­
zón la amargura quo le devoraba, rom­
pió á llorar estrepitosamente como un niño, 
diciendo á gritos, entro sollozos: Rosita, 
Rosita! dónde estás1?

—Aquí! gritó Rosita Pautoja, desdo la 
puerta, precipitándose ou los brazos do su 
amado.

—Si, aquí estamos todos, gritó Oabrora, 
entrando también.

Gil besó los labios do su Rosita una y otra 
voz con un amor furioso, casi delirante! y 
yasosogndo un tanto, lo preguntó con cariño:

—¿Qué to han hecho, amor mío, ¿cómo 
has salido?

Rosita contó punto por punto la confo* 
sióu, el ataúd y las amenazas del padre Ma­
riscal hasta cuando éste volvió á cerrar la
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puerta. Después siguió diciendo: Cuando 
me vi sola otra voz, dominada por el miedo, 
comencé a gemir desesperada, y poseída 
del miedo más espantoso, cerré los ojos por 
no ver el ataúd. Do pronto oigo un ruido 
insólito por el corredor; croo que se acer­
can otra vez á mi sepulcro y pongo el oído 
atento. ¡Maldición! oí decir, después do un 
momento. Estamos perdidos, pero no dol 
todo. Siguieron hablando otra vez en voz 

• baja, y dospués como de media hora, vol­
vió á abrirse la puerta de mi prisión. El 
padre Mariscal me dijo con voz gravo:— 
Salga usted. Salí temblando, pues croí que 
me iban á matar, y seguimos andando por 
el corredor. A  pocos pasos nos para­
mos ante otra puerta que el mismo jesuíta 
abrió. Allí estaba el señor Cabrera. Sal­
ga usted, lo dijo como á mí, y todos tros ho- 
guiuios andando hasta la portería. Allí 
abriéndonos la puerta nos dijo por ultima 
voz: Están ustedes libros, poro no so ol­
viden que la justicia do Dios está pronta á 
caer sobre vuestras cabezas. Salimos á es­
capo y  . . .  .
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— Aquí estamos todos, dijo el jesuíta 
rióndoso con franqueza.

Benito volvió á estrechar contra su co­
razón á Rosita, colmándola de besos.

—¿Y d usted, señor Oabrora cómo lo llo- 
varon desde el Belén á la Compañía? pre­
guntó Pérez Sevilla.

—Muy sencillamente, rospondió Cabre­
ra. Me ataron de pies y manos pusiéron­
me en seguida una mordaza, y así bocho 
un fardo me metieron en una litera y an­
dando llegué ;i la Compañía; me pusieron 
un un cuarto encerrado y asunto concluido.

—¿Yo le han muerto do hambre como á 
nosotros?

—Al contrario, lio comido muy bien.
—Claro; ustod no os culpable. Le ase­

guraban para que no nos diera ayuda y na­
da más, como si no supiéramos librarnos 
por nosotros mismos, dijo Pérez Sevilla pa­
seándose tambiéu de un modo tan cómico 
que hizo reír á todos. Nosotros somos hom­
bres do recursos, coutiuuó abriendo los bra­
zos; yo, el jofe do ustedes, sobro todo, aun­
que esté mojado basta las barbas y muerto
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do hambre corno do .aquí ¡í Guayaquil, poro 
siempre hermano, siempre el mismo, si­
guió, haciendo multitud do muecas á Lo- 
lia á la que se acercó rápidamente y Imata 
dicen algunos que lo plantó un beso do los 
biíonos en toda la boca; tal ora el gozo que 
sentía al verse libre y en medio de todos 
sus amigos.

—Loco, dijo Lolia, ni alegre ni ofendida 
por osa muestra de cariño bastante impro- 
por, como dicen los ingloses.

—Y ahora que digo hambre, ¿no les pa-, 
rece bien que cenáramos algo aquí mismo? 
dijo Pérez Sovilla á sus compañeros.

—Iba á proponer lo mismo, contestó Mo­
ra y dirigiédoso al jesuíta añadió: ¿Gusta 
acompañarme al estanco, señor Cabre­
ra?

—No hay inconveniente, repuso ésto, 
envolviéndose en su capa; poro no llevo un 
cuarto.

—Yo tongo, dijo Mora. Los jesuítas son 
gente honrada en lo poco, y lian dojado in­
tactos mis bolsillos, aunque se robaron 
nuestras armas.
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—¿Vamos? preguntó Cabrera desde la 
puerta.

—Un momento, respondió Mora, ya es 
tarde, y no me gusta audar coinpletamoute 
inerme me llevaré aunque sea el pilar do la 
cama, y  armándose con lo que decía, so 
dispuso á salir con el padre Cabrera.

—Si compras vino, dijo Pérez Sevilla, 
no lo hagas sin hacerlo probar al vendedor, 
no vaya á estar cargado como ol de auo- 
che.

—Descuida, replicó Mora, riéndose.
—Trae lo que alcance pava todos, dijo 

Gil, hasta para Ramírez que puedo llegar 
do un momento á otro.

—Así lo liaré.
—Dónde lo dejaron al señor ltomíroz? 

poroguntó Loba, como parte interesada.
— A oso os imposible contestar. Le­

ba. Era tal la prisa que nos dimos todos 
por huir do los soldados, que uo pudimos 
ver á ninguno, contestó Gil.

—Yo tampoco lo vi, aunque sospecho 
que tomó por ol altosano do la Catedral, 
dijo Pérez Sevilla. Y en efecto ora así,
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Ramírez en vez de correr como los otros 
por la callo do la Compañía, lo hizo por oí 
pretil; bajó las gradas do cinco en cinco y 
entrando por el portal llamado ahora do 
Salinas, dobló la calle de las Escribanías 
con una velocidad poco común, dos solda­
dos se lauznron tras él, y sin duda oran tan 
buenos corredores como el joven; pues apo- 
ñas les llevaba do delantera una veiiltona 
de pasos. En tales condiciones la victo­
ria debía quedar por el que tuvioso mayor 
resistencia. Buenas son las piornas pava 
una carrera, poro tan buenos como ollas 
son los pulmones. Ramíroz pasó como 
una flecha por fronte á la iglesia do San 
Agustín, llegó a la  esquina y so disparó á 
la derecha. Las sienes lo latían y ol co­
razón amenazaba salirse por la boca si la 
carrera seguía como era do suponerse; puos- 
to que los dos soldados, aunque habían per­
dido dos doconas mas de pasos, no por eso 
dejaban su empeño de darle caza. Ramí­
roz pasó también junto á la iglesia do Sau- 
ta Catalina: allí dudó un momento, y do- 
rreponte desapareció sin sabor cómo. Los
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soldados que venían atrás jadoando al de­
jar de oír la carrera del íujitivo, gritaron; 
— A San Marcos vá; ha torcido la esqnina, 
por eso no se oyen los pasosfy siguieron co­
rriendo como locos, aunquo no volvieron á 
oír los pasos del que perseguía. Llegaron 
liaBta cerca del panteón, y nada. Ramírez ' 
se había desvanecido. Vieron un bulto 
blanco que acababa de salir do una casa y 
so acercaron cou el objeto do preguntarlo 
algo que les orientase. El bulto ora un 
frailo do Santo Domingo, algo picado de vi­
no y con más ganas de callar quo do hablar.

—¿Ha visto usted un hombro que venía 
corriendo? lo preguntó uno do ellos.

—No he visto nada, contestó el frailo, 
con sequedad y mal humor.

— Usted ha dobido verlo, porque por 
aquí vino, dijo ol otro soldado, con visible 
impaciencia.

—Yo no lio visto más quo á su abuela, 
gritó ol frailo, lleno do ira.

—Insolonte! dijo uno do los soldados, to­
mándolo del ouollo; á lo quo ol frailo con­
testó con un puñotazo tan soborano on las
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narices, que derribó de espadas al atrevido.
Al ver al compañero así maltratado, ol 

otro, echando mano de la espada, dió al 
fraile con ol pomo un terrible golpe on la 
oreja derecha. El religioso cayó ¡í su voz 
como lina masa inerte.

—Ya mataste al fraile, dijo el que había 
caido primero, levantándoso.

—No . . . .  no debe estar muerto, replicó 
el otro, algo asustado, examinando al cuido. 
Todavía respira; pero no so muero, dijo al­
zándose y oxaminando ásu compañero aña­
dió: ¿qué hacemos?

—A lo hoclio pocho; no es culpa nuostra. 
Tumos cargando con el frailo al cuarto!. 
¿Quién le mauda estar andando á ostas ho­
ras siendo sacerdote?

—Tamos, poro quién carga con osto 
animal?

—Pues arrastrémoslo.
T  tomando cada uno do un pie, comen­

zaron á desandar lo andado con ol religio­
so ú rastras. lío  estaba ol frailo ni muer" 
to ui desmayado. Gayó aturdido del gol" 
po, y temeroso do que le repitieran, so

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA RAUDA NEGRA 059

quedó inmóvil sin dar la tnouor señal do 
vida. Oyó perfectamente la resolución do 
los dos hijos de Marte, y protestó de olla 
en su interior, resuelto á no dejarse llevar. 
¿Cómo iba d presentarse d osas horas en el 
cuartel un sacerdote*? ¿Qué dirían I o b  mis­
mos soldados, ¿qué el pueblo al otro día? 
¿qué sus hermanos? Propúsose no ir, poro 
cómo? Sus fuerzas no eran suficientes pa­
ra batirse contra dos. Emplear el ruogo, 
lo pareció inútil. Los militaros estaban 
heridos, el uno por su puño, el otro por su 
respuesta; así es que en tan apurado tranco 
apeló d la industria. Comenzó con las ma­
nos, puesto que iba boca abajo, á agarrarse 
de cuanta piedra salionto iba encontrando 
en el camino. Los soldados, como os na­
tural, tuvieron que hacer algo más do fuer­
za para desprenderlo. A las dos cuadras 
cstabau casi cansados, tanto por la violou- 
ta carrera quo dieron al principio, como 
por el osfuorzo quo hacían al presento.

—Demonio de muerto, cómo pesa! dqo 
ol uno

.—Avalicemos, quo ya nos falta poco, y 
tiró del pió quo llovaba con violencia.
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A l llegar á la osquina do Santa Catalina, 
díó el frailo on una piodra más saliente que 
las demás y so abrazo de ella con toda la 
onorgía do quo fue capaz. Tiraron los sol­
dados, poro on vano: ol frailo no so movió..

—El frailo ha Reliado raíeos, dijo otra 
vez nno do olios.

—O es quo nosotros estamos muy cau­
sados.—Vamos, otro esfuorzo. Volvieron 
á tirar y ol muerto volvió á resistir.

—¿Qué hacemos?
—Dejarlo aquí hasta volver con dos com­

pañeros más quo nos ayudon.
—Dices bien.—Vamos ni cuartol.lío habían audado callo adelanto una do­cena de pasos, cuando al ruido quo sintie­ron tras olios, volvioudo la caboza, vioron al frailo quo alzados los hábitos, no corría Bino volaba por la callo do San Marcos.
—Oyó, mira cómo corro ol muerto y so 

vá por sí mismo al panteón.
—¿Cómo diablos so ontiomlo? En autos 

tan pesado y ahora tan ligoro?
—Lo que to lio dicho siompro, querido 

compañero.
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E l muerto se hace pesado cuando tiene 
quien lo cargue. Y satisfecho do lmber ha­
llado su refraucito, cojiendose dol brazo do 
bu compañero, so dirigieron en paz al cuar­
tel, sin volver ¿ pensar ni en el frailo ni 
en el fugitivo Ramírez.
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El fósforo

Si alguien so hubiera acercado á eso do 
las doce del día a la celda del padre Cen­
tollas, lo habrá vÍBto á óstó allí, casi perdi­
do eu sus aparatos, componiendo y des­
componiendo, por medio do reactivos, al­
go precioso que guardaba en una redoma.

—Padre, la campana que nos llama á 
refectorio lia sonado ya, dijo una voz desdo 
la puerta.

-~-Voy en seguida, contestó el padro Con­
tollas, no porque así pensaba hacerlo, sino 
por decir algo. Estaba en lo mejor de su 
trabajo, y por nada del mundo lo hubiorn 
dejado trunco. Tomó un líquido aceitoso 
y trastornándolo casi por completo en la 
redoma, esperó que pasara la efervescencia 
que se produjo al verterlo. Los ojos fijos,
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la respiración anholanto, quoría devorar el 
fondo del vaso. Poco á poco las últimas 
burbujas quo subían del fondo rápidas y 
cristalinas como pequeños diamantes, se 
desvanecieron también, permitiéndole ver 
unos trozos amarillentos, gruesos como una 
pluma, flexibles y casi fétidas. Esto es, 
•esto es,dijo, en el colmo de la alegría. Está 
on mis manos el principio activo do los huo. 
sos. Es esto y no puedo ser más que oato. 
Tomó en seguida los trocitos amarillentos 
que so habían formado y lavóles con abun. 
dancia do agua, colocándolos después on 
un vaso poquoüo poro completamente soco, 
al quo puso por tapa una hoja do papel. ..

Ahora sólo me falta averiguar si esto que 
lio doscubiorto os ó no ol gran reconstitu­
yente quo yo sospechaba. Afortunadamente 
los padres San Miguol, Carranza y ol her­
mano Darío quo desdo haco tanto tiem­
po padecen do debilidad nerviosa y cere­
bral, mo servirán do ancho campo do obser­
vación. Empozaré hoy uiíbiuo, • y cou la 
punta do una navaja cortó tros podácitos 
que cuando más tenían un grano y medio
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cada uno. Puso todo ou un frasco chico 
do aceite aromático do oliva, y alegro y 
triunfal se dirigió al refectorio.

Allí encontró á los dos jesuítas y al lior- 
uiano que padecían de debilidad general, y 
sin andarse por las ramas, lo hizo ó cada 
uno beber la parte de aceite que le corres­
pondía en la que había disuelto la esencia 
de hueso como él la llamaba ya á su nueva 
medicina.

—Ya veréis, ya veréis, el efecto que pro­
duce en vuostas reverencias, dijo con tono 
satisfecho. Abrigo la esperanza do que 
después de ocho días vau a sor ustedes los 
hombres mas robustos do la tierra.

—Eso es mucho decir, contestó sonrien­
do, el padre San Miguel. No croo haya 
en el mundo una sustancia que obre tan 
rápidamente sobre el organismo.

—Tendrá algo de exagerado, replicó el 
padre Centellas, pero eso no quita que ton­
ga fundadas grandes esperanzas on osta nue­
ra sustancia, cuyo yordadoro valor real on 
terapéutica, sólo la experiencia y el tiompo 
pueden mostrarlo sin engaño.
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—¿Poro tiin mal hallados están los módicos 
con las sustancias reconstituyen tos, cuyos 
nombres ocupan la mitad do los formularios 
módicos, para querer descubrir otras y 
otras? preguntó ol padre Carranza que sin 
duda había loido algo de medicina.

—Es verdad, contestó el padre Cento­
llas. Tenemos en terapéutica muchas sus­
tancias llamadas reconstituyentes; pero su 
mismo núworo indica lo poco que ollas va­
len, al monos on ciertos casos. Para mí, 
la mejor os el arsénico que desgraciadamen­
te no so'puodo emplear indistintamente on 
todas las oni’erinodados; después viene ol 
hierro, sustancia que, probablemente,hi oiu- 
pelaron los módicos antiguos guiándoso por 
la terapéutica llamada de las similitudes 
quo pretendía que ol hierro que representa­
ba la fuerza y quo había sido colocado bajo 
la invocación de Marte, fuoso aplicable a 
todas las enfermedades on quo ol estado do 
las fuerzas ostuvieso profundamente modi- 
ticado. En la mitad dol siglo XII Ferroin, 
caracterizaba así las propiedades terapéu­
ticas de las preparaciones ferruginosas:
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Sunt temperantes, dilnontos; solo un t et ape- 
riunt vi atoma tica donantur; vi astriñiente; 
diurética sunt, pero estas múltiples propie­
dades no tienen base ninguna seria en quo 
apoyarse.

—Sinembargo, no me negará vuestra 
reverencia dijo el padre Carranza, quo 
nuostra sangre contiono hierro, en uotablo 
proporción según lo dicen autores de mu­
cha nota.

—Es cierto, nuestra sangre contieno hie­
rro aunque uo tanto como ustod dico. En 
un hombre do ciento treinta libras do po­
so, apenas hay on su sangro dos gramos do 
hierro, y la anemia más profunda, aquella 
de que no hay esperanza do salvar al indi 
Viduo, no rebaja esta cifra sino do un mo­
do muy débil, cincuenta centigramos por 
ojoiuplo.

—Piérdase lo que so perdiere, dijo ol pa­
dre San Miguel quo le gustaba siempre su­
birse por la callo del medio.

Si la sangro necesita hierro para vivir, 
hay que dárselo, y nada más.

—Acaba usted de tocar uno do los pun­
tos máB difíciles do la terapéutica, padre
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San Mignol. La absorción do oso rnotal. 
¿Penetra en efecto, en la sangro ol hiorr0 
ingerido por el estómago'? Yo no só, pero 
me inclino á creer que no.

Pues si a un hombre se lo hace tomar, 
por ejemplo dos gramos do hierro, esos mis­
mos dos gramos los encontramos ou los re­
siduos de la alimentación, lo quo demuestra 
que esa sustancia no ha sufrido modifica­
ción ninguua ou la economía. Cierto os 
quo muolios han demostrado quo ose hierro 
no procedo solumento del quo so ha admi­
nistrado al enfermo, sino de los alimentos 
y sobro todo de la bilis quo también lo con­
tieno en grande cantidad, pero esas son bi" 
pótesis que de ningún modo están proba­
das, y por eso siempre quo administro oj 
hierro, lo hago con extrema desconfianza. 
Ninguna mujer anémica so ha curado cou 
ol hierro, y  ol número es infinito do las quo 
han debido su curación al tratamiento ar- 
sonical, á los buenos alimentos y al aire 
puro de los campos. Esto metal no es 
pues lo que en un principio so creía; ol me­
jor reconstituyente do la sangro, y por mí
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creo quo todas las sustancias quo levanton 
de un modo ó de otro las fuerzas hermuto- 
piéticas del enfermo, sea do un modo 6 de 
otro, talos como el vino, las carnos, los 
amargos etc., producirán mejores resulta­
dos que ol hierro on cuestión.

—Y la sustancia que usted nos lia ad­
ministrado, cómo obra, padre dentellas?

—No lo só aún, sino por moras conjetu­
ras, pero ya veremos Si so confirma mi opi­
nión, sogún los BÍntomas quo ustodes nos 
vayan presentando.

—Mala cosa—dijo ol padre Carranza, 
doblando su servilleta y levantándose. El 
padre dentellas nos ha escogido á nosotros 
parn hacer sus experiencias.

—Si nos mata, ól responderá, contostó 
alegremente el padre Sun Miguel, saliondo 
del refectorio con los demás jesuítas.

El Hormauo Darío, otro do los quo ha­
bía tomado la esencia de huesos, como por­
tero, se fue tranquilamente á la portería. 
Era día sábado, y necositaba estar allí para 
repartir las limosnas quo los josuítns acos­
tumbraban dar á los moncaterosos, limos-
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ñas no despreciables, pues que ascendían d 
vocos al año á la suma do dos mil pesos.

—Parece que con el remedio que me ha 
dado el padre Centollas, siento algo más do 
oalorcito y do alegría on las venas, dijo ol 
padro Carranza á su compañero.

—Yo estoy lo mismo, contestó ol padro 
San Miguel.

La sangro empieza, á queinarmo y ol ce­
rebro á vagar por unos países encantados 
llenos de dríadas hermosas, do ondinas y 
odaliscas.

—Silencio, silencio, repuso ol padre Ca­
rranza, eso no os do pensar; y Ilacióndoso 
una cruz do á vara so retiró á su coldu.

El hermano Darío también sintió on su 
portería ol calorcito on las venas, oalorcito 
quo fue aumentando poco á poco hasta tor­
narse on fuogo insoportable. Con los ojos 
encendidos, la boca abierta, ol hábito de 
cualquier modo, coiuouzó á pasearso con 
visibles muestras do agitación.

—¡Quo linda! decía por lo bajo on me­
dio do una sonrisa.

¿A quién so dirigía oso linda? ¿con 
quién estaba hablando? si so bailaba com­
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p i n ta m e n t e  s o lo  ? p r o b a b l e  m o n to  c o n  bu 

p r o p ia  i m a g i n a c i ó n  d e b id o  a l  o a lo r c i t o  do 

la s  v o n n s .

Algunos golpes débiles dados on la puer­
ta, le anuuciavon no que alguion llamaba, 
sino que ya estaban allí los pobres á quio- 
nes los jesuítas socorrían. Cogió el bernia- 
no un largo cartucho Jo medios y roaloB, á 
juzgar por lo que so veía, y abrió la puerta. 
Allí, on efecto, estabau los pobres; unos do 
pie, otros, quizá los más, faltos do fuerzas, 
seutados junto á las paredos.

El primor pobre con quien so topó ol 
hermano al salir fue con una mujer, dobla­
da por las enfermedades, pálida do hambro 
y ouvejecidu por el dolor.

—Pobre señora, dijo ol hermano Darío, 
usted 08 la que merece más compasión quo 
todos estos ladrones; y diciendo y haciendo 
deshizo hasta medio cartucho en las manos 
do la infeliz que temblando de gozo mira­
ba al hermano, ol cual también por su par­
te con unos ojos hecho ascuas, dovoruba la 
faz de la vieja con una especio do deleito co- 
lostial,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 071

—Consuélese, amor mío, dijo el licrimino, 
y todos los ilías venga por otro tanto igual, 
Dios está con usted. Y abriendo los bra­
zos, después de un momento do torriblo lu­
cha, oprimió entre ellos á la mendiga dán­
dole reputadísimos besos.

El padre Mariscal quo había salido no 
hacía mucho por hablar con el soñor Carre­
ra, entró á la sazón en la portería, y viendo 
las demasías del hermano, gritó desdo la 
puerta:—¡Hermano! qué hacéis? El po­
bre logo so quedó pálido como un difunto, 
no obstante, creyendo quo el Superior uo 
había visto nada, apeló á toda su soronidad» 
y saboreándose aún con la granizada do bo- 
sos quo había dado, cuando volvió el padre 
Mariscal á preguntarlo iracundo ¿qué ha- 
cois? contestó sin pararse:—Estamos dando 
á esta pobre mendiga una liinoBna, según 
nos lo dejó inundado nuestro padre San 
Ignacio.

—¿Qué? ¿qué cosa? dijo el padre Maris­
cal apretando los puños con ira,—Adentro, 
adontro, dijo con energía empujando al 
hermano, y volviéndose á la mujer añadió*
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Perdone usted, señora; este pobre infoliz 
acaba de perder la cabeza. Está loco, dio 
uu portazo tremendo, dejando á los pobres 
sin esperanza de recibir la limosna que 
mandaban los estatutos de la Compañía.

Encerradlo en un cuarto al hermano Da­
río, dijo á dos legos que se presentaron allí 
como llovidos; mientras el hermano Darío,, 
dejándose llevar mansamente murmuraba: 
Este padre Centellas . . . .  Esto podro 
Centellas tiene la culpa do todo con su 
esoncia de huesos.

Al subir las anchas gradas do piedra que 
conducen al piso suportar, so halló ol pudro 
Mariscal con el padre Oarrauza y ol padre 
San Miguel. También en ellos ol calorci- 
to so había vuelto incoudio. Con la cara 
cianóticu, los ojos brotados, obrios, deliran­
tes, bajaban las gradas de tros ou tros de­
seando cuauto antes hallarse ou la callo.

—¿A dóudo vais? gritó ol pudro Maris­
cal interponiéndose y abriendo los brazos.

—A una confesión, contestaron ambos á 
la vez.

So muero una sonora.
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—Atrás, (lijo el Superior.
—So muero, se muero la señora; repli­

caron sin turbarse ó intentaron atropellar 
al que así les impedía el paso.

—No será, ¡Favor! a mí todos! dijo el 
padre Mariscal.

—Seis ó siete jesuítas se prosoutaron apre­
suradamente al oir las voces del padre Su­
perior.

— Encerradlos en sus celdas, dijo ésto 
con imperio y no les permitáis la salida 
basta mañana.

—Foro lu mujer, la Quformu? replicó ol' 
padre Carranza, procurando dosasirso do 
los quo lo llevaban.

—Quo so muera, contestó el Superior y 
siguió andamio tras ellos hasta verlos ence­
rrados.

Dadme acá osas llaves, dijo y so las guar­
dó ou ol bolsillo. Ahora, aunque so las 
llevo ol diablo, poro adentro, afuera, no, 
porque nos deshonran.

En seguida, sin hacer caso do los furio­
sos golpes que daban los prisioneros, so di­
rigió á la celda del padre Ooutollus, y pro-
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cipitándoso on olla como una bomba, pro- 
gantá:—¿Qué os lo que pasa? ¿qué os lo quo 
habéis dado á los padres San ÜMiguol y Ca­
rranza y al hermano Darío que les ba en­
loquecido así?

—¿Que tienen? preguntó el sabio médico 
dando un brinco.

—Nada. Que están como locos hacien­
do cosas impropias de un sacerdote.

—Cómo!
—Sí; basta al hermano Darío, osa pobre 

alma de cántaro, que no tiene fuerzas ni 
para hablar, le lie visto haciendo cosas . . . .

—Santo Dios!
—l e  he visto en la portería abrazando y 

besando á una vieja mendiga.
—Pero no les he dado más quo la esen­

cia de huesos descubierta por mí. T  to­
mando la copa en que había dopositado la 
tal esencia, se la presentó al Superior.

—¿Es ésto? preguntó viendo cou curio­
sidad los trooitos amarillos como ol oro quo 
había en el fondo.

—Nado más . . . .  ¿Quiere vuestra re­
verencia probarla?
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—¡Guarda Pablo! dijo asustado el padre 
Mariscal devolviendo la copa. Harto ton­
go que luchar conmigo mismo sin ocurrir 
á esta esencia. Guardadla, guardadla, po­
ro no penséis emplearla en ninguno do los 
nuestros, solo bajo esa condición os permi­
to conservarla.

—Así liaré, contestó humildemente el 
médico, un tanto avergonzado do lo qno lo 
sucedía.

—Ahora acuda usted con algún remedio 
d .calmar el fuego infernal do nuestros her­
manos.

—Voy, yoy, reverendo padre, en el mo­
mento.

—Tomo usted las llaves; están encerra­
dos, poro cuidado con dejarlos salir.

Salió el pudro Superior y también el pa­
dre Centollas. El primero con dirección d 
su celda, el segundo d ver d los enfermos.

Buenos y enérgicos fueron sin duda los 
romodios que les administró el padro Cen­
tollas, pues d las sioto do la noche so pre­
sentaron en el refectorio los dos sacerdotes y 
el lego, todos ellos cariacontecidos, pero ya
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sin ol calorcito on las venas como ellos de­
cían, agachando la cabeza por no ver la ri­
sa burlona con que de todas partes les salu­
daban sus compañeros.

El padre Mariscal, después de la cena, 
viéndolos ya completamente restablecidos, 
les enderezó un gran sermón sobro la casti­
dad, que ellos escucharon humildemente, 
aunque no lo merecían. La culpa era do 
la esencia de huesos que tan malos efectos 
produjo en su sangre y su cabeza.

El padre Centellas también oyó ol ser­
món, aunque de lejos, concluido ol cual so 
quedó on los corredoros pasoándoso medita­
bundo por largas horas, pensando on su 
esencia y on ol empleo que do ella podría 
hacer en adelanto.

—Sí; esto es, dijo concluyendo los paseos 
delante do su celda. Esto remedio si no os 
un reconstituyente, es un tónico cerebral* 
Ya lo veremos, ya lo veremos. Abrió su 
celda al concluir estas palabras, y so metió 
on la cama donde al poco rato dormía como 
un bienaventurado.

A eso do las tres do la mañana, sea por­
que á esa hora acostumbraba dospertarso,
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sea porque sus pensamientos no lo dojaran 
dormir tranquilo, lo cierto es que abrió los 
ojos, y al ver el resplandor vivo que do uno 
do los rincones do la coida salía, se sentó on 
la cama lleno do terror, gritando:—¡Incen­
dio, inconcio! Iba tí lanzarse fuora, poro 
notando quo no eran llamas lo quo veía si­
no un algo pálido y brillnute como los ojos 
do un gato cuando do noche so lija ésto ou 
una vola encendida, tuvo, miodo, y so tapó 
la cara con las sábanas murmurando:—Fú. 
f/¡te SatuiuU, Pudro nuestro, Padre nuestro. 
Esperó un rato, dando lugar á que so fuora 
el diablo, y poco tí poco volvió tí mirar. El 
demonio oslaba allí, brillante, pálido y fé­
tido como cosa do la otra vida. lío so va, 
dyo sudando y haciendo vointo mil cruces 
on el airo. Si fuora diablo ya me habría 
cargado sin darme tiempo ni á rozar, pen­
só, después de otro rato, y tomando algo 
más do ánimo cou esta idea, comouzó á mi­
rar detenidamente. ¡Demonio! dijo; os mi 
esencia do huesos la quo está alumbrando; 
y lanzando lejos do sí las sábanas, so preci­
pitó al lugar dondo había puesto el vaso.
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Metió los dedos y sacó uno de los trozos do 
la susodicha esencia que comenzó á brillar 
entre sus dedos despidiendo vapores fétidos 
y  nauseabundos. ¿Qué será? qué no será! 
decia en medio de las mayores dudas; y fro. 
tando contra la pared el pedazo que tenía 
en las manos, se vió obligado á soltarlo, al 
ver que se le había inflamado deveras.

E l padre Centellas pronunció un ¡ah! do 
asombro y se quedó mirando con los ojos 
desmesuradamente abiertos, la raya larga 
y brillante que había dejado su esencia en 
la pared.

Esto es, esto es, gritó do pronto alboro­
zado. Ahora sí que son míos todos nues­
tros enemigos. Y envuelto on su manteo 
corrió á llamar á la puerta del padre Ma­
riscal.

—Padre Mariscal, padre Mariscal, decía 
llamando apresurado. Lovántese vuestra 
reverencia quo tenemos que hablar en el 
instante.

—Allá voy, contestó una voz de adentro.
—Pero á prisa, á prisa, reverendo padre.
—¿Qué tenemos? dijo el padre Mariscal 

saliendo á medio vestir.
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—Venga vuestra reverencia á ver por 
sus ojos un milagro. T  tomándole de la 
mano, á pesar de la oscuridad lo llevó á su 
celda lo más rápidamente quo le fuó posi­
ble.

—Mire, dijo entrando en su celda y 
mostrando con la derecha la raya luminosa 
que brillaba en la pared.

—Se quema el edificio! preguntó asusta­
do.

—No se quema; esto no es fuego, contes­
tó poniendo la mano sobro la raya.

—¿A ver! quó cosa! dijo con curiosidad 
acercándose.

E l padre Centollas levantó la mano, que 
por babor estado en coutaoto con el cuerpo 
luminoso, brilló también un momento en 
lo oscuridad.

—Esto es extraño . . . .
—¿No le parece quo con esto haremos 

mucho dinero!
—Eso no; porque brillo mas ó menos un 

trozo do pared, no croo quo tendremos mu­
cho provecho. Ya lo verá vuestra reveren­
cia mañana, dijo sonriéndose el sabio mé­
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dico. Mañana cuando lo comunique todo 
mi plan.

El padre Mariscal después de examinar 
unos momentos más la raya de fuego, per­
seguido por el mal olor que la celda ence­
rraba se retiró murmurando:—Este olor es 
insoportable; basta mañana, basta maña­
na, y buen provecho le bagau sus lumina­
rias.

No contestó nada el padre Centollas, so- 
bóso las manos cou satisfacción. Estaba 
contento, con la alegría del genio cuando 
llega á la meta, y no pensó en volverse á 
acostar. Púsose sus hábitos y se fuó á la 
sacristía á dar gracias á Dios. Eso humil­
de jesuíta, antes do que los sabios do Euro­
pa hubieran dado en ello, acababa do des­
cubrir el fósforo y con él uno do los más 
poderosos afrodisiacos que so conuco on 
modiciua.
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Consecuencias de un grito

Al día siguiente en que la Banda Negra 
por un exceso do audacia y arriesgando qui­
zá sn cabeza cou los gritos do viva la inde­
pendencia, so había librado do los jesuítas; 
el presidente Diguja y los señores Oido- 
ros, asustados y temerosos, cou otros mu­
chos caballeros espadólos do nnciiuionto, 
conversaban dando cada cual la interpreta­
ción que mejor le parecía, sobro los gritos 
oidos on medio do la noche.

La circunstancia do no babor podido 
atrapar á uno solo do los sediciosos les te­
nía sumamonto descorazonados. ¿Quiénes 
son? decía uno. ¿Dónde ostdu'? preguntaba 
otro, y do conjetura en conjetura sacaron on
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limpio, por lo mismo qno no había nadie, 
qno los revoltosos oran todos los nativos dol 
reino do Quito. Sabido os como so propa­
lan y abultan on política los hechos, una 
voz sucedidos, sobro todo cuando no hay 
una porsonn quo pueda aclararlos. Solo el 
Presidonto, su secretario y alguna otra per­
sona quo con ol estaba de visita, á más de 
los soldados do guardia, habían oido las es­
pantables voces do muera el Rey, viva la 
república, poro ou cuanto supieron quo oso 
había sucodido, uno dijo quo hacía dos días 
oyó cierto rumor á la inodia noche, y quo 
abriendo la ventana vió á un grupo do hom­
bres armados do lanzas quo juraban ou voz 
baja quemar vivos á los cuatro Oidores. 
Otro español más audaz, como hijo do An­
dalucía, contó quo osa misma noche do los 
gritos había visto desfilar por la Loma 
Orando un ejército de más do mil con jetos 
y cañones. Y no faltó alguno bastante vi­
llano quo soñolarn on oso imaginario ojór. 
cito personas conocidas, probablomento ene­
migas á quienes dosoaba pordor; y lo peor 
dol caso ora que on oso maremayimm de
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m e n t im B , lo s  u n o s  c r e í a n  la s  d o  lo s  o t ro s , 

r e s u l t a n d o  d o  e s to  u n  t e m o r  p á n ic o  y u n  

o d io  i m p l a c a b l e  á  lo s  q u i te ñ o s .

—¿Qué hacemos, señores? decía el 
Excmo. Diguja volviendo á todas partos los 
ojos con indecible angustia, creyéndose ya 
próximo á la hoguera.

—Todo so puedo allauar, decía otro si 
nos unimos. Do la ciudad do Quito casi la 
mitad es española. Dobomos unirnos solo 
entre nosotros, á ñn do que la traición no 
busque asilo en nuestras lilas.

Y esto consejo tan desacertado, lo lleva­
ron á efecto oso mismo día.

Pasó el Presidente multitud do esquelas 
invitando al Palacio á todos los do origen 
español. El vecino llamaba al vecino, el 
amigo al amigo; y tan buena maña so die­
ron, que, a la caída del sol, estaban sigilo­
samente reunidos en el palacio mas do tres­
cientos españoles, os decir, todos los que en 
ose tiempo moraban en la ciudad do los 
Sbiris. Los conventos, sobro todo el de 
los jesuítas, rebosaban en riquezas ajouaa 
durante oso día y el siguiente. Nuestros
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abuelos siempre que tomíau algún peligro 
ó enterraban sus tosoros ó los confiaban á 
los religiosos. La historia cuenta que en 
esa asonada el convento do San Francisco 
recibió como depósito ciento treinta mil li­
bras de plata, y el do los jesuítas troscien* 
tos cincuenta mil, fuera de trece millones 
en pedrería, oro y moneda sellada. Do ese 
modo los bravos' españoles arriesgaban su 
pellejo, solamente para olios cosa baludí; 
tal ora su indomable fiereza y su bravura, 
pero no bus caudales por los que habían ve* 
nido do tan lejos y á costa do tantas fati­
gas.

Reunidos todos, procuró el Presidente 
armarlos del mejor modo posiblo. Espadas 
y puñaleB no faltaron para ninguno; pero 
mosquetes y carabinas solo alcanzó para la 
gente más principal que quoría matar do 
lejos sin exponer visiblemente la cabeza. 
TJno de los oidores, el más expedito en ma­
teria de guerras, dispuso que algunos pelo­
tones do veinte hombros so repartieran por 
todas partes, hasta por las calles más ocul­
tas de la ciudad, con el objeto do ver qué
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ora lo que hacían on ollas. Indudablemen­
te si Benito Gil y su amigos hubieran teni­
do noticia dol gran susto quo habían meti­
do sus gritos, es seguro no hubieran cesado 
de reírse hasta el día dol juicio, pero á cam' 
bio do ellos lo hicieron los jesuítas quo es" 
tabau en el porqué do tanta alarma.

Salieron los españoles dol palacio á eso 
do media uocho, y  dando vuelta á la ciudad, 
no hallaron nada por ninguna parto, razón 
por la quo comenzaron á entrar otra voz 
on palacio algunas patrullas.

El pelotón destinado tí cuidar oí barrio 
do la Loma Grande tampoco halló nada 
sospechoso, poro queriendo distinguirse y 
mostrar tí sus compañeros quo habían teni­
do ojos do lince, ontruron osadamente on 
una casa de mala muerte donde so oían 
cantos y guitarras. Los quo adentro esta­
ban oran hombres y mujeres del pueblo ba­
jo; os decir, por hablar en quiteño, aunque 
no- mo entiendan más allá de mi tierra, 
gente de poncho y  do contros do bayeta. 
Por desgracia ó por quien sabe qué esta­
ba también entro olios una joven sovilla­
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na de vida y hechos no muy limpios, aun­
que salerosa y retrechera. Todo fuó vorla 
los finchados españoles y aprisionarla.

—¿Así te degradas entre estos cholos? 
dijo uno. Y el que hacía do jefe mandó á 
un negro esclavo suyo que traía llainndo 
Juan do Piada, qno aprontara unas corroas 
Protestaron los dol pueblo do la injuria que 
soles hacía en una joven que estaba con 
ellos, pero las protestas do los pobres y os­
curos os como el ruido do las moscas á las 
orejas dol señor; así que sin decir ja ni jo, 
alzaron las faldas de la sovillana, mostrán­
dola desnuda ante toda la concurrencia, y 
la azotaron sino con crueldad, al monos lo 
bastante para que en el alma do los plebe­
yos brotara la indignación dol honor ofen­
dido, planta preciosa que nunca dejará do 
morar en el pecho de los quiteños ya sean 
pobres ó ricos, nobles ó plebeyos, porque en 
su tierra bendita donde so meció mi cuna, 
en esa tierra hermosa como los sueños do 
una virgen, todo es bello, todo grande, luis- 
ta su pobreza, lo que no la impido mostrar­
se más que ninguna otra tierra pródiga y 
calavera.
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Salieron los españoles satisfechos do la 
justicia que á su entender habían ejecuta­
do, sin fijarse que osa misuia justicia, si así 
se puede llamar un acto tan villano y co­
barde, ora uua bomba próxima á estallar á 
sus espaldas.

Los plebeyos que allí cstabau vieron per­
fectamente que entro los quo habían entra­
do, no hubo uno sólo do los nativos del 
reino.—Son sólo olios los chapetones, dije­
ron, y esto mismo los aumentó cou crocos 
el coraje y el valor. Salieron ú la callo, 
llamaron á sus vecinos, ú sus amigos, y á 
menos do trescientos metros do camino, los 
nueve hombres y cinco mujeres quo habían 
estado (laudo á la vilmola entro azafates do 
chicha y botollas do anisado, oran ya un 
motín formidable quo avanzaba ú pasos de 
gigante tras do los ospañolos al grito do 
muoran los chapetones, viva ol rey, viva la 
patria. Los veinte españoles so juzgaron 
insulicien tos para luchar contra tantos, y se 
dieron á correr con toda9 sus fuerzas dejan­
do al negro para que les diese noticia do 
quiénes eran los jefes del motín. Nuucn
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tal liioiorau; el desdichado negro por cum­
plir la orden de su señor, se mezcló on- 
tre los del tumulto, pero fue conocido por 
uno do los que lo habían visto; y quo 
gi’itó furioso:—Esto estaba con los españo­
les, éste alzó las faldas de la sevillana. 
Muera, muera, gritaron todos como una 
jauría de perros rabiosos y echándolo un la­
zo al cuello le ahorcaron en la plaza do 
Santo Domingo, dejando quo su cuerpo so 
columpiase en la oscuridad con las iiltiuias 
convulsiones de la agonía, mientras ellos 
corrían resueltos á matar osa misma nocuo 
á todos los españoles residentes en la ciu­
dad.

Guando el pueblo rujo como el león, los 
tiranos so echan en ol suelo, cobardes como 
hormigas.

Asaltaron varias casas do los principales 
do la ciudad; mas no hallando á nadie, so 
contoutarou cou romperlo todo y  salir; cu 
otras hallaron mujeres, pero los quilo- 
ños como bravos en ol combato, y  esto aun­
que sean do los más humildes, son caballe­
rosos y corteses con las damas; así Os quo
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sin dirigirlos no un insulto poro ni siquiera 
mía grosería, salieron con el sombrero en 
la mano do esos espléndidos salones que 
acaso por la primera voz pisaban con sus 
pies desnudos.

—Al palacio, al palacio, gritaron todos; 
y como una tromba que todo lo allana con 
su fuerza irresistible, tocaron á las prime­
ras gradas del palacio presidencial.

Allí estaban, en efecto, los españoles or­
gullosos como todos los de su raza, serenos 
y valientes, aguardando desnudas las espa­
das, las embestidas do la plebe. Matarlos, 
matarlos, gritaban furiosos; matarlos . . . .  
con qué? el pueblo no tiono más armas que 
el corazón y las manos. A ellos, matarlos, 
seguían gritando, y por hacer algo, ya que 
no podían batirse cuorpo á cuerpo, comen­
zaron á disparar multitud do piedras sobro 
los arrogantes peninsulares que so replega­
ron al fondo del pretil, con las cabezas y 
costillas no muy sanas.

—Mueran los españoles, vivan los quite­
ños, gritó una voz. jYivan, contestó el pue­
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blo entero con una voz semejante al retum­
bar de cien cañones.

¡Vira nuestro rey! dijeron otros; y todoB 
gritaron: ¡viva! preguntándose por lo bajo 
¿quién es el rey?—E l caballero Carrera, di­
jeron inuchoB, ese es nuestro rey, porquo 
es bueno, leal y quiteño.

Viva el rey Carrera, ¡viva el señor Ca­
rrera! gritaron todos; y doblando la calle 
Angosta so detuvieron fronte á la portería 
de los jesuítas voceando de nuevo:—Viva 
nuestro rey! viva Carrera! Eran las dos 
de la mañana.

lo s  más osados subieron al salón del ca­
ballero Carrora, donde esperaba ésto con 
laB armas on la cinta, ageno por todo al 
motín alborotado que rugía en la callo.

—Señor! sois nuestro rey, guiadnos á la 
batalla, dijo uno do los dol pueblo.

—Yo . . . .  yo rey . . . .  ¿estáis locos, se­
ñores?

—Los españoles nos han ofendido, y co­
mo quiteño eBtáis .en el deber de ayu­
darnos.

—Nunca; nó. ¡Soy caballero, soy leal
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—Por eso mismo, sed nuestro jefe.
—Viva el señor Carrera! viva nuestro 

rey! gritaba, mientras tanto, el pueblo á la 
puerta.

—¿Yo, vuestro jefe? Yo luchar contra 
nuestro legítimo soberano? Yo traidor? 
¡Estáis soñando! dijo Carrera con fiereza. 
Hombres como yo, no manchan sus blaso­
nes con el lodo do la infamia.

—Señor, por última vez sed nuestro rey, 
dijeron algunos del pueblo casi suplicantes.

—¡Nunca! y lo que os aconsejo os que 
procuréis retiraros á vuestras casas.

—Nos han ofendido los españoles.
—¿Y quiénes sois vosotros para que os 

duela tanto una ofensa?
Esto ya ora demasiado; los hombres del 

pueblo comenzaron ya á impacientarse al 
ver la terquedad del caballero. Segura­
mente, aunque pobres y oscuros, merecían 
más miramiento; pero exaltado éste no pen­
só en nada sino en su lealtad, y siguió con 
voz pujante: N

—Nada esperéis do mi. Y desde ol mo­
mento que os subleváis contra nuestro le-
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gítirno Soñor, soy yuostro enomigo; sí, vues- 
tro eiíomigo; mañana me veréis al lado do 
los españolos luchando contra vosotros.

Uno de los dol pueblo al oír las anterio­
res palabras cruzó el ancho Balón, y abrien­
do la ventana gritó á los que estaban en la 
oalle:—Carrera dice que es nuestro enemi­
go y que mañana lo veremos batiéndose on 
nuestra contra al lado de los españoles; di­
ce que es quiteño, pero que su corazón es 
español.

Muera Carrera, muera el traidor; abajo, 
abajo! aulló la muchedumbre. Las esca­
leras de la casa gimieron bajo el poso do 1a 
multitud. Una ola inmensa invadió el sa­
lón, gritando, ¡muera Carrera! y tomándo­
lo á ésto sin miramiento ninguno por Jos 
brazos, lo sacaron á la callo á su pesar. V i­
va el rey, viva España! gritó el señor Ca­
rrera resuelto á morir leal, pero no á vivir 
traidor.

La corona ó el martirio! gritó un artosa- 
no poniendo sus poderosas manos en los 
hombros de Carrera. Viva España, viva 
ol roy! gritó de nuevo, levantando en alto 
su sombrero de castor con plumaB negras.
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La plebe aulló furiosa; desnudaron al 
caballero hasta la cintura, y haciéndole 
montar en un burro que por casualidad en­
contraron, comenzaron á azotarle con una 
cuerda de cabuya.

El pueblo estaba furioso, y las iras do la 
plebe so traducen siempre por actos do bár­
bara justicia.

La sangre manchó do rojo las carnes 
de Carrera, y salpicó el rostro de sus ver­
dugos, pero ni ellos dejaron do azotarlo, 
ni él de gritar: ¡viva España, viva el rey! 
Quiteño, y como quiteño valiente y caballe­
ro, desdeñoso ante el peligro, sereno ante 
el dolor, moría dando vivas al soberano. 
Con él recorrieron muchas calles de la ciu­
dad, hasta que, teniéndole por muerto, le 
dejaron caído á las cinco do la mañana en 
la plaza do San Francisco, desnudo, ensan­
grentado, moribundo. De allí le recogie­
ron dos jesuítas, y metiéndolo en su con­
vento le cuidaron con amor.

E l pueblo, satisfecha su ira con el señor 
Carrera, volvió más que nunca rabioso al 
asalto del palacio. Durante este intervalo
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los españoles habían sacado nn grueso ca­
ñón y puéstole en las gradas. Dos artille­
ros, con la mecha encendida, inmóviles, 
mudos, permanecían á los costados, pron­
tos á dar fuego á la terrible pieza.

E l pueblo se contuvo á doce varas dol 
cañón. La primora fila tuvo miodo, y  gri­
tó con ansia á los que no veían: Un cañón; 
nos han puesto un cañón.

—A  tomarlo, dijeron unos, lío , no, di­
jeron otros.

—Colchones, gritaron los do adelante, y 
colchones so fuó repitiendo de boca en boca 
basta la última fila. Penetraron en las ca­
sas vecinas algunos hombros, y una vointona 
de colchones pasando de mano en mano, co­
mo si vinieran por los aires fuó á caer dolan­
te de los primeros. Tomaron éstos tan frágil 
muralla y recelosos do la terrible explosión 
permanecieron inmóviles; y así hubieran 
estado talvoz -largo rato, si los últimos por 
lo mismo quo estaban defendidos por una 
muralla inmensa do carne humana, y no te­
nían nada qno temer, no hubieran comen­
zado á empujar con brío ú los de más ado-
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lanto; éstos cedieron y empujaron a los 
otros y éstos á otros y á otros, producién­
dose nn avance irresistible que empujó a 
su despecho á las do las primeras filas. 
Avanzaron éstos sobro el cañón tapándose 
con sus escudos; prodújoso un estampido 
formidable, espantoso; en medio del tumul­
to se abrió un claro inmenso indicando por 
donde había pasado la metralla, poro los 
restantes avanzaron por entro el humo co­
mo una manada do leones hambrientos y 
tomaron la terrible pieza que en vano qui­
sieron retirar los dos soldados; pues caye­
ron allí mismo cocidos a puñaladas y muer­
tos bajo sus ruedas.
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Agonías.

—Asonada hay, gritó Benito Gil á Ca­
brera y Pérez Sevilla, que so habían qno- 
dado á dormir en el cuarto do éste.

— En efecto, so oyen gritos y la gente 
pareco que corro por la callo tumultuosa, 
dijo Pérez Sevilla alzando los brazoB y bos­
tezando con grandísima pereza.

—¿Qué será? Vístete y vamos á ver.
Benito Gil y los otros se vistieron apre­

suradamente.
—No salgas, dyo Rosita al oír un caño­

nazo cuyos ecos pasaron retumbando por 
el aire.

—So están batiendo, dijo Péroz Sevilla; 
y llamé á la puerta do Mora.
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—¿Qué hay? dijo éste de adentro.
—Revolución! Se están matando; leván­

tate. pronto.
Mora abrió su puerta, y un momento 

después se hallaban todos cuatro en el cuar­
to de Gil.

—¿"Nos vamos? dijo éste.
—Tamos, contestó Mora, la cosa parece 

que es seria según el tumulto y la gente 
que corro.

—No salgas, JJil, dijo Rosita llorosa.
—Si no es ums que á ver, y éso de lejos, 

contestó éste sonriendo para tranquilizar­
la. Tamos sólo á la esquina.

La niña aunquo con miedo consintió, di­
ciendo:—Te esporo en seguida, no te alejes.

—Salimos? preguntó Pérez Sevilla.
—Espera, contestó Mora, ya que vamos 

á la callo me llevaré la carta poética que 
saqué en limpio anoohe para mi Sofia.

—T a usted á loor sus versos á los revo­
lucionarios? preguntó el jesuíta riendo.

—No, pero deseo mandarla boy mismo 
ó su destino, y en la oallo encontraré segu­
ramente algún muchacho que la llove. I)í-
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ciendo esto regresó á su cuarto y motióndo- 
se eu el bolsillo la carta que decía, volvió 
á reunirse con sus amigos.

—¿Qué es lo que ocurre? preguntaron 
en la esquina á unos hombres que venían 
al parecer del lugar del combate.

—io s  españoles nos han insultado ano­
che, y no vamos á dejar uno solo.

—¿Dónde es el combate?
—En la plaza grande.
—¿T ustedes á dónde Van?
—A buscar armas, contestó el mismo y 

siguieron corriendo sin detenerse.
—¿Vamos allá? (lijo el jesuíta dudoso.
—Seguramente; los gritos y las asona­

das son nuestro olomeuto, contestó Mora: 
avancemos. V á los pálidos vetlojos do la 
aurora, siguieron oaminando lo más rápido 
que podían. \

Una cuadra antes del palacio, so toparon 
con un grupo de estudiantes, casi todos co­
nocidos de Gil. Saludólos ésto con cariño

i
y cortesía preguntándoles en seguida:— 
¿Dónde van?
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—A l palacio. Desde ayer liizo notifi­
car el Presidente á todos los estudiantes 
del colegio de San Fernando, que acudiéra­
mos ú defenderlo caso de un tumulto, y 
aquí estamos fieles á la consigna. Quie­
ren también ustedes venir con nosotros?

Yainos, dijo Gil encogiéndose do hom­
bros. El padre Cabrera aunque guayaqui- 
leño y por consiguiente también de valor 
temerario, so hubiera retirado muy gusto- 
8Ó, no por otra cosa sino por ser sacerdote, 
aunque todavía no cantaba misa, pero poí­
no parecer cobarde auto sus amigos que lo 
tenían por valiente, ni auto los estudiantes 
tampoco, tuvo que seguirles nial su grado.

—Oreo que por la plaza será imposible 
entrar, dyo uno de los estudiantes.

—No importa, entraremos por la puerta 
do la Caballada que está á la espalda, re­
puso Pérez Sevilla.

Todos siguieron el consejo de éste y diez 
minutos después ya estaban en el atrio del 
palacio, risueñoB, indiferentes, armados de 
espadas y puñales.
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A llí rmo de loa españoles los enteró de 
la causa primera del mptín, esto es de los 
gritos de muera el rey y  viva la ropilbliou, 
dados liacía dos noches en la esquina del 
palacio. Los tres amigos y Cabrera se mi­
raron las caras con asombro, y se fueron 
murmurando con cierto remordimiento: 
nosotros somos la cansa de quo se maten 
así.

—Estirarse adentro! gritó una voz on 
medio del atrio, van á disparar el cañón; y 
una multitud de ospañolos se lanzaron al 
interior del palacio.

La defensa ya no era posiblo; el pueblo 
quiteño subía inexorable, furibundo, con el 
cañón repleto de metralla basta la boca. 
Habían sufrido las consecuencias do un dis­
paro á cinco varas de distancia. Siete 
hombres cayeron despedazados; pero due­
ños del cañón á su vez cargándolo sin tino, 
sin precaución ninguna, como gente igno­
rante, iban .á dispararlo cara á oara sobre 
los ospañoles que, tan pronto como vieron 
al pueblo dominando el atrio, cerraron les 
puertas del palacio refugiándose en los co­
rredores.
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—Abrid esa puerta! gritó un hombre do 
la plebe.

—Están adentro escondidos. Derribe­
mos la puerta.

—¡El cañón, el cañón! gritaron todos; 
y poniendo su negra boca frente á la puer­
ta, hicieron fuego. Un ostampido inmon- 
so, hizo temblar el suelo que pisaban. La 
puerta voló en pedazos, y el cañón incapaz 
do resistir una triple carga do pólvora, se 
í’iyó do medio á medio.

—Adentro! volvieron á decir los asal­
tantes viendo franca la entrada, pero los 
españoles á quienes sólo ol miedo do la me­
tralla pudo hacerlos retirar, se precipitaron 
espada en mano resueltos á morir mas no 
á ceder. El combate de cuerpo se trabó 
en todas partes, y en todas ollas los defen­
sores obtuvieron visibles ventajas; la plebe 
fuó cediendo poco á poco, hasta las últimas 
gradas del palacio. Los españoles al verso 
oscasos en número, no quisieron aventurar­
se en la calle y so quedaron encima.

—Avancemos otra vez, dijo una voz fu­
riosa entre el tumulto.
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—Adelanten los que tienen espadas, re­

pitió otro de los delanteros: nos matan á 
mansalva sin recibir daño alguno; sus es­
padas son más largas que nuestros puñales.

—Arriba los que tienen espadas, grita­
ron de nuevo abriendo paso á un grupo-do 
astéennos que con largos estoques y  puña­
les, venían resueltos á morir matando.

—Alto, dijo con voz descomunal ol que 
hacía de jefe de esa quincena de hombres. 
Benito Gil que estaba entre los primeros 
defensores conoció al que había dicho alto. 
Era el maestro baldonado, aquel á quien 
él robó en San Francisco, gracias al hábito 
que le puso el padre Tufiño, todo el dinero 
valor de la tiesta de San J obó. E l maes­
tro Mnldonado estaba allí rodeado do sus 
tres hijos y algunos otros amigos carpinte­
ros como él.

Arremangados el poncho hasta los hom­
bros, blandiendo sus viejas espadas, subie­
ron dando aullidos de rabia, entrando otra 
vez en combate en las gradas mismas. Be­
nito Gil, sus amigos y el mismo padre Ca­
brera, con la mayor parte de los estudian­
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tes, defendían ese lado; pues la parte que 
cae á la Concepción estaba encargada ex­
clusivamente á los soldados del rey.

Pérez Sevilla á la derecha de Gil, el pa­
dre Cabrera á la izquierda, Mora al lado 
do Pérez Sovilla, se batían como leones 
dando y recibiendo espantosas cuchilladas. 
El maestro Maldouado, hombro de fuerzas 
desproporcionadas como su estatura, estan­
do frente á Pérez Sevilla trató de rendir á 
ésto á quien nadie podía ayudar, puesto que 
cada uno tenía bastante qué hacer con mi­
rar por sí. Perez resistió unos momentos, 
poro mientras se batía, una mano traidora 
hundió la espada hasta el pomo en el vien­
tre del desdichado joven, que lanzó un gri­
to espantoso arrimándose en el hombro de 
Gil. ¡Traidores! dyo Mora en el colmo do 
la ira y creyendo que era Maldonado el 
matador do su amigo, sin respetar nada, lo 
atravesó la garganta con su estoque. El 
combate so hizo terrible. Ya no se pensa­
ba en defenderse sino en matar. Los hi­
jos del maestro Maldonado vieron perfecta­
mente que ora Mora el que había muerto á
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su pudro y llevados de la venganza, querían 
acabar con él á todo trance. Llorosos, de­
sesperados, batiéndose sin orden, sin gra­
cia, á la cabeza de los suyos, hicieron otra 
vez que los estudiantes se replegaran al 
patio del palacio. El pueblo hizo alto eu 
la puerta. Mora ayudando á Gil que so 
retiraba defendiéndose con la derecha y 
oprimiendo contra su cuerpo á su amigo 
moribundo, trató de retirarse á algún lugar 
apartado donde pudiera prestar algún so­
corro á su amigo! Los hijos del carpintero 
trataron de seguirle, pero impedidos por 
las espadas de los estudiantes que contuvie­
ron el movimiento general, se contentaron 
con gritarle rabiosos:—Espérate. Ya te 
conocemos, tú ores Mora.

El interior del palacio estaba casi desier­
to, los espauolos habían fugado todos do- 
jando sólo para su defensa á los soldados y 
estudiantes. Bonito Gil abrumado de an­
gustia y de pesar, so sentó junto ú la peque­
ña pila que hay dentro dol edificio, hacien­
do que Pérez Sevilla se reclinara sobro su 
pecho.
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—Yo soy* uo me conoces? tu amigo Be­
nito, le dyo casi sollozando, sin fijarse en 
b1 estruendo do las armas que rugía á po­
cos pasos de él.

Pérez Sevilla abrió los ojos; miró a Gil 
de un modo vago, triste, diciéndole con esa 
voz del moribundo, débil y cortada:—De­
vuelve lo que no nos pertenece.

—Descuida, yo haré todo.
El padre Cabrera que no pordía do vista 

á Gil, so acercó también y arrodillándose 
ante el moribundo, como sacerdote que ora, 
comenzó una exhortación tierna, patética, 
en medio do lágrimas y suspiros, que aca­
so Pérez Sevilla oía de lejos con un pié en 
el mundo y el otro en la eternidad; pues 
solo sus labios so movían levemente como 
siguiendo una oración.

—Anda busca quien pueda conducirlo 
á nuestra casa, dijo á Mora Bonito Gil. Y 
Mora partió como una flecha por la puerta 
do la caballada, única libro en talos cir­
cunstancias.

E l pueblo siguió atacando furioso y los 
estudiantes defendiéndose, basta quo vieron
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que los españolas los habían abandonado 
cobardemente: entonces nno de ellos, alzán­
dose cnanto pudo sobre el dintel de la puer­
ta, gritó al populacho:

—¡Pueblo soberano! somos estudiantes, 
somos quiteños, y no podemos batirnos en­
tre hermanos. líos rendimos; los ospaño, 
los nos han abandonado. ¡Yivan los qui­
teños, mueran los chapetones! dijeron todos 
cesando en el combate. Las espadas se 
bajaron al suelo y en tumulto forra idablo 
penetraron todos en el palacio.

Un grupo de hombres vió 4  Gil y Cabre­
ra que sostenían al moribundo Pérez Sevi­
lla, y respetuosos ante el -dolor, permane­
cieron mudos. !

—¿Sois españoles? preguntó uno.
—lío; somos quiteños, contestó Gil, vol­

viendo á doblar la cabeza • sobre la pálida 
fronte de su amigo. Estaba llorando. Los 
hombres so retiraron en silencio y unidos 
al tiimulto general,, se derramaron por las 
calles buscando españoles en quienes satis­
facer su venganza.
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Mora ilogó basta 1.a plazuela t de la Car­
nicería sin encontrar una. sola persona que . 
quisiera cargar con su amigo moribundo. 
Todos corrían,. todos alborotaban á cual 
más, pero ni se entendían nit hacían nada 
tampoco. Cruzó por junto á la pila de 
agua, evitando el encontrarle con dos mo­
zos del pueblo que llevaban su .mismo ca­
mino. Quizás en San Blas eucuontre algu­
nos indios do los, que venden maíz, pensó, 
y pagándolos me ayudarán. Sigamos ade­
lante,.

—Él es; te digo que os ól* dijo uno do 
ios mozos á su compañero; Es Moral

Oyó decir 'Mora a sus espaldas y ésto 
volvió la cabeza, bailándose frento á fronte 
con los hijos del maestro Matdonado que' 
soguroB do que ora éliuismo, le gritaron 
¡nsosino! ya estás oh nuestnis manos. ‘

Mora so quedó yerto; no obstante, al ver 
á esos mozos jirrojaraq coléricos sobre él, 
dió una violonta gazuntada.á upo de. ellos y. 
escapándose como pudo, .dió á correr por 
media plazupla,.
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—Bato uintó á mi padre, éste estaba con 
los españoles. Favor, favor! gritaron los 
dos artesanos siguiéndole atrás.

—Es español, cogerlo, dieron los que 
pasaban uniéndose á los dos perseguidores 
que seguían de cerca á Mora con el puñal 
en la mano. Torció éste la calle de la 
Carnicería y saliendo al puente de Rojas 
siguió de recto hacia la Tola corriendo co­
mo un loco. Una cuadra adelante volvió 
la cabeza y al ver que ol número do los quo 
le seguían pasaba de diez, se juzgó perdido 
y siguió corriendo, no ya con el paso mo­
ñudo del buen corredor, sino á saltos de­
sesperados, quo contribuyeron no poco á 
hacerle perder el terreno ganado. Cuando 
llegó á la falda de Ichimbía sudoroso, casi 
ahogándose, sus onemigos le pisaban ya los 
talones. Pensó guarecerse en una casita 
quo se alzaba á pocos pasos, pero en el ins­
tante mismo do saltar una pequeña zanga, 
uno de los hijos de Maldonndo tomándolo 
violentamente por el cuello le hizo volver 
la cara. ¡Asesino, muere! le gritó, como 
motaste á mi padre, y le hundió en el pe­
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cho bu  puñal basta el pomo. La turba se 
paró; estaba vengada, pero vqngada de un 
modo infame. Mora babía muerto á Mal- 
donado cuerpo á cuerpo; sus hijos mataban 
á Mora como matan siempre los asesinos.

Cayó el jovon á la zanja, pero volvió á 
alzarse eu seguida, mientras sus matadores 
se retiraban avergonzados, temerosos de las 
consecuencias. Pálido, desencajado, apre­
tándose la herida con las manos, á través 
de las cuales brotaba un iumouso surtidor 
de sangre; con el paso vacilante, casi mo­
ribundo, subió al corredor de la casita, 
donde una joven tan pálida como él, muda 
de terror, sin lágrimas, Bin aliento mismo, 
lo recibió en sus brazos.

—¡Luis, Luis! lo dyo con voz ronca, con 
osa voz bija do la desesperación más bonda.

—¡Sofía! dyo Mora con los labios tem­
blorosos, me lian asesinado; poro me siento 
dichoso porque muero á tuB pies, y se des­
plomó exáuimo sobre e l, pocho de Sofía. 
De osa pobre niña á quien él había robado 
el honor, poro que le amaba aún con toda 
la fe de su corazón ardiente.
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Abrió los brazos para oprimir á su almi­

lla, y la sangre que basta entonces había 
luchado por salir, sin’ encontrar ya obstá- 

1 culo alguno, se lanzó á borbotones por la 
ancha boca de la herida, mojando el seno 
de la niña que sintió, sin ' darso cuenta, co­
rrer' hnsta sus pies úil chorro tibió que lo 
orispó los nervios haciéndole ver todo ne­
gro, todo espantoso.

Oasi pronto á dejar la vida, Mora adqui­
rió más peso, sub piernas so negaron á sos­
tenerlo, y cargándose todo sobre Sofía la 
obligó á ésta ú ' doblarse, á cnor sentada 
oprimiendo delirante Contra hu seno enroje­
cido la cabeza do su a m a d o .....................

—Luis, no to mueras,' dijo candorosa, es- 
Vis oh mis brujios y te quierd'todnvín.

Mora abrió los ojos tristes, vidriosos, do. 
jó'vagár Su mirada coir triste lentitud por 
todas paite'sj fijólos en síi ariinda, y con 
voz temblorosa murmuró:'To to amaba y 
hoy mismo pensó pedii' tu ruaiio.

—Sliy tuya, poyó no te mueras, no me 
dejos' así, 'dijo la niña desósporada; gruesas 
lágrimas desprendiéndose do sus pupilas
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caían sobre la pálida faz dol joven como 
una lluvia de diamantes fundidos.

Creía la infeliz en su locura que sólo de 
él pendía la vida que por momentos so le 
escapaba, y pensaba á fuerza de amor de­
cidirlo á vivir un poco más.

—Te amo, soy luya; Luis de mi corazón, 
volvió á decir frenética, y pegando sus la­
bios á los oídos de Mora, le dijo en secre­
to, soy tuya, estoy en cinta. Mora abrió 
los ojos que adquirieron do súbito un brillo 
fatal. Su faz se animó un momento, sus 
miembros tomblarou, y á ose temblor salió 
por la herida la última bocanada do sangro 
acompañada do un vaho tibio quo subió len­
tamente dol corazón. Miró á su amada de 
un modo horrible, Como pudo haber mira­
do el angol caído cuando por primera vez 
rió la hermosura dol cielo desdo lo profun­
do dol abismo. Sus labioB temblaron, ó in­
capaz ya de hablar, se llevó una mano al 
cuollo; tiró con fuerza de uu pequeño cor­
dón, y  so llevó una medalla á los labios.

Era la medalla que el hermano Josó le 
dió como á los domás y qué él so la había 
colgado desde oso mismo día.
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su lado, esa alma generosa lo olvidó todo, 
y poniendo una larga mesa en la mitad do 
la sala cargó él mismo con el cuerpo del in­
fortunado joven y lo puso encima. Al 
echarlo, una carta ensangrentada cayó al 
suelo. Era la carta que Mora había escri­
to la víspera, pidiendo la mano do Sofía. 
Púsola junto á un pequeño volador, y sin 
preocuparse por otra cosa que por tributar 
los últimos honores que manda la religión, 
buscó donde pudo cuatro cirios y colocan, 
dolos á las cabeceras del difunto, voló su 
cadáver hasta la noche, en compañía do su 
•*>ja.

—Spfía, retirémonos, ya os tardo, dijo ol 
anciano, y necesitas dormir. r

—lío  puedo, él está aquí, dejudmo le vo­
lé basta la aurora, y se abrazó llorando á 
las rodillas de su padre.

Todo en vano! Don Enrique no podía 
consentir nunca quo su liga ú quien amaba 
con todo ol corazón, pasara toda una noche 
con riesgo de su vida por el dolor y la de­
sesperación, al lado de un cadáver. Así es 
quo empleando la súplica y basta las ame­
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nazas, logró arrancar a Sofía do eso sitio 
fúnebre y fatal.

r-Vamos, dijo la niña como iluminada 
do improviso por /lina idea salvadora; va­
mos, tiono usted razón, la vista do Luis m0 
iliaco daño.

Retiróse con sil padre, más no para dor­
mir; pues al cabo de una hora larga, volvió 
á entrar pálida, llorosa; los pies descalzos, 
la cabellera suelta sobre sus blancos hom­
bros.

Miró á todas partos con timidez y sintió 
,no só que do frío, do miedoso, al vor á su 
. amado boca arriba, bañado do sangro, rígi­

do y la faz amarillenta, alumbrada por los 
cirios á inodio gastar. Tuvo miedo y so 
apoyó on el volador sin querer pasar do 
allí, poro allí mismo estaba la cariado Mo­
ra que ol viejo la había dejado olvidada sin 
abrirla siquiera. Las manos do Sofía la 
tocaron sin pensar; bajó la vista y al vor 
el sobro teñido on sangro, no dudó un mo­
mento do quo ésa carta había caído do uno 
de los bolsillos do su amanto. Acercóse á 
los cirios, y al vor que ol sobre decía á don
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Enrique de Garzón, lo abrió con mane se­
gura. De pié, junto á la cabeza de Luis, 
comenzó á leer la carta de éste dirigida á 
don Enrique; carta llena de amor, de no­
bleza y sentimiento, que le arrancó no po­
cas lágrimas. Concluida la lectura besó el 
papel con amoroso candor, y poniéndolo en 
su seno abrió otro que junto á la carta ve­
nía.

A  mi amada, decía en letras grandes al 
principio. Limpióse los ojos Sofía, y lle­
vándose una mano al corazón como para 
contener sus latidos, comenzó á leer con 
los ojos, con el alma misma, mientras bus 
labios permanecían contraidos y apretados:

-£l. 2v£XMi niña bella, jacnrandosu,Mi ruborosa,De labios rojoB como el carmín;¡Por qué te escondes cuando te llamo,Por qué si sabes como te amoMe dejas solo, mi serafín?Por qué lias velado maga hechicera Mi retrechera
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



. LA BANDA NEGRA 717Tu linda frente con negro tulf Si en tu semblante como ó porfía Dejó sus galas la luz dol día Y sus misterios la noche azul.Por qué mo deja si el pensamiento CalenturientoTan sólo en ella pensando esté!Si ve el abismo de mi cariñoQue aquí en mi pocho guardo cual niñoMi virgcncita por qué se va?
Sofía sintió un dolor agudo en ol cora­

zón. Tristes lágrimas rodaron otra vez 
por b u s  pálidas ínojillus, y como si quisiera 
probarlo á su amanto que yacía inmóvil á 
su lado, la fe que lo guardaba, poniendo 
una mano sobro oso pocho herido y cho­
rreando sangro todavía, boBÓ con ternura 
sus labios siu color, su helada sien.

Alzóso on seguida y volviendo á tomar 
ol papol entro las manos, dospués de opri­
mirlo muchas vocos contra ol pecho, inmó­
vil, hermosa á pesar do su amarilla palidoz, 
apartando un mundo de rizos quo caían or­
gullosos sobro su blanca frente, siguió le­
yendo lo <jue sigue:
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3Jns ¡ay! en vano lloro á tus plantas,
Home levantas........

Ya no me quieres? ¿dime por qué? 
Piensas acaso que otros amores 
Han marchitado las blancas flores 
Que en tus cabellos deposité?

Cierto, amor mío; ya están rugosas 
Aquellasrosas

Que tú besaste con tanto amor;
Hi ya el perfume que en tenues ondas 
Acariciaba tus crenchas blondas 
Tienen ni guardan grato frescor.

Sí . . . .  desdichado! ya están innvchitnn 
tas florecitas

Que recogimos juntos los dos.
¡Gratos recuerdos, felice día 
Aquel que en juegos me entretenía 
Bajo la amante sombra de Dios!

A la luz blanca, dulce y cobarde 
De aquella tarde ••

Eu tu» pupilas el llanto vil 
Besé tus labios, labios de diosa,
Y eu tus mejillas antes «lo rosa 
Dejó la sangre su carmesí.

De quieta noche la triste sombra 
Cubrió la alfombra

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 71!)Donde amorosa te recliné;Y  de la dicha rendido al peso Siempre escuchando no sé qué beso Que el viento trajo me separó.Recuerdo triste que llanto arranca!Eu mano blanca Calenturiento te la oprimí.Y tú del cielo con la ternura¿Me aínas, digiste, con alma pura!. Pues no te olvides nunca de mí.¿Que no te olvide? no ves el llanto?'Ay! sufro tanto Que ni mi sangre quiere latir.Yo no te olvido, mi encantadora,Trozo de cielo, rayo de aurora,Porque olvidarte lucra morir.Si están marchitas aquesas flores,No los nmorcHLas marchitaron de otra mujer;Sino los años (pie van pasando Inexorables, tercos borrando,.Todos los sueños (pie tuve ayer.
Al concluir la lectura, Sofía se tambaleó 

\.£lino un ebrio. Esas boros, ese amor, esos 
besos y juramentos, todo lo había sentido,
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todo lo había visto, eran los primoros pasoB 
on el mar de su pasión, donde al lili se hun­
dió como golondrina que al emigrar á leja­
nos países, rendida cae sobre las olas y ale­
tea desesperada antes qne el agna la os- 
conda. Recordó de on modo imposible do 
describir, sino se ha sentido el primer beso 
de amor, que dió vergonzosa en una noche 
de mayo, y creyendo en su locura que aun 
estaba en esas horas de rubor, do abandono 
y de caricias, gritó cou voz delirante: ¡Luis, 
Luis, ¿en dónde estás? oprimió la cabeza 
del muerto con osa fuerza que sólo da á la 
mujor una pasión ardiente, y al ver quo to­
do su amor, que todo su porvenir no era 
más que un sueño, dando un grito espanto­
so que rotnmbó on el silencio como el aulli­
do do tm hambriento chacal, so desplomó 
en el suelo sin conocimiento.

Don Enrique de Garzón so lovnntó pre­
suroso y asustado al oir oso grito que par­
tió del fondo de una alma enamorada, y al 
ver los papeles que Sofía guardaba entro 
sus manos, achacó á olios el dosmayo do su 
hija, á la que, prestándole toda suerte do
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so c o rro B , logró volverla en sí y contenerla 
dentro del loelio pues qiie la fiebre le esta­
ba devorando. Cogió en seguida los pape­
les movido por la curiosidad, y á la lnz do 
l o s  cirios, al ver en ellos las intenciones, el 
amor y la generosidad do eso desdichado jo­
ven que yacía á su lado, perdonándole to­
dos sus sufrimientos, lleno más que do 
compasión do cariño, apretó la fría mano 
de Luis do Mora llorando en silencio.

A l amanocor, cuatro indios conciertos 
que trabajaban en la casa do don Enrique, 
trnjoron unas modostus andas, único ataúd 
de la gente infeliz, y condujeron en ellas el 
cadáver do Mora. La uiña desdo su cama 
sospechó do lo que se trataba, y á pesar de 
la liebre intensa quo fatigaba su sangro 
amagando romperlo el cráneo, con los la­
bios marchitos, secos, rajados por el calor’, 
las mejillas ardiendo, los ojos como Iob do 
un ebrio á quien cogió la aurora sin entre­
garse al sueño, cubriéndose Sofía con su 
modesta mantilla, salió al corredor anhelo­
sa, saltándolo el corazón, muriéndose autoB 
do tiempo. Yo también voy, dijo opri­
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miéndose ©1 cuerpo con sus propios brazos 
como si quisiera contener el último rosto 
de calor. Yo también quiero acompañarle.

Su padre no se atrevió á darle contesta­
ción ninguna. Estaba anonadado. Dejó 
salir las andas con el cuerpo de Luis y, pa­
so á paBo, con la cabeza incliuada para 
ocultar sus lágrimas, sosteniendo á su hija 
desventurada, sin ver siquiera el terreno 
que pisaban, llegaron todos á la iglesia. Allí 
la pobre niña que como supo amar sabía 
sufrir, á los pies de aquel que siendo Dios 
quiso hacerse hombro para enseñarnos á pa­
decer, juró consagrarse á sus altaros aban­
donando el mundo, después de que muriera 
bu  padre, juramento que lo cumplió con fe 
sincera cuando años después se quedó sola 
sobre la tierra.
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L a campana clel convento.

—Esto no so puede tolerar, dijo la ma­
dre priora del convento do Santa CJatalina, 
dirigiéndose á toda la comunidad en el sa­
lón do recreo, á eso do las doco y media del 
día. ¿Por qué so lian dañado nuestras cam­
panas? ¿Por qué no suonau desdo hace dos 
días ú la hora do costumbre? En vano man­
do diferentes hermanas, todas vienen con 
la noticia de quo el badajo está dañado. 
¿Qué badajo es esto quo no hay forma de 
poderlo componer?

—Ya se ha compuesto, dijo una monja 
joveucita y al parecer todo caudor y virtud, 
oiga como suena ahora.
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—Esto es peor, hija mía, contestó la aba­
desa, dan las doce cuando es la una. El 
pueblo de Quito va a creer que nos hemos 
vuelto locas.

Algunas de las monjas se sonrieron con 
malicia, dando á entender que algo do so- 
croto había en las campanas, poro la aba­
desa enteramente preocupada por eso do 
no sonar las campanas ó sonar á desho­
ra, no so fijó en nada, y . dirigiéndose á 
la madre Emilia, lo dijo con tono rega­
ñón:

—Usted que es la campanera propia du­
rante todo el año, dígame qué os lo que 
tiene esa campana?

—Nada, rovorenda madre, sino que el 
badajo se ha suelto y  no hay forma do ase­
gurarlo otra vez.

—tero, y llevando una soga fuerte. . .
—Más que so lleve, eso no os tan fácil 

como parece, contestó la madre Emilia, 
bajando Iob ojos hasta hacerlos besar la cos­
tura que tenía entre las nianos.

—No entiendo, no entiendo, dyo la aba­
desa cogiendo algunos puntos en la calce­
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ta quo estaba haciendo. En esta sazón en­
tró la madre Elvira caricolorada y nervio­
sa, sin duda por venir de tan alto.

—¿Por quó ha dado usted las doce a la 
una? preguntó ásperamente.

—Porqué ese badajo, como dioe la ma­
dre Emilia, tiene necesidad de una repa­
ración perfecta para quo pueda tocar las 
horas á su debido tiempo.

—Y por quó ha demorado tanto?
—Por ver si lo podía componer.
Algunas reverendísimas madres, de esas 

que estaban flotando entro los veinte y 
veintiséis años, volvieron a mirarse las ca­
ras y á sonreírse de un modo quo si la 
abadesa hubiera parado eu ello, os seguro 
que les habría roto la cabeza.

—Y por quó viene tan colorada? pre­
guntó otra vez ú la entrante.

—Gomo no u b o  espejo, contestó con mo­
destia, no me he visto la cara que tongo; 
pero si estoy como dice, será talvez de su­
bir y bajar los escalones.

— Está bieu, dijo la abadesa. Esta tar­
de mandaremos otra hermana á ver que 
tal lo hace.
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l a  comunidad entera so levantó en pe­
so. Yo, yo, dijeron todas. Ya verá nues­
tra habilidad.

—Madre abadesa, dijo una monjita fres­
ca y risueña como una mañana do abril. 
Yo soy hija de pailero, y sé perfectamen­
te como so componen las campanas cuan­
do se dañan.

—Si no es la oampana la dañada, sino 
el badajo.

—Todo os uno; entre yo y mi padre he­
mos compuesto miles de badajos.

. —Muy bien; irá usted á dar las oinco, 
dijo la abadesa á la i lija del pailero.

—Poro repare, madre abadesa, que tan 
niña como es, le puede hacer mal eso do 
subir y bajar tantos escalones.

—Pierdan cuidado, replicó algo picada 
la monjita; que ya me daré maña on su­
bir y bajar siu que me haga daño, cuan­
tas voces me plazca.

—No puode sor; protestamos! gritaron 
todas las que so habían sonreído malicio­
samente. A las muy niñas no les con­
viene subir al campanario; ven desdo allí
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las dalles y pueden aficionarse otra vez del 
mundo.

—Eso es cuenta mía, repuso la abado­
sa. Yo sé lo que mando, madre Matilde, 
ya lo be dicho, ira usted á dar las cinco.

—Nombre en eso caso á la madre Ju­
lia, insistieron las monjitas desesperadas.

La madre Julia era una reverendísima 
vieja, do más do setenta añoB incapaz has­
ta do alzar un jarro de agua.

—Yo soy muy vieja pava andar en osos 
trámites do badajos, contestó moneando la 
cabeza y quitándose los anteojos do hoja 
do lata, para ver mejor ó para no ver na­
da. Bien quisiera subir al campanario pe­
ro no mo hallo con fuerzas.

•—Sileticio, lo mando bajo santa obebieu- 
cia, dijo la abadesa con imperio Subirá 
la madro Matilde y no hay más.

—Yo le acompañaré, dijo otra monjita 
por si acaso sea ol badajo muy pesado y 
no pueda alzarlo olla sola.

—Mo parece justo, contestó la abadesa 
dudando. Pues bien, madre Elena, acom­
pañará ¿ la madre Matilde.
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—Dos para un miserable badajo, refun­
fuñó de un rincón una monja no de muy 
malas barbas que digamos.

l a  abadesa tocó una campanilla, l a  llo­
ra de hablar había pasado y se retiraron 
á sus celdas en el mayor silencio, aunque 
dadas á los diablos por las resoluciones de 
su abadesa.

—¿Desde cuándo les vendría esta afi­
ción á mis queridas hermanas? juraría que 
aquí hay misterio, dijo la abadesa, cuan­
do bo vid sola. Talvez ol sacristán.........
no; ese cholo os nn borrnoíhu y no para“ 
nunca en la iglesia ni tiene modos de su­
bir á la torre. Aquí hay algo, aquí hay 
algo, volvió á repetirse la monja con cier­
ta seguridad; y no so engañaba, allí ha­
bía algo, y ose algo ora Ramírez qne co­
mo recordarán nuestros lectores, persegui­
do por los dos soldados y juzgando impo­
sible salvarse do sub manos, trepó osada­
mente por una reja baja y so halló sin 
saber cómo,’ en la portería del monaste­
rio, pero del lado de adentro. Aquí estoy 
más seguro que en mi casa, dijo eí bra-
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vo ladrón tomando aliento y asegurando 
del mejor modo posible su espada y su pu­
ñal a fin de que no hicieran ruido al cho­
car entre sí. Pensó salir por donde había 
entrado, pero la idea do conocer un mo­
nasterio, aunque fuera á oscuras, lo se­
dujo. Aquí no viven más que viejas pen­
só y no corro ningún peligro, vamos á co­
nocer do cerca esta mansión del silencio 
y la inocencia.

Tendió las manos hácia adolante para 
no tropezar y siguió andando. Topóse con 
una puerta que estaba sólo cerrada, y 
abriéndola con cuidado so halló en un in­
menso patio que Ramírez lo recorrió de 
cabo á cabo alumbrado por la melancóli­
ca luz de las estrellas. Do allí pasó á un 
corredor, y de allí á uua sala, después á 
una escalera, á un salón todo negro, tí mi 
pasadizo estrecho y frío, y, por último, dos- 
puós do subir multitud do escalones cortos 
y torcidos, so halló en el campanario sin 
saber cómo. La ciudad dormía en el si­
lencio más profundo; por las masas irre­
gulares y sombrías do los edificios conoció
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algunos de ellos en las sombras; iba a ba­
jar otra vez siguiendo sus mismos pasos; 
pero una serenata como pocas, con unís 
de seis guitarras á juzgar por el ruido y 
acompañadas de muchas voces cuyo can­
to llano le reveló al punto á Ramírez quo 
eso no podía salir sino de pechos consagra­
dos, le detuvo á su pesar. Ya están aquí 
los frailes de Santo Domingo, pensó. ¡Po­
bres moDjas, no les dejan dormir una sola 
noche en paz, en fin, eso no me impor­
ta nada, viva cada uno como lo dó la ga­
na. Y tendiendo su capa en el suelo, se 
echó sobre ella* esperando á que se fueran 
los músicos para volver á salir. Desgra­
ciadamente el sueño que nunca avisa á la 
hora que viene, so apoderó do repente do 
los ojos del pobre ladrón que bien lo nece­
sitaba; así eran las malas noches y las an­
danzas en que vivía. Ouaudo despertó 
mordido por el frió, eran las cinco dô  la 
mañana. Una alba blanquecina dibujaba 
débilmente los edificios y el negro fondo 
de las calles. Esta no os hora de salir, 
pensó prudentemente y mal que me peso
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debo aguardar á la noche. Ya á martiri­
zarme el hambre, no hay duda, poro, en 
fin, hay que sufrir cuando no so puede ha­
cer otra cosa. Yolvió á desplegar la capa 
y volvió á tenderse encima, como aquel 
que sabe que es mejor esperar bcliado que 
de pié.

A  oso do las doce del día y cuando él co­
menzaba ya á darse á los diablos do ham­
bre, sintió en la escalera unos pasitos leves, 
vaporosos, de aquellos quo más se adivinan 
por eso fluido magnético que duerme en 
todo corazón, antes quo por ol ruido quo 
hacen. Será una monja, dijo, y sin hallar 
un rincón donde meterse, la necesidad lo 
obligó á afrontar el poligro cara á cara. So 
atusó el bigote, so torció la capa y con ai­
roso continente se dirigió al sitio mismo 
por donde era preciso quo apareciera la 
monja. Un ¡ahí do ésta quo no sonó más 
duro que sus pasitos, ya porque el miedo 
se lo impidió y también por prudencia, 
que en eso las mujeres son extremadas  ̂
aún las más inoceutes, hizo quo Ramírez
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so indinase ante olla con el sombrero on la 
mano y la sonrisa en los labios.

Joven, de buen parecer, y de talento 
despejado, le fue fácil disipar el miedo, si 
alguno tuvo, del corazón do la monjita, 
que, encantada oyendo al amable Ramírez, 
se olvidó de dar las doco, permaneciendo 
con él basta la una, hora en que á su pesar 
tuvo que volvor al claustro después de dar­
le, ó recibir que para el caso os lo mismo, 
un fuerte abrazo del insigne ladrón.

A  las cinco vino otra vez la campanera, 
pero no vacía; puos traía bajo sus hábitos 
unos platitos de esos que á todo el mundo 
están diciendo comedme, y como no faltó 
para remojarlos ni el vino de la sacristía, 
ni el famoso rum qne la madre_ abadosa 
gnurdnba como una cosa medicinal, Rarní- 
rezdospués de comer como nunca, hizo tam­
bién olvidar á la monja el por qué do su 
venida.

La campana no sonó tampoco, haciendo 
con su silencio dar brincos do rabia á la 
madre abadesa, que sin saber qué pensar, 
ni qué decir, preguntó la causa de eso si­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA BANDA NEGRA 733

lencio con todo ol tono de autoridad que bu 
puesto le daba.

—El badajo no está bueno, dijo la cam­
panera, y se cerró en ello dolante de toda 
la comunidad.

Mandó otra monja á que tocase las siete 
y la mandada volvió á las ocho sin haber 
por oso hecho sonar la campana.

— Verdaderam ente con oso badajo no es 
posible hacer que la  cam pana sueno; y  bíu 
m ira r  á nadie so fuó á sentar fatigada en 
u n  rincón.

—No entiendo, uo entiendo, murmuró 
con asombro la abadesa, y al otro día man­
dó otras monjas al campanario, pero nin­
guna tuvo la suerte do componer el badajo, 
aunque sí pudieron trasladar á la torre las 
mejores carnes, vinos y dulces que pa­
ra regalo dol capellán guardaba ol con­
vento.

A las tres de la tardo la madre Matilde 
y su compañera Elena, subieron al campa­
nario resueltas á componer ol badajo; y on 
efecto le compusieron, sólo que de pura 
turbación, ó de lo que hubiera sido, que obo
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no está averiguado, á las tros y media die­
ron las cinco.

—¡Misericordia, qué es estol d\jo la aba­
desa juntando las manos. La comunidad 
so ha vuelto loca ó la campaua está endia­
blada.

Repicó de un modo violento la campani­
lla del claustro, llamando á las campaneras 
para preguntarlos el por qué de esos toques, 
pero por más que hizo sonar, éstas no apa­
recieron sino cerca do la oración. Están 
ustedes castigadas, gritó furiosa. Esto des­
orden os insoportable, poro yo sabré reme­
diarlo; y después de hacerlas arrodillar á 
las hermanas Matilde y Elena eu medio 
plaustro y con los brazos on cruz, subió 
en persona á dar los toques do oración.

Tan, tan, tin, sonaron las campanas á la 
hora debida; pero la abadesa no volvió has­
ta las sioto. La comunidad estaba ronnida 
on la sala de recreo y alborotada al ver que 
la abadesa había subido al campanario, ro- 
bajaudo su alta dignidad.

Minutos antes do las sioto so presentó la 
abadesa en la sala, lanzando ú todas las
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madres una mirada capaz de matar á un 
gigante. Oruzó silenciosa por entre las her­
manas y so dirigió á su celda.

—¿A dónde va? so pveguutaron todas por 
lo bajo.

—Parece que no lo ha sentado muy bien 
eso de sor campanera, dijo una do las más 
jóvenes, ya so ve; eso no es oficio do viejas.

Otra monja iba á contestar por el mis­
mo tenor, poro so callaron al ver á la aba­
desa regresar apresurada.

—Ha ido á perfumarse, dijo una do ollas 
á su compañera, al percibir el olor pene­
trante que despedían las tocas de la aba­
desa.

—Voy á dar las sieto, dijo ésta pasando 
rápidamente como cuando vino.

—Imposible! gritaron las moujas levan­
tándose á tina; eso os humillarse, una supe- 
riora no puedo andar en osns bajezas.

—Bajezas? Pues biou, que lo soau, pe­
ro desdo ahora yo soy la campanera. Sí, 
madres, las campauaB son cosas delicadas. 
Bujetas á dañarse y deben correr á cargo 
de la abadesa.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



736 I1 D E L  A LO M ÍA
—No, no, gritaron todas.
—Quién dice que no?
—Yo, respondió una monjita con auda­

cia. Yo, en guarda de luis derechos; pues 
el Capitulo me oligió campanera por un 
año entero y reclamo lo que me perte­
nece.

—Pues bien, reúno otra vez el Capítulo, 
d(jo la abadosa, echando chispas, á condi­
ción de que se me nombre cnjupanera.

—Pero y quién va á ser nuestra supe- 
riora?

—La madre Julia, es más vieja que yo 
y por consiguiente agena á todos los distur­
bios de la comunidad.

—No podemos nombrar otra abadesa sin 
permiso del provincial do la Orden.

—Importa poco, bagan allá lo quo los 
parezca; yo por mi, digo quo soy campa­
nera y so acabó; y entrándose por ol pasa­
dizo que conduce á la torre, cerró tras si la 
puerta con llave, antes do quo las otras 
monjas pudieran impedírselo,

—Se fue, dijeron algunas con desespera­
ción, juntando las manos.
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—Ya volverá y veremos, respondie­
ron otras golpeando y remeciendo la 
puerta.

Tin, tan, tin, tin, sonaron las campanas 
dando las siete, en medio del asombro ge­
neral.

—La madre abadesa lia compuesto el ba­
dajo, dijo cándidamente la hermana Julia; 
¡lo que tiene sor virtuosa y suporiora! Aho­
ra sí, eso so llama dar las sioto. La abade­
sa, on efecto, antes de eutrar en coloquios, 
lo primero que hizo fue tocar las campa­
nas, para demostrar do eso modo que ella 
no pensaba on nada, sino cumplir del me­
jor modo posible, su nueva obligación. Pe­
ro después del campaneo . . . .  en vano la 
esperaron las demás monjas; la abadesa no 
volvió á salir.

—Las ocho, dijo la madre Julia, vamos 
á dormir.

—No podemos, contestaron varias, no 
está aquí nuestra suporiora y es fuerza es­
perarla.

A las ocho y media aquella banda do mu­
jeres quo no había abandonado un solo mo-
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mentó el pasadizo, oyó algunos pasos deli­
cados y seguros.

—Ya viene, dijeron las monjas casi on 
señas, colocándose en hilera como una ma­
nada de gatas prontas á saltar sobro su 
abadesa, _

—¿Todavía estáis aquí, hijas mías? «lijo 
la superiora, espiando por el agujero do la 
llave.

Nadie le contestó.
—Hermana camarera, hermana camare­

ra, volvió á decir con voz más levantada. 
Páseme el colchón y  las sábanns, voy á 
dormir cuidando las campanas por b í acaso 
se vuelvan á dañar.

—Abra la puerta para meter el colchón, 
djjo una de ollas; no porquo tenía nada, 
sino por ver si salía para sacarle los 
ojos.

—Hijas, hyas mías? replicó la abadesa, 
que viendo la actitud amenazadora quo 
guardaban las monjas, no sólo no abrió la 
puortn, Bino que para asegurarse lo ochó 
haBta el cerrojo.—Hijas mías, idos á dor­
mir que ya es muy tardé, sois domasiado
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jóvenes para pasar en vola basta ostas ho­
ras.

—Y usted demasiado vieja para volverse 
campanera.

—Hijas, bijas mías? dejad á la vieja en 
paz que ella sabe más que ustedes. Hasta 
mañana y que durmáis tan bien como voy 
á dormir yo.

—Vieja maldita, dijo la campanora ele­
gida por capítulo. No so contenta con ir 
como nosotras ó dar la hora sino que quiero 
hacer casa y cocina sobro la torre. Y todo 
porque os abadesil.

—Pues ni oso le ha do valor, ya verán, 
contestó la madre Matilde entrándose á su 
celda, do la que salió después de poco con 
un papel en las manos. Ene á dosportar á 
una do las criadas del convonto que dor­
mían en ol piso bajo, y lo dijo con voz apu­
rada:—Pronto esto papel para fray Marcial 
do Santo Domingo. La abadesa so muero. 
La pobre mujer, sin preguntar más, salió 
ú la callo y fuó más que audaudo, volando, 
á golpear en la portería do Santo Do­
mingo.
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Dió ol papel al portero, y éste á fray 
Marcial que, como otros muchos religiosos 
no so había acostado todavía,

ley ó  ésto el papel, poniéndose rojo co­
mo la lumbre, y sin duda no sólo era para 
él; pues cuando concluyó su lectura fué á 
la celda de otro padre y so lo hizo leer tam­
bién; éste fué donde otro, y así loyoron la 
esquela hasta siete frailes.

—¿Qué hacemos? preguntó fray Marcial. 
—Vengarnos. Vamos donde ellas.
—Eso es lo que yo había pensado, repu­

so fray Marcial, apoderándose de uno de los 
pilares de su cama: Vamos pronto.

Los frailes salieron en pelotón, no sin an­
tes haber seguido ol ejemplo de su compa- 
fiero armándose con los palos do lns camas.

Poca es la distancia que media ontro los 
conventos do Santo Domingo y Santa Ca­
talina, así os que en monos de cinco minu­
tos los siete frailes más hravoB que Boyar­
do se hallaron en la pórtenla del monas­
terio. Llamaron como dueños, y al sentir 
que iba á abrirse la puerta so dijeron entre 
todos: A  la portera primero.
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—¡Ay! dijo ésta cayendo en el suelo.
¡Adentro! contestaron todos, y como una 

tromba se precipitaron en el monasterio. 
Las monjas todas en el pasadizo esperando 
y diciéndole cuanto podían á su abadesa 
que no oía nada desdo la torro, no espera­
ban, ciertamente, la venida de esos siete 
fantasmas armados do garrotas. Al verlos 
dioron un chillido inmenso, que sonó hasta 
en el fondo do las campanas, y trataron de 
huir, poro ou vano; porque los frailes con 
sus palos on alto estaban resueltos quién 
sabo á qué. Aquello era un zafarrancho 
do cien mil demonios.

— Algo pnsa abajo, dijo Ramírez á la 
abadesa. Oigo blasfomias y chillidos; va­
mos á verlo. Y bajando del mejor modo 
que pudo atrás do bu conductora, abrieron 
la puerta y bo hallaron cara á cara con los 
frailes.
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—Aquí está el bandido, dijeron: ¡matar­
lo y motarlo! decían todos con sus garro­
tes en alto.

Pudo talvez Ramírez volver á la torro, 
pero no quiso. Siete frailes oran poca co­
sa, y más teniendo sólo palos, cuando él te­
nía en las manos una buena espado.

—Aquí está el bandido, dijo el mozo cou 
voz fiera, dando de plano con su acero en 
lo cabeza de fray Marcial. Iban todos á 
acoquinarle, pero matando de un revés la 
luz, dejé á todos á oscuras haciendo el com­
bato sí más ventajoso para él más terrible 
para sns enemigos.

Ramírez estaba solo, y todo golpe daba 
sobre sus contrarios, al paso que éstoB, para 
hacerlo, tenían que andarse tocando lns co­
ronas, para no matarse entre ellos mismos; 
pero do todos, las más mal libradas oran 
las mujeres, por su número, como quo pa­
saban de cuarenta; y los frailes aún á tion- 
tas siempre bailaban una con quien cerra­
ban inmediatamente á puños.

—¡Ayl ¡ay! justicia, misericordia! mo 
mataron! Santa Catalina, padrocitos, bau-
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didos! era todo lo que so oía, en medio de 
juramentos ó interjecciones de toda clase.

La madre Sofía, esto es la vieja de los 
anteojos, al oír desde su celda el alboroto 
salió á tientas por ver lo que era; llegó a la 
sala, y al ver que allí todo era llantos y ge­
midos, so refugió tras la puerta en medio 
de la mayor consternación; y toda turba­
da acordándose, sin duda, do alguna nove­
na, ó para dar resignación a las monjas que 
se veían así tratadas, empozó con voz gan­
gosa y llena do lágrimns:Aún es nada lo que ven,Tormentos más rigurosos Padecen los religiosos Que están en Jorusnlón.

Y así ora la verdad; pnos lo mejor dol 
combato no había empozado todavía. Las 
monjas al verso así tratadas comenzaron a 
rasguñar y á morder como gatos á las ma­
nos que les oprimían. Chillaban y malde­
cían los frailes que daba gozo al sentirse 
mordidos por todas partes, chillaban y ge­
mían las monjas al sentirse aporreadas sin
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misericordia, juraba Ramírez y  daba á to­
dos sin quo ninguno lo tocare á 61. Todo 
era confusión, todo lágrimas y gritos. La 
madre Julia creyó quo eso ora el juicio y 
sin salir do su puerta, confiada en la efi­
cacia del tñsagio, empezó á rozarlo no só­
lo en alta voz, sino á gritos:Del rayo y de la centella Libró este trisagio y sella,A quien le reza y advierte,Que, por esta feliz suerte,En este mar de quebranto.

A n g e l e s ..........
No pudo acabar la reverendísima vioja.
Un revuelto pelotón do frailes y monjas 

llegó ó la puorta y recostándose sobre ella 
comonzaron á aplastar á la madre Julia do 
un modo alarmante.

—No me aplasten, no me matón con tri­
sagio y todo, gritó la monja medio muerta 
pugnando por salir do la prensa ou que es­
taba, cosa quo al fin logró, graoias á Ramí­
rez, que deseoso do salir, al tocar la puerta, 
dando un violento empollón á todos salió
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al corredor; de allí al patio, y do ésto d la 
portería saliendo por fin d la callo sin capa, 
arañado por todas partes, y liocbo girones 
el calzón y la camisa.

Malditos frailes, dijo respirando d sus an­
chas. Yo que también estaba en mi torre. 
¿Quién diablos pudo indicarles mi perma­
nencia allí? y como no encontró algo 
con qué responder d su misma pregunta, 
encogiéndose do hombros so dirigió á la 
Chilena en busca do sus amigos y de Lolia.

BIBUOTCCK
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L a cruz de friego.

Desde la desgraciada muerto de Mora y 
Péroz Sorilla, Gil, y aún la rniRina Rosita, 
habían experimentado un cambio not&blo 
en bu carácter. Siempre taciturnos, con la 
cabeza doblada sobre el pocbo, dejaba esa 
linda pareja rodar las Loras on medio do un. 
silenoio mÚB que melancólico, aterrador. 
En vano el padre Cabrera, hombro do re­
cursos extremados para todo, quiso distraer 
á Gil con su conversación y compañía.

—Mis dos amigos lian muerto, ora la 
única respuesta que daba á todos los dis­
cursos del jesuíta; y el tercero me ba deja­
do también. Estoy solo.
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En efecto, Benito Gil estaba solo en ma­
nos de los jesuítas; pues su último amigo, 
Juan do Ramírez, la noche misma que sa­
lió arañado y roto del convento de las mon­
jas do Santa Catalina, se fue acompañado 
de Lelia á reunirse con sus amigoB en el 
socabón de Tumbnco.

El padre Cabrera creyó morir de gozo cuando presenció la tierna despedida de los dos amigoB, y redoblando sus muestras de cariño se propuso captarse á todo tranco la confianza de Gil, cosa nada ardua si se tie- no en cuouta la expansiva franqueza do la juvontud. Asediándole á todas horas, di- vivtióndole con sus cuentos 6 llorando con ól la pérdida de sus amigos, BOgún las cir­cunstancias, fuó poco á poco haciéndose ne­cesario á osos dos corazones á quienes el dolor comenzaba á azotar con su látigo do espinas.
Por otra parto, habiéndose instalado el 

jesuíta en el aposento contiguo al do Gil, 
tenía la facilidad de estarse con ésto casi 
todo ol día y gran parto de la nooho sin 
molestia alguna, lo que no ora poco en tra­
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tándose do no desamparar un solo momen­
to al dueño de la fortuna del señor do Soto, 
como le habían ordenado sus superiores.

En la noche on que volvemos á presen­
tar á Gil, se hallaba éste recostado indo­
lentemente sobre la mesa al lado de Rosa 
Pantoja, inmóvil, mudo, sin prestar aten­
ción á nada que no fueran sus dolorosos 
recuerdos. E l padre Cabrera frente á fren­
te, callado también miraba á los dos aman­
tes con una insistencia extraña como si 
quisiora leer on el fondo do sus ardientes 
corazones. De vez en cuando un extremo- 
cimiento nervioso agitaba los miembros del 
jesuíta haciendo crujir la silla en que so 
sentaba. Estaba violento. Por fin, á oso 
do las diez do la noche, levantándose brus­
camente de su asiento se despidió de sus 
amigos con lengua torpe y voz opaca. Sa­
lió al corredor metiendo un ruido poco co­
mún, y empujó la puerta de su OBtnuciade 
un solo golpe, dando al mismo tiempo un 
grito espantoso, precipitándose on soguida 
á escape en el cuarto do Gil que se había 
levantado con premura al oír el grito.
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— ¡No salgan , no salgan! En m i cuarto 
OBtá ol demonio, dijo el jesu íta  pálido y  con 
los ojos salientes.

—Diablo? replicó Gil desdeñoso, aunque 
el corazón no le latía muy seguro. Vamos 
á verlo. Tomó la espada que había saca­
do del Palacio y á fuerza de ruegos logró 
quo volviese á1 salir ol dueño del cuarto. 
La puerta del jesuíta estaba abierta de par 
en par; así os quo no hubo necesidad de acer­
carse. Salieron al patio desdo donde so les 
mostró á todos una inmensa cruz do fuego 
trazada sobro la negra pared. Mudos, in­
móviles la contemplaron un momento, y, 
como poseídos do un terror espantoso, de 
cuatro saltos se metieron en el cuarto do 
Gil, al quo echaron llave y aldaba.

No hay para qué decir que en los tiempos 
del coloniago, y quizá también ahora, la su­
perstición andaba muy valida: una piedra 
quo caía á los pies de uno, si no habían 
visto la persoua quo la arrojó, era obra do 
algún brujo. Un porro blanco á media 
noche por las calles, no ora porro sino el 
alma do de algún condenado. Si se oía el
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llanto do un niño, era ol lloro del guucayai- 
gui; eslo os, del demonio, para atraer á al­
guno á los infiéraos; si pasaba alguna nvo 
nocturna, no ora aye sino alguna braja vo­
ladora y hasta daban ol nombro do ella, pa­
ra que la justicia la prendiera al otro día. 
En oso tiempo on quo ol menor ruido ora 
misterioso, on que el susurro del viento ora 
ol quejido do los muertos ¿qué iba á ser una 
ornz do fuego brillando á media noche en 
la oscuridad, sino un aviso dol cielo, una 
sentencia do muerte y talvez algo más?

Pálidos, temblorosos, sin querer apar­
tarse el uno del otro, cayeron de rodillas en 
medio cuarto murmurando una oración, fi­
gurándoseles que la puerta so abría á cada 
instante, dando paso á un ojórcito do fan­
tasmas que venían á devorarlos. Rosita 
lloraba en silencio santiguándose cien y 
cien veces con la medalla quo Gil había ro- 
cibido para ella de manos del hermano 
José.

—RecemoB \el rosario, dijo el josuíta con 
voz trémula; poro recémoslo on voz alta 
para ahuyentar al enomigo. Y comenza­
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ron aquella hermosa devoción, con el alma 
humillada y quizá también arrepentida.

Guando concluyeron, estaban ya algo 
más serenos: lo fiabau todo do Dios, espe­
raban en María, y uo había por qué temor 
tanto. Se acostaron vestidos y sin apagar 
la luz, en compañía del jesuíta, permane­
ciendo ubí largas horas, sudando fríp y con 
el rezo en los labios, hasta cuando vino el 
sueño á hacerlos insensibles al temor.

—Va bien, dijo el jesuíta al otro día an­
tes de lovautarso do la cama. Estos dos 
bellos jóvenos ya casi son míos, la supersti­
ción nos los ontroga, y se quedó inmóvil en 
la cama aparentando dormir, hasta que Gil 
dospertara. La situación del padre Cabre­
ra ora difícil y para salir airoso do olla, ne­
cesitaba un tino poco vulgar.

El padre Oontollas al descubrir una do 
las propiedades del fósforo, la do sor lumi­
noso en la oscuridad, pousó valerse de él 
para recaudar una fortuna que ya casi la 
tenían perdida. Su plan se reducía á ate- 
rrorizar á Gil y á Rosita, hasta que movi­
dos do su propia conciencia, entregasen
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ellos mismos lo quo en vano habían solici­
tado los jesuítas por medio de la fuerza. 
Pero el fósforo so inflama al contacto del 
aire, y mucho más al frotamiento ¿cómo 
emplearlo? El padre Centellas, químico 
distinguido, buscó un líquido eu que disol­
verlo. l o  puso en alcohol, sin obtener re­
sultado iilguno, puso otro poco en aceite; 
el fósforo se disolvió, poro perdiendo su pro­
piedad luminosa, quitó el trozo quo había 
puesto eu el alcohol y lo sumergió en éter, 
donde se disolvió casi por completo; tomó 
un pincel y trazó algunas letras en la pa- 
rod: cerró puortas y ventanas y vió con in­
mensa alegría que las letras se destacaban 
amarillentas sobre el trozo oscuro de la pa­
red. Ya está, dijo y comunicó al padre 
Mariscal bu nuevo invento. Ahora ¿cómo 
lo usamos? Dnr el líquido al padre Ca­
brera era arriesgado; él para evitar sospe­
chas debía ostar cosido al lado de Gil y ha­
cerse el temeroso tauto como ellos. E li­
gieron, pues, otro jesuíta para quo, disfra­
zado de seglar, so introdujese furtivainonto 
en la casa trazando cada vez que pudiera
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una cruz do fuego en los lugares donde Gil 
no dejara do verla. Poro querían llevar la 
cosa ma9 adelanto para hacerla más miste­
rio m; deseaba que Gil se hallase con la 
brillante cruz en su mismo cuarto, y esto 
aunque lo cerrase con llave, y para salirse 
con su intonto, mandaron al padre Oabrera 
que tomara en la corredura el molde de*la 
llave, cosa quo éste la ejecutó con gran di­
simulo aplicando un trozo do cora. Distri­
buidos todos los papeles quisieron obrar 
cuanto antes, y osa misma noche el jesuíta, 
á cuyo cargo corría el éter fosforado, trazó 
la cruz en ol cuarto del padre Oabrera quo 
ú sabiondos lo dejó abierto, aunque al reti­
rarse hizo como quo echaba llave con gran­
de estrépito á lin de asegurar la más levo 
sospecha. Razón por la cual su papel so 
hacía Bumumonto difícil y upto sólo para 
sor desempeñado jW un hombro de mucho 
talonto. El miedo no es fácil íinjir tan 
bien como la ira, por ejemplo, en ésta bus- 
ta con enrojecer la cara, hablar alto y si á 
cuento viene, alzar las manos y santiguar 
al que está delante, al paso que eu ol otro,
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por lo mismo que tienta la risa, al ver el 
terror ajeno, es necesario dominarse mucho 
y no hacer ni más ni menos de lo que es 
justo. Si se exojera, el miedo se hoce in­
verosímil, y por consiguiente sospechoso; 
bí sólo se aparenta un poco infunde confian­
za en los otros y destruye el fin que se pro­
pone. Afortunadamente el padre Oahrera 
era uno de los jesuítas hábiles si los hoy, y 
sabía imprimir á sus facciones todos los mo­
vimientos que expresan la cólera, el terror 
ó la alegría; así es que logró salir del paso 
la noche antorior do un modo enteramente 
natural y perfeoto. Lo que lo restaba era 
poco. Sólo se reducía á no infundir sospe­
chas de ninguna clase, y por eso se quedó 
en la cama haciéndoso el dormido. Des­
pertó Gil, despertó Rosita y Cabrera Beguía 
inmóvil, booa ahajo, gozando al parecer de 
un Bueño profundo.—Soifor Cabrera, dijo 
Gil tocándolo on el hombro, ya es de día 
vamos á ver en qué ha parado la oruz.

—Es verdad, vamos á ver, repuso éste; 
y vistiéndose como pudo, salió unido á loa 
demás.
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— Allí estaba, dyo Gil entrando él pri­
mero; y sin embargo no hay nada. La pa­
red, en efecto, estaba desnnda y blanca. 
TodoB la tooaron, la examinaron menuda­
mente muchas veces, y no hallando nada, 
se preguntaron sonriendo unos d otros: 
¿Qué sería?

—Yo no sé, pero allí estaba, dijo Cabre­
ra moviendo la cabeza. ¿Si habrá muerto 
en esta pieza algún endemoniado?

—Mucho tiempo he vivido en ella y no 
he visto nada.

—¿Si sería el señor Mora? preguntó Ro­
sita.

—Todo puode ser, pero si son amigos 
nuestros, es fuerza confesar que están en el 
cielo. Sino en vez de cruz, se hubiera pre­
sentado un diablo.

—Tiene usted razón, señor Cabrera. La 
cruz os misteriosa; pero buena. Los dia­
blos no gastan cruces.

—¿Qué significará? preguntó la niña du­
dando.
™—Eso es lo que no sabemos, respondió 
el jesuíta, pero es lo cierto que no estoy del 
todo tranquilo.
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—Yo lo mismo, y si so ropite el cuen­
to, esta noclie mismo busco otra habita­
ción y laus Deo.

—Dices bien. Iremos á- vivir en otra 
parte. Eso sí, oerca do alguna iglesia se 
entiende, dijo Bosita, á quien el miedo de 
la víspera le hubiera obligado á vivir has­
ta en el altar mayor.

—Yo oreo al ver que en la pared no hay 
rastro alguno de fuego, que la cruz fué una 
ilusión de nuestros sentidos y nada más, 
dijo el astuto jesuíta, pero . . . .

—Poro la vimos, replicó Gil, y ni os 
tábamos borradlos ni cosa que lo valga.

—En fin, sea lo que sea, dejárnoslo, vol­vió á decir el jeBUÍta con indiferencia, y va­mos á dar una vuelta por las calles.
—Profiero quedarme, contestó Gil.
—Entonces, hasta luego.
—Vendrá á almorzar con nosotros? pre­

guntó Bosita.
—Indudablemente, debemos estar siem­

pre unidos para todo, sin contar con que al 
lado de usted, se come con más apetito, 
añadió con galantería. Y tomando su ca
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pa, se despidió de la amable pareja que 
volvió á entrar á su cuarto no muy risue­
ña que digamos.

No era el deseo de pasear el que le hizo 
salir al padre Cabrera sino la urgenoia de 
verse con sus superiores. El suceso de la 
víspera había salido perfectamente y que­
ría seguir adelante sin pérdida de tiempo. 
Hombre observador, notó que en el cora­
zón de Gil y de Rosita comenzaba á levan­
tarse el remordimiento do un modo vago, 
indeciso, es cierto, pero al fin remordimien­
to, y quiso despertarlo más y mas hasta 
conseguir el efecto deseado. No bastaba 
que la cruz asomara en un lugar extraño, 
era preciso que los jóvonüB se la hallaran 
eu su misma pieza hasta en su cama. Afor­
tunadamente esto no ofrecía dificultad nin­
guna. El moldo de la llave tenía en sus 
mauos y bien pronto uno de los hermanos, 
pues que los jesuítas procuran siempre te­
nor eu su casa un ejemplar de todo, hizo 
una que no había más que pedir. Fal­
taba algo, es cierto, esto es que quisieran 
salir Gil y Rosita para dar lugar á hacerlo
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todo en regla. Pero esto tampoco le pare­
cía mny difícil, puesto qne no había nece­
sidad de salir de noche. E l fósforo resplan­
dece, lo menos tres horas cuando está di­
suelto convenientemente en el éter sulfú­
rico y bastaría con hacer salir á la joven 
pareja á las oinco de la tarde. Completa­
mente seguro del éxito, volvió sin demora 
el padre Cabrera al lado de sub amigos y 
no so separó de ellos en todo el día. A  eso 
de las cinco propuso salir á dar una vuelta 
por las callos.

—No, dijo Eosita; van a salir ustedes y 
me dejan sola quien sabe hasta qne hora.

—No tengas miedo, replicó Gil son­
riendo.

—(Y si viene la crnz? dijo la niña asus­
tada.

—Tiene usted razón, señorita, apoyó el 
padre Cabrera, y propongo irnos también 
con ella.

—Pero á dónde vamos?
—Iremos hasta Santa Bárbara nada más: 

me han dicho que allí frente á la iglesia, 
respondió el jesuíta oon intención, hay un
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cuarto vacío, y será bueno verlo por si aca­
so vuelve la cruz.

La niña aceptó por no quedarse sola; y 
bajaron Iob tres hasta l a  esquina de Santa 
Bárbara; preguntaron en algunas casas por 
piezas de arriendo y no hallándolas en nin­
guna parte, dijo Oabfera: Me han engaña­
do, mañana las buscaremos en otra parte, 
y tornaron paso á paso á su modesta casi­
ta, antes de que el sol ocultara su disco de 
oro tras las oumbres del Pichinoha.

El padre Cabrera hizo ademán de abrir 
su ouarto, pero Gil no lo consintió. Vamos 
al mío, el suyo está empecatado, y abrió la 
puerta cogido del brazo do su amigo.

Un ligero olor vino á las narices de to­
dos, pero el jesuíta no so dió por notificado 
y para que los otros lo olvidaran también 
sin indagar la causa do donde prooodía, 
propuso jugar un rato á las cartas.

—Si apenas se ve, dijo Gil. Aguarde­
mos que soa más de noche para encender 
luz.

E l padre Cabrera so puso en pie. No 
me gusta la oscuridad, repuso; encendá­
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mosla do nna vez, y sin esperar respuesta 
hizo lo que decía.

lia luz para él tenía una importancia su­
ma; pues si dejaba que oscurezca del todo, 
la cruz comenzaría á hacerse risible antes 
do tiempo, esto és cuando todavía no es 
posible tener miedo, aunque se vean á to­
dos los diablos del infierno. Por esto el 
jesuíta no sólo encendió la vela, sino quo la 
puso de tql manera qne alumbrara de lleno 
la pared frontera á la puerta.

Ni Gil ni Rosita quisieron encerrarse tan 
pronto en su habitación y fuorou á tomar 
asiento sobro un montón do piedras en la 
mitad dol patio. A llí les siguió también 
Cabrera después do encender la luz y estu­
vo con ellos lmsta quo la noche cerró por 
completo. Do todo hablaron hasta do las 
cosaB más insignificantes, menos do la cruz 
y no porque no la recordasen, precisamen­
te desde quo empezó la noche, se les figu­
raba verla en todas partes, sino por no au­
mentarse mutuamente el miedo ni desespe­
rar á Rosita.
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—Hace frío, dijo Gil tomando do la ma­
no á Rosita. ¿Quieres entrar?

Rosita sin decir nada, so dirigió al apo­
sento en medio de Gil y do Cabrera.

No era ol frío ol que le había hecho ha­
blar ubí á Gil, sino un algo desconocido 
que lo escarabajeaba en ol alma. La oscu­
ridad lo daba miedo, y esto sin quitarle na­
da do su valentía. Gil hubiera sido capaz 
do esperar sereno una docoua de enemigos
reales y verdadoros como 61, poro........ eso
mismo no tener con quien habérselas, lo 
tenía receloso. Un hombro so bato con 
otro hombro, poro con un fantasma, con un 
duendo ¿quién demonio va a luchar?

Cabrera no decía nada; poro volvía la ca­
beza cou tanta rapidez á todas partos, que 
sólo esos movimientos bastaron para poner 
á Rosita temblorosa y á Gil taciturno.

—Corremos la puerta, dijo Cabrera.
—Poro con llave y aldaba, contestó Ro­

sita.
—Oreo lo mismo. Debemos echarnos 

llave y no salir hasta maüana.
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—Ustedes tienen rnuclio miedo, dijo Gil j 
proourando sobreponerse á los demás; déje­
le solamente corrada y vamos á jugar una 
mano á la baraja.

—Jugaremos, señor Gil.
El juego para ellos no tenía interés nin­

guno. Jugaban por hacer algo, porque no 
les diera más miedo estando silenciosos; 
jugaban por pasar do algún modo las horas, 
hasta quo viniera la del sueño.

, Pasó una hora, pasaron dos, y ya fatiga­
dos los jugadores, sólo esperaban dar fin á 
In mesa para dejar laB oartas.

—Esta vela no arde, dijo Cabrera; y to. 
mando la despabiladera, en vez de atizar la 
luz, la mató repentinamente.

—Ahí dijo Cabrera asustado; y gritó en 
seguida haoiéndose atrás: ¡allí, allí! La 
cruz había aparecido bruscamente, blanca, 
vaporosa, terrible. Rosita dió un grito y 
cayendo al suelo se abrazó á las piernas de 
Gil que mudo de asombro, empujado por 
Cabrera, salín do espaldas, poco á poco, has­
ta que, tocando con sus pies el umbral de 
la puerta, vuelto bruscamente dió un salto
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y ae precipitó en el corredor llevando á Ro 
sa asida d sus pies.

Trémulos, mudos, se arrimaron d la pa­
red asidos I ob unos d los otros, sin fuerzas 
para adelantar ni para retroceder.—Entremos d mi cuarto, dijo Oabrera, empujando la puerta. Pero Dinguno dió un paso adelante, antes bien, al ver otra cruz inmensa como la primera, brillando en las sombras, dieron á correr como esta­ban sin parar basta la mitad do la calle.

—Vamos d cualquiera parte, dijo Oabre­
ra, aquí no os posiblo estar un solo mo­
mento.

La resolución fuó del gusto de todos, y 
se pusieron d caminar sin fijarse siquiera 
en que iban sin sombrero.

Dos cuadras más allá, dijo Gil. ¿Dónde 
vamos d pasar la noche?

—¿En cualquier hostal? Do todos mo­
dos siempre estaremos mejor que en eBa 
maldita casa donde los demonios parecen 
perseguirnos.

—Entonces vamos d La R obu Blanca, 
insinuó Gil.
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—Yamos donde usted quiera.
l a  liosa Blanca era una modesta casa de 

huéspedes situada en la plazuela de la Car­
nicería.

Los jóvenes entraron allí como dueños, 
pidieron un cuarto para los tres y se retira- 
son sin atravesar una sola palabra con el 
hostalero.

—Mañana al amanecer me pongo á bns- 
car una pieza en cualquier otro barrio. Es 
fuerza mudar de alojamiento cuanto antes, 
d\jo Gil.

—Mudar de concioncin, contestó Cabrera 
con voz sorda. Dios está sobre nosotros. 
Lo que hemos visto no puedo sor sino un 
aviBo del cielo, quizás el último.

Rosita couienzó á llorar en siloncio; Gil 
dobló la cabeza meditabundo.

Ninguno pensaba ou dormir, ni lo hu­
bieran logrado tampoco.

Gil tenía un mundo do remordimientos 
en el alma. Rosita ora víctima dol terror, y 
el jesuíta aparentaba estar dominado por­
uña especio do delirio.
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—Bato oh un aviso dol ciolo, decía, medio 
oculto en la penumbra, y no seré yo ol que 
lo desperdicie, ya que Dios so digna con­
cederme todavía la vida. No, no seré in­
grato á las bondades dol ciolo. Al deoir 
esto sacó un pañuelo del bolsillo y bo puso 
ú sollozar con amargura.

Bonito Gil lo miró distraído, y ni quiso 
ni pudo consolarlo. Hay momentos en que 
el hombre doblado al peso do sus propios 
infortunios, no halla on su cabeza una sola 
palabra de consuelo para nadie, poro ui si­
quiera para sí mismo. Loa ojob secos, la 
mirada calenturienta, veía sin comprender, 
oía sin escuchar. La vida estaba reconcen­
trada on sil alma, y osla lija 011 una idea 
tremenda, cuyo solo pensamiento aniquila" 
ha las fuerzas do Gil do un modo espantoso.

Voía á su amigo Pérez Sevilla ensan­
grentado, agonizando reclinado sobro su po­
cho, y di ciándolo con voz ahogada: Gil, de­
vuelve lo que no nos pertenece; y ól había 
dicho (iuo bueno, aunque jamás pensó eh 
tal cosa. Caer otra voz on la miseria, no 
ya sólo como autos, sino al lado de su ama­
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da y ¡ouáudo! cuando tenia en bus manos 
una fortuna capaz acaBo de satisfacer al 
mas avariento ¿cómo podía pensar en se­
mejante locura?

Soñarse rico, feliz, envidiado de todos, al 
lado de su amada, participando do las fies­
tas y torneos, y verse otra vez hundido en 
el polvo, arrastrándose entro los más ab­
yectos de la sociedad, y proourando robar 
un mendrugo do pan para acallar el ham­
bre, era un pensamien to fatal que le tenía 
fuero de si, casi iracundo. Pero ¿cómo iba 
á gozar de ese dinero? Oómo ¿si Dios mis­
mo se le oponía contándole, acaso, los días 
que iba á vivir?

Su alma, fluctuando entre estas ideas en­
contradas, comenzó á desfallecer. Oro y 
grandezas inútiles me Berán en la tierra si 
pierdo mi alma, pero . . .  y por máB qne me­
neaba la cabeza y  quería resolverse, no pa­
só nunca de ese pero al qne sólo le faltaba 
añadir, ¿qné haré otra vez con mi Kosita 
en medio de la pobreza? ¡Imposible, im­
posible! volvía á pensar; antes dejaría quo 
me abran las venas y  me saquen la última
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gota de sangro, que consentir devolver ese 
caudal pero . . .  y otra vez eso pero se alza­
ba terrible en medio de su corazón, recor­
dándole que su olma estaba perdida sin re­
medio, y que acaso no iba ó tardar mucho 
on caer sobre ella el terrible castigo que 
Dios le tenía aparejado.

¿Será Pérez Sevilla el do la cruz? se dijo 
dudando. Pero s i . . .  otra vez el poro vol" 
vió á cerrarlo los labios. Si es él, podrá 
mandarme entregar lo que á él le pertene­
ce, y 6bo de buen grado lo haré, mas no lo 
mío. Es mío lo que tongo? y sin poder de­
cidirse á nada, so tendió vestido al lado de 
Rosita, sin mirar siquiera á Cabrera que 
seguía con la fronte inclinada, el pañuelo 
en Iob ojos, inmóvil al parecer dormido.Rosa sintió á Gil á su lado, y no querien" do perder tan buena ocasión, comenzó á de­cirlo on Bocroto:

—Bonito, devolvamos eso.
—Poro y nosotros?
—Yo no quiero nada.
—Calla y procura dormir: mañana ve­

remos, contestó Gil, que do ninguna mane­
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ra quería entrar en luelia con Rosita, con­
siderando su derrota casi segura; tal ora ol 
fuego del remordimiento que le ostaba 
abrazando el podio.

—Es que los diablos nos van á llevar.
Gil no contestó.
—Yorás que nos vamos á ir al infierno, 

dijo sacudiéndole blandamente.
El mismo silencio por parte do Gil.
—Si te llovan, no será mi culpa, dijo co­

lérica Rosita, dando un golpo no muy bina­
do en las costillas do Gil, y al ver que ésto 
no quería contestar, so volvió do espaldas 
enojada guardando silencio.

El padre Cabrera creyó ya dormidos á 
los dos jóvenes, y sin casi quitarse ol pa­
ñuelo de los ojos so tendió en ul sofá.

Estaba satisfcdio do sí mismo por lo que 
había pasado, auuquo bastante inquieto por 
lo quo faltnbn. Por más seguridad que tu­
viera en la superstición de Benito Gil y do 
Rosa, uo podía afirmarse qué ésta llogara 
al extremo de hacorle devolver toda una 
fortuna quo para ellos representaba todo un 
porvenir de gloria y de felicidad. E l hom-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA. BANDA NEGRA 7GÍ)

bre so arrepiente sinceramente do sus fal­
tas cuando no tiene que poner unís que do­
lor, poro en atravesándose el interés, pocos 
son los que dicen pequé. Eso se queda pa­
ra las almas á quien es Dios protege do un 
modo poderoso con su gracia, y aun éstas, 
no pocas voces luchan con la terrible ten­
tación de me arrepentiré cuando esté cerca 
do morir; por ahora vivamos alegremente. 
Benito Gil á pesar do la cruz, y do todas 
la cruces del mundo, so había dicho lo mis­
mo, engañándose do un modo lamentable. 
Mo confesaré cuando mu lloguo la hora do 
la muerto y allí devolveré todo, hasta con 
interés, pues desdo ahora hasta la vojez, 
muy necio soré si no doblo el capital cuan­
do menos; y estaba aforrado en esta resolu­
ción, aunque de voz 011 cuando la perdía de 
vista considerando la cruz. ¿Será que so 
acerca mi muerte? ¿será que Dios quiero 
quo mo convierta? ¿Qué será? qué no sorá?

En estas y otras meditaciones pasó el 
resto de la noche sin poder dormir, aunque 
bion lo necesitaba, hasta quo la aurora co­
menzó á clarear ou el oriento.
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—Tainos, dijo á Bosita, sacudiéndola 
del brazo. Está amaneciendo.

—¿Y qué7  contestó la niña abriendo
sólo el un ojo, figurándose talyez que esta­
ba en su modesta vivienda.

—Que nosotros liemos salido basta siu 
sombrero y tú sin mantilla, debiendo por 
eso mismo retirarnos antes do que sea com­
pletamente de día.
- —Vamos, dijo la niña, sontándose on la 
cama donde se babia acostado vestida. El 
padre Oabrera, único entro los treB, que lo­
gró conoiliar el sueño, después do bus lar­
gas meditaciones, se levantó también. Bo­
garon al bostalero por la posada, y  libros 
de miedo aunque no do remordimientos, 
volvieron á su casa de la Chilena.
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U ltim os "olpes

Soria la una do la tardo, cuando ol jo- 
suíta saliomlo do su cuarto, so presentó cu 
ol do ñus amigos, con los ojos quo más quo 
talos oran un río do lágrimas. No había 
tonido pona ni dolor alguno, poro dosoando 
roprosontar tan al vivo como lo filoso posi- 
blo la parto do comedia quo lo faltaba, des­
tapó un pequeño frasco do vinagro y reci­
bió sus vapores on los ojos hasta cuando no 
pudo más, prosontándoso on seguida on tan 
lastimoso estado á sus amigos.

1 —-Venga usted, señor Cabrera, dijo Gil 
d[oten ¡undoso on mitad dol aposento,
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—Dispense usted, señor CM1, si vengo á 
molestarle, dyo el jesuíta casi sin alzar los 
ojos del suelo; pero lo de anoche me tiene 
inquieto do tal manera, que he resuelto mu­
dar de vida, siguió con un visible esfuerzo 
que causó no poca sensación en sus amigos. 
En seguida, dirigiéndose á Rosa, añadió 
con vergonzosa timidez:—¿Pudiera usted, 
señorita, devolverme el dinero que le en­
cargué?

Rosa Pantoja, contra su costumbre, ni 
siquiera miró á Gil preguntándole su paro- 
cer; levantóse en silencio y sacando la bol­
sa de cuero robada al fraile, la puso en ma­
nos de Oabrora.

—Ro me portenece, dijo éste, y deseo 
devolverla á su dueño. Sólo que . . . .

Gil miró do frente á su amigo, pregun­
tando: ¿qué? . . . .

—Sólo que no me hallo con fuerzas pa­
ra devolverla si no me acompaña ustod, so­
ñor Gil.

Bonito se quodó vaoilando.
—También ustod ayudó, dijo con timi­

dez, y es justo que no me deje solo, crio
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quo este dinero consagrado es la causa do 
esos avisos del cielo que hemos visto.

—En efecto . . .  s i . . .  pudiera ser, repu" 
so Gil, aceptando la idea do todo eu todo, 
por la cuenta que le tenía; aunque él mis­
mo no se daba cuenta exacta de lo quo pa­
saba en su interior, creyó salvar su dinero 
ayudando á devolver la bolsa del fraile. 
Puedo quo Dios no se haya acordado de mi 
plata para nada, lo hacía pensar el diablo 
confusamente, sino do la do Cabrera; ou 
fin, probemos, y asido á osa idoa, no quiso 
sor rogado soguudn voz, sino quo, tomando 
su capa, dijo á su amigo:—Vamos, soñor 
Cabrera, tondró mucho gusto on acompa­
ñarlo.

Desde el momonto quo Gil á posar do 
sus miedos y dudas uo lo había dicho nada 
al jesuíta, del dinero quo tenía on su podor, 
no podía éste sin levantar en el alma dol 
joven acaso una sospecha fatal, indicar, 
aunque fuera do un modo indirecto, la cau­
sa do los avisos dol cielo. Docirlo, por nues­
tra mala vida vemos lo que vemos, era po­
co; pues sin dosplogar los labios sabíau quo
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no era por santos lo que les sucedía: do- 
cirle, porque retenemos lo ajeno, era dema­
siado, era lo mismo quo docirlo, devuelva 
lo quo usted tiene; con lo cual se había 
arriesgado á perder en un momouto todo el 
fruto do sus astucias. Tomó, pues, sobre 
sí todo el poso de la culpa, prescindiendo 
por completo de Gil y de Rosita. Se lo 
atribuyó todo aparentando creer en la ino­
cencia absoluta de los jóvenes. Es verdad 
quo iba á perder seiscientos posos, pero no 
pedia proceder do otro modo si quería se­
guir adelante. Necesitaba decirles que de­
volvieran lo ajeno, mas no con palabras, 
porque esto era perderse, sino con obras; 
con el ejemplo, en todas ocasiones más efi­
caz quo todos los discursos del mundo, pn- 
ra llevar el convencimiento al corazón bu. 
muño. La virtud escrita no asombra ver­
la. Es tan fácil predicar aún lo que no so 
siente; es tau fácil decir á todos, servid á 
Dios, aunque uno reniegue do El, así como 
os difícil practicarla. Todo esto lo calculó 
perfectamente el jesuíta, y so resolvió á 
hacerlo; pero no sólo eso no había equivu-
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lido á no hacer nada. Necesitaba que Bo­
nito Gil fuese testigo de su arrepentimien­
to, á fiu de moverlo á imitar su conducta, 
y por eso no quiso marchar sin él. Salie- 

.. ron los dos jóvenes de su vivienda, y sin 
parar en ninguna parto llegaron á la por­
tería del convento do Santo Domingo.

—El padre provincial? preguntó Cabre­
ra al portero.

—Está en su celda, la primera de la de­
recha, subioudo la escalera, contestó el por­
tero dando paso franco á los dos jóvenes.

—Sólo por usted voy, dijo Gil conside­
rando en la vergüenza que iba á sufrir.

—Esto os peor que robar, murmuró Ca­
brera, poro qué vamos á< hacer? esto nos 
lo mando Dios y siguió andando al lado 
do su amigo.

Subieron las escaloras, Gil desazonado 
Cabrera temblando.

—Quisiera volverme, dyo el jesuíta on 
voz baja antes do llamar á la puerta que 
tenía dolante. Gil se contentó con enco­
gerse do hombros; lo mismo quería regro­
sarse que entrar.
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—No, no, valor volvió á mormurar ol 
padro Cabrera y llamó á la puerta sin de­
tenerse.

Gil para no sor conocido alzó ol embozo 
do su capa y se cubrió basta la nariz. El 
jesuíta hizo otro tanto.

—Adentro, dijo ol padro provincial, le­
vantándose ou persona a abrir á los que lla­
maban. Los jóvenes empujaron la puorta, 
y sin asomar otra cosa que los ojos, salu­
daron al religioso con gravedad.

—¿En qué puedo servirlos, señores? di- 
, jo ésto invitando á que tomaran asiento los 

embozados.
—Así estamos bien, ropuso Cabrera. La 

comisión que traemos torminará pronto. Y 
sacando la bolsa do cuero, siguió presentán­
dosela al provinoial.

Esto dinero se lo perdió hace algunas no­
ches á uno de los religiosos do osta Orden, 
y vougo á devolverlo á su rovorencia.

—Poro, señores, yo ignoro . . . Iba ú re­
husar recibir ol dinero, Plonamonto seguro 
de que nada faltaba en el convento, pero 
juzgando que más fácil ora que ól sufriese
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equivocación y no los quo vonian á devol­
ver, pues nadie hace esas cosas por gusto, 
añadió dudando:—En fin, ustedes saben 
mejor que yo.

• —Por eso venimos: dígnese pues acep­
tarla. Y poniendo el dinero sobro la me' 
sa, hicieron una profunda rovoroncia, sin 
querer explicarse más, saliendo en seguida 
do la celda sin hacer cuso do las asombra­
das palabras que balbucía su reverencia 
entro la lengua y los dioutos.

—Se me ba quitado del corazón una 
montaña, dijo Cabrera á Gil. Estoy satis­
fecho.

—Yo también, querido amigo; puosbuo. 
na parto tuve ou la conquista do oso dinero.

—Ahora, yo so lo fío, quo no volvoroinos 
más á ver cruces ni nada.

—Eso . . . .
—Ya lo verá usted, y tongo tal conven­

cimiento'do lo que digo, quo no pienso mu­
dar do cuarto como quisimos anocho.

Tal ora el amor quo Gil tenía á sus tros 
cojonoillos, y tanto el deseo do vivir con 
ellos, que so persuadió do quo, con sólo la
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devolución hecha estaba libre y justificada 
delante de Dios. Así es que, desechando 
una buena parto del miedo que tenía, se 
mostró con Rosita algo más alegre y sere­
no que lo Labia estado por la mañana. Bu 
cuanto al padre Cabrera, estaba inconoci­
ble; hacia chanzas y muecas á todos y apa­
rentaba tal valor y  confianza, que Rosita, 
á sn pesar, aunque resuelta en ol fondo del 
alma á ser virtuosa, cobró ánimo y se quo- 
dó más tranquila.

Después de 1a merienda que la hicieron 
los tres en común, dijo ol jesuíta que tonia 
mucho dolor de cabeza y en oousocuonciu 
se enconó en su cuarto alegando quo ol 
mejor remedio para ose mal ora el roposo 
y el silencio.

Gil y Rosita se quedaron en su aposento, 
perfectamente tranquilos; bien es vordad 
que no duró mucho esa iudiferenciu do 
ánimo, pues conforme iba desapareciendo 
el sol en el occideuto, si no Gil, por lo mo­
nos Rosita, volvió á ponerse desasocegada. 
y tanto fuó creciendo su inquietud, que al 
toque de oración, por estar lo más ucompa-
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üada posible, dijo á Benito:—Vamos á ver 
como sigue el señor Cabrera.

—Vamos, contestó Bonito, á quien tam­
poco desagradaba la compañía.

El jesuíta reoibió á sus vecinos con las 
mayores muestras de aprocio, y corraudo 
su puerta después do encender luz, procuró 
distraerlos con algunos cuentos ligoros y 
agradables.

Tan pronto como el padre cerró la puer­
ta, un hombre que de voz en cuando había 
sacado la cabeza por tras la tapia que co­
rraba ol patio, so deslizó como una serpien­
te on ol cuarto de Gil, volvioudo á salir 
c o b í  en seguida, para uo mostrarse más.

Una hora larga estuvieron Gil y Rosita 
en ol cuarto dol padre Oabrora, y algo con­
solados, se retiraron al suyo, rozando en si­
lencio multitud do oraciones.

—Alúmbrenos, señor Oabrora, dijo Ro­
sita, no hallándose con fuerzas suficientes 
para entrar a oscuras.

—Voy, señorita, respondió el padre. Y 
tomó su vela, pero uo bien llogó a la puor- 
ta, un ¡ah! desconsolador, torriblo, llogó á
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sus oídos. Era Gil quo llogando él prime­
ro al umbral, vio como la noclio anterior, 
resplandeciendo fatídica la cruz de fuego, 
y á sus pies estas sois letras: ¡Ladrón! 
Allí está, allí está otra vez, dijo retroce­
diendo espantado.

El jesuíta dejó su vela y corrió al lado 
do Gil que, presa de un temblor nervioso, 
cogido de las manos de Rosita, apenas te­
nía alientos para moverse.

Entremos, dijo el padre Cabrera ayn- 
dando á sus amigos.

Pálidos, siu fuerzas, los dos amantes, 
con el corazón becbo pedazos por el rniodo 
y por el remordimiento, so dojaron caer en 
ol sofá, sin bncer la menor resistencia.

Dios os el quo nos persigne, dijo ol pa­
dre, y es imposible Unir do su justicia que 
la encontraremos siompro delante do los 
ojos, aunquo nos ocultemos on las entrañas 
de la tierra. Sólo al arrepentimiento lo os 
dado defendemos de las iras del Altísimo. 
Pidámoslo, señores, y cayendo de rodillas 
comenzó á pedir perdón. Sus amigos le 
imitaron on la postura, poro sus labios no
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86 movieron una vez siquiera. Para olios 
la oración vocal era inútil. Pijo9 los ojos 
del alma en el cielo, dominados por un do­
lor profundo, y como tal callado, hablaron 
con el espíritu y nada más.

Gruesas lágrimas cayeron do los ojos de 
Gil, lagrimas do sincero arrepentimiento y 
por eso necesarias. El llanto que se vierto 
á los pies do Dios os bálsamo riquísimo 
que alienta el corazón. Las lágrimas son 
un don precioso: las arranca ol pesar y las 
desvanece ese mismo dolor.

Si el hombro no tuviera una lágrima en 
osos momentos supremos do la vida, en que 
todo so mira revestido del sombrío color 
do la desesperación, tulvez, á merced del 
sufrimiento, abandonado á sí mismo, ó de­
jaría do existir, ó so volviera loco.

Los negros nubarrones del cielo no dejan 
ver el sol, sino cuando se lian resuelto ou 
agua; y en las horribles tempestados que so 
desencadenan dentro del corazón, no lo es 
dado á ésto mirar la luz do la esporanza, 
si antes no aclaró sus contornos por medio 
do las lágrimas.
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Gil dejó que corriera su llanto en si­
lencio y poco á poco fné sintiendo dentro 
de sí mismo, ese algo melancólico y dnlce 
qne postra las fuerzas físicas, poro qne le­
vanta el corazón á regiones desconocidas. 
Sintió doblarse sus rodillas, y se levantó 
invitando á Rosita qne hiciera lo mismo. 
Esta la miró de un modo vago, indiferen­
te, y sin querer hacerlo, volvió á doblar la 
cabeza y siguió orando.

Benito Gil se reclinó en el sofá, hacien­
do qne la palma de la mano derecha sostn- 
yiera sn cabeza.

Los dos jóvenes se miraron con cierta me­
lancolía, pero no rompieron ol silencio. 
Hay momentos en que toda palabra es im­
portuna. Por otra parte, Benito Gil ab­
sorto en su dolor, talvez no hnbiora contos­
tado. Su conciencia, su corazón estaban 
luchando en eso momento do un modo es­
pantoso; no por retener tina fortuna que 
ya Gil había resuelto devolvorla. No, su 
noble corazón pródigo hasta de lo ogeno, 
no tenia ese pesar profundo quo sienten los 
mezquinos cuando pierden un piulado do
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oro. Su lucha era más noble, más alta, y 
por lo mismo más terrible. Luchaba en­
tro la virtud y el amor. Quería olvidar 
sus extravíos pasados en brazos do la re­
ligión, pero uo podía olvidar á Rosita, ni 
siquiera lo intentó; su pasión inmensa, de­
lirante, imperaba sola á posar do su pobre­
za, á despecho de las oscuridades dol re­
mordimiento, absorbiéndolo todo, iluminan­
do y embelleciendo todo con las fantásticas 
tintas dol placer. Yoía al lado suyo á esa 
niña seductora, hermosa y perfumada co­
mo uua magnolia en las mañanas de Abril. 
Y a pesar do su conciencia (pie lo gritaba 

. jos pecado! á pesar de Dios mismo cuyas 
iras temía, arrastrado por eso fuego oculto 
que magnetiza el alma, que enloquece, ha- 
ciondo parecer pequeño hasta el castigo do 
la eternidad á trueque do apagar oso incen­
dio ou los brazos de una mujer; soutía que 
un mundo do besos palpitaban sobro sus 
labios temblorosos aun con las últimas pa­
labras de lu oración, ó incapaz do dominar­
se, cerraba los ojos y retrocedía espantado, 
mirando á su Rosa, y mirando á Dios,
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Débil como hombre so doblaba hacia la 
tierra. Hijo de un Dios quoría remontar­
se al cielo.

Lejos de su amada, la misma virtud lo 
parecía estéril y andaba vacilando con un 
pió en el infierno, con el otro en el paraíso. 
Afortunadamente no ora él sólo el que se 
hallaba abandonado bajo el poso do osa lu­
cha titánica. También Rosita, sintiendo 
el mismo dolor que su amanto, sus mismos 
temores y deseos, luchaba en silencio con 
su loca pasión, poro más virtuosa ó más 
débil que Gil, sucumbió primero, ó mejor 
aún, vendó, arrastrando á su amado á go­
zar con olla do los resplandores dol triunfo..

Lentns, terribles, fueron para los jóvenes 
las hornB de esa noche fatal, on que apenas 
so entendieron de vez on cuando por medio 
de algunos movimientos que, sil) decir na­
da lo explicaban todo.

El padre Cabrora, aunque por otro cn- 
mino, estaba tan preocupado como Gil y 
Rosita, tenía casi seguro el triunfo, al ver 
la impresión honda que en ellos habían bo­
cho los avisos del cielo, esto es, el fósforo
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descubierto por el padre Centollas, poro te­
mía, y con razón, quo Gil retrocediera aiin 
en el último momento, y por eso vacilante  ̂
en medio do dos opuestas ideas no supo á 

^ cuál do ollas atonder. Quería seguir paso 
á paso á Bonito Gil para ayudarlo on las 
honradas decisiones quo ésto pudiera to­
mar, poro deseoso do sacudir fuertemente 
su corazón por medio do un poderoso ejem­
plo, quería dejarlo solo, abandonado á sí 
mismo y por consiguiente ompoñado en 
decidir pronto acerca do su dostino.

Después de serias meditaciones ol jesuíta 
optó por lo último; pues dudo caso quo 
Gil continuaso en ol mundo, á ól lo ora fá­
cil volver también á seguirlo la pista, con 
sólo decir quo no había podido soportar las 
austeridades dol claustro. Por osto, cuan­
do ya la mañana había esparcido toda la 
fuerza do sus resplandores sobro la alegro 
ciudad, tomando ol sombrero y la capa, di. 
jo con tono mclaucólico y gravo:

Señor Gil, venga un abrazo; ol últi­
mo talvez quo nos darolnos sobro la tio-
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—¿Qué piensa usted liacer, señor Ca­
brera?

—Dejar el mundo para siempre, puesto 
que Dios con sus continuas señales me lla­
ma por otro sendero, si menos ancho, más 
seguro, Yoy á entrar en religión.

—¿Ahora?
—En este mismo instante. Eos esta­

mos viendo por última vez. X  con los 
brazos abiertos se precipitó sobre el pecho 
de Gil, ocultando su dolor y sus lágrimas.

Benito Gil no pudo resistir más y  lloró 
también.

—Apoyo su elección, le dijo con voz tré­
mula. ¡Oh! ¡quién pudiera seguirlo!

El jesuíta no dijo nada, temeroso de 
comprometerse.

Separóse de sus brazoB, y apretando en 
silencio la mano de Eosita, dijo con voz 
apagada desde la puerta:— Adiós . . . haBta 
ol cielo! saliendo en seguida con pasos pre­
cipitados.

—Triste separación, dijo Gil á Eosita 
sentándose á su lado y tratando de darla 
un beso,
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Rosita hizo á un lado la mejilla, dicien­
do ruborosa: no puedo.

—¡Qué! ya no me amas como ayer? re­
plicó asustado.
- —Te amo mucho más, y te amaré siem­
pre pero. .  . Sus ojos Be bajaron avergonza­
dos, y la voz se le anudó en la garganta.
Benito, prosiguió después de una pausa, 
apretando la mano do éste. La vida que 
llovamos no os para nosotros.

—Tienes razón y te ofrezco en esta mis­
ma semana unirme contigo al pie do los 
altares. Te pareco bion?

—lío, yo quisiora algo más.
Quisiera que nos dedicásemos al servi­

cio de Dios.
—¿Lo dices de veras? preguntó Gil.
—Lo digo de veraB. Quisiera entrar 

á un monasterio y acabar allí mi vi­
da.

—No me opongo mi querida Rosita; yo 
deseo lo mismo, poro no me atreví á decír­
telo por el juramento que te había hecho.
Dql&pte de propiotí m ' tu, espp^ y

te  %
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ostoy resuelto á cumplirlo si tú no me de- 
vuelaes la palabra.

—Estás libre, respondió Rosita mirán­
dolo con úna ternura inmensa, y saltándo­
sele las lágrimas. Te amo, pero estás li­
bre. Consagrémonos á Dios. Gil no res­
pondió. Amaba do un modo intonso á Ro­
sita, y su corazón se reveló un momento 
pensando iba á perderla para siempre; per0 

vuelto á considerar la grandeza del objeto 
que ambos á dos perseguían, bailó fuerzas 
en sn misma debilidad y exclamó con re­
signación;—Sea, nos hemos amado hasta el 
delirio, pero este amor criminal nos pier­
de: separémonos; ya que tú como yo bus­
camos un estado más perfecto que el que 
te había propuesto antes. ¿Cuándo piensas 
retirarte?

—Hoy mismo.
—No. Deja primero que devuelva á los 

jesuítas lo que les pertenece.
—¿No puedes hncer eso hoy?
—Voy en este momento á decirles todo, 

pero los cajoncillos no los podremos sacar
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hasta la noche. Aguarda á mañana.
—Está bien, dijo Rosita, y. so quedó 

tranquila esperando que su amado volviera 
de la casa de los jesuítas.

Ko lloraron, no se desesperaron, ni hubo 
juramentos ni frases tiernas, y eso no por­
que dejaran de amarse con toda la fuerza 
de sus veinte años, sino porque osa sepa­
ración consentida por ambos, deseada tai- 
vez, no ora la consecuencia de un enojo ni 
del vil interés tampoco, sino del deseo de 
mayor perfección, pues cuanto más so ole- 
jaban entro sí, otro tanto so acercaban á 
Dios. Suave os el yugo del Señor, y su 
carga ligera. El mundo abruma con sus 
placeros do peso insoportable cuanto más 
sin medida son. La virtud alogra con los 
dolores, no porque éstos dejen do sentirse, 
sino porque teniendo el apoyo do Dios pa­
ra sufrirles, ni inquietan ni dosesporau; an­
tes bien lincou cobrar más brío al que los 
padeco. El alma so postra do rodillas co­
barde cuando está rodeada de felicidades; 
se eleva y agiganta cuanto el dolor la azo­
ta despiadado. Por eso Gil y Rosita en
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Tez de esconder la frente en el polvo la­
mentando sus muertos amores, su oscuro 
porvenir, la alzaban orgullosos, con el or­
gullo de la fe, do la esperanza qne ni per­
mite soberbia, ni busca la vil humillación.
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X A d ió s  !

—¿Está aquí ol padre Mariscal? pregun­
tó Gil presentándoBO en la portería de la 
casa de Iob joauítas.

—Tonga usted la bondad de esperar un 
momento, ropuBO cortosmonto el portero, 
haciéndolo entrar en ol pequeño salón de 
visitas. Voy á buscarlo.

—Dígalo usted que Benito Gil desea ha­
blarlo con urgoncia.

El portoro no conocía á Gil, pero sabe­
dor, como todos los jesuítas, de lo que éste 
los había hecho, sentiá una sacudida de pla­
cer al tenerlo allí á tan famoso ladrón, co-
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ino decían ontre ello9, y dándose la prisa 
que pudo, fué á la celda del padre Maris­
cal, mas, no hallándolo alli, y calculando 
por la hora, que estaría en el confesonario, 
Bin respeto á ninguna de laB muchas devo­
tas que como perros hambrientos estabau 
esperando el turno pava acercarse, mas que 
á declarar sus pecados, á contar al sacerdo­
te algunos capítulos de bu  vida, se presontó 
á la puerta, diciendo á su Superior:— El 
señor Benito Gil desea hablar con vuestra 
reverencia en este momento.

—Hya mía, dijo el padre Mariscal á 
una pobre mujer que estaba ya on la mi­
tad de sus pecados: un asunto de mucha 
urgencia, del que no puedo prescindir, mo 
impide seguirla escuchando. Dígnese es­
merarme unos momentos ó mejor volver, á 
la tardo, y levantándose sin vacilar, dejó la 
iglesia presentándose á los pocos minutos 
en el salón de visitas.

Gil de pié, con el sombrero on la mano, 
hizo una profunda reverenda, que el jesuí­
ta contestó descubriéndose también la ca­
beza.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA. BANDA NEGRA 703

—Perdone usted, reverendo padre, que 
lo haya distraído acaso do sus ocupaciones, 
poro urge el tiempo, y deseo hacerle cuan­
to antes una confesión.

—Estoy á las órdenes do usted, señor 
Gil, contestó el padre Mariscal obligando 
en seguida, con su acostumbrada finura, ó 
quo su interlocutor coutiuuara sontado.

—Gracias, repuso Gil, y tomando alien­
to, al ver que ol jesuíta, con la boca abier­
ta, los ojos fijos, estaba mqs pronto ó escu­
char quo á hacer ninguna pregunta, BÍguió 
haciendo un visible esfuerzo, lío hay pa­
va qué docirlo que yo tongo algo en mi po­
der quo pertenece á ustedes, puesto quo lo 
sabe tan biou como yo.

—En efecto, dijo ol padre Mariscal, y 
pousó para sí: viouo á proponerme un pacto.

—Son tres cujoncillos, llenos, á juzgar 
por ol poso, do plata ó do oro.

—¿No los ha abierto usted? preguntó con 
precipitación.

—No, esc tesoro, ó lo que sea, está tan 
intacto y tan corvado como en el momento / 
en que Ib sustraje.
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—¿Lo trae consigo?
—No, cuando lo saqué, ayudado por mis 

amigos, lo enterraron esa misma noche en 
el cuarto en que vivía uno de ellos en la 
callé do San Marcos.

—¿Y desde ese día no ha vuelto á saber 
de ellos? dijo con precipitación el padre 
Mariscal.

—No padre, pero tengo la seguridad de 
qne están allí porque mi amigo Mora si­
guió tomando en arriendo ese cuarto, aun­
que ya no vivía allí, á fin de evitar que 
otro lo descubriese, hasta el día de sa­
carlo.

—Pero el señor Mora ha muerto.
—Es verdad, dijo con melancolía; Luis 

do Mora ha muerto, mas yo fui como ami­
go de él, y tomó por mi cuenta osa pieza.

—¿Cuándo piensa sacarlo de allí?
—Eso corre de su cuenta, reverendo pa­

dre. El día que lo parozca mejor, pues 
tendrá que proporcionarme algunos, hom­
bres de sn confianza para que me ayuden. 
Lo que es por mí quisiera hacerlo cuunto 
antes; ese dinero me quema el corazón y
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rao envilece á mis propioB ojos. Prefiero 
morir pobre, poro no . . . .

—Descuide usted, señor Gil, somos agra­
decidos y no dejaremos . . . .

—Nada pido, reverendo padre. Dios me 
ha tocndo el corazón, ú mí y á mi prome­
tida, y vamos á dejar el mundo tan po­
bres como antes.

;—¿Piensa la jovon Rosa Pantoja dejar 
tatubión el mundo?

—Sí, pobre es, pero tiene esperanza do - 
que en algún monasterio la recibirán sin 
necesidad do doto; bien que yo dificulto 
oso, dijo con oiorto dolor.

—No paso usted por osa pona, señor 
Gil. Pobres somos, pero no so dirá uun- 
ea de nosotros que dejamos por avaricia 
que una joven deje do consagrarse á D ios 
por tan pequeño motivo. Mil pesos es el 
doto que se exige al entrar en un monas­
terio; pues bien, osa niña dará dos mil, 
dijo con nobleza el padre Mariscal. Y es­
to ofrecimiento espero que no lo creáis hi­
jo de un mezquino interés, no. Ha toma, 
do usted eáos tres caioucillo's de plata que
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una alma piadosa nos legó para el culto 
divino, pero aun sin eso, esto es sin espe­
rar su devolución, habría tenido mucho 
gusto en servir á usted.

Benito Gil se quedó como un papana­
tas Sin saber qué responder. No espera­
ba él tanta nobleza ni generosidad en unos 
hombres que habían tratado hasta de ma­
tarlo de hambre por recobrar su tesoro.

—Es verdad, siguió el jesuíta que nos­
otros hemos empleado algunos medios, du­
ros al parecer para recobrar lo nuestro, pe­
ro estrictamente ceñidos á la justicia.

—Estaban on su derecho, contestó Gil, y 
no me quejo. ¿Guando me dará la gente 
necesaria para traer ese dinero?

—Esta misma noche. Puede usted ve­
nir á las siete 6 á la hora que le parezca 
conveniente, saldrá en compañía do sois ó 
siete de los nuestros.

—Está bien. Vendré á la hora indica­
da y sajdremos entre once y doce de la no­
che. E l misterio me parece conveniente.

—Oreo como usted, señor Gil, pero va­
mos á tropezar-con una dificultad. ¿El ca-
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«ero no cierra con llave la puerta de calle!
—No baco más que correrlo el cerrojo, 

y éste, con cierta maña, cede fácilmente, 
empujándolo por fuera. Descuide usted,

>yo respondo do eso.
—Está bien, está bien, dijo roveutando 

do gozo el jesuíta; confiamos eu todo y por 
todo en usted á quien doy de corazón la 
enhorabuena, no tanto porque nos devuel­
va ese dinero, sino porque en ese proceder 
tan cristiano y  caballero, estoy creyendo 
ver la mano do Dios que no ba permitido 
que un bijo suyo so pierda miserablemen­
te. Quizás esto lo deba usted á atgán 
acto de misericordia ó á su buena madre 
que acaso desdo ol cielo vola por el bijo do 
sus entrañas. Permita usted, noble joven, 
que yo en nombre do Dios lo bendiga, pi­
diendo para usted al que todo lo puedo 
constancia y valor para seguir en la estre­
cha pero segura senda de la virtud en que 
por fin va á entrar.

Gil so arrodilló humildemente, y el pa­
dre Mariscal después de mil exclamaciones 
en latín, le dio con majestad la bendición.
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—Hasta la noche, reverendo padre, dijo 
Gil despidiéndose,

—Un momento, señor Gil: he ofrecido 
darle el dote de esa niña, y para demostrar 
á usted que ésta acción con la cual me 
honro, la hago independientemente, de lo 
otro, espero me haga el favor de llevarlo 
ahora mismo.

—Acepto, reverendo padro, y sin rubor 
ninguno puosto que no es para mi.

E l padre Mariscal condujo á Gil á la 
celda del padro Ministro, y allí en relucien­
tes monedas de oro, le dió dos mil pesos 
que Gil se los guardó sin coremonia algu­
na, volviendo apresurado á contar á Rosita 
todo lo que le pasaba.

Esta, asi que lo oyó, considerándose ya 
fuera del mundo, en el que tan bellas auro­
ras habia gozado, no quiso permanecer por 
más tiempo, y rogó á Gil la condujera esa 
misma tardo al monasterio del Onrmen 
Bajo. Mañana profesaré, le dijo, amorosa 
pero resuelta.

—Y  yo soré tu padrino, contestó éste de­
cidido á consumar su sacrificio, sin rotrooe-
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der un punto. Almas ardientes, 'apasiona­
das, que habían corrido sin freno tras los 
placeres, querían lanzarse con el mismo 
ardor por los espinosos senderos do la vir­
tud. Las resoluciones del tibio, de aquel 
que aún para el pecado vacila, y quisiera 
volver á ser bueno, son siempre frías, teme­
rosas y por lo general poco duraderas, al 
revés de los que toman esos corazones de 
fuogo dispuestos á hundirso impávidos cu 
el inlierno, empujados por el ardor do sus 
pasiones, ó á subir al cielo en alas de esus 
mismas pasiones, quo tau admirablemente 
sirven para hacer feliz ó desgraciada á la 
persona quo lus padece. Kosa y G»il no du­
daron, no se dijeron siquiera una queja, 
que ninguno de los dos hubiera escuchado 
ni atendido, y partieron llouos do fe él á 
dejarla al pie do los altaros, él la á escon­
derse en ellos como paloma herida, quo 
busca on las purísimas fuentes del calvario, 
el iinico remedio á sus dolores, el único tér­
mino do sus esperanzas. »

—Hasta mañana, dijo Itosita aprotando 
la mano do su amado; mañana á las ocho
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te espero, y él contestó: nó faltaré volvién­
dose de espaldas, escondiendo una lágrima 
furtiva que pugnaba por caer do sus pu- . 
pilas.

—j,No quieres noticiarlo á mi tía la re­
solución que be tomado?

—Creo que es mejor que lo hagas tú mis­
mo por medio de una carta. Sus lamen­
tos talvez me enternecerían demasiado, y 
apretando por última vez la mano do la 
niño, se retiró á su habitación, á esperar 
tranquilo la hora en que debía ir á la casa 
de los jesuítas. Estos, desdo que el padre 
Mariscal les comunicó á lo que había veni­
do Gil, estaban como os do suponerse 11o- 

' nos de gozo y capaces de levantarle esta­
tuas-ai padre Oabrora. Loor ú los guaya- 
quileüos, decían algunos felicitándolo y és­
te modestamente contestaba, loor al padre 
Centellas; pues sin su fósforo, aún estuvie­
ran verdes nuestras, uvas.

—Y  la cantidad nó es floja, decía otro.
—S¡pn seiscientos cuarenta mil pesos 

entre oro y pedrerías, contestaba el padre 
Mariscal paseándose y preguntando.á onda
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momento si vendría ó no el señor Gil! To­
dos le decían que si, pero era tal su deseo, 
que, aunque él mismo estaba seguro de que 
Benito no dejaría de ser puntual, volvía y 
preguntaba á poco rato: ¿qué le parece á 
usted, padre, vendrá ó no?

A la hora convenida se presentó Gil dan­
do fin á las preguntas del superior, á las 
respuestas de los demás y á la ansiedad ge­
neral.

Recibiéronlo sumamente cariñosos, y 
tres jesuítas, entre ellos el señor Carrera, 
so encargaron de tenerlo agradablemente 
entretenido basta la media noche, hora en 
que dobían salir.

El señor Carrera, contó sus desgraoias y 
la furia dol populacho que lo desgarró las 
carnes, cosa que Gil aunque no de un mo­
do circunstanciado lo sabía también. Des­
de ese día, dyo concluyendo su historia, no 
he vuelto al mundo teniendo por mqjor ser­
vir á Dios en medio do la estrechez que 
ahogado por las mezquinas grandezas del 
siglo. DI
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Benito Gil aprobó con palabras tinas y 
cortesanas tan heroica resolución, pasando 
en estas y otras pláticas sabrosas basta la 
media noche.

—Ya es hora, dijo el pudre Mariscal.
' —Estoy pronto, contestó Gil abrigándo­
se on su capa, y salió inmediatamente se­
guido do seis jesuítas disfrazados do pai­
sanos.

E l desentierro de los cajoncillos no ofre­
ció dificultad ni peligro alguno. ¿Quién 
sabía, quién se iba á enterar de lo que ha­
cían esossieto hombres en un cuarto va­
cío y en una de las casns más retiradas del 
barrio de San Marcos?

Oavaron, pues, sin temor alguno, y una 
vez puesto el tesoro sobro la tierra, sin de­
tenerse nn punto, Uovuudo á Benito Gil á 
la cabeza, volvieron al convento sin con­
tratiempos ni tardanza.

Gil, por delicadeza, después de recibir 
I o b  plácemes, enhorabuenas y abrazos que 
todos lo prodigaban á porfía, por sn bolla 
acción, trató de retirarse aunque muy con­
tra su gusto.
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—No ob oata la mejor hora para andar 
por esas calles do Dios, dijo el padre Ma­
riscal, suplicando aceptara allí mismo una 
mala cama, quo no ora mala sino en el 
nombro: los jesuítas aunque so mortifiquen 
en todo lo demás, so guardan íüuy bien do 
hacerlo on la cama y la comida. Saben 
muy bien quo un cuerpo bien nutrido ós 
'más apto para ol estudio y aún para la mis­
ma mortificación, que osos esqueletos am­
bulantes, lánguidos y caídos de las otras 
órdenes religiosas.

Gil aceptó la cailia con sumo reconoci­
miento, puesto quo, sogún el, so libraba por 
ose medio do ver la cruz y quien sabe si al 
demonio detrás de olla.

Tantas emociones, tantas fatigas había 
tenido quo sufrir en las horas do ese día 
alegro y terrible para ól, que no tardó mu­
cho en caor en brazos del sueño, con oso 
cansancio y pesadez propia de la juventud.

No obstante, á las sois do la mañana es­
tuvo on pie; y calculando que biou pronto 
llegaría el momento en que Rosita iba á 
quedar por modio de etolnos votos ligada
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para siempre á  los altares, se encaminó pre­
suroso al templo del Carmen Bajo. Llamó 
al torno del convento qne está en la sacris­
tía, y á poco .rato salió Rosita vestida de 
blanco, con una corona de azahares, menos 
blancos, menos lindos que las mojillas de 
esa niña encantadora. Su tía venía al la­
do de ella, reventando de orgullo. Todo 
se lo había perdonado, y  alegre, sonriéndo- 
so, sin hablar á Gil una sola palabra, se co­
locó al lado izquierdo dqjando quo Gil le 
diera la mano para conducirla al pie de los 
altares. La misa comenzó entre el grave 
y sonoro ruido del órgano y los cantos me­
lancólicos de un coro de vírgenes, escucha­
dos por todos oon religioso placer, menos 
por Gil qne, con los ojos cerrados, para im­
pedir que sub lágrimas rodaran abundantes 
á la vista do todos, permanecía inmóvil 
contemplando con la imaginación á su ado­
rada á quien iba á perder para siempre. 
Sn corazón looo de dolor se estremeció es­
pantado al considerar marchitas, rodando 
por el polvo la flores de su osporanza. Aún 
ppdemos .ser folloes en medio de nuestra
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LA BANDA NEíiRA 806pobreza, se dijo, Bin recurrir á este último extremo; no, no tengo fuerzas para aban­donarlo aBÍ y sin poder resistir tan loca tentación, miró ó Bosita de un modo in­descriptible, con esas miradas que encie rran todo un modo de dolor, todo un mun. do de pasión. Devoró hambriento el her­mosísimo semblante de esa niña encanta­dora, más fresca que los azahareB de su guirnalda, y un ;ayl profundo, espantoso pero débil Balió do su garganta y fuó á mo­rir en los oídos de Rosita. Volvió la joven la cabeza, y al ver la angustia, el dolor re­tratados en el semblante del hombre que tanto había querido, al verlo tembloroso como la hoja de un árbol mooida por la brisa, pronto quizás á caer agobiado por el dolor, aintió que su corazón so despedazaba también y dobló la fronte angustiada y au cuerpo tocó al do Gil extremeoiéndoBo de amor. Si en eso momento el mancobo la hubiera dicho salgamos, tal vez Rosita no habría vacilado en aoguirlo enamorada.Ella como 61, al momento do hundirse para siempre on la oBcuridnd do uu claup-
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tro, sentía on su alma, levantarse vico, vi­
goroso y potente, eso ángel fantástico que 
^lamamos amor. Pero Gil no dijo nada, 
su angustia, su desesperación le anudaban 
ja garganta y se contentó sólo con mirarla 
fijamente como si quisiera grabar en el fon­
do do su alma la imagen de esa niña que 
pronto iba á ser para ól un sueño y nada 
más.

En este momento el sacerdote, acercán­
dose á Rosita, con el crucifijo en la mano, 
se dispuso á recibir su sagrado juramento. 
¿Prometéis así? le dijo concluyendo las pa­
labras sagradas que iban á atarla para 
siempre.

La sangro se heló on las venas do .os dos 
jóvenes, sus ojos so miraron nublados por 
el llanto. Rosa tembló agobiada por una 
doloroso agonía, poro Gil la sostuvo; sufría 
más acaso, se estaba muriendo abogado en 
un abismo inmenso do dolor, on ol quo veía 
su corazón hecho podazos, pero alón tado por 
su fe y por ese mismo amor quo lo rompía 
el pecho, dijo por ella con voz segura y vi­
brante: Si promoto. Rosita alentada do
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súbito, tendió también su mano blanca, v 
dejándola caer sobre los santos Evangelios, 
tija su ardiente mirada en la imagen de 
María, dijo como nn eco de Gil: Si prome­
to. Concluida la ceremonia, se abrió otra 
vez la  puerta del torno, y Rosita, baja la 
fronte, las mejillas pálidas, dio los prime­
ros pasos en el claustro. ¡Adiós! dijo Gil, 
sin importarle el sitio en que estaba, ni si 
le oían ó no. ¡Adiós! repitió con una amar­
gura inlinita, y tendió su mano derecha. 
De sus ojos se dcsproudió una lágrima, una 
sola, poro amarga como la hiel, ardiente 
como el metal fundido. Rosita no coates1 • 
tó, poro mirando á Gil casi desesperada, 
llorando en los brazos de sus nuevas Tier- 
ínanas, mientras la puerta que se había 
abierto para darle paso so cerraba suave­
mente interponiéndose entro esos dos ar­
dientes corazones que se despedían hasta el 
cielo.

Benito Gil agobiado por la amargura y 
sin más que hacor en ese lugar, mozclado 
entre la gente que salía, llegó á la puerta 
del templo; allí una mano oprimió la sii-
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ya con ternura. Era la tía de Rosita. Gra­
cias, gracias, sefior Gil, le dijo llorando de 
alegría.

—Le robé á usted una mujer y  le devuel­
vo un ángel, contestó Gil perdiéndose en­
tre la multitud.

Llegó á su casa, y  dando lo poco que te-- 
nía á un vecino pobre y  necesitado, haBta 
sus ropa*, se fué, y echándose á los pies del 
padre Tufiño, pidió ser admitido en la Or­
den de San Francisco.

Un mes después do los sucesos que aoa- 
bamos de referir, un joven religioso, con 1 a 
vista en el suelo, el rubor en Ibb mejillas, 
con una alforja al hombro, recorría las ca­
lles pidiendo una limosna para su conven­
to. Al llegar á la Plaza grande, un ¡oven 

-caballero, do adornan airoso y do riquísima 
espada, se encontró de manos á boca con el 
franciscano. Ambos se miraron frente á 
frente, y ambos retrocedieron.

—¡Gil, Gil! es posible! dijo Kamíroz 
abriendo los brazos; pues no era otro el ca­
ballero. |Tú, tó! do religioso! continuó en 
el colmo del asombro. Gil uo contestó,
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bajó los ojos al suelo, su faz se puso roja 
por la vergüenza, y dejando correr por ella 
una lágrima, siguió humilde su camino, on 
busca de una limosna.

IF 'ü a .
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